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    ¿Y que si el amor es el fuego que enciende 
 
     la mecha de la vida? 


 
   
  
 



 
 
      
 
    Prólogo  
 
    Desde el momento en el que tomamos nuestra primera bocanada de aire comenzamos a trazar nuestro camino. Algunos de nosotros hacemos trazos individuales hasta cierto punto y luego agregamos a otra persona, otros desde el inicio nos encontramos formando trazos con alguien más y hay quienes incluso en todo el lienzo llamado vida nos mantenemos en un solo color.  
 
      
 
    Cada uno de los trazos contienen las emociones de cada persona, ya sea amor, odio, indiferencia, tristeza o felicidad es lo que somos.  
 
      
 
    — ¿Cuán lejos estarías dispuesta a llegar para pagar la deuda de tu hermana? -  Preguntó mientras me tenía sujeta por la cintura. 
 
      
 
    Podía sentirlo pegado a mi trasero y su aliento golpeando mi cuello. Quería llorar, pero no iba a hacerlo. No era el momento.  
 
      
 
    — Llegaré hasta donde tenga que hacerlo.  
 
      
 
    No volvió a decir nada. Sabía cuál era mi resolución y también sabía que no iba a dejarme intimidar.  
 
      
 
    — Firma aquí.   
 
      
 
    Tenía más que claro que estaba firmando una sentencia de muerte, pero como siempre, la lucidez llegaba en el momento menos oportuno y sabiendo la suerte que me cargaba, esta me llegaba en el último momento, porque ni bien la tinta se había secado, la realidad acerca de que había hecho un trato con el hombre más poderoso de la camorra me había golpeado.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    Uno 
 
    Todos tenemos recuerdos que se nos han quedado grabados a fuego en la mente. Y desafortunadamente no soy la excepción. Uno de los más antiguos es de la época en la que aún era una infanta, unos escasos cuatro o cinco años. Se trataba de las madrugadas en Nueva York, eran condenadamente heladas. 
 
    De pequeña mi madre y yo dormíamos en una sola cama, debido a los problemas de calefacción que había en casa, mi padre trabajaba como guardia de seguridad en una empresa constructora. Sus turnos acababan en la madrugada, poco después de las tres y su único lugar de descanso era el viejo sillón de la sala. Cuando mi hermana, Mackenzie nació las cosas cambiaron y no precisamente para bien, mis padres tuvieron que comprar una cama nueva y mi madre empezó a trabajar como camarera en un restaurante muy cercano a casa. 
 
    Casi doce años después de eso cuando mi padre murió, solo nos quedó una cantidad exuberante de cuentas por pagar. 
 
    Siempre fui dedicada a mis estudios, pero cuando terminé el instituto, tuve que dejar en pausa mi ingreso a la universidad, y buscar un empleo de tiempo completo. Fue entonces cuando encontré la vacante de empleada doméstica en la casa del señor Mózorov. 
 
    Un hombre amable, misterioso, y con una vida difícil de comprender para muchos. Es un reconocido miembro de la mafia rusa y que ni siquiera se molestaba en esconder su identidad, mucho menos su cargo. En cuanto al trabajo, hay reglas estrictas establecidas para todos los empleados. No se puede indagar acerca del trabajo de nuestro jefe por más que los rumores fueran el pan diario, nadie puede estar cerca de su esposa si él no lo autoriza, nadie puede hablar en los pasillos sobre lo que vemos por las noches cuando se reúne con otras personas. 
 
    Cualquiera preferiría otro trabajo a este sabiendo que en cualquier momento podrían entrar en casa del jefe y dejarnos de regalo una bala o más a cada empleado, cualquiera lo desecharía en un santiamén y sin miramientos, pero yo no era "cualquiera", yo era una chica desesperada por conseguir un empleo, y definitivamente no iba a dejar pasar la oportunidad. 
 
    Mi jornada en la casa tiene comienzo a las cinco de la mañana y llega a su fin a las ocho de la noche, mis funciones están establecidas desde ayudar a las chicas encargadas de la cocina hasta ordenar las habitaciones. No me quejo de mi trabajo porque siempre he sido tratada de una muy buena manera allí y por si fuera poco gracias a la ayuda de su mujer, el señor Vladimir me ha brindado una oportunidad, que ni en el más loco de mis sueños podría imaginar. Una beca en la una escuela de artes prestigiosa para estudiar a distancia. Así que estaba realmente feliz después de mucho tiempo. Finalmente, la vida me había comenzado a sonreír. 
 
    Me levanto de la cama y volteo a ver a Eve mi compañera en la habitación, ella al igual que yo trabaja como empleada doméstica, pero era una perezosa de cuidado cuando se trataba de madrugar. 
 
    —¡Despierta que ya son las cuatro! — la muevo y ella se retuerce volteando hacia el otro lado dándome la espalda. 
 
    — Humm, déjame dormir – gruñe y se tapa con la manta una vez más. 
 
    — La última vez que dijiste eso, llegaste tarde al cuarto de lavandería y sabes cómo es Grace. 
 
    —Grace discute por todo, sólo serán cinco minutos – bosteza y se abraza a la almohada con más ahínco. 
 
    Grace era el ama de llaves principal y la que daba las indicaciones, tenía mucha más experiencia que todas nosotras juntas y es la que mantenía en orden toda la casa, así que, si las cosas no se hacían de manera adecuada y eficiente, significa que tendremos que hacer el doble. 
 
    — Me iré a duchar y más te vale estar despierta para cuando regrese — luego de regular el agua dejo que caiga libremente sobre mis cabellos a la vez que paso el shampoo por este en un intento de desenredarlo. 
 
    Después de unos minutos ya estaba lista, salgo para ponerme el uniforme que había extendido sobre la cama con anterioridad. Por fortuna Eve ya se había puesto en pie y mira de reojo la esquina de la habitación. 
 
    — Anoche llegaste tarde — se acerca hasta donde está el mueble y desdobla su uniforme, — ¿Acaso tienes un novio que al que ves a escondidas? — me dedica una mirada furtiva. 
 
    — Por supuesto que no — respondo rápidamente mientras me enfundo en el uniforme y hago una corbata con la tela sobrante. 
 
    — Anda, soy tu única amiga, puedes confiar en mí— insiste para que le dé una respuesta de mi parte, pero no consigue nada. 
 
    — No tengo un novio Eve, quedé con alguien hasta tarde estudiando para el examen de aptitudes generales, es todo. 
 
    — Siempre dices lo mismo — rueda los ojos—, no sé porque, pero creo que sólo tienes miedo de que descubran a dónde vas por las noches, no te preocupa que sepan que saliste. 
 
    —No escondo nada y ya debo irme, hoy me toca el turno de las cinco en la lavandería y Grace ha dicho que serás tú la que le ayude con la cena de hoy. 
 
    — ¿Pero que tiene esa mujer contra mí? —bufa exasperada— Sabe que se me quema hasta el agua sin siquiera ponerla al fuego y aun así me envía a la cocina — Eve lanza un bufido al aire y se pone en marcha rumbo al baño. 
 
    — Nos veremos luego — salgo y cierro la puerta detrás de mí. 
 
    Tendré que ser más cautelosa por las noches, en especial con Grace. Si el señor Mózorov se entera hacia donde voy por las noches tendré que decirles adiós a mis estudios.  
 
    Dejo mis pensamientos a un lado y me adelanto al cuarto de lavado. Las canastas con la ropa sucia están a un lado, cuidadosamente separo la ropa de color de la blanca y la introduzco en la lavadora cuando he agregado la cantidad suficiente de detergente y suavizante, y me apoyo en está esperando a que el ciclo llegue a su fin. 
 
    Mi madre me ha dicho que ya no podrá costear los estudios de mi hermana y Mackenzie no puede estar sola de nuevo en casa, no sé de lo que sería capaz por pagar las deudas que ella misma tiene. 
 
    Saco mi móvil y siento mi ira comenzar a bullir cuando veo un mensaje de mi hermana. 
 
    "Marie, ayúdame por favor necesito dinero, es importante." 
 
    Rápidamente texteo en respuesta. 
 
    "Te he dado la semana pasada treinta dólares, ¿En que los has gastado tan rápido?" 
 
    "Si no puedes conseguirlo, le pediré dinero prestado de Dante." 
 
    "Ni se te ocurra pedirle dinero a Dante, me encargaré de ello." 
 
    "Gracias." 
 
    Es increíble que mi hermana piense que es buena idea volver a pedirle prestado dinero a ese tipo, Mackenzie no conoce a Dante y dudo mucho que quiera hacerlo. 
 
    Pero yo sí, lo conozco a la perfección. Lo conozco tanto como él me conoce a mí. 
 
    El ciclo del lavado termina y me levanto por inercia mientras introduzco las prendas a la secadora. 
 
    Grace entra al cuarto haciendo que deje de hacer lo propio para mirarla. 
 
    — Buenos días Marie, necesito que atiendas el jardín hoy y te encargues del aseo de la oficina del señor Mózorov. 
 
    —Pero mi turno a esta hora es en el cuarto de lavado. 
 
    —Sí, pero debemos despejar el jardín. El señor Mózorov se encontrará con el señor Kozlov a las ocho. Necesito que ordenes su oficina y no toques nada que no te incumba. ¿Entendido? — Grace levanta una ceja esperando una respuesta de mi parte. 
 
    —Entendido— dejo las cosas a medio hacer y salgo del cuarto de lavandería rumbo a la oficina. 
 
    El señor Mózorov se reúne con varios socios, pero Grisha Kozlov es el tipo más insoportable con el que me haya tocado lidiar. Es un patán de primera categoría que espera que cualquiera este a su disposición, sobrepasa los límites de mi paciencia y autocontrol. Para colmo de males era bien sabido que yo era la única quien “podía” lidiar con ese imbécil.  
 
    Por mi mente ha pasado la imagen de mi persona golpeándolo en más de una ocasión. No lo he hecho, pero algún día en un futuro muy, pero muy cercano lo conseguirá. 
 
    Grisha Kozlov es como la comezón, nunca desaparece por más que quieras. 
 
    Cuando estoy en la oficina poniendo las cosas en su lugar, reviso una vez más mi teléfono. 
 
    Un mensaje de Dante se refleja allí. 
 
    "Diez de la noche y no llegues tarde." 
 
    — ¡Demonios! — gruño y guardo el móvil de nuevo en mi bolsillo. 
 
    — Ese no es el idioma apropiado para una dama, princesita virginal— la irritable voz de Grisha llega hasta mis oídos y hace que clave mi vista en él. 
 
    —Buenos días señor Kozlov, y por si lo olvida, tengo un nombre que mis padres alegremente escogieron para mí y es Marie— lo ignoro pasando de largo mientras limpio con un paño el polvo de las ventanas. 
 
    —La linda Marie— dice en voz irónica mientras me pasa de largo y se sienta en la enorme silla de cuero que da con el escritorio— ¿Qué tal los estudios? 
 
    — Bien— respondo. 
 
    —Vladimir te tiene aquí resguardada como si fueras su concubina— se ríe mientras da vueltas en la silla. 
 
    — Si estoy aquí es por mi elección. Y no te atrevas a volver a tratarme de concubina o faltarle el respeto al señor Vladimir—. ¿qué se creía este pedazo de hombre para venir y cuestionar lo que haga con mi vida? ¿Acaso yo hago lo mismo con la suya? 
 
    —¿Has hecho amigos antes de entrar a la Universidad? 
 
    —No soy de las que entablan amistades a cuanto lugar van, y si me disculpa debo regresar a terminar algunos pendientes. 
 
    — No disimulas ni un poquito el odio que tienes hacia mí...— enarca una ceja mientras arrastra un dedo por debajo del escritorio en la línea sobrante. Todo el mundo sabía que estaba buscando como joder, pero por más que intentara esta vez no iba a encontrar polvo.  
 
    — Hago mi mejor esfuerzo por no golpearlo cada vez que lo veo— le devuelvo una sonrisa y salgo de allí cerrando la puerta de un portazo.  
 
    Siempre me he preguntado algo con respecto a Grisha y es el porqué está completamente tatuado. No hay sitio en su piel en la que no haya trazos de tinta a excepción de su rostro, y todos ellos, uno detrás de otro son tan enigmáticos como él, aunque yo tampoco podía hablar mucho.  
 
    — ¡Con que aquí estabas! — Eve salta de la nada quedando frente a mí, — ¿Qué tal te ha ido con el señor Kozlov? 
 
    — Como siempre — me encojo de hombros. 
 
    — ¿No es muy extraño que parece tener un nuevo tatuaje cada vez que lo vemos? 
 
    — ¿Que esperabas de él? Es un pretencioso. Le gusta llamar la atención.  
 
    — La gente no se tatúa por llamar la atención Marie— dice de manera seria — tal vez tengan un significado para él — Eve parece animada con el tema, pero yo tengo mejores cosas que hacer como para detenerme a hablar de Grisha. 
 
    —Debo seguir con mis labores — dejo a Eve atrás y atravieso el jardín encontrando a la esposa del señor Mózorov sentada cargando a su bebé mientras mira el árbol de cerezo que crece y parece dar flores pronto. 
 
    La señora Caroline ha sido muy amable conmigo, le ayude a pintar la habitación de su bebé. Es muy diferente de su esposo, me cuesta creer que sigan juntos. Gracias a ella logré que el señor Mózorov considerara la idea que yo entrara a la Universidad. Tampoco es que sea un mal hombre, sino que tiene un carácter algo difícil y la hace rabiar constantemente.  
 
    — Que hermoso estas mi vida— Sonríe mientras le hace arrumacos a su hijo. 
 
    — Señora... — me aclaro la garganta detrás de ella. 
 
    — Buenos días Marie, te creía con Grace. 
 
    — Bueno si, pero primero tuve que arreglar la oficina del señor, tenía programada una reunión con el señor Kozlov. 
 
    — Ah por supuesto espero no haya causado problemas, sé que puede ser un poco... 
 
    —Insoportable — responde su esposo detrás de ella —. Que primero avise antes de irrumpir en mi oficina de esa manera — resopla molesto, como cosa rara, mientras se acomoda el traje. 
 
    —Es tu amigo Vladimir— responde ella mientras se coloca de pie. 
 
    —Es un socio más, solo eso. De igual manera no voy a tolerar que molesten a mis empleadas — toma ahora al bebé y sonríe mientras pasa sus manos por su cabello —. Cada día Luke tiene los ojos verdes más verdes como los tuyos. 
 
    —No olvides lo que le prometiste a Marie. 
 
    — He dejado todo listo, solo debes pasar los exámenes y todo lo relacionado a los pagos será cosa mía y si tienes inconvenientes dile a Grace que se comunique conmigo. 
 
    — Gracias por su ayuda señor Mózorov— estaba segura que pasaría los exámenes de admisión, pero de lo que los estaba segura era de cómo podría dejar de lado lo único que me mantenía atada en Nueva York. 
 
      
 
    Cuando la noche cayó y todos dormían tomo algunas de mis cosas y las meto dentro de mi bolso, respiro una vez más y salgo de la habitación sin hacer el menor ruido como lo hago todas las noches. 
 
    Atravieso los escalones y sólo me encuentro con algunos guardias de seguridad. 
 
    — Volveré más tarde, iré por algo en casa de mi madre— los empleados tenemos horarios establecidos y podemos salir después de cierta hora siempre y cuando que el señor Mózorov lo sepa y autorice, pero no voy dejar que se entere de mis razones. 
 
    La mayoría de veces lo hago por la parte trasera de la casa, pero hoy, por alguna razón había seguridad allí. 
 
    Espero el autobús en la esquina y cuando este se detiene y abre sus puertas me mentalizo acerca de lo que va suceder en las próximas seis horas antes de que regrese a la mansión. 
 
    La noche refleja a decenas de personas en las calles, algunas parejas, personas que han acabado su turno de trabajo o que están de camino a iniciarlo. 
 
      
 
    Mi mente evoca el recuerdo de mi padre y me pregunto a mí misma ¿qué pensaría él de esto? Definitivamente estaría decepcionado de mí. 
 
    El autobús me deja a una distancia prudente del lugar al que acudo desde hace algunos meses. Se ha vuelto tan familiar para mí, tanto que si me vendaran los ojos podría recorrer todo el tramo sin tropezar.  
 
    Me detengo cuando veo el letrero en luces de neón. "ROMA" contemplando la estructura del edificio para luego seguir con mi camino. 
 
    Toco la puerta trasera del establecimiento y los dos hombres que la custodian me dejan pasar al reconocerme, subo los escalones y recuerdo como si fuera ayer el primer día que pise este lugar. 
 
    — ¿Cómo pudiste hacer algo así Mackenzie? — paso mis manos por mis cabellos desesperada. 
 
    — Necesitaba el dinero, mamá también, ya no podemos con los gastos en casa. 
 
    —Dije que buscaría una solución, pero no está, ¿En que estabas pensando al pedirle ayuda a este tipo? 
 
    — Marie... lo siento. No se me ocurre algo más que pueda hacer. 
 
    — Si la hay, iré a hablar con ese hombre y tú te quedas aquí — subo los escalones cuando llego al final de este ruego a los hombres para que me dejasen entrar y lo hicieron no sin antes hacer una revisión completa por cuestiones de seguridad o eso dijeron. 
 
    Toco una y otra vez la puerta del despacho. Un hombre alto y de figura atlética me abre, fija su vista en la mía mientras arroja la colilla de su cigarrillo y la aplasta con su zapato. 
 
    — ¿Qué quieres? — pregunta con tono despectivo. 
 
    —Quiero devolver el dinero que le has prestado a mi hermana. 
 
    — ¿Hablas de la rubia que vino a suplicar que le diera un pago por adelantado? Lo siento, firmó un trato conmigo. No hay devolución. Debe trabajar en el bar por un año. 
 
    —No voy a dejar que mi hermana trabaje para ti, sólo tiene dieciséis. 
 
    —Lo siento belleza, pero así son las cosas — el hombre da la vuelta, pero lo detengo antes de que cierre la puerta nuevamente. 
 
    — ¿Qué puedo hacer para que mi hermana no trabaje para usted? 
 
      
 
    Sus ojos me hacen una inspección completa. La mirada despectiva ya no está, pero en su lugar hay una peor, mucho peor. 
 
    —Trabaja tu por ella — dice finalmente —. Eres más hermosa que ella y una mujer no una niña me vendrá bien para los negocios aquí. 
 
    — ¡Ni loca! 
 
    —Entonces olvídate de que te ayude, tu hermana firmó un contrato y debe cumplirlo. 
 
    Me quedo unos segundos en silencio contemplando la contra oferta que me ha hecho. 
 
    —Lo haré — susurro luego de un par de segundos—, ocuparé su lugar. 
 
    —Excelente elección — esboza una sonrisa. 
 
    Ya no sirve de nada recordar lo que sucedió, tome una decisión aquel día, y ahora estoy cumpliendo lo que firme sobre papel. 
 
    —Dante te está esperando — Serguèy se hace a un lado de la puerta mientras entro a su oficina y lo encuentro mirando algunos papeles. 
 
    En cuanto cierro la puerta fija su mirada sobre mí y se levanta de su asiento. 
 
    — Hola preciosa — susurra mientras me rodea las caderas con sus brazos. 
 
    — Dante, no— me aparto de él enseguida. 
 
    — ¿Que sucede? Luces mal. 
 
    —No quiero que hables más con Mackenzie — me siento en un mueble al lado de su escritorio. 
 
    — Linda... — susurra poniendo sus manos sobre mis hombros. 
 
    —Me dijiste que no le darías más dinero. 
 
    —Afrodita, hermosa Afrodita... — se acerca y levanta mi mentón con sus manos. 
 
    — ¡Te he dicho que no! — aparto su mano de mi rostro de golpe —, ya me tienes aquí, ¿para qué me has enviado el mensaje? 
 
    —Sabes que a los hombres les encanta verte, pero amo que yo sea el único que te tiene a su lado. 
 
    —Porque firmé un contrato contigo, no porque sea tu mujer — si hay una sola razón por la que aún sigo haciendo esto es porque el maldito de Dante tiene a mi hermana en la mira. Una vez se cumpla el año podré disolver el contrato que firmé. 
 
    No me he acostado con él y aunque sea su mujer delante de los demás hombres, la realidad es otra. 
 
    Dante Bianchi. Oscuro, peligroso y autoritario. Maneja una parte importante de la mafia italiana, el hombre más peligroso de la camorra, es atractivo y llama la atención de las mujeres y ellas creen que se quedará y le ofrecerá una vida a su lado. 
 
    Pero nada de eso les sucederá. No es un hombre al que le llame la atención el compromiso. 
 
    El italiano organiza varios eventos en el bar al que asisten hombres reconocidos en el mundo de la mafia, aunque en gran mayoría, por no decir todos, son italianos. 
 
    Las noches en las que se reúne con ellos me exhibe como la mujer que está a su lado, la mujer que al igual que él conoce su negocio. 
 
    Estar al lado de Dante todos estos meses me ha ayudado a conocer una parte de este mundo y esa vida, se debe conocer con claridad a la persona con la que vas a manejar el dinero, si no es de tu entera confianza o si no logra lo que buscas. Considéralo tu competencia y un peligro. 
 
    Armas, lo segundo más importante, si no sabes utilizar un arma serás el primero que caiga, aprendí a utilizar un arma casi desde que llegué, sé en qué dirección disparar, en fin, conozco lo elemental. 
 
    Sé defenderme, sé cuáles son las rutas que suelen manejar y sé en qué sitios se reúnen. 
 
    Sé más que cualquiera, aunque no lo parezca.  
 
    — Muy bien, ve a cambiarte — me levanto de la silla dejándolo atrás mientras camino hasta el camerino que una vez compartí con otras chicas como Marly. 
 
    — ¿Que vas a usar hoy? — la voz calmada de Marly me hace rodar los ojos. 
 
    — ¿En realidad importa lo que use? 
 
    — No puedo creer que esos idiotas sólo vengan y hagan tratos con él porque eres tú la que se roba la atención apenas pone un pie en el escenario. 
 
    —Ya no bailo en el tubo, no desde que Dante prefirió que lo acompañara mientras hace tratos. 
 
    — Siempre preguntan por ti, por eso es que ya no estás allí. 
 
    Cuando llegué al bar Roma, el trabajo sólo consistía en bailar el tubo al ritmo de la música. Era el show principal en las noches de negocios. 
 
    Pero cuando Dante puso su entera atención en mí, todo cambio, desde esa noche no dejaba que ningún otro hombre se acercara a mí con otras intenciones además de ver. 
 
    Saco del closet que tenía asignado un vestido negro de encaje, peino mis cabellos en ondas y aplico maquillaje en mi rostro, dando un toque final en rojo sobre mis labios. 
 
    Doy una última revisión en el espejo. 
 
    Había dejado de ser Marie Svend y ahora soy Afrodita. 
 
    Cerré los ojos y me concentré en lo que debía hacer, en cómo iba a comportarme delante de todos los invitados. 
 
    — Mente fría — me digo a mí misma— la libertad es tu objetivo. 
 
    —Estás hermosa — Marly me acomoda los cabellos y sonríe — ¿Quieres que te acompañe? 
 
    — No, conozco el camino, Dante me debe estar esperando. Gracias. 
 
    — ¿Has considerado la opción de aceptarlo en tu vida...? 
 
    — Estás loca. Jamás aceptaré a ese hombre en mi vida, jamás voy a perdonarle que me amenace con hacerle daño a mi familia si tan solo se me cruzara por la mente la idea de escapar, se arrepentirá de haber firmado ese contrato con mi hermana — salgo furiosa de allí mientras bajo los escalones a la parte delantera del bar. En serio me preguntaba qué era lo que pasaba por la mente de Marly para que conociendo mi situación piense en persuadirme sobre ello.    
 
    Me encuentro a Dante conversando con un hombre de mediana edad. 
 
    —Tu mujer es realmente hermosa — esboza una sonrisa entre amable y lujuriosa mientras levanta su vaso de tequila —, un brindis por la belleza exótica de tu mujer. 
 
    — Afrodita él es Leandro Mancini, un nuevo socio. 
 
    — Encantada en conocerlo señor Mancini — extiendo mi mano y esbozo una sonrisa. 
 
    — Luces bellísima — el brazo de Dante me rodea la cintura y me acerca hasta él. 
 
    — Es una lástima que una mujer tan hermosa, ya tenga a su lado a un hombre como usted.  
 
    Miro hacia otro lado, mientras ruedo los ojos. Si tan solo supiera que es por gusto propio que estoy aquí.  
 
    ¿Qué tiene de afortunado el estar al lado de él? No hay día en el que me imagine dejándolo en la calle sin nada. Haciendo que caiga en propio juego. 
 
    — Discúlpame — retiro la mano de Dante de mi cintura—, debo ir al baño. 
 
    — No tardes — me da un beso en la mejilla. 
 
    Camino hasta la puerta principal esperando que nadie lo note, están tan distraídos prestando atención a cada detalle del evento que ni siquiera se han percatado de mi presencia, miro mi reloj y ya son cerca de la once de la noche. 
 
    Me apoyo en la puerta metálica y levanto la vista hacia el cielo. 
 
    — Muy pronto Marie — me digo a mi misma. Le he puesto el ojo a la caja fuerte de Dante y aunque sé que es casi un suicidio va a aprender a no joder a las mujeres y menos las que son como yo.  
 
    Siento los pasos de alguien acercarse, mi mirada se centra en la figura masculina que empieza a hacerse visible poco a poco con el claro de la luna. 
 
    Era Grisha. 
 
    ¿Qué hacía aquí? 
 
    —Mierda — murmuro para mis adentros. 
 
    Retrocedo de regreso al bar y de camino tropiezo con el bote de basura.


 
   
  
 



 
 
    Dos 
 
    Traté por todos los medios de no hacer mucho ruido e irme lo más rápido posible de allí, porque si Grisha me ponía un ojo encima, seguro le dirá al señor Mózorov solo para molestarme y no podía arriesgarme, no de esa manera. 
 
    Sigo mi camino hasta el interior del bar y la figura de Dante se convierte en mi salvavidas cuando mi cuerpo chocó contra el suyo. 
 
    — ¿Qué sucede hermosa? — pregunta cuando nuestras miradas se encuentran. 
 
    —No me siento bien, me duele la cabeza — respondo tratando de encaminarlo al interior del bar. 
 
    —En mi oficina hay algunas pastillas puedes tomar una si quieres, luces como si hubieras visto un fantasma. 
 
    Si supieras que mejor era ver un fantasma que al idiota aquel... 
 
    — Sí, discúlpame — me retiro de mientras barro el lugar con la mirada, asegurándome así de que a Grisha no se le haya cruzado la estúpida idea por la cabeza de entrar después de nosotros. 
 
    Ya en la oficina, teniendo lo que vine a buscar en mano procedo a meter la píldora en mi boca y mientras bebo desde el fondo del vaso veo a Serguèy con su mirada puesta en mí. Una mirada que no trasmite un buen mensaje. Desde que llegué a Roma, puedo asegurar que jamás le he caído bien. Así que no es algo nuevo que me dedique esa mirada de "vete al diablo". 
 
    — El jefe cometió un error al fijarse en ti— dice una vez me siento en el sillón. 
 
    No respondo, solo dejo que siga hablando. A veces siento que él está enamorado de su jefe y me odia porque soy yo quien recibo sus atenciones y no el. 
 
    —No creas que no se las verdaderas intenciones que tienes para con el jefe. 
 
    —Suenas como una niñita que ruega por la atención de su papá— respondo levantándome de la silla y acercándome hasta él, — ¿Tienes miedo de que una mujer obtenga más confianza de su parte que tú, su mano derecha? ¿O es algo más? — enarco una ceja. 
 
    —Cuida la manera en la que me hablas — sujeta mi brazo fuertemente aun cuando intento alejarme de él. 
 
    — ¡Suéltame imbécil! — gruño mientras forcejeo y posteriormente logro soltarme de su agarre. 
 
    — ¡¿Quién putas te crees que eres!?— la voz de Dante resuena dentro de la habitación haciendo que ambos nos congelemos en el acto— ¡No vuelvas a ponerle un dedo encima! — su puño vuela directo al rostro de Serguèy provocando que trastabille, pero no que caiga al suelo. 
 
    — Jefe... — susurra este llevándose la mando al rostro. 
 
    — ¡Te mataré si vuelvo a verte poniéndole un dedo encima a mi mujer! 
 
    — Entendido señor — se endereza y sale de allí cerrando la puerta a sus espaldas. 
 
    Un molesto Dante se sienta en el escritorio mientras observa de reojo los papeles que tiene frente a él, ni siquiera levanta la mirada. 
 
    — Estaré abajo... 
 
    — ¿Es la primera vez que sucede? — enarca una ceja, pero aún sigue sin mirarme. 
 
    — Serguèy solo perdió el control. Sabes como es.  
 
    — Control es lo que perderé yo con ese hijo de perra si tan solo se le cruza por la mente volver a tocarte. Sabes que por excusas como la que acabas de darme hay muchas mujeres muertas a manos de hombres a diario.  
 
    — Dante, es tu jefe de seguridad no mi marido — en estos momentos no me sirve que despida a Serguèy, la única sospechosa del si pasa algo o si llego a completar lo que planeo seré yo, y si agrega a un nuevo jefe de seguridad estaré perdida. Aunque pensándolo bien, me conviene que lo despidan porque si algo ocurre al llegar el nuevo las sospechas se desviarán hacia esa persona antes que a mí. 
 
    — ¡Me importa un carajo! — espeta mientras rápidamente saca un cigarrillo de una de las gavetas de su escritorio y lo enciende—, tenemos que hablar, siéntate — me mira fijamente mientras tomo asiento frente a él, como si estuviese buscando un indicio que lo que fuera a decir a continuación no me afectara —. No tienes por qué preocuparte por el pago de los estudios de Mackenzie, ya me he encargado yo. 
 
    — ¡¿Que?! ¿Mackenzie te lo ha pedido? 
 
    — No, lo he hecho por mi cuenta — expulsa el humo del cigarrillo y posa su mano sobre la mía —, no me gusta ver a mi Afrodita triste. 
 
    — No tenías por qué hacerlo — quito mi mano —, he dicho que de mi familia me encargo yo. No es asunto tuyo. 
 
    Tendré que hablar con Mackenzie, antes de que arruine las cosas aún más, siempre sucede lo mismo, viene y le pide dinero. Mi hermana actúa como si todo esto fuera un juego y Dante va y hace lo que le pide porque sabe que va a tenerme por más tiempo retenida. 
 
    — Marie... — Dante se levanta de la silla y se acerca hasta donde estoy—, no tienes por qué resolver los problemas de los demás. 
 
    — Es mi familia. Y tú tampoco tienes por que resolver los míos. Mi apellido, mi problema. 
 
    — Acepta lo que te he propuesto por favor, acepta venir a vivir conmigo — sus manos se posan en mis caderas a la vez que me besa, no puedo rechazar el beso, no puedo siquiera apartarlo de mí, debo fingir que me siento cómoda, no lo amo, ni siquiera le tengo cariño, tan solo es gratitud o eso quiero creer. 
 
    Nos separamos cuando a ambos nos falta el aire. 
 
    —Me llevas al Nirvana con tan solo un beso — esboza una sonrisa ladeada. 
 
    —No puedo aceptarlo, lo siento — digo y me alejo de él. 
 
    —Tal vez algún día logre que me ames, esto es para ti — saca de su bolsillo una pulsera de lo que estoy segura es oro y diamantes —, es preciosa, como tú. 
 
    — No puedes comprar el amor y el cariño de las personas con regalos costosos — tomo la pulsera y la vuelvo a meter a su bolsillo. 
 
    — Señor — la voz de Serguèy se escucha en ese momento—, han llegado. 
 
    — Iré primero — respondo, pero su mano me detiene. 
 
    — Ve a casa — jamás me había pedido eso, jamás me había dicho que lo dejase solo en una “reunión” de negocios. 
 
    — ¿Estás seguro? 
 
    — Descansa — me da un beso en la frente—, no quiero que enfermes — se retira y Serguèy lo sigue. 
 
    El fin de semana llegó rápidamente, y había decidido ir a casa a llevar el dinero que me pidió mi hermana, el autobús me deja a unas cuadras de allí y sigo el camino hasta que llegó a la entrada de casa. 
 
    — Mar.…— susurra mi hermana al abrir la puerta después de un par de toques. Pasa las manos por su rostro. 
 
    — Mackenzie, creí que le ayudabas a mi madre con las tareas del hogar — refuto furiosa. 
 
    — Tengo que estudiar — se encoje de hombros. 
 
    — Es lo mínimo que deberías hacer, mamá trabaja y tú te la pasas aquí tomando aire sin hacer absolutamente nada. Mi madre está enferma ya le he dicho que deje ese trabajo, pero no ayudas.  
 
    Mackenzie rueda los ojos. 
 
    —Lamento si no todas podemos ser como tú — dice con sorna. 
 
    — ¿Qué? ¿cómo yo? 
 
    — Si, como tú, mírate estas al lado de Dante, siendo el centro de atención de todo el mundo. 
 
    Lanzo un suspiro al aire mientras preparo mi respuesta. 
 
    — ¿Crees que me siento feliz por ello? — enarco una ceja— Aquí está el dinero que necesitabas — tiro el sobre a la mesa y ella lo toma enseguida. 
 
    — ¿Cincuenta dólares? — enarca una ceja. 
 
    — ¿Qué pretendías? 
 
    — Debes ganar más dinero estando allí — las palabras de Mackenzie me sacan de mis casillas, levanto mi mano para abofetearla, pero me detengo. 
 
    — ¿Me vas a golpear? 
 
    — No vuelvas a pedirme dinero si no es para una emergencia — recojo mi bolso y me encamino hacia la puerta. 
 
    — Siempre has sido el orgullo de mamá, pero ella no conoce la realidad de tu vida. 
 
    — Eres tan cínica — me volteo para encararla—, estoy cumpliendo un contrato que no busqué, gracias por tu agradecimiento, ¡gracias por asimilar de buena manera lo que he hecho por ti! — tiro la puerta antes de darle chances de contestar. 
 
    Mientras recorro las calles mi mirada recae en un auto en particular, un convertible azul. 
 
    — ¡Hey! Princesa virginal — la voz de Grisha me hace rodar los ojos. 
 
    Lo ignoro y sigo caminando. 
 
    — Puedo llevarte a casa de Mózorov si quieres — se baja las gafas de sol en un intento de parecer interesante o eso creo. 
 
    — Gracias, pero caminar es más sano — respondo con una sonrisa. 
 
    — Sube — abre la puerta de su auto y me guiña un ojo. 
 
    — Gracias, pero prefiero compartir el autobús con alguien menos irritante. 
 
    Grisha levanta su mano y sonríe a la vez que levanta tres dedos, uno a uno como si estuviese contando. Al acabar rodea su auto rápidamente y me toma entre brazos para subirme al auto. Golpeo su pecho con mis piernas y su espalda con mis brazos y codos, pero nada funciona, simplemente comienza a reír como si la situación fuera algo gracioso. 
 
    — ¡Suéltame maldito idiota! — gruño. 
 
    Pero no lo hace, y aunque trato de abrir para escapar me encuentro con que tiene seguro para niños y cuando quise saltar de él sentí como tiraban de mi cinturón. 
 
    — Te di tres segundos para escapar o decirme que sí. Camarón que se duerme se lo lleva la corriente belleza. Sujétate—. Dice antes de pisar el acelerador a fondo. 
 
    — ¡Imbécil! ¡Eres un jodido imbécil! — grito mientras me aferro a una de las mangas de su camisa negra. 
 
    — Gracias Marie, me han llamado cosas peores — sonríe. 
 
    Muerdo mi labio inferior furiosa mientras clavo mi vista en el exterior. 
 
    — Estúpido — murmuro entre dientes. 
 
    — Tengo un nombre, es Grisha. El mal humor en las personas hace que envejezcamos más rápido. 
 
    — Puedes dejarme aquí — digo cuando veo un centro comercial. 
 
    — No estamos cerca de la casa de Vladimir, ¿piensas comprar tu uniforme de monja allí? 
 
    — Dije que detengas el auto. 
 
    — Te ves más linda cuando no hablas tanto — detiene el auto de manera abrupta y provoca que me golpee la frente con la guantera. 
 
    — ¡Que patán! — respondo mientras paso mi mano por mi frente, me quito el cinturón de seguridad y pongo un pie fuera del auto, tirando la puerta de este. 
 
    — Punto número uno; te dije que te agarraras fuerte y la manga de mi camisa no es una buena opción y dos; me has pedido que me detenga y eso hice. 
 
    Me mordí la lengua para ahorrarme el repertorio de insultos. 
 
    — Eres un dolor de culo — es lo único que digo. 
 
    — Un dolor de culo ardiente princesa virginal, adiós preciosa Marie te veo al rato — guiña un ojo y yo ruedo los míos. 
 
    — ¡Vete al infierno! — respondo. 
 
    — Es una buena sugerencia, es una lástima que venga de allí — acelera sin dar tiempo a que responda y me desaparece de allí. 
 
    Una vez asimilado lo ocurrido me dirijo hacia el restaurante en el que trabaja mi madre y como siempre la encuentro recibiendo un pedido, luce agotada, sus ojeras lo comprueban. 
 
    — Mamá — susurro cuando me acerco hasta ella. 
 
    — ¡Marie! — salta de alegría y se limpia las manos en su delantal — ¿Cómo estás? 
 
    — He ido a casa, y he comprobado que Mackenzie no te ayuda en nada, pero al menos está allí y no metiéndose en sabrá Dios que líos. 
 
    — Oh, tu hermana esta algo ocupada en sus estudios. 
 
    — Eso no es excusa, quiero que dejes este trabajo, me haré cargo de sus gastos no vaya a ser que enfermes más. 
 
    — Marie, sé que tienes las mejores intenciones al ayudarnos, pero no podrás con todo, están también tus gastos personales, ¿qué hay de la universidad? 
 
    — No te preocupes por ello — tendré que pedirle a Dante un adelanto, considerar la idea de poner mi plan en marcha lo más pronto posible, si tan solo supiera la maldita clave todo sería más fácil. 
 
    — No quiero que hagas ese sacrificio por nosotras, tu padre no estaría de acuerdo. 
 
    — Quiero que dejes el empleo, primero tu salud, ya hablé con Mackenzie, ella no es una niña, puede ayudarte en las tareas del hogar. Su educación ya está paga. Y no creo que le agrade a papá si llegas a donde sea que esté su alma tan rápido.     
 
    — ¿Como que paga? ¿De dónde salió el dinero? 
 
    — No te preocupes por eso, ahora tienes una carga menos. 
 
    — Como quisiera seguir hablando cariño contigo, pero, debo terminar mi trabajo. 
 
    — Está bien, esto es para ti — saco un sobre y se lo doy. 
 
    — ¿Cien dólares? Es mucho dinero Marie. 
 
    — Guarda este dinero donde mi hermana no lo vea — se de lo que es capaz Mackenzie, y no seré participe de que tome y gaste dinero en otras cosas. 
 
    — De acuerdo — pasa sus manos por mi rostro —. Eres hermosa, espero que algún día encuentres tu propia felicidad. 
 
    — Dime algo que pueda creer mamá — le devuelvo un beso en la mejilla y me despido de ella. 
 
    Saco mi móvil de mi bolso y veo un mensaje de Dante. 
 
      
 
    "Te espero amore." 
 
      
 
    De inmediato busco un taxi y pido que me deje fuera del bar. Usualmente los fines de semana son los que me reúno más temprano con Dante, pero hoy era diferente, el bar iba a estar abierto hasta tarde y se sabía que mucha más gente de la habitual iba a asistir. 
 
    Al llegar al final de las escaleras lo encuentro parado observando el paisaje que ofrece la ciudad. 
 
    — Hola preciosa — susurra cuando me ve —, pensé mucho en lo que me dijiste. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    — "El dinero no puede comprar el amor". ¿Aceptas entonces esto? — saca un rosa rojo de su bolsillo y la pone entre mis manos. 
 
    — Dante... 
 
    — Dime que lo pensarás por favor. 
 
    — No sé qué decir. 
 
    — Sé que estas molesta por lo de Mackenzie, no tienes que pagarme ese dinero y lo sabes. 
 
    — Sabes que de igual manera te devolveré cada centavo, ¿cierto? Un año trabajando para ti, ese fue el trato. 
 
    Mi respuesta claramente lo enoja. 
 
    — ¿Un año y te vas? — responde molesto. 
 
    — Así es. 
 
    — ¿Puedo hacer algo para que te quedes más tiempo junto a mí? 
 
    —  No. 
 
    — Te espero abajo — dice finalmente saliendo de la oficina tirando la puerta. 
 
    Todo esto me abruma al punto de que tengo que apoyarme sobre el escritorio dejando a un lado la rosa, me cuesta creer que Dante ame a una persona, es la primera vez que confiesa que quiere que permanezca a su lado, es la primera vez que me regala algo que no tiene un valor monetario exuberante, es la primera vez que veo a un hombre diferente en sus ojos.  
 
    — ¿Que fue eso? — la voz de Marly se hace presente a mis espaldas. 
 
    — Esta cabreado conmigo. 
 
    — ¿Porque? 
 
    — Le he dicho que no pienso quedarme más de un año con él. 
 
    — Mierda, sabes que está enamorado de ti, ¿cierto? 
 
    — ¿Enamorado? — suelto una risa llena de ironía — a Dante solo le importa el no perder sus negocios. 
 
    — Afrodita, Afrodita... — sacude la cabeza negando y chasqueando la lengua— se enamoró de ti. A nadie le ha brindado más atención que a ti, casi mata a Serguèy esa noche. 
 
    — Es un celoso, es todo. 
 
    — No deja ni que sus socios te den la mano. 
 
    — ¿Sabes si esa noche hizo negocios con algún ruso? 
 
    —¿Ruso? Dante odia a los rusos, nunca hace tratos con ellos. 
 
    — Lo sé, pero ese día yo... 
 
    — ¿Ese día qué? 
 
    — Creí haber visto a un ruso. 
 
    — Tal vez quería entrar al bar, pero se cerró por la reunión. 
 
    — Si, debió ser eso. 
 
    — Dante me envió para que te diera esto, lo compró hoy, tiene buenos gustos — Marly saca de una bolsa un vestido de satín color rojo. 
 
    — Si, ya me imagino qué tipo de reunión tendrá hoy — ruedo los ojos y tomo el vestido y me dirijo al baño. 
 
    — ¿Quieres que te ayude? – dice luego de un momento.  
 
    — Sí, hay que subir el cierre — le señalo y ella me ayuda a colocármelo cuando me he desecho de todas las prendas que tenía puestas. 
 
    — Ya está, luces en verdad como Afrodita. Tienes un bonito cuerpo. 
 
    — Creo que hoy me recogeré el cabello. 
 
    — Creo que luciría mejor suelto. 
 
    — Da igual, todas las noches son iguales. Tendré que soportar a esos tipos — la belleza es un arma peligrosa, pero también de doble filo.  
 
    — Solo le funciona a uno — Marly esboza una sonrisa triste—, esos tipos dudarían en meterse contigo, se hacen en los pantalones con tan solo ver a Dante. 
 
    — Tal vez tengas razón. 
 
    — ¿Aún sigues siendo virgen? 
 
    — ¡Shh...! — callo a Marly con mi mano —, no lo digas en voz alta podrán escucharte. 
 
    — No es como si Dante no lo supiera — rueda los ojos. 
 
    — Él tal vez lo sepa, pero sus hombres no, y eso es una clara desventaja para mí. 
 
    — Tienes razón, iré por el maquillaje — sale de allí dejándome sola frente al espejo del baño y aprovecho para acomodar mi cabello en media coleta y repasar mis manos por el vestido de satín. 
 
    El repentino sonido de mi móvil me alerta y me hace correr hasta donde se encuentra mi bolso. Es una llamada de mi madre. De inmediato aprieta el culo, mi madre jamás me llama a estas horas y la última vez que lo hizo fue para dar una mala noticia. 
 
    — ¿Mamá? 
 
    Escucho su llanto del otro lado de la línea. 
 
    — ¿Mamá que sucede? 
 
    — Tu hermana se ha ido de la casa — responde entre hipidos—, ha dejado una nota en la que dice que no volverá, ¡Mackenzie solo tiene dieciséis! 
 
    — Tranquila, la buscaré, no te preocupes— ya, como si eso la fuese a calmar. 
 
    — Hay mucho peligro allí afuera. 
 
    — Tú no te preocupes, la encontraré, solo cálmate, no te hace bien. 
 
    — ¿Le doy aviso a la policía? 
 
    — No la buscaran a menos que pasen 72 horas, ya cumplió 16 así que ha dejado de ser alerta Amber, lo resolveré. Lo prometo. 
 
    — De acuerdo, trataré de buscarla cerca de casa — sigue llorando. Me rompe el corazón.  
 
    Cuelgo la llamada después de un par de minutos. 
 
    Mackenzie está mal de la cabeza, solo quería el dinero para irse. Me dejo caer en el sillón. Me cuesta creer que mi hermana sea capaz de todo esto, es la que más daño le ha hecho a mi madre. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿por qué no bajas? — la voz furiosa de Dante me hace mirarlo y aunque lo sopesé por un rato tuve que decírselo.   
 
    — Es Mackenzie, se ha ido de casa — digo sin pensarlo mucho. Derramo una lágrima y algunas más le siguen a esa. Nueva York es peligroso y hay muchas pandillas en la zona en la que vivimos. 
 
    — No llores, le diré a algunos de mis hombres que la busquen. 
 
    — Iré con ellos — recojo mi bolso y me acerco a la salida, pero él me detiene. 
 
    — ¿Estás loca? Es peligroso, tú te quedas aquí. 
 
    — Es mi culpa que se haya ido de casa. Discutimos hoy en la tarde — es lo único que digo antes de intentar salir nuevamente. 
 
    — ¿Es tu culpa ahora por decirle la verdad? Que es una buena para nada. 
 
    — Mackenzie me pidió dinero, creí que era para sus gastos en el colegio, pero en realidad lo utilizó para irse a quien sabes dónde. 
 
    — ¿Más dinero? – pregunta alarmado – Tu hermana es una sanguijuela, aprovechada y cínica. 
 
    — Mi madre está en casa angustiada déjame ir. 
 
    — Lo resolveré — Dante llama a Serguèy y le da las directrices para que movilice a cada uno de sus hombres para que la busquen. 
 
    Me hago a un lado tratando de calmarme cuando siento sus brazos rodearme la cintura. 
 
    — No tardarán mucho en encontrarla — susurra en mi oído. 
 
    — Gracias por ayudar. 
 
    — Te ves hermosa en ese vestido — me hace dar media vuelta hacia él y sujeta mis caderas para así ponerme sobre el escritorio. 
 
    — Ale... — no término de decir su nombre cuando sus labios buscan los míos, los devora ferozmente, trasmite en su beso lo que quiere de mí. 
 
    — Me tienes loco Afrodita — sus besos trazan su propio camino por mi cuello mientras mis manos luchan por alejarlo de mí, puedo sentir su erección a la altura de mi vientre, se siente incómodo —, no quiero a otra mujer más que a ti, quiero que esta noche seas mía — su mano me acerca más a él, mientras mis ojos conectan con los suyos, aquel gris chispeante... 
 
    ¡Carajo! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Tres  
 
      
 
    Dante se detiene apartándose de mí y me sonríe de manera tímida mientras yo lucho por recuperar mi aliento. 
 
    ¡Dios! Nunca había experimentado un beso tan intenso como el de hace un momento. Bueno, tampoco es que anduviera por allí besando a medio mundo.  
 
    —No voy a obligarte a hacer algo que no quieras— susurra mientras saca un cigarrillo de su bolsillo. 
 
    —No te amo — le soy honesta. 
 
    —Yo si — se acerca hasta donde me encuentro y toma un mechón de mis cabellos entre sus manos y me mira fijamente —, me tomó tres meses enamorarme de ti como un imbécil, soy patético lo sé — exhala el humo del cigarro y se pasa las manos por su cabello. 
 
    —Si me amaras de verdad como dices, no habría contrato — me bajo del escritorio y acomodo mi vestido. 
 
    — ¿Para qué te vayas? — enarca una ceja—, prefiero morir antes de que otro hombre te tenga. 
 
    —Voy a cumplir igual con el contrato, puse mi firma en ese papel, estuve de acuerdo y así lo haré. Pero no esperes que te ame. 
 
    —    Eres tan sincera que duele — susurra poniendo una de sus manos sobre mi mejilla. 
 
    — ¿Me odias por eso? — me aparto y enarco una ceja. 
 
    — Me gusta de hecho— esboza una sonrisa, toma mi mano y me guía fuera de la oficina. 
 
    Menudo masoquista.  
 
    Al bajar los escalones nos encontramos de frente con lo que conté eran cinco hombres elegantemente vestidos y sentados en la mesa principal, varias botellas de whisky y otras de vodka yacían destapados sobre la mesa. Dante se sienta en un sillón individual mientras yo lo hago sobre el brazo del mismo mueble. Pasa sus manos por mi cintura y me dedica una sonrisa conciliadora. 
 
    Los tipos que tenemos frente a nosotros no han quitado su mirada de mi escote. 
 
    — ¿Que tenemos aquí está noche? — Dante apaga su cigarrillo en el cenicero. 
 
    —Bianchi, excelente compañía — uno de ellos sonríe y levanta su bebida mientras se toma el contenido de un solo trago. 
 
    —La reunión se está llevando a cabo por negocios, no para que se coman a mi mujer con la mirada. 
 
    — Queremos poner unos cinco millones al negocio, las rutas que nos diste fueron de gran ayuda— dice uno de ellos, sin quitarme la mirada de encima claro está. 
 
    Hombres al fin, un cuerpo bonito, unas piernas y ya te sueltan por boca el número de sus cuentas. 
 
    — ¿Cinco millones? Mi abuela Bianca hacía mejores tratos que ustedes. 
 
    — ¿Cuánto quieres entonces? — el hombre lo reta con su pregunta. 
 
    —Dile que diez millones — susurro en su oído. 
 
    — No darán esa suma — responde entre dientes. 
 
    — Confía en mí— le sonrío.  
 
    — Diez millones — responde y el hombre se ríe. 
 
    — ¿Hombre, acaso enloqueciste? No arriesgaré tanto dinero en algo que no estoy seguro si funcionará o no. 
 
    — Diez millones y rutas alternas a Roma — respondo mientras me coloco de pie. 
 
    — ¿Roma? — enarca una ceja extrañado. 
 
    — No tenemos esas rutas — Dante me detiene del brazo. 
 
    —Tú no, pero yo sí — me enteré hace dos semanas las rutas que suelen utilizar para traficar diamantes. Estar cerca de la oficina del señor Mózorov sirvió de algo después de todo. Ya no les servían así que decidió tirar los documentos. Antes de disponer de ellos finalmente pregunté si en verdad no le eran útiles y me dio una rotunda negativa, así que lo tomé como una aprobación para ir luego por ellos al basurero. Ya no les servían sí, pero no significa que se las iba a pedir.     
 
    —Habla preciosa — el hombre se acerca hasta donde estoy y me da un barrido de cuerpo completo con la mirada. 
 
    —Te las daré si pones los diez millones sobre la mesa. Aquí están — sostengo las hojas en alto cuando lo saco de mi bolso. 
 
    — Eres muy lista, piensas en tu hombre — sonríe y acerca su mano para tocarme, pero la mano de Dante es más rápida y lo detiene. 
 
    — Ni se te ocurra — gruñe molesto.  
 
    — ¿Qué dices? ¿Los diez millones o no? 
 
    — Hecho — sonríe y le ordena a uno de sus hombres que coloque el maletín sobre de la mesa. 
 
    —Buena elección – pongo el mapa encima de la mesa. 
 
    — ¿Estas rutas...? 
 
    — Las utilizaba el mismísimo Mózorov — susurro mientras tomo la mano de Dante. 
 
    —El imbécil es el mejor en el negocio y dicen que su mujer es hermosa. Nadie sabe dónde está ahora. No sé cómo sea la mujer de ese tipo, pero tu mujer es la mejor – se dirige ahora a Dante.  
 
    — Es una chica peligrosa — sus manos me acercan a él y sus labios buscan los míos y le devuelvo el beso de manera feroz. 
 
    No tiene idea de cuan ciertas son sus palabras, soy una chica peligrosa, no debiste hacerme firmar ese contrato, porque al final la que terminará teniendo todo lo tuyo seré yo. 
 
    — ¿Que ha sido eso? — sonríe. 
 
    —Disfrute el beso en el escritorio — esbozo una sonrisa y limpio el labial de su boca. 
 
    — ¿Aun así quieres que me controle contigo? — afortunadamente el sonido de mi móvil hace que se ocupe y es la ocasión perfecta para salir por patas de allí, el diablo es puerco dice mi madre. 
 
    Es una llamada de mi madre y de inmediato siento mis nervios florecer otra vez. 
 
    — ¿La has encontrado? — no era necesario un hola, al menos para mí. 
 
    — Mackenzie sigue sin aparecer, ya he recorrido la zona y ni los vecinos han sabido de ella, mucho menos la han visto — dice en medio de sollozos. 
 
    — No llores, te aseguro que hoy mismo estará de vuelta en casa. 
 
    — He sido una mala madre. La he dejado sola demasiado tiempo. 
 
    Ya, yo estuve expuesta a lo mismo y no se me pasó nunca por la cabeza irme de casa. 
 
    — Claro que no, Mackenzie es la culpable, sólo causa problemas. Debe concentrarse en los estudios. 
 
    —Marie estoy asustada, ¿Y si le pasa algo? 
 
    — No lo digas ni en broma — mamá sólo logra que mi miedo incremente. El nombre de Mackenzie es sinónimo de problemas y no pocos, muchos problemas. No me quiero imaginar en que más usa el dinero que le doy—, descansa un poco por favor, te llamaré si tengo noticias. 
 
    —De acuerdo—. Mamá cuelga la llamada mientras vuelvo a meter el móvil al bolso. 
 
    La figura imponente de Dante se cuela en mi campo de visión apenas si cuelgo la llamada. 
 
    —Era mi madre— susurro—. No hay noticias de Mackenzie. 
 
    —Deja de sentirte mal por alguien que no valora lo que haces por ella — su mano roza mi mejilla —, mis hombres la están buscando, te prometo que la encontrarán. 
 
    — Gracias. 
 
      
 
      
 
    —Ellos ya se han ido, logramos terminar con esto gracias a ti. ¿Porque no subes y descansas un poco? Hiciste un excelente trabajo, pero luego hablaremos de eso.  
 
    —No. Quiero estar aquí cuando encuentren a Mackenzie. 
 
    —Te avisaré cuando lo hagan, por ahora descansa. Lo necesitas — me da un beso en la frente. 
 
    — La rosa... era muy bonita — aprieto mis labios, tal vez Dante no sea un hombre tan malo como dicen que es, nunca he visto eso a lo que todos le temen. Aunque tal vez sea por el mero hecho de en verdad está enamorado de mí y no lo demuestra conmigo. 
 
    —No se compara con tu belleza— esboza una sonrisa y desaparece en medio del bar mientras que yo subo a su oficina y me recuesto en el sillón. 
 
    Pocos minutos después Marly aparece con una taza de té entre las manos y me la extiende y se hace a un lado mío. 
 
    —Lamento lo de tu hermana— apoya su mano en mi hombro —, te he traído té para que te relajes. 
 
    —Mackenzie es tan rebelde...— ruedo los ojos. 
 
    —Tu hermana te tiene envidia, es lo que sucede. 
 
    — ¿Envidia? ¿Qué puede querer de mí? Mírame Marly, ¿crees que llevo una vida normal? No hay día en que sueñe con irme de aquí. 
 
    — Lo sé Afrodita, pero ella sólo cree que es perfecto todo por lo que pasas. 
 
    —Dante y yo nos besamos, por poco y lo mando todo al diablo — dejo a un lado mi taza de té. Hay que admitirlo. Como dice Eve: "cuando el de abajo se calienta el de arriba no piensa". 
 
    — ¿Qué pasó? 
 
    — No se atrevió a propasarse conmigo, y ya no sé qué hacer para que deje de insinuárseme. Yo no lo amo. 
 
    —Él sí, lo he visto está totalmente enamorado de ti— dice con una sonrisa amarga. 
 
    — ¿De qué sirve todo lo que me ha dado? ¿De qué sirve? si no lo amo. 
 
    —Después de que pasen estos meses podrás rehacer tu vida, todo cambiará y espero que sea para mejor. Te dejo para que descanses— Marly se levanta de allí y cierra la puerta de la oficina mientras me acuesto en el sillón y en poco tiempo me quedo dormida. 
 
    Ha comenzado a llover, puedo escuchar las gotas de lluvia repiquetear contra el edificio, pero no es lo único que escucho, hay gritos y provienen del otro lado de la puerta. 
 
    — ¡Le debes una disculpa a tu hermana! — La voz furiosa de Dante se escucha. 
 
    Está discutiendo con mi hermana y eso para ella no es bueno. Me levanto del mueble a toda velocidad mareándome en el proceso, pero con todo y eso salgo de la oficina lo encuentro con la vista fija en ella. Mackenzie luce realmente asustada. 
 
    —Vas a regresar a tu casa y vas dejar de causar problemas— gruñe molesto. 
 
    — ¡Mackenzie! — grito y me abalanzo hasta ella mientras la abrazo verificando que este bien —, Santo Dios, estas bien. 
 
    —La encontraron en la estación, a punto de subir al metro. 
 
    — ¿Cómo pudiste irte y dejar a mamá sola? ¡¿Estás loca?! 
 
    — ¡Suéltame maldita sea! — me empuja a un lado—. No quiero volver a esa casa, quiero largarme de allí. 
 
    —Eres menor de edad aún y ¿tienes idea del peligro que hay en las calles? ¿cómo ibas a sobrevivir? Porque te aseguro que nadie anda regalando dinero por allí, así como lo hago yo. 
 
    —Si regreso a casa le diré a mamá la verdad, que eres la amante de un mafioso. 
 
    Mi mano abierta golpea el rostro de mi hermana y ella sorprendida por mi acción pasa su mano por su mejilla. 
 
    — ¡¿Cómo te atreves a chantajearme con eso?! — grito furioso, ya no puedo soportar que se atreva a decirme eso. 
 
    — ¡Estás loca! — gruñe molesta. — Te he dicho la verdad. Eres su amante. 
 
    — Te equivocas pequeña sanguijuela, en primer lugar, tu hermana no es mi amante, es mi mujer y en segundo lugar no mereces a alguien tan buena como Marie. 
 
    — Ya no te daré más dinero, ¡si quieres dinero trabaja por el! 
 
    — Ya escuchaste a tu hermana — Dante me rodea la cintura con sus brazos y besa mi sien—, Serguèy te llevará a casa, no quiero más problemas ni quejas de parte de Marie ¿entendido? Si no, en serio voy a considerar la idea de que el trato inicial contigo se reestablezca.  
 
    —Entendido— responde asustada. 
 
    —Serguèy llévala a casa. 
 
    — Si señor — el hombre toma a mi hermana del brazo, pero esta de inmediato la retira y baja las escaleras. Me hago a un lado conteniendo toda la rabia y tristeza.  
 
    — Nada de lo que ha dicho Mackenzie es cierto y lo sabes. 
 
    — ¿Podrías abrir una cuenta bancaria a nombre de mi madre? — esto de dar esquinazos y cambios de tema últimamente se ha vuelto muy frecuente y yo muy buena haciéndolo. 
 
    —Lo haré. Pero mientras tanto quiero saber de dónde salió el dinero que has dado a tu hermana. 
 
    —No tiene importancia. 
 
    — ¿Lo sacaste de tus ahorros? 
 
    Silencio. 
 
    —Ya hemos hablado acerca de eso — suena molesto — ¿tienes que pagar por los platos rotos de la inútil de tu hermana y encima darle dinero? 
 
    —Falta mucho aún para ingresar a la Universidad y lo sabes. 
 
    — Te daré el dinero que gastaste en ella. 
 
    — No lo voy a recibir. Y tú no eres quien para decidir en mi vida tampoco, entre menos favores te deba será mejor. 
 
    —Lo haré de igual forma — me acorrala contra la pared y pasa sus manos por mi rostro —, haré lo que sea si se trata de ti. 
 
    —Disuelve el trato entonces, hazlo por mí.  
 
    — Levanto mi vista y lo miro directo a los ojos. 
 
    — Te irás, no soy tan estúpido. 
 
    — ¿Tan? — enarco una ceja. 
 
    —Sí, haber me enamorado de quien no corresponde mis sentimientos, eso me hace un estúpido.  
 
    Escapo de entre sus brazos y me hago a un lado. Es frustrante tener que pasar por esto a diario. Quien no me conoce diría que tengo la vida perfecta. 
 
    Nada más lejos de la realidad. 
 
    — ¿Vas a irte con esta lluvia? — pregunta al verme enfocada en lo que ocurre del otro lado de la ventana — lo mejor es que esperes hasta que deje de llover o si no lo hace duermes en el sillón. 
 
    Ignoro sus palabras, y entro de nuevo en su oficina, ya estando allí me quito el adorno que tenía en el cabello y me dejo caer pesadamente sobre el mueble. 
 
    Puedo sentir sus pasos sobre la madera, se dirige al mini bar para sacar una botella y luego descorcharla. 
 
    Se acerca hasta donde estoy y se sienta en uno de los bordes del sillón. Mientras pasa sus manos por mis cabellos y susurra: 
 
    —Te ves tan hermosa, incluso de esta manera. 
 
    Aprieto mis párpados y poco a poco me dejo llevar por un profundo sueño. 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que a Mackenzie se le cruzó por la cabeza irse de casa y no hay mucho que contar, a decir verdad. 
 
    El señor Mózorov decidió viajar a España junto a su esposa y su pequeño y ahora la mansión está sola, o bueno, al menos lo estaba hasta que el insufrible de Grisha llegó a cuidarla. 
 
    Tengo que admitir que había tenido suerte de no encontrarme con él porque el muy flojo sólo ha venido un día de semana. 
 
    — Hoy nos han dejado salir más temprano— Eve sonríe mientras se arregla el cabello. 
 
    — Así es— acomodo la cama junto a las almohadas. 
 
    — ¡Feliz cumpleaños! Lo siento, si pensaste que lo había olvidado— dice al llegar a la habitación y antes de abrazarme se dirige a su armario y saca una caja forrada con papel de regalo y me la entrega en las manos. Joder, y yo que pensaba que me había librado. 
 
    — No tenías por qué gastar dinero en un obsequio Eve— rompo el envoltorio y descubro un broche para el cabello en forma de pluma—. Es muy bonito— sonrío y la abrazo. 
 
    — ¿Tienes planes para hoy? 
 
    —No — niego con la cabeza, usualmente mis cumpleaños los celebro sola, mamá trabaja demasiado y Mackenzie ... bueno, a ella le da igual todo. 
 
    Y yo por otro lado detesto celebrar mis cumpleaños, simplemente la considero una fecha más en el calendario. 
 
    —Bueno, yo saldré hoy con Jason, no es que me agrade del todo, pero hasta ahora no la ha cagado siendo un idiota. 
 
    —Cuídate, ¡Hey!, lo digo en serio, cuídate.  
 
    Salgo de la habitación y bajo los escalones de la casa dirigiéndome hacia el jardín y lo primero que veo al cruzar la puerta es la cara de pocos amigos que me dedica Grace y en seguida sé que algo no anda bien. 
 
    — ¿Tú a dónde vas por las noches señorita? — Su pregunta me deja helada. 
 
    —Yo puedo, tengo que... 
 
    —Contesta— me mira con los ojos entrecerrados. 
 
    — Es mi madre, está algo ocupada y pidió que cuidara de mi hermana menor — ¡demonios! espero que la mentira funcione de lo contrario tendré que dejar la mansión. 
 
    — ¿Porque no lo mencionaste? 
 
    —El señor Mózorov lo sabe — me encojo de hombros. 
 
    —Espero que las cosas sean de esa manera. 
 
    —Yo espero lo mismo Grace, créeme que lo espero más que nadie— me retiro de allí y siento mi móvil vibrar en el bolsillo de mis pantalones. 
 
    Lo saco y veo un mensaje de Dante reflejado en la pantalla. 
 
      
 
    "Paso por ti en unos minutos." 
 
      
 
    Como si tuviera brasas quemando mi culo me levanto de un salto y con rapidez me dirijo a la casa de nuevo subiendo hasta mí habitación. Es costumbre para mi tener un bolso listo desde la noche anterior pero dado a que no me dijo nada lo dejé así y ahora literalmente debo volar. 
 
    — ¿Porque demonios no mencionó nada ayer? — bufo con molesta mientras me acomodo la camisa frente al espejo. 
 
    Al menos lucía decente. 
 
    Bajo los escalones y miro hacia todos lados evitando que los guardias me descubran saliendo antes de tiempo. 
 
    Atravieso la puerta trasera y en medio de mi huida choco contra una figura. 
 
    Grisha. 
 
    — ¿Huyendo como los ratones? — enarca una ceja. 
 
    Mierda, mierda, quítate maldita sea. 
 
    — Te hice una pregunta princesa virginal. 
 
    ¿Qué hago para que me deje pasar? No sé qué hacer... 
 
    —Tengo que irme pronto lo siento— miro a sus espaldas rezando que Dante no aparezca. 
 
    — ¡Hey! ¡Espera! — trata de detenerme al ver mis intenciones. 
 
    — ¡Suéltame! — gruño tratando de zafarme de su agarre. 
 
    —Vladimir me pidió que cuidara la casa y eso incluye a los empleados y sorpresa, tu eres una de ellos. 
 
    — No necesito que nadie cuide de mí, sé hacerlo sola — lo empujo y por estar distraído perdió el equilibrio y cayó al suelo de culo. 
 
    Me reiría, pero al parecer el diablo esta en busca de mi cabeza porque Dante está a punto de llegar y estoy aquí jugando al carcelero con un idiota. 
 
    — ¿Qué coños? ¡Mujer! ¡Espera! — grita, pero lo ignoro. 
 
    Corro y visualizo el Audi gris de Dante. Me acerco hasta este y subo en el asiento del copiloto. 
 
    Es una suerte que las lunas estén tintadas. 
 
    — ¿Porque tanta prisa preciosa? — enarca una ceja y le dedica una mirada a Grisha. 
 
    — Me salté el horario— miento. Mi corazón está latiendo a mil y mis piernas no están mucho mejor. 
 
    — ¿Quién es ese tipo? ¿Tú jefe? 
 
    — No — respondo rápidamente mientras acelera y pasa cerca de Grisha. 
 
    — Es ruso— esboza una sonrisa. 
 
    — No lo conozco. 
 
    — Odio a los rusos, una suerte que no hago negocios con ellos. 
 
    — ¿A dónde vamos? ¿Hay una reunión hoy? — intento cambiar el tema. 
 
    —No, es tu cumpleaños. 
 
    — ¿Lo sabes? 
 
    —De algo tenía que servir Mackenzie — toma mi mano y entrelaza nuestros dedos. 
 
    El conduce hasta un lugar completamente desconocido para mí. Un lugar alejado de todo lo que conozco. Una casa enorme se levanta imponente en medio de lo que se puede considerar un bosque y de inmediato deduzco que se trata de su casa 
 
    —Con cuidado— me ofrece su mano a la hora de bajar y me guía en silencio hasta la entrada de la mansión—, en la habitación de arriba, la primera que está a la derecha, hay algo para ti. 
 
    —Yo no pedí esto. 
 
    —Lo sé — responde haciendo una mueca graciosa. 
 
    — ¿Entonces porque lo haces? 
 
    —Es una fecha especial. Al menos para mí lo es. 
 
    Entro a la casa y veo a varias personas en la entrada, la casa luce demasiado ostentosa, también hay muchas pinturas y retratos paisajistas.  
 
    —Te espero en el jardín — me deja atrás mientras enciende un cigarrillo. 
 
    Subo los escalones hasta la habitación tal y como me indicó y descubro en esta a Marly. 
 
    —Me tiene como a tú asistente personal — ríe cuando me ve entrar —, ¡Feliz cumpleaños Afrodita! 
 
    — ¿Déjame adivinar... ¿Un vestido y tacones? — señalo la bolsa. 
 
    —Corrección, un hermoso vestido y tacones a juego— lo saca de allí y los pone sobre de la cama. 
 
    Ruedo los ojos. No puede ser. 
 
    — ¡Ay quita esa cara! Tampoco es como si él fuera una horrible persona. 
 
    — ¿Tienes idea de lo que ha planeado? 
 
    Marly niega con la cabeza. 
 
    —No sé qué tenga en mente— esboza una sonrisa y me extiende el vestido—, anda, mídetelo. 
 
    Tomo el vestido en manos y me meto al baño, quito las prendas que llevaba puestas sobre mi cuerpo, y me coloco el vestido. Para luego maquillarme. 
 
    Salgo de allí y encuentro a Marly mirando por la ventana, no sé por qué, pero siempre tiene una mirada nostálgica y una sonrisa triste. 
 
    —No se ve nada, sólo está ahí de pie esperando— se aleja de la ventana y se acerca hasta donde estoy, para acomodar algunos mechones que se escapan del moño apretado que me he hecho— te ves hermosa como siempre. 
 
    — Odio mis cumpleaños — ruedo los ojos y tomo mi bolso. 
 
    — Suerte — sonríe y me empuja hasta la salida de la habitación. 
 
    Bajo los escalones y lo puedo escuchar hablando con Serguèy. 
 
    ¿No que estaba de pie allá afuera hace unos momentos? 
 
    — Le pediré que se case conmigo — suena serio. 
 
    — ¿Ha enloquecido señor? — pregunta Serguèy. Hay que admitir que el tipo al menos, sabe razonar. 
 
    —Marie es la mujer de mi vida — sonríe y su mirada se cruza con la mía. 
 
    Mierda, no. Si me caso con él jamás podré escapar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cuatro 
 
      
 
    Dante se acerca hasta donde estoy, toma mi mano y sonríe, sé lo que va a decir, sé lo que me pedirá, pero no encuentro una manera de rechazarlo sin lastimarlo. 
 
    Debería estar loca por no querer hacerle daño a alguien que me tiene literalmente como una esclava, pero es que soy así.  
 
    — Marie... desde hace más de un mes hay una pregunta rondando por mi cabeza, pero he tenido miedo a tu respuesta. Hoy he decidido dejar de ser un cobarde.  
 
    Serguèy me devuelve una mirada de irritación, una mirada cargada de odio. 
 
    » ¿Quieres convertirte en mi esposa? – ha sacado un estuche de terciopelo rojo que al abrirlo refleja un anillo con una piedra preciosa en el centro. No quería ni imaginar cuanto era lo que valía. 
 
    — No puedo hacerlo. 
 
    — ¿Cuál es el problema? ¿Es el anillo? ¿No te ha gustado? 
 
    — Yo no te amo Dante, las personas se casan cuando se aman. 
 
    — Estas equivocada no siempre es así, algunos se casan sólo por conveniencia. No siempre es por amor. 
 
    — El día en que me case será por que ame a la otra persona. 
 
    Dante guarda el estuche de nuevo en su bolsillo, esboza una sonrisa triste y vuelve a hablar. 
 
    — Una de las cosas que más me gustan de ti es lo sincera que eres. Guardaré el anillo hasta que puedas ver en mí al hombre que amas. 
 
    — Eres un buen hombre – paso mis manos por su rostro. 
 
    Ya no quiero seguir con lo que tenía planeado para él. En un principio pensé que Dante era uno más de los hombres desinteresados que sólo tenían cabeza para sus negocios, y que no le importaba más que el dinero y la credibilidad de sus nombres. Pero había descubierto que en verdad está enamorado de mí y yo no sería capaz de romperle el corazón a la persona que me ha ayudado en todo este tiempo. No puedo hacerlo. 
 
    — Te has quedado callada – susurra mientras me ve perdida en mis pensamientos. 
 
    — Mereces a alguien que te ame, mereces a una buena persona. 
 
    — La tengo enfrente, dudo mucho poder volver a amar a otra mujer después de ti – sus manos se acomodan a mis caderas y sus labios se juntan con los míos, muerde mi labio inferior suavemente y se separa de mí —. Eres fuego quemando mis labios. 
 
    Aprieto mis labios porque no sé qué responderle. 
 
    — ¿Qué es todo eso? – señalo la mesa que está detrás de nosotros. 
 
    — Cena para dos – se acerca a la mesa y saca de no sé dónde un enorme ramo de rosas—. Veinte rosas por tu cumpleaños, numero veinte – dice mientras las pone en mis manos. 
 
    — No era necesario, sabes que no me gusta nada de esto y aun así insistes. 
 
    — Es una fecha especial. 
 
    — Es una fecha normal, pero hay que reconocer que están hermosas – sonrío mientras tomo una en las manos, nunca había visto rosas tan grandes. 
 
    —Serguèy – lo llama de repente – por favor sírvenos un poco de vino – le ordena a su hombre y este se acerca para cumplir con su orden, me siento en la silla mientras Dante toma asiento en la que se encuentra frente a mí. 
 
    Serguèy quita el corcho del vino y empieza a servirlo, pero derrama algo de la bebida sobre mi vestido. Me levanto de allí como un resorte y de inmediato trato de limpiar la mancha, pero es inútil, el vestido se ha arruinado. 
 
    — Mierda – susurro pasando mis manos por encima de la tela. 
 
    Dante se levanta furioso de la mesa y toma a Serguèy por el cuello de su camisa. Se podía decir que era algo gracioso, Serguèy era, por casi una cabeza, más alto que Dante.    
 
    — ¡Eres un inútil! – gruñe molesto. 
 
    Me acerco hasta donde está tomándolo de su mano antes de que en serio lo golpee por una nimiedad como esta. 
 
    — Fue un accidente. 
 
    — No, no lo fue – me aleja de ambos con un leve empujón y le pide a Serguèy que se pierda. 
 
    — Puedo ponerme lo que he traído puesto – la verdad no es como si me importara mucho lucir un vestido bonito, el que se haya acordado de mi cumpleaños y hubiera hecho ese gesto lo hace perfecto, aunque yo fuera la única que me negaba a celebrar un día como hoy. 
 
    — Si así lo quieres – da un suspiro largo mientras intenta calmarse y se vuelve a sentar en la mesa —. Puedo esperar por ti un poco más. 
 
    Subo a la habitación una vez más y busco el lugar en donde vi que Marly ha dejado mis cosas y cuando encuentro el jean y la camisa, vuelvo a ponérmelos lo más rápido posible. En ese instante el recuerdo de que el cumpleaños de Dante es en menos de un mes llega a mi mente. Cumpliría treinta y bueno, aunque había una idea rondando por mi cabeza desde hacía unos días sobre qué darle, la idea aun no terminaba de convencerme. 
 
    Sonrío con gracia y regreso a la mesa.  
 
    — Falta poco para tu cumpleaños – es lo que digo con una sonrisa en el rostro cuando finalmente llego a la mesa. 
 
    — Cumplo treinta y pierdo la cabeza por una de veinte – se ríe despreocupadamente, pero ambos sabíamos que las cosas no eran así de simples.    
 
    La vida de Dante es un completo misterio, jamás menciona nada fuera del trabajo, los negocios o cosas que hayan ocurrido hace mucho tiempo, tampoco habla de su familia. Tiene una fortuna inmensa, pero de igual manera seguía buscando más y más. Esa era la vida del hombre más poderoso de la camorra.   
 
    El hombre que tengo frente a mi es como una verdadera caja de misterios. Es tan enigmático como su propia esencia lo dictamina. Atractivo a la vista de varias mujeres y de los hombres, pero nunca vi que les regresara algún tipo de muestra y mucho menos que les prestara atención. Sin embargo, aquella noche en que baile en el tubo para él. Su mirada cambio. Desde entonces no tiene a nadie más a su lado. Nadie que no sea "Afrodita". 
 
    — ¿Nunca te habías interesado en una mujer que no fuera yo? 
 
    — Todas se acercan a mí por el dinero, tú fuiste diferente, firmaste un contrato solo por tu hermana, asumiste su responsabilidad, me retas y te niegas a que te ayude. La única mujer por la que he perdido la cabeza, la única que quiero tener debajo de mi cuerpo o encima en todo caso, es la misma que me rechaza, parezco un adolescente. 
 
    — ¿Estás seguro de que te gustan las mujeres? – dije con algo de gracia. Me había imaginado la escena muchas veces, pero no me había atrevido a decirlo en voz alta – ¿Porque no te haces la idea de que me iré cuando cumpla el año? 
 
    — Porque aún guardo la maldita esperanza de que llegues a amarme. Y sí, estoy seguro de que siempre me han gustado las vaginas. 
 
    Si tan sólo pudiera sentir algo, lo haría, pero la realidad es que no lo veo más que como a un amigo. 
 
    La tarde trascurre y da paso a la noche. Viendo que el tiempo ha pasado emprendo mi camino de regreso a la mansión, había pasado un día agradable en compañía de Dante, había visto un hombre diferente hoy, por primera vez vi a un hombre que era sincero en sus palabras. 
 
    Entro a la casa por la puerta trasera y cuando estoy a punto de subir las escaleras la sombra de quien pude identificar segundos después como Grisha me sorprende. Me toma del brazo violentamente haciendo que el ramo de rosas caiga de entre mis manos y me acorrala contra una pared, puedo sentir su enorme cuerpo presionando al mío su aliento hace que mis piernas tiemblen. 
 
    — ¿Un Audi gris eh? – sus palabras hacen que quede en shock. Se ha jodido todo. Solo con saber el modelo de auto en el que me he marchado es suficiente para que todo se vaya a la mierda.  
 
    — Yo... 
 
    — Te hare sólo una pregunta ¡¿Quién es el maldito bastardo para el que trabajas?! 
 
    Me quedo en silencio. 
 
    — ¡Contesta maldita sea! – su grito hace que me quede inmóvil, nunca había visto esa personalidad en él. 
 
    — No voy a hacerlo – aprieto mis labios. 
 
    — ¿Sabes que si Vladimir se entera de que trabajas para alguien más te matara? Dime ¿quién es? 
 
    — Para quien trabaje o lo que haga con el tiempo libre del que dispongo es mi maldito problema. Así que, por favor, quítate.   
 
    — ¡Me importa un coño! Vas a decirme quien es el maldito imbécil, le diré a Mózorov, y tendrás que dejar el trabajo. 
 
    — Entonces hazlo – saco fuerzas de no sé dónde y le doy un empujón  
 
    — ¿Le eres fiel aún si pierdes el trabajo? 
 
    — Si – levanto mi barbilla, si el señor Mózorov se entera de las circunstancias bajo las que me tiene Dante lo matará. Sé de lo que es capaz y no se detendrá por nadie. 
 
    — Considérate despedida – susurra mientras me suelta —. No se juega con la mafia y menos con la Bratva – dice molesto. Segundos más tarde desaparece por el pasillo. 
 
    Avanzo hasta la habitación y saco mis cosas del closet. He perdido el trabajo y eso significa que he perdido incluso la beca, miro de reojo a Eve, está dormida en su cama mientras yo intento contener mis lágrimas. 
 
    Que idiota has sido Marie. 
 
    Me dejo caer pesadamente sobre la cama. Una vez más mis sueños se han ido al carajo y la única culpable soy yo. Sin darme cuenta me quedo dormida tratando de hacerme la idea de que cuando amanezca tendré que irme de la mansión. 
 
    El despertador hace que despierte de golpe, Eve está a un lado cambiándose, mientras yo me levanto de la cama y tomo mi bolso. 
 
    — ¿Que no piensas ponerte el uniforme? – enarca una ceja. 
 
    — Me han despedido – respondo mientras acomodo la cama. 
 
    — ¿Qué? ¿porqué? Eres buena en el trabajo. 
 
    — Me salte el horario de salida, el señor Grisha se dio cuenta y me ha pedido que deje el trabajo. 
 
    — Santa mierda – murmura — ¿Qué harás ahora? 
 
    — Buscaré otro empleo – me encojo de hombros —. Te echaré de menos. 
 
    — ¿Y si hablas con Grace? Puede que... 
 
    — Olvídalo, no lo vale – tomo mi bolso y dejo atrás a Eve. 
 
    La verdad es que nadie podría arreglar lo que había hecho. Aunque siendo estrictos Grisha no tenía ni el más mínimo derecho de despedirme por algo tan absurdo, mucho menos cuando el solo era el vigilante. 
 
    Bajo los escalones y lo primero que encuentro es al susodicho sentado en la sala. No tenía una camisa puesta y dejaba ver todos sus tatuajes. Sus manos y sus brazos eran el lienzo perfecto para cientos de miles de trazos. Tenía un cuerpo perfecto y como no iba a tenerlo. Está obsesionado con el ejercicio.   
 
    Intento pasar de largo, pero por desgracia su voz me retuvo. 
 
    — ¿A dónde crees que vas? 
 
    — Me despediste ayer. 
 
    — Deja de hacerte la inocente por el amor al cielo. Sabes que no tengo ese derecho sobre ti y por lo único por lo que podía darte un memo es por irte fuera de horario – gruñe molesto mientras se levanta del nuble. 
 
    — Fuiste claro en que dejara el trabajo. 
 
    — No le he dicho nada a Mózorov — susurra cuando se acerca a mí. 
 
    — ¿Porqué? — enarco una ceja. 
 
    — Porque quiero saber el nombre del bastardo al que proteges con tanto ahínco — sujeta mi brazo fuertemente — ¿Eres idiota o es que acaso no ves el peligro al que te expones? 
 
    — ¿Porque deberías de tener consideración en mí? No soy nada tuyo — gruño molesta tratando de alejarme de él. 
 
    — ¿Quieres la beca? — se acerca hasta mí y me mira fijamente. 
 
    — Si — digo con sinceridad. 
 
    — Entonces dime para quien más trabajas. 
 
    — No lo voy a hacer, prefiero perder el empleo. 
 
    — Escúchame bien linda Marie y, voy a dejar que te quedes, sólo porque te tengo algo de consideración, pero si intentas algo de nuevo, no dudare en decirle a Vladimir. 
 
    — Firme un contrato de trabajo con el señor Mózorov no contigo. 
 
    — Sorpresa — dice sarcásticamente, — Ahora quien da las normas aquí soy yo. Ni una salida más a deshoras y no habrá problemas. 
 
    Eso es imposible aún no ha pasado un año y es muy probable que me siga llamando fuera de tiempo, y con eso, ahora no podré seguir con la mentira de todos los días. Ahora Grisha me tendrá más que vigilada y eso es un claro sinónimo de problemas. 
 
    — ¿Es que no piensas decir nada? 
 
    — Está bien, no volverá a repetirse. 
 
    — Así me gusta, buena niña – esboza una sonrisa. 
 
    Idiota. 
 
    — Gracias por no delatarme – me volteo y camino a las escaleras, pero su voz me detiene. 
 
    — Te espero en mi habitación para que la limpies - dice y desparece de ahí camino al jardín. 
 
    Perfecto, me tendré que quedar en la mansión a cambio de soportarlo, creo que sobreviviré. Subo de nuevo a la habitación, pero al parecer Eve no está por ningún lado. Vuelvo a meter las cosas al closet y saco mi uniforme, lo extiendo sobre la cama, mientras me desvisto. Escucho la puerta abrirse y me quedo estática cuando lo veo entrar en la habitación. 
 
    — ¡¿Que coños?! – grito mientras me tapo con las manos. 
 
    — Verificaba que si estuvieras aquí – levanta una ceja. 
 
    — Es el cuarto de empleados, sal de aquí de inmediato. 
 
    — Oblígame – cierra la puerta detrás suya y se apoya en esta –. Vístete, te espero. 
 
    — ¿No piensas irte? – levanto una ceja esperando a que él se largue. 
 
    Rueda los ojos. 
 
    — He visto mejores cuerpos – guiña un ojo mientras yo le arrojo mi uniforme encima. 
 
    Imbécil de mierda. 
 
    — Cinco segundos antes de que pierda la paciencia. 
 
    Ruedo los ojos mientras se va y me deja sola. 
 
    — Idiota narcisista – murmuro mientras recojo mi uniforme del suelo. 
 
    Me miro en el espejo mientras ato mi cabello en un moño apretado. Paso mis manos por el vestido acomodando los últimos detalles de este. La habitación que está utilizando Grisha queda cerca de la oficina, así que cuando paso por esta noto que hay guardias afuera. 
 
    Toco la puerta de la habitación, pero nadie me abre, así que decido entrar por mi cuenta. Luce ordenada, pero aun así acomodo algunas cosas que, a mi parecer están fuera de lugar. Abro el cajón de la mesa de noche, mientras saco algunos papeles de allí. Dejo caer una caja al suelo, me agacho a recogerla y la miro detalladamente. 
 
    Es una caja de condones. 
 
    — Husmeando lo que no debes. 
 
    — ¿Disculpa? — enarco una ceja, — Has sido tú el que me ha pedido que ordenara su habitación. 
 
    — Dije "ordenar", no buscar entre mis cosas personales – me quita la caja y la vuelve a meter en el cajón de la mesa de noche — ¿Que nunca habías visto una caja de condones o qué? Apuesto a que no sabías que los hacen de sabores. 
 
    — Eres un idiota — refunfuño pasando un paño húmedo por las ventanas de la habitación. 
 
    — ¿Dime quien eres en realidad Marie? — se acerca hasta donde estoy y me mira fijamente. Al parecer el mirar de esa manera era su pasatiempo.  
 
    Sus ojos son tan intimidantes que tengo mirar a otra parte. 
 
    — Hice una pregunta, tu deber es contestar. 
 
    — No tengo porque decirte nada, no soy tu sumisa, mucho menos tu mujer. 
 
    — Lo descubriré tarde o temprano — esboza una sonrisa y se empieza a desvestir delante de mí. 
 
    — ¿Qué haces? —  chillo alarmada. 
 
    — ¿Que no está claro? Me estoy desvistiendo. 
 
    — No lo hagas delante de mí. ¡Exhibicionista! 
 
    — Cierra la puerta cuando salgas — se mete en el baño mientras se enrolla una toalla en las caderas. 
 
    Termino de acomodar las cosas y cuando veo que la habitación luce completamente pulcra salgo de allí.  
 
    Agradezco que no tenga ningún mensaje en mi móvil de parte de Dante. Es posible que la próxima reunión de negocios se haga dentro de una semana. 
 
    Había planeado después de terminar mis labores en la mansión, el visitar a mi madre y ver cómo andan las cosas con Mackenzie. 
 
    La tarde transcurre con normalidad, he terminado agotada de todas las labores y estoy ahora metiendo mis cosas en mi bolso para ir a casa. Eve no está por ningún lado, es posible que este en una cita con ese chico llamado Jason. No ha parado de hablar de él desde que lo conoció. 
 
    Cuando logro salir de la mansión tomo el autobús rumbo a mi casa, este me deja en el mismo lugar. Me acerco hasta que estoy enfrente de mi casa y toco la puerta. 
 
    Mi madre abre a los pocos segundos. 
 
    — Marie — esboza una sonrisa y me abraza, — No pensé que vinieras hoy. 
 
    — Quería sorprenderlas. 
 
    — Estoy haciendo la cena, anda siéntate. 
 
    Sigo adentro de la casa y no veo a Mackenzie por ningún lado. 
 
    — ¿Dónde está mi hermana? 
 
    — Está durmiendo. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    — Que bien... Mientras tú te matas haciendo la cena ella duerme. Que gran ayuda... 
 
    — Marie... 
 
    — Mi hermana es una inútil, le he dejado claro que no voy a darle ni un centavo. Si quiere dinero tendrá que trabajar y a ese ritmo dudo mucho que avance. Voy a abrirte una cuenta bancaria a la que consignaré el dinero. 
 
    — De acuerdo cariño, lamento no haber celebrado tu cumpleaños ayer, aunque compré algo para ti. 
 
    — Mamá no tenías que hacerlo. 
 
    — Eres mi hija y no puedes detenerme — mi madre saca una pequeña caja de un escritorio que hay en la sala. 
 
    Recibo la caja en mis manos y descubro un hermoso relicario. 
 
    — Que bonito — abro este, pero no hay ninguna foto en él. 
 
    — Puedes meter la foto que quieras. Tu padre me dio uno parecido cuando nos conocimos, pero lo perdí en el accidente. 
 
    — Lo recuerdo — mi mamá tenía uno idéntico, en el guardaba la foto de los cuatro —. Gracias mamá — la abrazo y ella sonríe, — Te ayudo con la cena. 
 
    — No es necesario. 
 
    — Claro que sí — me acerco a la cocina y me pongo uno de los delantales que hay allí. 
 
    Empiezo a preparar las cosas, mientras que ella rebana algunos tomates. 
 
    — Así que aquí está la hija modelo — la voz de mi hermana resuena mientras la veo apoyada en el marco de la cocina. 
 
    — No digas eso — refuta mi madre. 
 
    — ¿Que acaso no es verdad? Marie es la hija que te enorgullece, aunque…puede que te decepciones de ella. 
 
    — Basta, deja ya de decir tonterías. 
 
    — Ignórala — tomo la mano de mi mamá cuando la veo enojada. 
 
    — ¿A dónde vas Mackenzie? — enarca una ceja mi madre cuando la ve con ropa de salir. 
 
    — Saldré con unos amigos a una fiesta — se encoje de hombros. 
 
    — No te di permiso para eso — responde mi madre furiosa. 
 
    — Iré de igual forma — Toma su bolso en sus manos y se acerca hasta la salida. 
 
    — ¡No vas a irte a la calle a quien sabe dónde! – le grito desde donde estoy y eso la detiene hasta el momento en el que la alcanzo y la tomo del brazo. 
 
    — ¡Suéltame! — gruñe molesta. 
 
    — Vas a quedarte en casa. ¿Entendiste? 
 
    — ¿O si no que? ¿Vas a amenazarme con Dante? 
 
    — Cállate — susurro. 
 
    — No va a durarte la mentira por mucho — se suelta de mi mano y pasa directo a su habitación. 
 
    — ¿Quién es Dante? — pregunta mi madre. 
 
    — No es nadie, debería mejor irme. 
 
    — Disculpa a tu hermana es una rebelde. 
 
    Mi madre siempre termina dándole la razón a mi hermana. Jamás cambiará de opinión. 
 
    — Deja de trabajar en el restaurante – es lo último que le digo. 
 
    — ¿A dónde vas? 
 
    — Necesito tener una charla con alguien importante — salgo de mi casa dejando a mi madre y hermana atrás. 
 
    La única persona que me comprendía era mi papá. Pero creo que ahora sólo se sentiría decepcionado de mí. 
 
    Voy directo hasta el cementerio y me siento frente a su tumba. Sigo sin hacerme la idea de que murió. Sigo sin creer que mi único amigo ya no este junto a mí. 
 
    — Perdóname papá — dejo sobre la piedra un ramo de flores que había comprado en el camino para él —. Perdóname por decepcionarte — respondo mientras dejo caer mis lágrimas —- Sabes que jamás haría nada para lastimarte. 
 
    Recuerdo que de niña soñaba con tener mi propia galería de arte. A mi papá siempre le gustaban mis pinturas, incluso tenía un retrato que había hecho para él en uno de sus cumpleaños. 
 
    Luego de no sé cuánto tiempo me levanto de allí pasando mis manos por mis mejillas limpiando las lágrimas. 
 
    Mientras caminaba hacia la salida identifico el auto de Grisha a un lado de la acera. Pero no es el único auto que logro ver, el de Dante estaciona a un costado de allí. 
 
    Simplemente no podía pedir un peor día.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cinco 
 
    En ese momento mi cuerpo quedó congelado. No tenía idea de que hacer en ese momento, pero estaba más que claro que ninguno de los dos podía verme allí porque era inevitable que llamara la atención del otro.  
 
    ¿Acaso es una habilidad de esos dos el aparecer de la nada y en los peores momentos? 
 
    — ¿Qué hacen aquí? Dios... ¿me siguen a todos lados o que coños? — murmuro mientras saco mi móvil de mi bolsillo, a la única persona que se me ocurre llamar es a Marly. Ella es probablemente la única que puede darme respuestas y darme una mano en estos momentos. 
 
    Que esos dos hombres se encuentren, sería el último de mis deseos. 
 
    Marco su número rápidamente y por fortuna me contesta enseguida. 
 
    —¿Afrodita? — responde del otro lado de la línea. 
 
    — Necesito que hagas algo por mí — mi voz suena temblorosa. 
 
    — ¿De qué se trata? ¿Estás bien? — insiste del otro lado de la línea. 
 
    — Necesito que llames a Dante y le digas que sucede algo en el bar, que ha llegado algún pedido o que hay problemas con el personal o que se yo, pero invéntate algo... 
 
    — Oye tranquila... ¿Porque tan preocupada? El salió hace unos minutos. 
 
    — Haz lo que te pido, me harías un gran favor, después te explico. 
 
    — De acuerdo, intentaré algo, no te preocupes. 
 
    Luego de colgar lo único que se me pudo ocurrir en ese momento fue esconderme detrás de un árbol. Esperando a que él auto de Dante se aleje de allí. 
 
    Pasan cerca de tres minutos para que eso ocurra, pero cuando finalmente lo hace, respiro con alivio. Pero el auto de Grisha seguía allí. Camino directo a la salida del cementerio y cuando paso cerca de él me toma de la muñeca. 
 
    — Sube — me ordena, pero me niego hacerlo. 
 
    — Estoy fuera de mi horario de trabajo — alejo su mano de inmediato. 
 
    — He dicho que subas — abre la puerta del auto y me señala el asiento. 
 
    Maldigo internamente. 
 
    — Cinturón — dice serio mientras hago lo que me ordena y lo abrocho en mi cintura. 
 
    Me quedo unos segundos en silencio hasta que él vuelve a hablar. 
 
    — Bonito relicario ¿Te lo ha dado tu novio el de la camorra? — la mano de Grisha me quita el objeto de un tirón y sonríe mientras los sostiene.  
 
    Si había dicho que era de la camorra significaba que sabía exactamente quién era Dante y todo lo que le seguía.   
 
    La rabia se apodera de mí, e intento recuperarlo. Estoy cansada de que todos intenten manejar mi vida a su antojo. 
 
    — ¡Devuélveme eso! — grito tratando de arrebatárselo de las manos, lo único que consigo es quedar atontada con esos verdes intimidantes que paralizan a cualquiera. Trago saliva, tratando de tomar el valor suficiente para retarlo otra vez. 
 
    — ¿Quieres el regalo de tu novio? ¿Te lo ha dado a cambio de las rutas que ya no usaba Vladimir? 
 
    — Es un regalo de mi madre. Devuélvelo. 
 
    — ¿Como las rosas?  
 
    — Dame mi regalo maldita sea— mi mano toca la suya y él deja caer el relicario en las mías —. Idiota — murmuro sin que él logre escucharme. 
 
    Jamás he recibido ningún regalo de parte de Dante, nunca he aceptado las cosas que intenta darme. Trabajo bajo un contrato y con un salario, pero no le pertenezco. No soy su mujer como él le hace creer a medio mundo. De nada serviría recibir obsequios de una persona que me tiene prisionera por un papel. 
 
    — En verdad lamento mucho el haber tomado esas rutas — digo a la vez que juego nerviosa con mis dedos. 
 
    — Mózorov ya no las usa e incluso las tiró, sin embargo, no debes meterte en algo que es más grande que tú y toda tu familia. 
 
    — Creí que funcionaría — digo en voz baja. 
 
    Creí que sí lograba darle rutas nuevas a Dante rompería el contrato y me dejaría ir. Pero conseguí lo contrario. Conseguí que inclusive me propusiera matrimonio. Todo lo que intento por conseguir mi libertad, sale mal. Mis intentos son poco menos que inútiles. 
 
    Sigo aún atada a ese maldito papel. Defraudé a la señora Caroline cuando ella confió en mí y al mismo señor Mózorov. 
 
    — ¿Qué funcionaría qué? — enarca una ceja. 
 
    — Nada. Quizás no merezca la beca después de todo. 
 
    Hay un silencio pesado en el auto. Ninguno dice nada durante un muy buen tiempo y lo agradecía internamente.   
 
    — No creo que seas mala persona, sino que hay algo te empuja a hacer todo eso ¿Ese tipo te amenaza? 
 
    — No — niego con la cabeza. 
 
    — ¿Entonces qué es? — sus palabras suenas cargadas de furia. 
 
    —No puedes hacer nada para cambiar mi realidad y el trato que tengo con él.  
 
    Grisha detiene el auto enfrente de la mansión, se baja furioso de allí, tanto que cierra la puerta del auto con brusquedad. 
 
    — ¡Entonces condénate tu sola! — dice cuando logro bajarme de allí. 
 
    Avanza camino a la mansión, sin siquiera asegurarse de que sigo allí. 
 
    — Dejaré el empleo— de nada sirve vivir en casa del señor Mózorov, le traería problemas solamente. 
 
    — ¿Ya no quieres la beca? — se da la vuelta. Tenía la incertidumbre pintada en su rostro.   
 
    Niego con mi cabeza. 
 
    — ¿Qué sucede contigo? ¿Tanto vale ese imbécil para ti que aun dejas todo por lo que has peleado solo por defenderlo? 
 
    — No puedo responder a eso. Lo siento— avanzo adentro de la casa y un furioso Grisha grita a mis espaldas. 
 
    — Encárgate de la mansión tu sola, haz las labores completas — es lo último que dice antes de desaparecer de mi campo de visión subiendo las escaleras hasta la oficina. 
 
    Sabía que no iba a dejarme renunciar. Tenía que aceptar que la realidad no iba a cambiar para mí de la noche a la mañana.  
 
    Cuando finalmente reviso mi teléfono en busca de algunas respuestas por parte de Marly lo único que veo son llamadas perdidas y mensajes de Dante, pero no me preocupo en responderlos, ni siquiera tenía ganas de llamarlo para saber qué ocurría. Al contrario, apago el móvil y lo deje dentro de mi bolso, mientras subo a la habitación de empleados a cambiarme de ropa y finalmente dormir. 
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana completa desde que no tengo descanso. Grisha se ha vuelto estricto y hay ocasiones en las que pide cosas inauditas. Desde que supo que tome las rutas se ha quedado en la mansión y no ha regresado a su casa. Mis horas de descanso se redujeron a dos. Y justo ahora estaba luchando por ponerme de pie. 
 
    — ¿Marie? — Eve me sacude mientras aún estoy acostada y luchando contra el frio — Ya son las cinco y media. 
 
    — Me levantaré en unos minutos — respondo entre dientes. 
 
    — Tienes fiebre — pasa sus manos por mi frente —. No has descansado lo suficiente y no deberías salir de cama hoy. 
 
    — El señor Kozlov se enojará. 
 
    — Le diré que estas enferma — Eve intenta irse, pero la detengo. 
 
    — No le digas nada. 
 
    — Eres una necia, deberías al menos tomar algo para la fiebre. 
 
    — Voy a estar bien — Me levanto de mi cama y me acerco hasta el closet para sacar mi uniforme de allí. 
 
    Comienzo con mi rutina de todos los días una vez estoy cambiada de ropa, bajo los escalones de la mansión, me acerco hasta el cuarto de lavado, organizo la ropa, acomodo las sábanas, demoro alrededor de una hora para salir de allí. 
 
    Sigo con la sala, hay algunas cosas tiradas allí, papeles de Grisha. No me limito a verlos con detalle porque sé que desconfía de mí. Yo también lo haría en su lugar. 
 
    Me apoyo en una pared cuando siento que todo me da vueltas. Me siento terriblemente mareada y débil. Debí aceptar la ayuda de Eve. Alejo de mi ese pensamiento y me acerco al jardín y finalmente encuentro al autor de mis pesadillas, está practicado boxeo, no había notado mi presencia aún por lo que agradecí internamente. 
 
    Lo ignoro y continuo con mi trabajo, acomodo las mesas que hay alrededor de la alberca, junto a las sillas que están dispersas. 
 
    El olor a cloro de la piscina hace que pierda el equilibrio por momentos y que mi vista se comience a nublar. Paso una de mis manos por mi frente, por desgracia no tenía idea de lo cerca que estaba del agua por lo que, cuando pierdo el equilibrio es allí donde llego a parar. 
 
    La baja temperatura del agua fue lo que realmente me hizo reaccionar, pero joder, no sabía nadar. Batallo inútilmente en busca de salir de la prisión de agua, ahogándome a cada segundo, pataleando con las pocas fuerzas que tenía.  
 
    Logro escuchar algo sumergirse dentro del agua, pero no le preste especial atención hasta que de un momento a otro siento unos brazos sujetarme fuertemente arrastrándome así fuera del agua.    
 
    Intento respirar con normalidad cuando estoy fuera de peligro, pero aún me cuesta lo mío.   
 
    — ¡¿Qué coños te pasa?! Fíjate por donde caminas — dice de repente. 
 
    — No volverá a suceder, lo prometo — me levanto de allí y cuando finalmente creí habérmelo quitado de encima su voz me detiene. 
 
    — No te ves bien. Estas pálida. 
 
    — Estoy bien. He cumplido cada una de esas cosas. He mantenido el orden en la mansión y no he tocado nada. Puedes estar tranquilo. 
 
    — Siéntate — tira de mi brazo y me hace quedar enfrente suyo. 
 
    — ¡¿Qué te pasa?! — gruño molesta alejándolo de mí. 
 
    — Tienes fiebre — pasa sus manos por mi frente, luego me arrastra hasta su habitación —. Traeré algunas toallas para que puedas secarte, si pescas un resfriado será peor. 
 
    — Puedo ir por ellas. 
 
    — Espera... — su voz me detiene –. ¿En serio no puedes decirme por que trabajas para ese tipo?  
 
    — No voy a hacerlo. 
 
    — ¡Dime por qué le diste las rutas! —. Sus gritos me ponen los nervios de punta. Si otra persona lo sabe cómo los guardias no dudaran en decirle al señor Mózorov y todo se irá a la mierda. 
 
    Mi única reacción para no despertar sospechas y que se calle es besar a Grisha. Es mejor que los empelados hablen de un romance a que sepan lo que en verdad sucede. Uno mis labios a los suyos. Es un beso diferente a los de Dante. Al contrario de su intensidad, su necesidad de mantener el control y su agresión al hacerlo, besar a Grisha es una sensación difícil de explicar, se siente como el whisky quemando tu garganta. Jamás me había sentido de esa manera. 
 
    El beso se hace largo entre los dos. Sus manos de acomodan sobre mis caderas de una manera perfecta, como las piezas que se unen en un rompecabezas, me acerca a él haciendo que me siente en sus piernas mojadas por el agua, no lucho por liberarme, pero aun así me sostiene más fuerte, introduce su lengua en mi boca, la explora, juega con la mía de una manera excitante. 
 
    — Nada mal para una virgen — susurra cuando se aleja de mí —. Es una lástima para ti que no me meta con vírgenes. 
 
    Mis mejillas se han puesto rojas, la sensación de hace unos instantes ha desaparecido y ahora solo quedan las ganas de golpearlo. 
 
    — Eres un idiota — lo trato de empujar y él me lo impide. 
 
    — ¿Lo disfrutaste? — enarca una ceja mientras pasa sus manos por mi rostro. 
 
    — Si alguien más se entera de las rutas estaré perdida, no te hagas ilusiones — me levanto de allí y el relame sus labios mientras también se pone de pie. No iba a admitir que tenía ganas de más. 
 
    — Te falta experiencia, descansa por tres días— mueve su mano y ríe mientras se aleja de allí. 
 
    ¿Qué ha sido todo eso Marie? ¡Agh! Me odio por haberlo hecho. 
 
    No puedo negar que Grisha es un hombre atractivo, su personalidad es indescriptible. Es una persona diferente cuando se enoja. Actúa tan intimidante, sus ojos logran hechizar a cualquiera, temo algún día confesarle la verdad a causa de sus encantos. 
 
    — Definitivamente has perdido la razón Marie — me dirijo a la habitación, quito las prendas mojadas y me limpio con una toalla. Acomodo las almohadas alrededor de mi cama para descansar. Recuerdo que las medicinas las guardamos en una gaveta cercana a nuestra cama. Así que saco una pastilla de allí para bajar la fiebre y la bebo junto con un vaso de agua. 
 
    Cierro mis ojos tratando de olvidar la escena de hace unos minutos. 
 
    La puerta se abre y deja ver a Eve quien sonríe graciosa y se acerca hasta mí. 
 
    — ¿No que te irritaba? — enarca una ceja. 
 
    — No me digas que nos viste – estábamos cerca de la ventana, no me sorprendería si Grace me dijera que lo vio, aunque ya lo había tomado en cuenta.  
 
    — ¿Tienes un romance con el señor Kozlov? ¿Aún eres virgen? 
 
    — Basta. ¿Porque todos preguntan eso? Yo no vivo cuestionando la vida sexual de todo el mundo. 
 
    — Entonces lo sigues siendo... ¿Estás segura de tener algo con él? Es peligroso meterse con ese tipo de hombres, en especial con el tipo de vida que llevan, el señor Grisha parece de temperamento fuerte, casi igual al del señor Vladimir. 
 
    — No soy ciega y mejor que ustedes se a lo que se dedican — ruedo los ojos. 
 
    De hecho, Eve ignora que se más información que cualquiera. No sabe que de alguna manera estoy metida hasta el cuello en todo esto y lo mejor es que siga siendo ignorante al respecto.  
 
    — He visto un cuadro que estas pintando, ¿es para él? 
 
    — No — respondo inmediatamente. 
 
    El cuadro que había comenzado a pintar era para Dante. Es la isla de Capri. El lugar que vio nacer y crecer a ese tipo insoportable. Quería darle algo que pudiera poner en su oficina sin exponerlo mucho más allá y sin que malentendiera las cosas. Es lo único que podía obsequiarle. 
 
    — ¿Entonces? 
 
    — Haces muchas preguntas. Es parte de la práctica que hago sobre paisajismo, porque por ahora se puede decir que la coloración y la profundidad es lo que me da trabajo –. No podía haber mentira más grande. El paisajismo era uno de mis pilares.   
 
    — Pintas muy bien, pensé se trataba de una réplica de un cuadro que pertenecía a un pintor famoso, incluso al mismo señor Mózorov. 
 
    — Mis cuadros no les llegan a los talones a los de algún pintor, mucho menos a los del jefe. 
 
    — Que poca fe te tienes Marie – sacude su cabeza –. Cuando empieces a estudiar y veas que los profesores están asombrados con tu trabajo entenderás.  
 
    — Ya voy a ir a la universidad. 
 
    — ¿Qué? — se sienta en la silla que hay a un lado de la cama — ¿Que sucedió? 
 
    — No quiero dejar a mi familia — miento aún más. 
 
    A este paso mi boleto al infierno no tendrá cambio ni retorno.  
 
    — Pero estabas muy emocionada con el tema ¿Tu hermana te ha dado problemas? Gastaste el dinero en esa aprovechada, buena para nada. 
 
    — Mackenzie no tiene nada que ver en esto, supongo que los sueños los tienen todos, pero la capacidad para cumplirse es para unos pocos. 
 
    — Piénsalo bien antes de renunciar a algo tan importante — Eve se aleja de allí para terminar sus labores en la casa. Mientras yo me quedo en la cama. 
 
    Paso toda la tarde encerrada en la habitación. Pensando en si podré salir de todo este charco de mierda en el que estoy. Me levanto luego de un tiempo y me dispongo a terminar con el regalo de Dante. Doy algunos retoques finales con respecto a la profundidad del agua y el paisaje costero de la isla. Luego de lo que creí que fue una hora, pero en realidad fueron seis podía decir que todo estaba listo.  
 
    — Ha quedado perfecto — susurro bajando el pincel. 
 
    La verdad era que no podía conciliar el sueño y ese había sido un motivo por el que decidí pintar hasta tarde, decido salir de la habitación y bajar los escalones hasta el primer piso, al parecer todos duermen, decido sentarme justo en el marco de la ventana que da con el jardín. 
 
    Las luciérnagas vuelan libremente, las luces que emiten son tan hermosas, es como si fueran luces de navidad, pero con vida propia. 
 
    — ¿Qué haces aquí tan tarde? — dice esa voz tan ahora particular para mí. 
 
    — Santo Dios — intento tranquilizarme porque la presencia de Grisha ha llegado a sorprenderme —. No podía dormir y he venido a respirar un poco de aire fresco. 
 
    — ¿O estabas buscando como escapar de nuevo? 
 
    — Claro que no — murmuro furiosa. 
 
    — ¿Porque no solo dices la verdad? — su tono de voz se torna diferente. 
 
    — No siempre la vida es justa, y tampoco vas a obtener todas las respuestas que quieres. 
 
    — Entonces si tienes un motivo, ¿porque no lo dices? Anda, intenta decirme que lo haces porque sé que tienes una razón fuerte detrás de ello. Confiesa la verdad que ocultas. 
 
    — Ya te he dicho que no voy a decirlo — recordar cómo fue que me metí en este embrollo no logra hacerme sentir bien, pero de igual manera, si el tiempo retrocediera no podría evitar firmar el contrato porque era mi hermana la que estaba en peligro en ese momento.  
 
    — Me cuesta creer que eres el tipo de persona que se involucra con la mafia y juega a dos bandos porque sí. Eres demasiado inteligente.   
 
    — Lo único que has hecho desde que lo supiste ha sido juzgarme según como te ven mis ojos y no te preguntas a ti mismo si es que quiero hacer esto — no estoy tratando de ganar su simpatía y mucho menos su lastima. Llega un punto en el que las personas nos quebramos y yo estaba empezando a hacerlo —. Ni siquiera sé porque te estoy diciendo esto, no es como si te importase. 
 
    — Tú, me recuerdas a una persona que perdí hace mucho tiempo. 
 
    — ¿Quién? — enarco una ceja mientras limpio mis mejillas. 
 
    — A mi madre — no me mira a los ojos cuando lo dice, supe de inmediato a que se refería. 
 
    — No tenía idea de que ella hubiera muerto. Lo siento. 
 
    — La vida no siempre es justa — se levanta de allí ofreciéndome su mano. La recibo, aunque en un principio dudo en hacerlo. 
 
    Decido ver con más profundidad al hombre que tenía frente a mí, unos ojos verdes claros, que resultan hermosos como a la vez intimidantes, nunca me cansaré de repetirlo, su cabello es castaño al igual que el mío y luce desordenado dándole un toque rebelde a su imponente imagen y mi mirada viaja hasta su pecho. Sus brazos reflejan trazos curiosos. Tenía ganas de detenerme para apreciarlas con claridad. Grisha se ha detenido a apreciarme también y puedo atreverme a decir que me está observando de una manera detallada. 
 
    Sus manos se detienen en la cicatriz de una de mis manos. Acaricia la zona con cariño. 
 
    — ¿Cómo te lo hiciste? 
 
    — Con un vidrio. 
 
    — No parece accidental ¿alguna persona lo hizo? 
 
    — Si — retiro mi mano de la suya y me encamino hacia los escalones. 
 
    — ¿Fue ese bastardo? ¿Te ha lastimado? 
 
    — No fue él, fue hace mucho tiempo, ya no tiene importancia quien lo haya hecho. 
 
    Me detengo cuando veo como se atraviesa impidiéndome el paso. Me acorrala contra la pared y su cuerpo se presiona contra el mío, no es como si fuera una pared, pero no podía alejarlo de mí. Tampoco es como si quisiera hacerlo tampoco.  
 
    — ¿Qué haces? — le pregunto mientras miro hacia otro lado. 
 
    — Quiero sentir ese fuego quemar de nuevo mi boca — sus labios se unen a los míos en un beso feroz, un beso que no puedo ni quiero evitar —. Si te quedas aquí por mucho tiempo, no podrás irte y déjame decirte que tampoco soy un chico bueno. 
 
    Había muerto en vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Seis 
 
    No podía negar que desde hace mucho tiempo no me sentía así, pero no podía permitir dejar entrar en mi vida a Grisha. Lo pondría en peligro si Dante se enteraba. 
 
    Decidí en el momento en el que firmé el contrato que no iba a poder tener un amorío normal porque siempre iba a tener a la sombra de la mafia detrás de mí.   
 
    — No lo vuelvas a hacer, por favor — intento contenerme, quisiera volver a ser la de antes de que pasara todo esto y poder corresponderle.  
 
    — ¿Qué sucede? ¿Por qué reaccionas así? — su mano acaricia mi mejilla y es la primera vez que un gesto de esa manera me hace sonreír internamente. 
 
    Es la primera vez que me siento cómoda al lado de un hombre. 
 
    — No puedes ayudarme Grisha — me retiro de sus brazos mientras intento regresar a la habitación. 
 
    — Te han lastimado —. No fue una pregunta. 
 
    — Basta, basta — su pregunta solo hace que mis sentimientos se remuevan violentamente, los días en que bailaba en el tubo, los mismos en los que me sentía decepcionada conmigo misma, los mismos en los que deseaba con todas mis fuerzas olvidar esas noches. Es lo que no tenía, la compañía de nadie que no fuera yo misma. Las constantes miradas libidinosas de los hombres sobre mí como si fuera mercancía a punto de ser vendida al mejor postor, y las constantes insinuaciones y acosos sexuales de esos tipos sobre pasar una noche con ellos a cambio de una suma cuantiosa de dinero. Me sentía usada, me sentía como un objeto y es como aun me sigo sintiendo. 
 
    Subo lo más rápido posible hasta que llego a la habitación, cierro la puerta y me apoyo en esta hasta que caigo sentada al suelo y hundo mi cabeza entre mis piernas, paso mis manos por mis cabellos y limpio las lágrimas con mis manos. Levanto la mirada y veo a los ojillos curiosos de Eve observándome. 
 
    — ¿Marie? — se levanta allí y se acerca hasta donde estoy, —¿Qué ha sucedido porque estas llorando? 
 
    — Ya no quiero esto... — las palabras salen de mi inconscientemente mientras las lágrimas caen. 
 
    — ¿A qué te refieres? Luces mal. 
 
    — Quiero irme de aquí, quiero ir a un lugar en el que nadie conozca mi nombre, quiero desaparecer — me levanto del suelo y me acerco hasta mi cama, dejándome hundir entre las sabanas. 
 
    — No te había visto nunca así, ¿hay algo de lo que quieras hablar o sientas la necesidad de hablar? — ella se apoya en una esquina tratando de calmarme. 
 
    No podía decirle nada a Eve, no podía decirle mis razones, nadie conocía mi realidad a excepción de Marly y Mackenzie. Y a mi hermana muy poco le interesaba lo que me sucediera. No tenía más que hacer sino callar mi dolor como lo había hecho todos estos meses. 
 
    — Gracias, pero no hay nada que puedas hacer— me cubro con la sabana cerrando mis ojos esperando al día siguiente. 
 
    Cuando el día comenzó una vez más lo primero que hice fue darme una ducha, me quería sentir liviana conmigo misma, y de alguna forma el agua fría calmaba mis constantes pensamientos tormentosos. 
 
    Una vez todo está en orden, bajo hasta el comedor para encontrar a Grisha desayunando en la mesa. Paso de largo hasta la cocina para ayudar a Grace con los quehaceres. Pero la voz de Grisha me detiene. 
 
    — Quédate a desayunar. 
 
    — Los empleados no desayunamos con los jefes. 
 
    — He dicho que te quedes a desayunar — señala la silla que da a un lado suyo, me acerco hasta esta y la saco de allí para sentarme. 
 
    Los ojos verdes de Grisha logran intimidarme al punto en que tengo que bajar mi mirada, pero por alguna razón sabía que no era algo que quisiera hacer porque sí.   
 
    — No voy a presionarte a que me lo digas, no al menos hasta que me tengas un poco de confianza — su mirada cambia, me observa como si fuera la cosa más indefensa en este mundo —. Sé que ocultas algunas cosas que pueden ser dolorosas, tan sólo deja que te ayude. 
 
    — ¡Es que no puedes hacer nada! — grito de repente — Ni siquiera yo misma lo puedo hacer. Por favor mantente alejado de mí — me levanto de allí dejándolo solo, siento sus pasos detrás de mí. 
 
    — Marie... no eres una mala persona. 
 
    — Lo soy. Claro que lo soy. Le he mentido al señor Mózorov, defraudé a su esposa, cuando ellos confiaron en mí plenamente, nadie me va a creer luego de que se sepa todo. Lo mejor es irme de la mansión. 
 
    — Irte no va solucionar los problemas. 
 
    — ¡Es que no entiendes!, no es tan fácil como lo haces sonar.  
 
    — ¡¿Dime que te impide decirlo?! ¿Qué te impide decirme la verdad? ¿Acaso no ves en mi a un amigo que en serio quiere ayudarte? 
 
    No puedo arriesgar a mi familia, ni mucho menos a Grisha, se meterá e problemas si llega a saber sobre Dante y el trato que tenemos seré la culpable si algo le sucede, sé de los límites que tiene y entre ellos no está el tener consideración por los rusos. Grisha estaría en peligro. 
 
    — No vuelvas a preguntarme nada por favor. 
 
    Un Grisha confuso me deja sola, no se atreve a decir más nada solo sale de allí, mientras me apoyo en la isla de la cocina. 
 
    La figura de Grace se atraviesa en mi campo de visión. 
 
    — Pelaré las papas para el almuerzo — digo mientras intento librarme del momento incómodo. 
 
    — ¿Qué sucede contigo? Eve parecía preocupada por ti esta mañana, ha dicho que estabas mal anoche. 
 
    — No es nada. 
 
    — Soy vieja pero no tonta para darme cuenta en el cambio de actitudes de las personas, desde que llegaste aquí el cambio ha sido dramático. ¿Dónde ha quedado la chica que cuando cometía un error se reía y se disculpaba hasta el cansancio conmigo? 
 
    — Ya volverá.  
 
    — Anda muchacha, cuenta lo que sea que te oprime ese corazón de pollo que tienes. 
 
    — Grace eres muy amable, pero no quiero hablar de eso. 
 
    — El señor Grisha hizo un cambio en tus labores diarias, le ha dicho a Jacob que por ahora solo te ocuparás del jardín. Finalmente, alguien ha tenido las pelotas de reasignar tanto trabajo que estabas tomando para ti misma.  
 
    — De acuerdo – digo sin pensarlo mucho, de igual manera iba a volver a pedirle al señor Mózorov que me reasignara a mis labores una vez que haya regresado –  iré a ayudar a Jacob con su trabajo, si me necesitas en la cocina puedo hacerlo, no dudes en decirlo. 
 
    Me dirijo al jardín y me encuentro a Jacob el hombre de cabellos ya canosos cortando el pasto. 
 
    — ¿Te gustan las plantas? — Jacob me pregunta. Se ha dado cuenta de mi afición por las plantas. 
 
    — Siempre me gustaron, pero no sabía cuidar de ellas — esbozo una sonrisa mientras paso mis manos por estas. 
 
    — Hay rosas creciendo en el pequeño vivero. 
 
    — ¿Rosas? 
 
    — Rosas rojas y bonitas, ¿quieres verlas? 
 
    — Grace me ha dicho que te ayude con el jardín, no debería perder mi tiempo viéndolas. 
 
    — Tonterías, esa mujer no va a regañarte por eso — sonríe y me guiña un ojo.  
 
    — Esta bien, igual no creo que tome mucho tiempo.  
 
    Camino con Jacob hasta el pequeño vivero que hay en la mansión, efectivamente hay rosas creciendo allí nunca las había visto, no así, creciendo en la mansión. 
 
    — Tal vez puedas encargarte de regarlas y cuidar de ellas, es mejor que estropear tus hermosas manos arrancando maleza — ríe con ello. 
 
    — ¿Me dejarías hacer eso? 
 
    — Las plantas también sienten, aunque no lo creas, se marchitan si están tristes. 
 
    — No te preocupes me encargaré de mantenerlas felices. 
 
    Repentinamente distingo la silueta de Grisha. Sabía que tenía allí mucho tiempo por la expresión que tenía en el rostro, pero no quería interrumpirnos. O al menos eso quiero creer.    
 
    — Señor Kozlov, disculpe que me haya tomado un momento. Le enseñaba las flores a Marie — Jacob se hace a un lado permitiendo que él entre y quede justo a mi lado. 
 
    — Rosas...— la mano de Grisha pasa cerca de mi cuerpo mientras toma una —. Mi madre las amaba. 
 
    — Voy a seguir con mis labores — Jacob se aleja de allí y nos deja solos. 
 
    Me quedo a un lado mientras lo veo recorrer con su mirada cada una de esas plantas. Las miras con cariño como si estuviera recordando épocas felices. 
 
    — Sabes, de niño solía acompañarla a plantarlas y regarlas, podría pasar horas llenándome de tierra, sólo por ver sonreír a mi madre. 
 
    Imaginar a Grisha en esa etapa de su vida me genera ternura, porque justo ahora veo a un hombre diferente enfrente mío, uno que demuestra otra faceta. 
 
    — ¿Cómo eras de niño? — mi pregunta logra una reacción en él diferente. Se queda un momento en silencio y vuelve a voltear su vista hacia mí. 
 
    — Es algo que jamás quisiera recordar — su ceño se frunce al decirlo. Suena como si hubiera sido algo realmente malo.  
 
    — Lo entiendo — no quiero tocar más el tema sé que le resulta doloroso al momento de decirlo. 
 
    — ¿Te gustan las rosas? Aquel día traías un ramo en las manos. 
 
    — Si me gustan, son muy bonitas, pero son difíciles de mantenerlas vivas. 
 
    — Suenas como si te estuvieras describiendo a ti misma. 
 
    — Supongo que debería irme — retrocedo llegando a la salida del vivero alejándome de allí. Busco a Jacob y lo encuentro terminando de plantar algunos brotes nuevos en las macetas. 
 
    Poco tiempo después veo a Grisha salir del invernadero e ir directo a la mansión. En ese momento estaba muy lejos para describir su expresión. 
 
    Entre charlas y risas con Jacob termino a gusto el trabajo en el jardín, ahora comprendo porque es el lugar preferido de la esposa del señor Mózorov. Es fresco y transmite tranquilidad. 
 
    Ese día, finalmente pude sentir algo de paz conmigo misma.   
 
      
 
    
Dos días más pasaron y era extraño no encontrar ningún mensaje proveniente de Dante, no sé si preocuparme o tomármelo con calma. Se supone es su cumpleaños. 
 
    Mientras estoy organizando algunas cosas y limpiándolas escucho una conversación entre Grace y Grisha. 
 
    Escuchar detrás de las paredes es de mala educación, pero no estoy tan lejos de allí para poder oír con claridad lo que dicen. 
 
    — ¿Tienes idea del motivo por el cual Marie es así? — Grisha se encuentra apoyado en el marco de la pared lleva puesta una camisa negra junto a un jean claro, su cabello luce desordenado como siempre, se ve bastante atractivo, aunque a estas alturas no puedo negarlo. 
 
    ¿Pero porque conversa de Grace sobre mí? Porqué indaga acerca de lo que me sucede cuando le he dejado claro que no quiero decirle nada. 
 
    — No lo sé realmente señor, Marie nunca fue así, ella era una muchacha tranquila, se la pasaba junto a Eve riendo, y ahora luce apagada, como si algo hubiera muerto en ella. 
 
    — ¿Algún problema en su casa? 
 
    — Lo único que sé es que su padre murió hace cinco años en un accidente, tiene una hermana que es algo conflictiva, y de su madre al parecer la mujer está muy vieja para atender su casa. Esa fue la razón por la que Marie busco el empleo. 
 
    — ¿Eso significa que sólo tiene a su madre y a su hermana con ella? 
 
    — Así es, pero pareciera que a ninguna de ellas les importa en realidad lo que suceda en su vida, nunca la he escuchado que su madre o si quiera su hermana tengan la intención de visitarla. 
 
    — Entiendo — Grisha fija su mirada en otro punto como si le recordase algo. 
 
    — La pobre se está tragando lo que le sucede, no lo comparte con nadie. 
 
    — Grace debo salir a arreglar algunos asuntos, es posible que llegue en la noche, si ves alguna reacción extraña en ella comunícate conmigo. 
 
    — Lo haré señor. 
 
    — Nos vemos en la noche — coloca su mano en su hombro y sale de la cocina mientras me mantengo oculta. 
 
    La tarde transcurre con normalidad, hasta que recibo un mensaje de Marly. Me está pidiendo que asista al bar por la celebración de cumpleaños de Dante. 
 
    Se me ha ser muy difícil dejar la mansión sin que nadie se dé cuenta de que he salido. Así que pienso en algo rápido.  
 
    Le digo a Grace que iré a casa de mi madre, ella a regañadientes accede a que lo haga. 
 
    Tomo el cuadro en mis manos y salgo de allí con mi bolso para dirigirme hasta el bar. 
 
    Cuando bajo del taxi y atravieso las mismas puertas de metal que me reciben la mayoría de veces encuentro la figura de Marly en la barra. 
 
    — Está furioso — rueda los ojos —. Ha dicho que ignoraste sus llamadas, así que todos estos días, ha estado de malas pulgas. 
 
    — ¿Has hecho lo que te dije? 
 
    — Si, conseguí un vestido bonito, como lo dijiste " Algo delicado y nada ostentoso", está en el cuarto de arriba. 
 
    — Gracias, eres la mejor — abrazo a Marly y ella sonríe. 
 
    — Le voy a obsequiar esto, pero no sé cómo me vaya a recibir. 
 
    — No te preocupes, te acompaño hasta su oficina — se limpia las manos y deja a cargo de la barra a uno de los otros. Ambas subimos los escalones y encontramos a Serguèy en la entrada, pero soy la única que entro a la oficina. 
 
    Lo encuentro con su mirada fija en la ventana sosteniendo un vaso de lo que puedo adivinar, incluso con los ojos cerrados que es vodka. 
 
    — Dante... 
 
    — ¿Dónde putas estabas que ignoraste todas mis llamadas? — dice molesto, pero sin voltear a verme. 
 
    — He estado uhm… algo ocupada. 
 
    — Ocupada mi culo. No sabes mentir y sé que algo ha sucedido para que no recibas mis llamadas. 
 
    — Te estoy diciendo la verdad — sueno convencida de mis palabras, aunque de hecho es verdad, Grisha me tuvo completamente ocupada —. Te traje algo por tu cumpleaños, tú decides si recibirlo o desecharlo. 
 
    Coloco el cuadro encima de su escritorio mientras me alejo de él. 
 
    — ¿Lo has pintado tú? 
 
    — Si. 
 
    — Es Capri... sabía que pintabas precioso, pero esto es más de lo que alguna vez pude imaginar — tal parecía que le había agradado y eso era más que bueno.  
 
    — Hoy no puedo tardar mucho, tengo que volver a la mansión a las diez. 
 
    — Es muy temprano, algunos socios vendrán. 
 
    — No puedo quedarme más tiempo. Iré a cambiarme — salgo de allí dejándolo solo, no quiero tentar al demonio y que esta vez trate de besarme, no creo volver a sentirme cómoda si intenta hacerlo o lo hace de nuevo.   
 
    Me dirijo hasta el cuarto que queda algunos pasos de allí, y al entrar veo el vestido rosa que ha dejado Marly colgado en un gancho de madera. 
 
    Es muy bonito y delicado. Justo como lo que quería. 
 
    Lo tomo en mis manos mientras me adentro al baño y me cambio de ropa. Mis cabellos largos caen en ondas a un costado de mis hombros. 
 
    Sostengo el relicario que mi madre me dio, mientras tomo aire y salgo de allí. 
 
    Tomo valor de donde ya no lo tengo, me encamino hasta las escaleras bajando cada una de esas gradas pensando en lo que debo decir. En cómo actuar. En como fingir. 
 
    El bar comienza a llenarse poco a poco de personas; socios y hombres con sus mujeres pululando a su alrededor. Dante sigue sin aparecer hasta que lo veo atravesar la puerta principal. Tiene una sonrisa que abarca todo su rostro. 
 
    — Gracias a todos por venir y acompañarme en esta reunión — toma una de las copas de champagne que hay servidas sobre la barra y la eleva —. Quiero hacer un brindis en especial por mi bella compañía, la hermosa mujer que está a mi lado, Afrodita, mi bella Afrodita me ha dado el mejor de los regalos, un aplauso para ella — toma un sorbo de su bebida mientras todos gritan en coro. 
 
    ¡Salud! 
 
    — Era un regalo personal — le susurro entre dientes. 
 
    — No he visto nada de malo en ello. 
 
    — Me exhibes como un trofeo que has ganado en un torneo y no soy un objeto — alejo sus brazos cuando estos se acomodan en mis caderas. 
 
    — Hay algo diferente en ti — dice cuando me alejo de su lado y camino hasta un lugar alejado en el que nadie pueda escucharnos —. Déjame besarte — une sus labios a los míos a pesar de que lo empujo para que no lo haga. 
 
    — ¡No quiero! No quiero que lo hagas. 
 
    — Eres mi mujer — lo dice entre dientes. 
 
    — No lo soy, no soy nada tuyo, soy sólo la maldita idiota que firmó un contrato contigo, me iré de este bar cuando cumpla el año. ¡Déjame ir, déjame largarme y volver a ser la misma! — mis lágrimas se acumulan en mis, pero no las dejo salir, no voy a dejar que me vea así. 
 
    — No voy a dejar que te vayas y lo sabes, es más prepara tu mejor maleta que viajaremos a México. 
 
    — No voy a ir contigo a ningún lado. 
 
    — Lo vas a hacer quieras o no, está dentro del contrato — su mano sujeta la mía fuertemente, jamás lo había visto furioso, no de esa manera. 
 
    — Me haces daño, ¡Suéltame! 
 
    Dante suelta mi mano y pasa sus manos por su cabello de forma desesperada. 
 
    — ¡Por un coño! — golpea una de las mesas que estaba cerca de su alcance y la hace caer—. Cuatro días y estaremos en México — me deja sola mientras sube las escaleras hecho una furia. 
 
    Me siento en una de las sillas que da con la barra y entonces lo veo, es Grisha, está ahí, luce enojado, más que eso. Se acerca hasta donde estoy diciendo todo y a la vez nada con sus ojos. 
 
    Mis piernas no me responden, me quedo sin moverme hasta que llega a donde me encuentro. 
 
    — Así que Afrodita...— dice irónicamente —. La chica inocente, resultó ser una impostora. 
 
    Sus palabras de alguna forma me destruyen porque es otra de las personas que no se detienen a ver la realidad de las cosas. Creí que tal vez fuera diferente. 
 
    — Vete de aquí — susurro, si Dante lo ve lo matará. 
 
    — ¡Irme ni un coño! — grita con furia. Está realmente fuera de sí. 
 
    — Por favor hazlo, vete, no hagas nada más — mi mano sostiene la suya tratando de alejarlo de allí, consigo que me siga hasta donde se encuentra la salida de emergencias. 
 
    — Vi cómo te estaba besando, vi cómo te presentaba ante los demás como su mujer. 
 
    — Grisha vete, no importa si crees lo peor de mí, pero regresa a la mansión. 
 
    — ¿Eres esa mujer que se está a su lado y comparte su cama? ¡Dime en mi maldita cara que eres la mujer que viene a este bar por las noches sólo a ser la atracción de los hombres y que te les ofreces por una noche! 
 
    — Lo soy, soy todo lo que crees — aparto una lágrima que se escapa —. Soy la persona que acabas de ver y describir.  
 
    — ¡Es una maldita mentira! Juró que lo voy a matar — intentar entrar de nuevo al bar, pero lo detengo. 
 
    — No lo conoces, tiene más poder que tú, vete antes de que te vea. Hazlo por favor.  
 
    — Por un demonio. ¡Dime la verdad! 
 
    — No puedo, no puedo...— Me aferro a su camisa tratando que se vaya de ahí. Pero no lo consigo. 
 
    — No me iré sin ti — responde mientras me sostiene entre sus brazos.


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Siete 
 
    En ese instante lo que más quería era que Grisha se marchara, que se fuera enseguida, incluso si se creía aquello que le había dicho de mí.  
 
    — ¡Vete! — lo empujo mientras pasa sus manos por sus cabellos y vuelve a fijar su vista en mí.  
 
    — Entonces... si lo que me has dicho es verdad, sólo significa que no eres más que una mentirosa aparentando ser otra persona y yo sólo un estúpido que llegó a creerte. 
 
    Le había mentido, pero con el único motivo de que se marchara del bar y no hubiera más problemas, sin embargo, Grisha aún seguía ahí parado sin tener la mínima intención de dejarme. 
 
    — Escúchame Grisha, Dante tiene hombres peligrosos que trabajan para él, has venido solo, significa que podrían hacerte daño si te ven cerca de mí — mis manos rodean su cintura y sacan el arma de su pretina —. Te largarás a la mansión y evitarás que te maten, o de lo contrario te dispararé para que te vayas de una vez por todas. 
 
    Grisha me mira con incredulidad mientras sostengo el arma y esboza una sonrisa. 
 
    — ¿Sabes manejar una? 
 
    — No estoy bromeando imbécil, ¡vete! — arrojo el arma al suelo lejos de él. 
 
    — ¡¿Te vas a quedar en este horrible lugar?! — enarca una ceja mientras me mueve de los hombros. 
 
    — Sí — aprieto mis labios y él se retira claramente decepcionado. 
 
    — De acuerdo, me largar, pero sólo espero jamás volver a escuchar algo de tu parte — se aleja de mí luego de tomar el arma en sus manos y desaparece del lugar. 
 
    La única persona que no tenía ese concepto de mí se ha marchado, se ha ido creyendo lo que le he dicho, y eso sólo me rompe el corazón. 
 
      
 
    Tomo una bocanada de aire mientras mis pasos me dirigen de vuelta al bar. Encuentro a todos poniendo su vista en la mía cuando ingreso a este. 
 
    Una mano me jala hacia un costado. Es Serguèy el que lo ha hecho. 
 
    — El jefe está preguntando por ti — aprieta los dientes al decirlo. 
 
    — Iré en un momento... 
 
    — Te quiere ver ahora — me empuja escaleras arriba hasta que me veo en la entrada de su oficina, la abre permitiéndome entrar y lo veo con su vista clavada en el escritorio, su traje estaba hecho un desastre. 
 
    — Has demorado — se limita a decirme en un hilo de voz. Había estado bebiendo.  
 
    — ¿Qué quieres de mí? — me mantengo en la puerta lejos de él.  
 
    — Lo lamento...  susurra bajando su cabeza—. He sido un bastardo — levanta su mirada y se tapa el rostro—. No debí obligarte a... 
 
    — No eras el mismo — era una vil excusa, pero era lo menos que podía hacer para mantenerlo alejado de mí.  
 
    — Sé que exploté de la peor manera y me comporté como nunca lo había hecho, tenía días sin saber de ti, imaginando que no volverías, que no volverías a.… mí. 
 
    — Si buscas una verdad de mi parte, no deseo regresar a este sitio. 
 
    — Afrodita, oh mi Afrodita. 
 
    — No soy feliz, ¿cómo es que no te has dado cuenta? ¿Cómo puedes esperar a que entre por esa puerta con una sonrisa?, me siento como una prisionera. 
 
    — Yo no quiero que estés alejada de mí, te extraño, te echo de menos, me ahogo en mi propia soledad. Me enamoré de ti y me está volviendo mierda esto que siento por ti. 
 
    — No conoces la forma correcta de amar a una persona, aún no sabes que significa esa palabra. 
 
    — ¿Te gusta otro hombre? — aprieta su mandíbula al decirlo— ¿Hay alguien al que quieras? 
 
    — No lo hay, lo único que quiero es mi libertad. 
 
    — ¡Un año y harás lo que sea! — rompe un vaso de vidrio al estamparlo contra el suelo. 
 
    — ¡Rompe lo que quieras, me iré de aquí así sea lo último que haga en mi vida! — la fuerza que había creído perdida sale de mi interior, por primera vez le estoy siendo directa, estoy retándolo con lo que le digo—. Nunca te perteneceré, porque no soy un objeto al que manejas a tu antojo — me doy la vuelta para salir de allí y su voz me detiene. 
 
    — Tú te vienes a México conmigo. 
 
    — Lo sé — aprieto mis ojos con fuerza—. Esta dentro del contrato — cierro la puerta con brusquedad mientras bajo a toda velocidad las escaleras. 
 
    Quiero salir de ese sitio lo antes posible, quiero que el aire puro invada mis pulmones lejos del humo del cigarrillo y del ambiente de ese lugar. 
 
    Cuando soy consciente de lo que he hecho descubro que estoy caminando directo a la mansión. Aislada en un lugar de mi cabeza en el que se repiten las imágenes de lo que sucedió en el bar. 
 
    — Oh Dios, quiero escapar de esto — me digo para mí misma mientras decido tomar un taxi rumbo a la casa. 
 
    No iré a México con él, haré lo que sea con tal de no ir con él. 
 
    Una vez estoy en la mansión y me adelanto a la cocina descubro la figura de Grisha en un costado de esta. 
 
    De inmediato se acerca a mí y me besa con fuerza.  
 
    — Será la última vez que lo haga — me dice mientras me conduce al sótano de la mansión en el que reposan algunas botellas de licor y otras cosas. 
 
    — ¡Déjame en paz! — me alejo de él, pero su cuerpo choca contra el mío. 
 
    — Dime Afrodita... ¿Te gusta ese nombre? 
 
    Cierro mis ojos tratando de no dejar caer mis lágrimas. 
 
    — ¿Que sucede? Has dicho que eres esa mujer que disfruta estar al lado de varios hombres siendo el centro de atención de todos ellos. ¿Acaso no es la verdad? 
 
    Mi corazón empieza a latir rápidamente, me siento acorralada como la presa de un animal salvaje. 
 
    — ¡Di algo maldita sea! — su grito me ha hecho pegar un brinco en el reducido espacio que ha creado al apoyarme con todo su peso en una esquina. 
 
    No me atrevo a abrir mi boca, sólo permanezco en silencio, mientras mi cuerpo completo tiembla.  
 
    — ¿Te has acostado con él? ¿Lo quieres? ¿Compartes la cama con otros hombres? 
 
    Acostado con él, acostado con él, compartes la cama con otros hombres... 
 
    Cada una de esas palabras se clavan como alfileres en mi corazón sacando viejas heridas. 
 
    — ¡No! No lo hecho — grito y su mano me toma por sorpresa de la cintura. 
 
    — ¿Sabes por qué? Porqué es mentira los he me has dicho. 
 
    — Por favor déjame ir, no me siento bien — respiro agitada, jamás alguien me había hecho sentir de esa manera, estoy realmente asustada ahora.  
 
    — Me has dicho que me largara, ahora soy yo el que pido que te quedes. 
 
    — ¡Salvé tu culo idiota! No podría soportar que alguien muriera por mi culpa. 
 
    — ¿A cambio de mentir? No te irás de aquí hasta que me digas toda la verdad de como llegaste a ese lugar. 
 
    Me quedo un momento sin saber que decirle, pero sabía que no iba a moverse de allí hasta que lo dijera todo.  
 
    —Hace más de tres meses teníamos algunas deudas en casa, mi madre trabaja en un restaurante que queda cerca de allí y mi hermana aún estudia, Mackenzie  siempre ha sido algo complicada y conflictiva, tiene problemas con el alcohol y no se lleva bien con todo el mundo, una noche mi madre me dijo que había desaparecido camino a casa, estaba preocupada por ella, tuve que buscarla hasta que di con su paradero, Mackenzie  estaba en ese bar, lucía asustada como un ratón indefenso, me confesó que había pedido trabajo allí y que el dinero que le habían dado por adelantado era por aceptar trabajar en ese lugar, trabajar para un hombre que pertenecía a la mafia, ¿Qué debía hacer? Era mi familia y no podía decirle algo así a mi madre ella se hubiera muerto de la impresión, acepté hablar con Dante para que desechara el contrato con mi hermana y él accedió a cambio de que yo ocupará su lugar, me negué en un principio, pero no tenía otra opción, así que acepte, firme esa misma noche, el contrato sería por poco más de un año y todo terminaría, regresé pensando en lo que había hecho, no podía dormir, no podía sacar de mi cabeza mi realidad.  
 
    Después, empecé a trabajar bailando en el tubo para varios hombres en reuniones de negocios, soporté en más de una ocasión el que me acosaran hasta el punto en que... en que un día uno de ellos casi me viola, por fortuna Dante me encontró y evitó que sucediera. Con el tiempo, descubrí que me miraba con otros ojos, me miraba esperando otra cosa de mí, me pidió que dejara el baile, y que fuera yo su acompañante en sus reuniones. Tenía que fingir delante de todos, decir que me sentía bien, no podía mostrarme débil, no podía dejarme ver de esa forma, las cosas con el tiempo empeoraron, él me veía como su mujer, me muestra ante todos como su mujer. No soporto ir, ni siquiera soporto estar un minuto más en ese sitio. 
 
    Grisha abre sus ojos verdes incrédulo a lo que he dicho. 
 
    — No eres su mujer, no le perteneces Marie ¡Es un hijo de perra! 
 
    — No es un mal hombre, le cuesta manejar sus impulsos. 
 
    — ¿No es un mal hombre? ¿Te estas escuchando? ¡Te tiene unida a él por un puto contrato, sólo porque le gustas! ¡Te está exponiendo ante otros, te está poniendo en riesgo! 
 
    — No puedo irme hasta que cumpla el tiempo establecido.  
 
    — ¡No vas a volver a ese sitio! — espeta furioso.  
 
    — No Grisha, por favor no lo hagas, no intentes nada, solo por favor, quédate fuera de esto. 
 
    — No voy a dejar que tu vida se pierda en ese lugar. 
 
    — He intentado de todo — limpio mis lágrimas—. Es más fácil salir del infierno que de allí. 
 
    — Yo te sacaré de ahí, ahora deseo saber... ¿Quién te lastimó? ¿Quién te hizo esa herida en la mano? 
 
    Aprieto mis manos recordando esa escena en mi vida. 
 
    — Mi hermana. 
 
    — ¿Qué? 
 
      
 
    — Mackenzie estaba ebria ese día, había tipos a su alrededor, sus amistades no han sido las mejores. Intenté convencerla de que entrara a la casa y no causar problemas, estaba muy agresiva, se volvió loca y en cuestión de segundos... sacó una navaja de su pantalón se abalanzó sobre mí y me corto. 
 
    — Tu hermana es una miserable — aprieta sus puños al decirlo. 
 
    — Tuve que ir a emergencias, necesité cinco puntos de sutura. Ella nunca ha dejado de hacer las cosas imposibles en la casa. Desde que mi padre murió, cambio completamente, dejo de ser una niña inocente y se convirtió en una chica totalmente opuesta, mi madre le daba la razón a todo lo que ella dijera. No soporte estar otro día más en ese lugar, conseguí el empleo y decidí quedarme aquí. Lejos de ella. 
 
    — Has... has pasado por muchas cosas que no merecías, ¿cómo puede una persona soportar eso en su vida? 
 
    — No puedo dejar el bar, no hasta que cumpla el trato. 
 
    — Pequeña... — su mano acaricia suavemente mi mejilla, el contacto de esta con mi piel hace que me sienta extraña—. Voy a ayudarte — me regala una mirada cargada de muchas emociones. 
 
    — No Grisha — me trato de alejar de él, pero sus manos rodean mi cuerpo. 
 
    — Realmente eres hermosa pequeña, nadie más te volverá a hacer algo como lo que has vivido — no ha dejado que me aleje de él, siento su aliento en mi cuello, sus labios rosados, son hermosos y perfectos para pecar. 
 
    No sé en qué momento ha unido los suyos a los míos, sólo soy consciente de ello cuando experimento la misma sensación de éxtasis en mi cuerpo. No soy consiente el momento en que he enrollado mis manos alrededor de su cuello. Estoy disfrutando algo que jamás pensé en mi vida. 
 
    Grisha ha sido el primer hombre que me ha paralizado con tan sólo su presencia, con incluso sus acciones, incluso con la forma en la que me tienen en este momento. 
 
    Me pierdo en los minutos en los que estamos así, me pierdo en lo que mi cuerpo experimenta. 
 
    — Marie... No sé qué me está sucediendo contigo— sus labios se alejan de los míos al decirlo—. No encuentro explicación alguna para decírtelo. 
 
    — No tienes por qué hacerlo. Mantente alejado de mí. 
 
    — No puedo, eres fuego, mis labios se deleitan de tan sólo saborear los tuyos. 
 
    — Déjame regresar a mi habitación. 
 
    — Aún hay mucho que debemos hablar. 
 
    — Déjame ir, tu y yo sabemos esto no debió suceder. 
 
    — Claro que sí, y quiero repetirlo en este momento... 
 
    — ¡No!, mantente alejado de mí — mis palabras no suenan a la yo real. 
 
    ¿Qué mierdas me sucede? 
 
    — Tranquila...  
 
    — No — me alejo de allí rápidamente y subo directo a mi cuarto y dejándome caer de golpe sobre la cama. 
 
    No quiero a nadie cerca, sólo quiero estar sola. No es algo difícil de hacer.  
 
      
 
    Habían pasado los días en la mansión y la situación entre Grisha y yo se había tornado incómoda. Evitaba cruzármelo por toda la casa, y si me lo encontraba evitaba cualquier contacto cercano con él. 
 
    Odiaba sentirme de esa manera, no quería involucrarlo en todo lo que estaba sucediendo en mi vida. Era algo de lo que yo misma quería salir sin que otra persona saliese lastimada. 
 
    — Te noto muy distraída Marie — Grace me saca de mis pensamientos mientras estoy tratando de elegir en el supermercado algunas frutas. 
 
    — Bueno, los exámenes de admisión me tienen algo preocupada — me encojo de hombros mientras meto al cesto una manzana. 
 
    — El señor Grisha te tiene una especie de cariño, aunque creas que es un hombre desinteresado en su vida. 
 
    — Grace... 
 
    — Tu ocultas algo que te causa daño niña, y es malo esconder nuestras emociones, pueden llegar a dañarnos a nosotros mismos. 
 
    — Lo sé — sabía de sobra eso, sabía que cuánto daño podía causarme el guardar mi propio dolor. Me destruía cada instante, me destruía yo misma—. Iré a terminar con las compras — sonrío dejando atrás a Grace mientras me adelanto a la sección de víveres, cuando estoy eligiendo algunas cosas de la despensa, la figura de Serguèy se hace presente en mi campo de visión. Ni siquiera tengo la oportunidad de irme de allí, ha conseguido tomarme a la fuerza y llevarme hasta la salida del supermercado. 
 
    — Estúpida niña — se aferra a mi brazo con fuerza haciéndome daño. 
 
    — ¡Quita tus malditas manos de encima mío! — mis manos arrojan puños a sus brazos, pero no logro que me suelte. 
 
    — Sube a la camioneta, el vuelo a México sale hoy — abre la puerta de esta mientras me empuja adentro, cierro mis ojos de inmediato tratando de imaginarme un escenario diferente en mi cabeza. 
 
    Piensa en otra cosa, piensa en otra cosa. 
 
    Sus ojos, sus ojos verdes. 
 
    No sé cuánto tiempo la camioneta se encuentra en marcha, aunque fue lo suficiente para darme cuenta que ya estábamos en una pista del aeropuerto a punto de abordar el vuelo. 
 
    Los hombres de Dante me hacen subir al avión, no hay rastros de él en ningún lado, no sé si haya tomado el vuelo antes que yo. 
 
    Acomodo mi cabeza a un lado de la ventana. Apoyada en esa silla, estaba odiándome a mí misma por creer que algo en mi vida cambiaría. 
 
    El vuelo se había convertido en todo un infierno, tener que soportar a Serguèy con sus constantes quejas y palabrería sobre cómo era una mujer que ocasionaba sólo problemas.  
 
    Deseaba gritarle, y decirle que me importaba un pepino su opinión, pero estaba rendida y nada de lo que hiciera podría cambiar lo que sucedía. 
 
    Estaba en México a la fuerza, cumpliendo con el maldito contrato. Sintiéndome más vacía que nunca. 
 
    El auto nos conduce hasta una hacienda, nunca había estado en un lugar así, pero debía admitir que se veía hermoso. 
 
    —  Bienvenida — una mujer me recibe al verme bajar del vehículo, no puedo descifrar lo que ha dicho porque me ha hablado en su idioma. 
 
    Le devuelvo una sonrisa mientras doy una vista al sitio, es realmente hermoso y muy fresco. Sueño con al menos estar en un lugar para siempre como este y sentirme tranquila sin que nada me llegue a preocupar. 
 
    — Tu habitación está arriba — Serguèy me hace seguir adentro de la casa y tira unas maletas en el suelo cuando hemos llegado a la habitación del primer piso—. El jefe compro algunas cosas para ti, tardará en llegar. 
 
    — ¿Dónde está Dante? 
 
    — Eso no es de tu incumbencia, sí quieres algo dile a la empleada, su nombre es Helena — Serguèy sale de allí mientras recojo las maletas del suelo y las dejo encima de la cama.  
 
    Miro a través de la ventana la noche que empieza ya a caer. Hay sólo una luz que sobresale por todo el sitio. Y llama mi atención pues el lugar es bastante grande. 
 
    Decido salir de la habitación mientras recorro el lugar, ni siquiera he traído mi móvil conmigo todo sucedió tan rápido. 
 
    Camino hasta el sitio luminoso y descubro que se trata de una caballeriza. 
 
    Sonrío al encontrar a una yegua junto a con su cría, su pelaje era hermoso, un color caramelo precioso. 
 
    — Hola hermosa — paso mis manos por su pelaje y ella se mueve ante el gesto—. Eres muy bonita, pero estas encerradas, ¿No te gusta estarlo verdad? Te entiendo yo también lo odio. 
 
    Entonces todo se vuelve confuso, noto que alguien pone algo sobre mi cabeza y otra fuerza me jala. Intento dar batalla, golpear a quien fuera, pero no sucede nada, no me dejan tranquila hasta que quitan la bolsa de mi cabeza y me encuentro en un sitio al que poco logra entrar la luz. 
 
    — Te vas a quedar quieta si no quieres que nada suceda — uno de ellos comienza a atar mis manos a un barandal. 
 
    — ¡Déjenme ir! 
 
    — Tú estás todo el tiempo con Bianchi, debes conocer sus negocios, danos información y te dejaremos ir. 
 
    — No sé nada, Dante maneja sus cosas en secreto, yo sólo asisto a sus reuniones. Pero no sé con exactitud lo que sucede. 
 
    — Estas mintiendo, coopera y no saldrás herida —  lo dice mientras jala mi cabello. 
 
    — ¡No me toques maldito! — grito y pataleo en el sitio que me encuentro. 
 
    — Tienes una linda piel — sonríe maliciosamente mientras pasa un dedo por mi brazo y lo extiende—. ¡Tú trae eso! — le grita a uno de los tipos quien toma un fierro que había estado en lo que parecían brasas. 
 
    No puede ser lo que estoy imaginando. 
 
    — ¡No! ¿qué van a hacer? ¡Suéltame, les juro que no tengo idea de nada! — mis lágrimas amenazan con salir y veo al hombre acercando ese trozo de metal cerca de mí —. Por favor, no lo hagan — lloro girando mi rostro hacia otro lado. 
 
    — Te di una oportunidad y no lo aprovechaste — dice el hombre mientras coloca el fierro sobre mi piel. 
 
    No puedo describir la sensación, pero es la peor que podría haber sentido en la vida. Es como si el fuego traspasara mi piel. 
 
    — ¡Ah! — grito de dolor mientras las lágrimas bajan por mi rostro, me retuerzo en mi lugar y lucho con la sensación de ardor en mi piel. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿no vas a hablar? 
 
    — ¡Duele, déjenme, suéltenme! — pierdo el control de mis músculos, de mí cuerpo, de mí mente que divaga en lo que ha sucedido. 
 
    Cierro mis ojos al no poder lidiar con él dolor. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ocho 
 
    En ese momento me era imposible moverme de mi posición, mi cuerpo se negaba a ponerse de pie, mi vida se estaba trasformado en un completo tormento, jamás olvidaría aquello, jamás olvidaría el dolor que sentía en ese momento, no me refería al de mi piel con el contacto con ese metal, me refería al dolor de mi alma. Porque justo en ese instante mi alma se había roto por completo, mi vida se había ido con las ilusiones de volver a ser la misma, y me dejaba como a un cuenco vacío. 
 
    — ¡Suéltala hijo de puta! — la voz de Dante resuena en ese lugar, hay hombres que lo siguen mientras corre hasta donde estoy. 
 
    Estoy inmóvil sin decir una sola palabra.  
 
    Sus puños dan el rostro de más de uno, la rabia lo tiene ciego y toma el mismo objeto quemando a uno de ellos en su cuello.  
 
    — Todo va estar bien — susurra cuando finalmente llega a mí y en ese preciso momento supe que nada de lo que ha dicho es cierto. 
 
    Nada ha estado bien en mi vida nada seguirá estando bien en ella. 
 
    — ¡¿Dónde mierdas se supone que estabas tú?! — grita con furia mientras empuja a Serguèy a un lado. 
 
    — Lo siento señor.  
 
    — ¡Lárgate de mí vista! 
 
    Entramos a la enorme casa atraviesa conmigo la sala y me deja en la cama de la habitación que se dispuso para mi estadía. 
 
    — No te preocupes, curaré eso y ... — su mano toma mi brazo, pero solo lo aparto de mí. 
 
    — ¡Cállate, no me toques, ni siquiera te me acerques! — mis lágrimas descienden al igual que las palabras salen de mi boca—. Tú has tenido la culpa, tú tienes la culpa, estoy aquí por tu estúpido contrato, aun cuando me negué a venir. 
 
    — Lo sé y no sabes cuánto lo siento... 
 
    — No sabes una mierda, ¿sabes lo traumático que ha sido eso, lo humillante y doloroso que ha sido para mí? No te has detenido a pensar ni un instante en mí. 
 
    — Bonita... no sabía que iba a suceder. 
 
    — ¡No me toques! 
 
    — Marie, no me mires como si fuera una mala persona, no lo hagas. Jamás me perdonaré que te hicieran eso, debí estar aquí. Debí llegar antes y protegerte. 
 
    — ¡Te odio, te detesto con todo mí ser! — lo empujo a un lado y hundo mi rostro en una de las almohadas que hay en la cama. 
 
    — No.… no lo digas, por favor déjame ayudarte, es una herida grave. 
 
    — ¡Déjame, no quiero nada de ti! Solo me has lastimado. 
 
    — Está bien — suspira—. Quédate aquí llamare a Helena para que se encargue de ti — siento como sus pasos avanzan hasta la salida. 
 
    ¿Cómo una persona puede soportar todo esto? ¿cómo puedes seguir con la misma forma de ver la vida? Estaba a un paso de darme por vencida, estaba a punto de tirar todo a un lado. De ser otra, de alejarme de esa vida. 
 
    Mientras divago en mis pensamientos, la figura de la misma mujer que me recibió se hace presente, junto a ella hay otra chica al parecer su hija quien toma algunos utensilios y se encarga desinfectar la herida que se expande por todo mi brazo. 
 
    Aprieto mis ojos y ms labios cuando lo hacen. 
 
    — Dolerá un poco pero después sentirá alivio. 
 
    — ¿Tu?... 
 
    — Hablo inglés, soy la que le traduce a mi madre cunado el señor viene. 
 
    — Gracias — le devuelvo una pequeña sonrisa. 
 
    — Soy Alicia y tú te llamas... 
 
    — Marie. 
 
    — Bonito nombre, si tomas los medicamentos, evitaras que te de fiebre. 
 
    Va ser una enorme cicatriz. Una horrible cicatriz. Lloro recordando aquel momento, lloro tratando de sacar todo, de quedarme sin lágrimas para un futuro. 
 
    — No llore el señor se pondrá mal. 
 
    — A él no le intereso. 
 
    — Claro que sí, está preocupado afuera, debió de verlo. 
 
    Helena y su hija terminan de curar la quemadura y vuelvo a mi estado, inmóvil en esa cama sin hacer nada. La puerta se abre poco a poco y sé que se trata de Dante. 
 
    — Marie... escúchame, hubiera dado lo que sea porque esto no hubiera sucedido — la voz de Dante es la única que ahora se escucha, me toma de la mano y lo siento apoyarse en una de los costados de la cama—. Te he hecho daño y te pido que me disculpes, que tan solo puedes dejar de verme como la horrible persona que crees que soy. 
 
    — ¿Acaso no lo ves? — digo mientras limpio mis lágrimas—. Tienes a una persona que te ha traicionado. 
 
    — Fue un error de mis hombres, te juro que encontraré a quien ha sido.  
 
    — ¡Me marcaron como un animal! — lo encaro furiosa—. ¿Merecía eso? ¡No! Nada de lo que ha pasado en mi vida lo he merecido, y aun así sigo aquí. Sigo creyendo en que algún día todo será diferente. No tienes ni idea del dolor que guardo en mi corazón.  
 
    — Perdóname, perdóname — su voz suena cargada de tristeza y de arrepentimiento. 
 
    — Quiero que me dejes sola — susurro y vuelvo a darle la espalda y el al poco tiempo abandona la habitación. 
 
      
 
    Los días en la hacienda pasan, el observar la marca en mi brazo solo hace que una nueva herida se abra en mi corazón, una que ni el tiempo podrá borrar. Me he negado a salir de la habitación y me he negado a aceptar que alguien entre. Incluso a comer algo. 
 
    ¿Podrá algún día mi alma encontrar paz? 
 
    — Señorita le traje el desayuno — la voz de Alicia se escucha justo detrás. 
 
    — Por favor déjalo en la mesilla — respondo mientras tengo mi vista clavada en el inmenso paisaje que me ofrece la hacienda y en como algunos hombres acicalan los caballos de allí. Hay que admitir que no todos son unos desalmados.  
 
    — ¿Le gusta cabalgar? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    — Jamás he subido en uno — respondo.  
 
    — El señor Bianchi es un experto en montar, tal vez el algún día le enseñe. 
 
    — Por supuesto que no, pero ¿puedo pedirte un favor? 
 
    — El que sea. 
 
    — ¿Sabes si aquí hay rosas rojas? 
 
    — Claro que las hay y hasta hay girasoles. 
 
    — Entonces... ¿podrías traerme una rosa? Quisiera tener una en la habitación. 
 
    — Lo hare por usted, pero primero coma algo, no ha querido probar bocado alguno en estos días y es malo para la salud. 
 
    — No te preocupes — esbozo una sonrisa. 
 
    Alicia sale de allí y mi mirada regresa a donde estaba puesta antes.  
 
    — Marie abre la puerta — su voz resuena, pero ver el rostro de Dante es lo último que deseo. 
 
    Así que mientras sigue insistiendo, permanezco sin darle alguna respuesta. Escucho la perrilla girar, ha conseguido abrir con las llaves de allí. 
 
    — Debes comer algo — su mano se posa en mi hombro mientras me remuevo alejándola de mi—. Está bien si crees que soy un hijo de puta por lo que ha pasado, y te juro que no he podido dormir en todos estos días, debes comer algo o enfermaras y no deseo eso. 
 
    — No te quiero cerca de mí. 
 
    Su mano me hace girar hasta quedar frente él, sus ojos grises están inundados de lágrimas. 
 
    — Lo siento en verdad, no sabes cómo lo siento, estoy hecho mierda al verte así. 
 
    Conozco a Dante tanto que se cuándo está mintiendo y cuando dice la verdad desde el fondo de su corazón, lo conozco como un libro abierto hacia mí, y él me conoce a mí, lo suficiente como para saber cuándo algo no va bien en mí. Así que le creo con lo que ha dicho, creo en su arrepentimiento, creo en sus ojos que no ocultan la verdad. 
 
    — Regrésame a casa. 
 
    — No podemos, no hasta que te sientas bien, podrías enfermar en el camino. 
 
    — Quiero irme de aquí, por favor — lo digo casi en una súplica. 
 
    — Te prometo que nos iremos, pero solo come algo ¿sí? — su mano se apoya en mi mejilla y la retiro lentamente de mi rostro. 
 
    — Comeré — admito finalmente. 
 
    Una ligera sonrisa se dibuja en su rostro, se levanta hasta la mesa y toma la charola en sus manos, empieza a cortar la comida para mí en trozos. 
 
    — Es fruta, te va a sentar bien, con las medicinas podrás aliviarte. Déjame ver tu brazo — es lo que dice luego de un momento.  
 
    — No. No quiero que lo hagas. 
 
    — Déjame verlo, déjame verificar la herida. 
 
    Dudosa se lo permito, mientras él la examina y verifica que pueda estar libre de alguna especie de infección. Aunque tampoco es que fuera un médico para saberlo.  
 
    — Vas a estar bien. 
 
    — Estar con una cicatriz en mi brazo como si fuera un animal no es sinónimo de estar bien. Estar atada a ti como si fuera un objeto tampoco lo es. 
 
    — Si pudiera darte un deseo en mi vida lo haría. Te lo juro. 
 
    — Lo puedes hacer, déjame ir, olvídate de mí. 
 
    — Te amo, en verdad te amo, pero no puedo alejarte de mí, eres mi maldita droga. 
 
    — No utilices el amor como excusa, no hables de esa forma de él como si lo conocieras. 
 
    — Dime que nunca te iras de mi lado. 
 
    — No puedo prometerte eso. 
 
    — Te dejo sola para que puedas desayunar — se levanta y me deja. 
 
    Cierro mis ojos y trato de ordenar mis sentimientos y pensamientos. 
 
    — ¡Señorita! — Alicia grita detrás de la puerta y me levanto para abrirle. 
 
    — Hola — respondo al verla con tierra en sus ropas. 
 
    — Aquí está lo que me dijo que trajera apara usted — me entrega la rosa en un florero pequeño y delicado. 
 
    — Es hermosa, muchas gracias Alicia. 
 
    — Uy hay un montón. Y de todos los colores. ¿Le gustan las flores? 
 
    — Mucho. 
 
    — Entonces le va quedar gustando vivir acá, escuche al señor que quería traer a vivir a su esposa a la hacienda. 
 
    — Alicia no creo que eso suceda. 
 
    — ¿Porque? Se ve que la quiere. 
 
    — Eres muy chica aún, pero no siempre se puede corresponder a los sentimientos de las otras personas, y aunque eso las dañe, es mejor ser sinceros y no permitir que lo hagan las mentiras. 
 
    — Comprendo. 
 
    Cuando la tarde cae, visualizo las nubes negras que adornan el paisaje, abandono la habitación, bajo las escaleras y lo veo en el despacho que hay allí, esta con la cabeza hundida y un vaso de whisky a su lado. 
 
    Me acerco a la puerta y me apoyo en esta. Nunca había visto a Dante así, si pudiera decirle que le correspondo lo haría, pero no puedo mentirle y tampoco a mi corazón. 
 
    Supongo que aún me cuesta amar a una persona, y no lo podré hacer. No hasta que me ame yo misma. No hasta que sane una y cada una de mis heridas. 
 
    Decido dejar esa imagen atrás y salir de la casa. Visualizo no muy lejos de allí un campo de girasoles. Me recuerda al vivero de la mansión. La forma en la que Grisha me confesó como de niño sembraba semillas con su madre. Me recuerda la Marie que sonreía y creía que su vida sería feliz. 
 
    Me dejo caer apoyada en la tierra abrazándome a mí misma, repentinamente la lluvia empieza a caer y moja todo mi cuerpo. 
 
    — Señorita levántese de allí — uno de los hombres se Dante intenta moverme, pero me rehusó a hacer lo que ha dicho. 
 
    Solo permanezco allí bajo la lluvia con mi mirada clavada en el suelo, con todo mi corazón rompiéndose, haciéndose pedazos. 
 
    — Marie levántate — la mano de Dante me toma por sorpresa —. Levántate bonita. 
 
    — Quiero morirme — apoyo mi rostro en su pecho —. Quiero ir con mi padre y al menos ser feliz con él. 
 
    — No pidas eso, ¿cómo puedes decirlo? Por favor, mírame. 
 
    — No tengo las fuerzas como para seguir —. Mis lágrimas caen y se confunden con la lluvia, su mano toma mi barbilla y levanta mi rostro, me hace mirarlo. Su cabello esta mojado su camisa también. 
 
    Y por alguna razón, frente a mí solo puedo ver la imagen de Grisha. 
 
    — No voy a dejarte sola. 
 
    Recuerdo aquel día en que se negó a dejarme en el bar, el día en que me dijo que no permitiría que nadie más me hiciera daño. Justo ahora estoy viendo la imagen de ese hombre delante mío, aunque no sea él, aunque no esté allí. 
 
    — Perdóname — une sus labios a los míos en un beso, pero repentinamente pierdo el conocimiento.  
 
    Para cuando vuelvo a abrir mis ojos descubro que estoy en la cabina de un avión, Dante está a un lado mío concentrado en el periódico, cuando se da cuenta que estoy despierta lo baja y me dice que hemos llegado.  
 
    Para cuando bajamos del avión el clima era bastante frio, Dante no menciono nada en todo el camino, solo pido que me lleven a la mansión lo más pronto posible. No se despidió de mí, ni siquiera dijo nada, subió a su auto solo y desaprecio sin llevar seguridad con él. Todos sabíamos que quería y necesitaba estar solo.  
 
    Jamás hacía eso, jamás decidía irse sin nadie a su lado. Solo había una razón para que Dante Bianchi se marchara de esa manera, estaba tan roto por dentro como yo desde hace mucho tiempo lo he estado. 
 
    Y realmente me preocupaba. 
 
    Pero mis preocupaciones incrementaron camino a la mansión, ¿cómo podía explicar que me había ido a México? ¿Cómo podía decir en voz alta lo sucedido con aquellos hombres? ¿Cómo podía pasar desapercibida sin que Grisha me viera? 
 
    Era misión imposible. 
 
    Mis piernas temblaban, mi corazón latía a millón cuando atravieso las puertas y de camino a mi habitación, no encuentro a nadie por allí, y menos a Eve. Solo una nota en la que explica que se ha ido al cine con Jasón. 
 
    Dejo mis cosas y procedo a desvestirme, mis cabellos caen hasta más allá de mi cintura y decido pasar el peine por estos y dejo escapar una lagrima cuando accidentalmente me lastimo el brazo con uno de los bordes del lavabo. Tomo un pijama de mangas largas y me lo coloco, mientras enciendo la lámpara de la habitación, aquella que reposaba en la mesita de noche. 
 
    Aparto las sabanas a un lado y me meto en la cama. Intento cerrar mis ojos, pero se me es imposible. Se me es difícil cerrarlos y sentirme calmada conmigo misma. 
 
    La puerta de la habitación se abre de repente, su figura es la que se interpone ahora. Se sienta con brusquedad a un lado y desdobla la sabana mientras me saca de allí y me abraza.  
 
    — Te busqué por todos los malditos lugares y ahora regresas sin decir nada. 
 
    — Grisha... 
 
    — ¿Dónde estabas? ¿cómo coño sucedió? 
 
    — Déjame — susurro. 
 
    — No, ¿dime que sucedió? 
 
    — Solo viaje a México con él y... 
 
    — Y no te atrevas a esconder nada de mí. 
 
    — Te he dicho que no — mi mano lo empuja y él se detiene apretando mi brazo. 
 
    — ¡Auu! — aúllo por causa del dolor y él me tomó del hombro mientras doblaba la manga del pijama. Al ver lo que había debajo del vendaje sus ojos se abren como dos platos. Y su mandíbula tiembla de la rabia. 
 
    — ¡¿Dónde está?! 
 
    — ¿Qué vas a hacer? — lo sigo mientras sale de allí como un animal desbocado. 
 
    — ¿Dónde está ese cabrón? ¿En el bar? Iré por él yo mismo. 
 
    — No tuvo nada que ver, fue un accidente. 
 
    — ¿Un accidente?, ¿qué clase de basura permite esto? — rebusca sus llaves en el bolsillo y cuando las descubre avanza hacia la salida de la mansión, lo sigo tratando de detenerlo. Pero es inútil está decidido a irse en su convertible. 
 
    — ¡Te matarán! 
 
    — No soy un idiota Marie, ¿conoces a Vladimir? Se puede aprender de él. 
 
    — ¿Crees en mí? — mis manos ahora rodean su rostro. 
 
    — Si — susurra. 
 
    — Entonces créeme no tuvo nada que ver, esos tipos iban en busca de respuestas, y lo hicieron cuando no pude dárselas. Dante me salvo de que me siguieran haciendo daño. no cometas una locura por favor. 
 
    — No puedo quedarme como un idiota viendo cómo te lastiman. Viendo cómo te hacen daño — cierra sus puños al decirlo y desvía su mirada—. ¿Cómo puede alguien hacer algo tan atroz? 
 
    — No vayas, no hasta que encuentre una forma de salir de ahí. 
 
    — Ni tu hermana, ni ese tipo, ni nadie va a volver a causarte más daño. No voy a dejarte sola — sus manos me sujetan a las caderas atrayéndome a él. 
 
    — ¿No me ves? Grisha por favor, no hay nada que puedas hacer por mí.  
 
    — ¿Que no veo que? 
 
    — No soy buen para ti, no soy buena para nadie. 
 
    — ¿Crees eso? ¿De verdad estás pensando en esto? 
 
    — Sí, soy una persona que pone en peligro a los demás, soy alguien que vive una doble vida y que... 
 
    — Eres perfecta, ¿dónde estabas? Te estuve buscando todo este tiempo y al fin te encontré. 
 
    Me quedo en silencio tratando de procesar lo que me ha dicho. 
 
    — No puedes cambiar el rumbo de las cosas. 
 
    — Yo si lo puedo hacer, iré por ese desgraciado — rápidamente sube al auto, mientras yo golpeo la puerta para que abra, pero en cambio no lo hace solo acelera y se aleja de allí. 
 
    Oh por Dios Grisha. 
 
    Nueve 
 
      
 
    Esperaba llegar a tiempo al bar y que no hubiera sucedido nada que tuviera que lamentar. Mis manos sudaban mientras estaba dentro de ese taxi. 
 
    Ni siquiera logro tranquilizarme cuando este me deja a una calle de distancia. Corro frenéticamente hasta que llego a la entrada principal del bar. La imagen de Serguèy parado allí es la primera que se encuentra mi campo de visión. 
 
    — No puedes entrar — me detiene con una de sus manos. 
 
    ¿Qué coños está diciendo? 
 
    Definitivamente este hombre se había ganado un espacio en el infierno para mí, porque ya había dejado pasar muchas cosas de parte de él, ahora sólo quería golpearlo en el rostro y que se callara de una buena vez. 
 
    — ¡Cállate imbécil voy a entrar de igual forma! — digo mientras acerco mi mano a la puerta. 
 
    — ¿Eres acaso estas sorda? He dicho que no puedes ingresar. 
 
    — ¡Me importa un coño lo que digas! — lo empujo con todas mis fuerzas y él cae al suelo, abro la puerta y veo todo echo un desastre, botellas rotas, las sillas en el suelo, al igual que las mesas. 
 
    — ¡Contesta hijo de perra! — escucho la voz de Grisha desde el fondo del bar. 
 
    En pocos segundos aparezco en escena, ambos están tan cerca que temo lo peor. Ambos se miran con rabia y con odio. 
 
    — Te lo diré por última vez idiota lárgate y no busques que te mate — Dante saca de su bolsillo un cigarrillo y lo enciende. 
 
    — No la tendrás encerrada toda la vida en una jaula como a un ave, la tienes porque disfrutas verla, admirar su belleza, algún día esa ave se irá y olvidará lo que has hecho con ella. 
 
    — ¡¿Cómo putas te atreves a cuestionar lo que hago con mi mujer?! 
 
    Grisha se ríe y mueve la cabeza de un lado a otro negando. 
 
    — ¿Tu mujer? Ella no es tu mujer, nunca lo ha sido. ¿Porque no aceptas que ella no siente lo que sientes tu por ella? 
 
    — Grisha basta — pongo mi mano sobre su hombro, Dante abre sus ojos incrédulos. 
 
    — ¡Suéltame! — aleja mi mano bruscamente de la de él—. Alguien tiene que decirle sus verdades. 
 
    — Aquí la única verdad es que ella te gusta y no te culpo. Marie es preciosa, toda una diosa, por eso la nombré "Afrodita". Y Afrodita le es leal a Bianchi, Afrodita conoce a Bianchi y Bianchi conoce a Afrodita. 
 
    — ¿Crees que la conoces? Te equivocas, sólo ves en ella la mujer que quieres ver. Por tu maldita culpa resultó herida y eso... eso hace que pierda todo mi autocontrol. — el puño de Grisha da directo en el rostro de Dante quien cae sobre una de las mesas y se queja de dolor—. ¡Levántate bastardo! 
 
    — Por eso detesto a los rusos — se levanta y pasa sus manos por su camisa y le devuelve el golpe —. ¡En tus jodidos sueños te quedarás con ella! — escupe furioso sus palabras y desenfunda su arma, Grisha se levanta de allí y lo encara propinándole un golpe haciendo que de paso el arma caiga al suelo.  
 
    — Dante no le hagas daño — lo tomo de una de sus mangas y él me mira sorprendido.  
 
    — Bonita... — susurra y sus ojos se pierden en los míos. 
 
    — No eres ese hombre, te conozco, deja que se vaya. 
 
    — Le dije que se fuera señor — la mano de Serguèy me toma de sorpresa alejándome de él. 
 
    — ¡Suéltame! — le propino un codazo en su abdomen y él se lleva las manos a la zona dejándome libre. 
 
    Entonces todo ocurre en cuestión de segundos Grisha lo toma y lo arroja de alguna manera hacia una esquina.  
 
    — ¡Dante! — corro hasta él y lo intento levantar, pero no responde. 
 
    — Vámonos Marie — la mano de Grisha me sostiene y la decido soltar. 
 
    — No soy tan mala persona como para dejarlo en ese estado. 
 
    — ¿Te vas a quedar con él? 
 
    — Por favor márchate, déjame aquí. ¿En qué pensabas al venir solo a retarlo sin conocerlo? 
 
    — ¡Pensé en ti joder! — su grito me paraliza y decido levantarme de allí. 
 
    — Dije que no iba a dejar que nadie saliera lastimado por mi culpa y mira lo que ha sucedido. 
 
    — Ven conmigo. 
 
    — Regresaré a la mansión cuando él esté bien. 
 
    — ¿Estás loca? 
 
    — Vete. Serguèy llamará a los otros y te aseguro que ninguno de los dos saldremos bien librados. 
 
    — Marie... 
 
    — Hazlo — mi mano lo hace alejarse y él termina aceptando no sin antes dejar escapar su rabia con uno de los espejos que se encuentran allí. 
 
    Cierro mis ojos, hubiera sido sencillo irme con él, pero no puedo dejar a Dante solo en el suelo. No soy ese tipo de persona. 
 
    Trato de moverlo, pero es demasiado pesado. 
 
    — ¿Por Dios que pasó? — Marly asustada se acerca hasta donde estoy. 
 
    — Llama a los demás, se ha golpeado fuerte con la mesa — intento mantener su cabeza entre mis manos—. Despierta por favor... 
 
    Marly hace lo que he dicho y llama a los demás y estos lo suben hasta la habitación que hay cerca de su oficina. 
 
    Lo acomodan en la cama y se aseguran de que no tenga nada más que la herida en el rostro. Un hueso roto era lo peor que podía suceder en el momento.  
 
    — Trae algodón y alcohol para desinfectar la herida — ordeno a Marly mientras aparto sus cabellos de su frente. 
 
    No ha sido grave. 
 
    — Aquí está lo que me pediste — Marly aparece a los pocos minutos con el botiquín de primeros auxilios y lo deja sobre la cama. 
 
    Saco todo de allí y empiezo a desinfectar su herida. El pasar el algodón por su frente ocasiona que se remueva de la cama y sostenga mi brazo lastimado con fuerza. 
 
    Aprieto mis párpados fuertemente intentando no gritar. 
 
    — Marie...  — suelta mi brazo en ese momento cuando ve mi mueca de dolor—. Lo siento. 
 
    — Quédate quieto — esbozo una sonrisa y él la devuelve. 
 
    Se queda en silencio unos instantes mientras siento como pasa sus manos por mis cabellos. Los desenreda con sus dedos y baja hasta mis caderas. 
 
    — Detente — susurro tomando su mano. 
 
    — Tiene razón, ese bastardo la tiene. 
 
    — Basta por favor, quédate acostado. 
 
    — No, escúchame, escucha lo que tengo que decirte. Quiero sincerarme. 
 
    — Te escucho — dejo los algodones a un lado. 
 
    —  Cuando llegaste al bar, no quería nada con nadie, era un hombre que pasaba la noche con más de una mujer. Con el tiempo vi como eras con los demás, demasiado dulce y sincera. Nunca demostrabas tu dolor, aunque muchas veces te escuchaba llorar en el baño. ¿Cómo podía no tener una criatura tan hermosa a mi lado? Te convertiste entonces en la mujer que quería en mi vida, y en mi egoísmo inventaba más de una excusa para que vinieras al bar sólo para verte. Eres la mujer que quiero como esposa, la mujer que quiero como la madre de mis hijos — sus manos me acercan a él y antes que me retire de lado sus labios devoran los míos. 
 
    — Para por favor — lo detengo —. Dante... cuando descubrí que estabas enamorado de mí, fui sincera, te dije como me sentía al respecto. Esperé que aceptaras al menos eso y no lo hiciste, te has negado a ello rotundamente porque tu ego es más grande que tú misma conciencia. 
 
    — No puedo dejarte ir. 
 
    — Algún día lo haré — agacho mi cabeza e intento no verlo a los ojos—. No ha sido tu culpa lo de la marca en mi brazo, no podías saber que esos hombres estaban allí, te culpé porque estaba furiosa, pero me ayudaste y cuidaste de mí, una vez más, gracias. 
 
    — Dime Marie — sus dos manos ahora voltean mi rostro y acerca el suyo al mío—. ¿No me amas ni un poco? ¿Me odias? Ni siquiera sientes algo... 
 
    — Te quiero, pero no con los mismos sentimientos que tú me quieres. 
 
    — ¿Por qué e? — enarca una ceja y me toma en sus brazos—. Quisiera amarte, venerarte por toda mi vida. Te daré tu libertad. 
 
    Lo miro incrédula. Y entonces me preocupé. El golpe debió ser demasiado fuerte porque estaba alucinando y eso no era bueno.  
 
    — Me olvidaré del contrato si no te vas con él, si te quedas conmigo durante un mes más. 
 
    — ¿Cómo puedes pedirme eso? 
 
    — Un mes, sólo eso. 
 
    — Debo pensarlo — me acerco a la puerta y salgo de allí. Aquella conversación con él me ha dejado pensativa, por primera vez estaba accediendo a que rompiera el contrato y ahora me ofrecía que me alejara de Grisha. 
 
    Grisha... 
 
    Existía algo entre los dos que me era aún imposible de describir, sentía aprecio por lo que hacía aun cuando no debía hacerlo y menos por una mujer que apenas conoce. 
 
    Y eso me hacía sentir cómoda y podría decir "Feliz" en mi pequeño mundo de cristal. 
 
    Pero también sentía atracción por él, una que mi mente y mi cuerpo no podían negar. Y estaba a un paso de volverme loca. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que los pasos de una persona detrás de mí me obligan a detenerme en medio de la calle. 
 
    Era mi hermana. 
 
    — ¿Qué haces aquí Mackenzie? deberías estar en casa. 
 
    — Iba camino al bar a darte el dinero que me prestaste — saca su billetera y arroja un manojo de billetes en mis manos. 
 
    — ¿De dónde has sacado tú tanto dinero? 
 
    — Ya ves hermanita, no eres la única que puede hacer uso de su belleza para algo. 
 
    — ¿En que estas ahora metida? No quiero que le lleves problemas a mi madre, suficiente tiene con soportarte. 
 
    — Eso no es asunto tuyo. ¿Crees que voy a tener una especie de consideración contigo? Eres una zorra que trabaja en ese bar y pasa las noches con Dante. 
 
    — No sabes lo que dices — gruño molesta—. Regresa a casa y deja de dar problemas. 
 
    — Date la idea de que mi madre hace rato se olvidó de ti, le generas una especie de interés porque te haces cargo de los gastos de la casa. Pero como hija hace rato que dejaste de importarle — Podía ser que Mackenzie no tuviera un arma en sus manos, pero sus palabras me habían herido en ese momento. Porque probablemente era la verdad. Mi madre se había olvidado de mí. 
 
    — ¡Lárgate y no vuelvas a hablarme de esa manera! 
 
    — Haré tu vida miserable siempre — sonríe con malicia. 
 
    Un auto aparca cerca de nosotros es el convertible de Grisha. Se baja furioso de allí cuando la ve gritándome. 
 
    — No llegues a pensar que algún día serás feliz. 
 
    — ¡Cállate y deja de hablarle de esa forma! — la toma de su brazo y la empuja para que camine hacia el lado opuesto.  
 
    — ¡Maldito idiota! — gruñe molesta. 
 
    — ¡Vete! 
 
    — Estas rodeada de ellos — Mackenzie se da vuelta y camina en dirección opuesta de donde Grisha le había indicado. Sentí alivio porque eso significaba que iba a casa.  
 
      
 
    — Sube, te llevaré a casa — abre la puerta del copiloto y señala el asiento. 
 
    — No quiero ir allí. 
 
    — Marie... debemos hablar. 
 
    — Besé a Dante — suelto sin más y veo como aprieta sus labios—. Estaba muy mal y no pude hacer nada para detenerlo. 
 
    — ¿Lo amas? 
 
    — No. 
 
    — ¿Te irás de ese lugar? ¿Lo dejarás o sólo vas a rendirte cumpliendo el estúpido contrato? 
 
    — Ha dicho que lo puede disolver, pero tendré que hacer algo a cambio. 
 
    — ¿Que? 
 
    — Dejar de verte y no estar cerca de ti. 
 
    — ¿Que le has dicho? — enarca una ceja. 
 
    — Que lo iba a pensar. 
 
    — ¿Quieres en verdad que me mantenga alejado de ti? 
 
    — No lo sé Grisha, ya no sé qué sucede en mi vida. En México las cosas fueron espantosas, quería sólo morirme. Me sentía peor que cuando acepté trabajar en ese bar.  
 
    — ¿Que locuras dices? ¿Cómo puedes hablar de esa forma, acaso no sabes lo que es que alguien diga que quiere acabar con su vida? 
 
    — ¡No sabes lo horrible que es! 
 
    — Mi pequeña niña... — Me abraza.  
 
    — Llévame lejos de aquí — subo al auto y él solo esboza una sonrisa triste en sus labios. 
 
    Durante todo el recorrido no menciona nada, solo sostiene mi mano con la que tiene libre del volante. 
 
    — Sigues siendo hermosa, con o sin esa cicatriz. 
 
    — Nada la va a borrar, permanecerá ahí para siempre, aunque algunas cicatrices son peores que las que llevamos en la piel. 
 
    — Te aseguro que lo son — mantiene su mirada fija en el frente hasta que llegamos a la playa. Bajo de allí quitándome los zapatos y tocando la arena con mis pies mientras mi mirada se centra en los reflejos de luz de la luna que se observan en las aguas del mar. 
 
    — ¿En qué piensas? — su mano se posa en mi hombro. 
 
    — En un lugar lejos de aquí, en medio del bosque. 
 
    — ¿Has ido a un lugar así? 
 
    — Quisiera estar en un sitio así —  sujeto sus manos entre las mías y me quedo admirando sus tatuajes—. Una brújula, ¿algún significado para ti? 
 
    — Si, no tengo un rumbo fijo en mi vida, ni siquiera yo mismo sé a dónde me lleva la vida, supongo que a un lugar hermoso. Me trajo a ti — Grisha une en ese instante sus labios a los míos mientras me aferro a sus cabellos, me levanta y me carga hasta el capote del auto apoyándome ahí. 
 
    Su mano recorre una de piernas y sube por mi cabeza muslo. 
 
    Gimo en respuesta y lo atraigo más a mí. Mi interior comienza a palpitar con cada caricia de su parte. 
 
    Arqueo mi espalda cuando sus dedos suben más y se enredan en el borde de mis bragas. 
 
    — Te deseo — susurra mientras muerde mi oreja y hace que sienta su erección al aprisionarme con su cuerpo. 
 
    No le doy una respuesta de mi parte. Sólo paso mis manos por su camisa y desabrocho los botones de esta. La camisa cae, dejando a la vista su pecho lleno de tatuajes, no hay un espacio en el que no haya uno. 
 
    Mis manos siguen el recorrido por su pecho y bajan por su espalda. Siento que hay algo en su piel que sobresale con pasarlas por allí. Detengo el roce de mis manos con su piel. 
 
    Cicatrices. Muchas cicatrices en su espalda.


 
   
  
 



 
 
    Diez 
 
      
 
    Son muchas cicatrices y se encuentran esparcidas por toda su espalda. Hay pocos lugares donde puedo tantear piel lisa.  
 
    — ¿Qué te sucedió? – pregunto mientras sostengo su rostro entre mis manos. 
 
    — Es lo único que no te voy a decir de mi – de repente su mirada ha cambiado. 
 
    — No parece que te las hubieras hecho por accidente. 
 
    — Te dije que no iba a decir nada – se aleja de mi mientras recoge su camisa y le sacude la arena. Mi pregunta lo ha cabreado y le doy la razón yo también reaccionaria de esa forma si alguien intentara fisgonear en mi pasado. 
 
    — Es mejor regresar a casa – dice mientras saca sus llaves del bolsillo de su pantalón y decido bajarme de donde estaba sentada. 
 
      
 
      
 
    El camino hacia la mansión es silencioso, no sé qué pueda ocultar respecto a su vida y a esas heridas, pero parece que no quisiera recordar un segundo o instante de ella, ni siquiera un trozo de esta. 
 
    — No lo hago con nadie – responde mientras tiene sus manos fijas en el volante—. No hablo con nadie sobre absolutamente nada de mi pasado. 
 
    — No tienes por qué darme explicaciones, sé que es algo incómodo de explicar. 
 
    — Tú no tienes la culpa de mi reacción, solo que es la parte que quisiera mantener en lo más oscuro de mi corazón y de mi mente. ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    — Adelante. 
 
    — ¿Porque te has quedado con ese tipo en vez de conmigo? 
 
    — Aunque te cueste creerlo, Dante ha sido el único que me ha ayudado cuando me veía perdida por todo lo que hacía Mackenzie, le debo más que dinero, son sus impulsos lo que lo hacen actuar de esa manera, no podía dejar a alguien que me ayudó en su momento ya sabes, no sería una forma correcta de agradecimiento. 
 
    — Pero aun así ese bastardo te ha dado condiciones, se niega a que te vayas.  
 
    — Las personas a veces pensamos que manteniendo a alguien a nuestro lado incluso sin el mismo sentimiento de por medio basta para ser felices, y al final terminan lastimándose a sí mismos. A Dante le cuesta aprender eso, puede ser frío, testarudo y hasta distante. Pero es un buen hombre en el fondo, y sinceramente espero que algún día encuentre lo que tanto busca en una mujer porque ambos sabemos que no será en mí.  
 
    — ¿Cuánto le debes a ese tipo? – enarca una ceja molesta—. Lo pagaré por ti. 
 
    — Entonces ahora te debería dinero a ti – esbozo una sonrisa. 
 
    — Sin duda es mejor que deberle dinero a ese idiota y estar bajo un contrato de sumisión. 
 
    — Es mejor no deberle dinero ni a ti, ni a él. Ni un centavo. Y debido a que he tocado el tema del centavo, tengo uno que te pertenece, ten. 
 
    — Dije que podías quedártelo – guiña un ojo. 
 
    — ¿Que se supone que haría con un centavo del extranjero? – enarco una ceja. 
 
    — Uhm... ¿gastarlo en el extranjero? – responde gracioso. 
 
    — No estamos en el extranjero. 
 
    — Pero podemos ir, tengo una propiedad en Islas Malvinas, y un edificio que necesita una que otra sugerencia femenina. 
 
    — En primer lugar, no iría contigo a las Islas Malvinas, tengo trabajo, y en segundo lugar no sé nada de empresas, mucho menos de decoración. 
 
    — Soy el que está a cargo de la casa y te doy permiso. No importa que no sepas nada de administración ni decoración, solo quiero que vayas, te sentará bien. 
 
    — Agradezco la oferta, pero declino. 
 
    — ¿Porque las mujeres son tan difíciles? 
 
    — Porque si hiciéramos las cosas fáciles, cualquiera estuviera a nuestro lado. Buenas noches Grisha – respondo mientras salgo del auto. Finalmente habíamos llegado.  
 
    — Buenas noches Marie – se queda en el auto mientras yo avanzo al interior de la mansión. 
 
      
 
    Cuando estoy de vuelta a mi habitación, encuentro que Eve está durmiendo profundamente. Es típico de ella así que me cambio de ropa. Decidí volver a ponerme el pijama que hace unas horas llevaba puesta. 
 
      
 
      
 
    El sonido de una canción me hace despertar. Los días en la mansión han estado pasando de manera pacífica, pero eso no era sinónimo de que mi cabeza estaba tranquila. Mi mente divagaba continuamente en Dante y en el trato que me propuso. 
 
    — Apaga eso – le digo a Eve mientras ella solo está tarareando una canción y moviéndose de un lado a otro. 
 
    — ¿Sabes qué día es hoy? – enarca una ceja y sonríe entusiasmada. 
 
    — Humm... ¿miércoles? 
 
    Rueda lo ojos. – ¡Son vacaciones tonta! 
 
    — Oh si vacaciones ... 
 
    — Que ánimos – dice sarcásticamente—. Todo este tiempo en la mansión cumpliendo deberes y sin un día de diversión para nosotras. 
 
    — Pero si tú sales casi todos los fines de semana. 
 
    — Si, pero esto es diferente, son vacaciones. La gente hace de todo en vacaciones. 
 
    — Yo no, yo me quedo en casa, lo considero la mejor opción. 
 
    — Marie... te anidas como las telarañas en el techo y no sales de tu zona de confort, anímate a hacer algo diferente. 
 
    ¿Que no salgo de mi zona de confort? Si tan solo Eve supiera que he hecho cosas que la Marie normal no haría, ni siquiera una persona normal sería capaz de hacer muchas cosas. Tal vez si lo supiera me dejaría en paz, pero es tan parlanchina e insistente que no puede entender. 
 
    — Jason me ha invitado a una fiesta. Quiere estrenar su nuevo apartamento y se ira de casa de sus padres. 
 
    — Que bueno que se independice. 
 
    — Dijo que podía llevar compañía. 
 
    Salgo de la cama y acomodo las almohadas haciéndome la desentendida. 
 
    — Te estoy tratando de decir que vengas conmigo. 
 
    — No iré, gracias por considerarme como compañía. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    — Porque no conozco a Jason y tampoco me agradan las fiestas. Seguro va estar lleno de adolescentes ebrios.  
 
    — Que antisocial eres – rueda los ojos—. Una maldita vez que salgas a una fiesta, no te quitara la beca. 
 
    — No lo hago por eso. Lo hago porque simplemente no quiero ir – me encojo de hombros. 
 
    — Si no vas me voy a aburrir mucho, anda... — dice sosteniendo un pliegue de mi pijama y pestañando varias veces. 
 
    — He dicho que no y la cara de cachorro abandonado no funciona. 
 
    — Marie... Di que sí. Regresaremos temprano. 
 
    — No – aparto su mano de encima mío—. ¿Jason cómo te soporta? Eres insistente hasta el tuétano. 
 
    — Jason me quiere. 
 
    — ¿No que no te agradaba del todo? 
 
    — Cambie de parecer, es muy tierno. Anda vamos, nos recogerá y puede que te presente a unos amigos. 
 
    — Involucrarme sentimentalmente con un hombre seria ahora la última decisión que tomaría. 
 
    En mi cabeza y corazón solo existe sitio para sanar mis heridas y tratar de comenzar una nueva vida. Ya sea aquí o lejos. Por esos decidí que una vez que se cumpla el mes con Dante me iría de la mansión. Pasaré mi renuncia al señor Mózorov. Finalmente dejaré lo que me ata a ese sitio. Hablé con Marly y está dispuesta a ayudarme a encontrar un lugar en donde quedarme en San Diego. Al menos hasta que mi situación mejore. 
 
    — ¿Qué hay del señor Kozlov? 
 
    — ¿Cómo qué qué hay?  
 
    — ¿No te agrada ni un poquito? 
 
    — Eve... no sigas por favor. 
 
    — Marie, te prometo que nos divertiremos, volveré contigo y no será muy tarde. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    — Agh está bien, tu ganas. 
 
    — ¡Si! – da un brinco y cambia en su estéreo para seguir bailoteando y cantando alrededor de mí.  
 
    — ¡Cállate desquiciada! – lanzo una almohada encima de ella. 
 
    — Ya no puedes retractarte. 
 
    — Caro que no, si eres peor que una cotorra. 
 
    — ¿Tienes vestido o te presto uno? – Eve saca de su closet algunas cosas y las tira tratando de escoger algo bonito y acorde a lo que su cabeza planea — ¿Qué tal está? – saca uno holgado de color negro. 
 
    — Es bonito. 
 
    — Olvidé que tiene un enorme hoyo en una esquina – bufa y lo tira—. ¿Y este? – sigue con uno rosado. 
 
    — Es muy corto. 
 
    — Sí, creo que ya no me queda ¿porque no lo tomas tú? Eres más delgada que yo. 
 
    — Esta bien, pero ni sueñes que me lo pondré hoy. 
 
    — Aburrida – baja su mano en sinónimo de desaprobación. 
 
    Cerca de quince minutos en los que Eve buscó hasta el último vestido en su guardarropa. Optó por uno verde de mangas. La verdad es que no me emociona en lo absoluto esa fiesta. Pero lo había hecho por acompañarla y no dejarla sola. Después de todo habíamos cultivado una buena amistad durante todo el tiempo que llevamos trabajando juntas. 
 
    — ¿Hola Marly has buscado lo que te dije? — hago una llamada para asegurarme de que tendré al menos a donde ir si decido dejar Nueva York. 
 
    — Hola Marie, si, hablé con mi tía y está dispuesta a dejarte quedar en su casa, solo debes confirmar cuando estés segura. 
 
    — Gracias por ayudarme en todo. Eres la única en la que puedo confiar, claro a parte de Dante. 
 
    — Hablando de confianza, despidió a Serguèy. 
 
    — ¿Qué? – enarco una ceja extrañada. 
 
    — Si como lo escuchas lo ha despedido. Ha dicho que es una persona ineficiente y que no es capaz de ayudarle en nada. Se cabreó y salió con que "el diablo puede llevar falda". Es un estúpido. 
 
    — Sabía que ese hombre me detestaba, algo me dice que fue quien planeó lo que sucedió en México. 
 
    — ¡¿Qué?! ¿Lo crees capaz de eso? – grita del otro lado de la línea. 
 
    — Ni lo digas en presencia de Dante, solo son sospechas. 
 
    — Si Dante llega a descubrir eso y a confirmar que es cierto, lo matará. 
 
    — ¿Cómo esta él? 
 
    — Bueno, no voy a mentir, está hecho una amargue total, no deja que nadie entre a su oficina. Pero por primera vez creo que se está haciendo la idea de que no vas a quedarte con él. O eso es lo que espero que llegue a pensar. 
 
    — Me siento mal en parte, pero es tan... testarudo en ese sentido. 
 
    — Eres una de las pocas mujeres que no le presta atención, algunas veces solo actúa como un caprichoso, celoso. El ruso dejo hecho un desastre el bar ese día. Deberías verme los dedos, están hechos un desastre. 
 
    — No va a volver a repetirse. 
 
    — Ha venido estos días al bar. Solo observa desde lejos y toma un vaso de lo que sea que se le venga a la mente pedir primero. 
 
    — ¿Que estás diciendo? – Grisha ha perdido la razón. ¿Cómo puede considerar la idea de volver? 
 
    Está retando a la muerte. 
 
    — Dante lo investigó. Bueno, vi su expediente por accidente en su oficina. Sabe todo de él y lo más importante que últimamente ha estado desprotegido. Una clara desventaja. 
 
    — Lo siento debo colgar – me despido de ella porque estoy furiosa. Le he dicho a Grisha que se mantenga alejado de allí y él solo busca que las cosas empeoren. 
 
    Rápidamente camino hasta su habitación. Abro la puerta de un empujón y lo encuentro con sus ojos puestos en la laptop. 
 
    — ¿Se puede saber que mierdas hacías en el bar? 
 
    — Buenos días Marie. 
 
    — ¡Contesta! 
 
    — Dije que iba a solucionar el asunto. 
 
    — ¿Que coños te pasa? Dante sabe quién eres te investigó. 
 
    — Yo también lo he hecho. Pero ese bastardo no era el único por el que iba. 
 
    — ¿Entonces que hacías en el bar? 
 
    — Hacía contacto con cierta gente. Verás ... robaré un banco. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — Sistemas de seguridad, linda Marie, estoy estudiando la estructura de la bóveda, es algo sencilla pero no podré solo. Necesito gente que me ayude. Con tres basta. 
 
    — ¿Robar un banco? ¿Es que has perdido la cabeza? 
 
    — ¿Recuerdas la propiedad que dije tenía en las Islas Malvinas? La adquirí con cincuenta millones que robé de un tipo. 
 
    — No me importa cómo obtienes tus propiedades, pero te digo y te pido que te alejes del Bar o te matarán. 
 
    — La muerte es sólo una palabra más para mí en el diccionario, una vez la deseé, incluso me reí de ella. 
 
    — Te estoy intentando proteger. 
 
    — ¿Te preocupas por mí? 
 
    — No estoy para bromas. No volveré a salvar tu culo si vas y cometes una locura sin antes pensarlo bien. No te acercas a un grupo de matones sin un arma dentro de tu pantalón. 
 
    — ¿Cómo sabes que iba desarmado? 
 
    — Porque si estuvieras armado, no te hubieran dejado entrar allí — me doy la vuelta y avanzo hasta la salida. 
 
    — Tal vez solo quieras quedarte en ese sitio con ese hombre. 
 
    — ¿Que estás diciendo? – me volteo furiosa. 
 
    — Admite que no piensas irte. 
 
    — Es increíble lo que me dices. ¿Crees que me gusta estar allí? 
 
    — ¿Por qué si no preguntarías por qué estoy cerca de allí siempre? Mencionas a ese tipo y tratas de protegerlo. 
 
    — Porque o lo matas tú o él te mata a ti, y no sería una noticia que tomaría con agrado. Ambos son impulsivos, pero tú, tú sobrepasas ese pequeño limite. 
 
    — ¡Marie! – grita detrás de mí. 
 
    — ¿Si? 
 
    — No vuelvas a entrar a mi habitación de esa forma. 
 
    — Como quieras – cierro la puerta de un golpe y bajo hasta el primer piso. 
 
    Grisha piensa que es un juego lo que le digo, está tomando decisiones impulsivas y que lo ponen en riesgo. No debí ni siquiera mencionarle lo de la propuesta. 
 
      
 
    La tarde transcurre lenta hasta que llega la noche, el ruso ha salido a arreglar algunas cosas pendientes con un negocio, mientras yo estoy terminando de arreglarme con Eve para ir a la dichosa fiesta. 
 
    — Un labial rosa te sentará mejor. 
 
    — Déjame que no soy adicta al maquillaje. 
 
    Eve tira su labial molesta y achina sus ojos. 
 
    — No me vengas con las estupideces de que no eres una chica bonita y todas las demás tonterías que le siguen. Tienes bonito cuerpo, un cabello natural precioso y largo, y una cara de revista. Si eso no es suficiente para ti, dame un poco a mí que cada vez veo más ojeras en mi rostro. Reencarnaré en un mapache si sigo así.  
 
    La belleza es algo pasajero y que se esfuma con los años, a mí me ha traído problemas prácticamente todo el tiempo. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
     — Odio tu poder de convencimiento — tomo en mis manos el labial rosa del estante y lo aplico en mis labios. 
 
    Una Eve sonriente da un pequeño giro con su vestido verde mientras arregla su melena. Tiene unos ojos preciosos y resaltan muy bien con las sombras plateadas que lleva puestas. 
 
    — Jason llegará en menos de cinco minutos — dice mientras esperamos en la entrada a que nos recojan. 
 
    En ese momento veo el convertible azul de Grisha aparcar en el enorme portón de la mansión, me da una ligera mirada y entra a la casa cuando las puertas se abren. 
 
    — Que amargado... — susurra Eve por lo bajo, pero he logrado escucharla. 
 
    — Los zapatos van a hacer que me salgan ampollas ¿segura que va a venir? 
 
    — Tú no te preocupes que si no lo hace lo mataré yo misma. 
 
    Cerca de un minuto después de que dijo aquello, un auto negro pequeño aparca en frente de nosotras. Un chico moreno y de cabellos negros crespos y ojos verdes sale del asiento del conductor. 
 
    — ¡Jason! — Eve grita mientras se le lanza en los brazos y él la recibe dándole un beso en la mejilla. 
 
    — Hola — responde él. 
 
    — Ella es Marie, una amiga. Trabaja conmigo. 
 
    — Hola soy Jason — me da su mano en saludo mientras yo la recibo estrechándola—. Muy bien, suban. 
 
    Mientras Eve sube en la parte del copiloto yo lo hago en la parte trasera. El recorrido hasta es tranquilo. Jason y Eve hablan como si se conociesen de toda la vida y yo me siento como el mal tercio. 
 
    El auto termina su recorrido en la casa de los padres de Jason, hay mucha gente por allí, algunos están afuera y otros adentro. La música suena fuerte y el ambiente adentro está a otro nivel. 
 
    — Iré por un trago para las dos — Jason desaparece de allí mientras decidimos sentarnos en unas de las sillas que están en la sala. 
 
    — Ahora tu si me vas a decir que hay entre tú y el señor Kozlov — Eve sigue insistiendo en que le dé una respuesta. 
 
    — Ya te dije que nada. 
 
    — ¡Ay por favor! ¿crees que soy tonta? Hasta Grace se daría cuenta. 
 
    — Es que no hay en realidad nada, creo que hay una atracción entre los dos y me he controlado lo suficiente como para no cometer un error.  
 
    — ¿Y porque habrías de controlarlo? No es un hombre prohibido. 
 
    — Ya te expliqué, no quiero involucrarme sentimentalmente con nadie. 
 
    — ¡Qué extraña eres! — me da un golpecito en el hombro. 
 
    Jason aparece en nuestro campo de visión ofreciéndonos dos vasos con cerveza, mientras él y Eve hablan sin parar veo la imagen de mi hermana atravesar la salida de la casa. 
 
    No puede ser. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿que ves? — pregunta Eve. 
 
    — Creo que he visto a Mackenzie. 
 
    — ¿Enserio crees que tu hermana viajaría hasta aquí solo para venir a una fiesta? 
 
    — La creo capaz de todo — me levanto de la silla y dejo el vaso a un lado con el contenido casi intacto—. Vendré en un momento — dejo atrás a Eve y a su novio mientras avanzo hasta la salida de la casa. 
 
    Veo a varios chicos tomando en la entrada y a otros besándose en las esquinas. Pero no hay señal de mi hermana. Cruzo el jardín que da con la parte trasera y la encuentro junto a unos tipos que no daban buena pinta. 
 
    — Dame el dinero muñequita — uno de ellos se encuentra muy pero muy cerca de ella. 
 
    — No lo tengo aún — responde mientras desvía la mirada. 
 
    — ¡Mackenzie! — grito y ella gira su vista hasta mi—. ¿Qué haces aquí? 
 
    — Vete, no es tu problema — gruñe molesta. 
 
    — Oye preciosa, tu sí que eres un bombón. 
 
    — Ahórrate tus palabras cerdo — tomo a mi hermana del brazo alejándola de ellos. 
 
    — ¡Hey! no te la puedes llevar, nos debe dinero por la droga que le hemos provisto. 
 
    — ¿Por Dios te drogas? — ¿hasta dónde puede ser capaz de llegar Mackenzie para causar problemas? 
 
    — ¡Déjame! — agita mi mano haciendo que en el proceso la suelte. 
 
    — ¿Vas a darnos el dinero o no? — uno de los tipos ha sacado una navaja de no sé dónde y nos está amenazando. 
 
    — ¡Ni te atrevas a tocarla! — grito poniéndola detrás mío. 
 
    — ¿Que vas a hacer preciosa? 
 
    — Esto — golpeo su entrepierna fuertemente. 
 
    — Corre, porque esta será la última vez que te ayude — Mackenzie sale de allí disparada mientras yo recojo la navaja que en medio del jaleo ha caído. Los demás hombres al ver mi acción comienzan a seguirme muy de cerca. 
 
    Corro hasta la parte de la entrada de la casa por todo el jardín y uno de ellos se atraviesa golpeándome y haciendo que caiga al suelo. 
 
    — Quieta — pataleo mientras intento alejarlo. En uno de los tantos movimientos logro cortarlo con la navaja y veo mi oportunidad para escapar. 
 
    Gracias Dante por enseñarme defensa personal. 
 
    Cuando al fin me encuentro en la entrada de la casa choco con una figura alta.  
 
    — Brooklyn — su voz me hace alzar mi cabeza y reconocer que es Grisha —. Ustedes payasos, si no quieren terminar en un lago con cocodrilos, es mejor que se alejen de ella. 
 
    Ellos no dicen más, sólo retroceden y se van de allí.  
 
    — ¿Cómo supiste donde estaba? 
 
    — Seguí la señal de tu móvil. ¿Qué haces aquí? 
 
    — Estoy invitada a la fiesta. 
 
    — Por supuesto que estabas en esa fiesta, creí que venías no sé, a ¿una congregación? 
 
    — Acompañaba a Eve, y no estoy de broma — me doy la vuelta, pero él me jala bruscamente hasta su cuerpo. 
 
    — Ignorarme no va a funcionar.  
 
    — Basta, déjame. 
 
    — Pero ¿hay algo que ni tú ni yo controlamos o me equivoco? — enarca una ceja y recorre con sus manos mi cuerpo. 
 
    — No lo hagas. 
 
    — ¿Porque? ¿no te gusta cómo te toco? ¿Cómo mis labios crean mil sensaciones nuevas cada vez que entran en contacto con los tuyos? —  hace más fuerte su agarre al decirlo—. Me está volviendo loco el no tocarte. Me estoy volviendo loco al controlarme. 
 
    — Grisha, déjame. 
 
    — Dime que no y lo dejo pasar ¿Sientes lo mismo? 
 
    Me quedo en silencio viendo sus ojos verdes hechizantes. 
 
    — Si —  mi respuesta hace que una sus labios a los míos, mi cuerpo no responde, mi mente menos. Mis bragas son un desastre y todo por las caricias que me ofrece su mano libre al pasarse por la parte descubierta de mi vestido. 
 
    Haz que se vaya Marie. O todo se ira al carajo. 
 
      
 
     


 
   
  
 



 
 
    Once 
 
      
 
      
 
    Mi mente me decía que tenía que mantenerlo lejos, pero mi cuerpo decía otra cosa. Sus caricias eran explosivas y electrizantes y me empujaban a un lugar en el que no había retorno. 
 
    Las hormonas estaban haciendo trizas mi resolución.  
 
    Pero no podía permitirlo, quería estar bien conmigo misma porque solo así podría ser capaz de ofrecerle a otra persona algún tipo de sentimiento. Uno completo y no a medias. 
 
    — Grisha... — susurro—. Creo en lo que me dices, y también siento lo mismo cuando estoy cerca de ti, pero... hay muchas cosas aún de mí que no he sanado. 
 
    — Date la oportunidad de ser feliz — responde mientras mantiene mi rostro entre sus manos. 
 
    — Y lo seré, pero no de esta manera — termino alejándome completamente de él. 
 
    — Sé que tienes miedo de entregar tus sentimientos y que aún hay cosas que te duelen en el fondo de tu corazón. Pero no debes atormentarte por ello, no puedes hacer que te cause más daño. 
 
    — Parece que todo lo que hago para enmendar resulta peor — limpio una lágrima de mi mejilla —. He encontrado a mi hermana con unos pandilleros, porque les debe dinero. Mackenzie se droga y yo ni lo sabía. 
 
    — No tienes por qué cargar con sus problemas. 
 
    — A veces ni siquiera lo hago por ella, lo hago por mi madre, Mackenzie es todo para ella. 
 
    — ¿Y qué hay de ti? — enarca una ceja, está enojado—. No piensas nunca en ti, pones a las demás personas sobre encima tuyo. ¿No piensas en que vales mucho para que otra persona venga a arruinarte la vida? 
 
    Grisha tiene razón, durante todos estos años he dejado mi propia felicidad en un segundo plano por los demás, he sacrificado mucho de mí vida y al final no he obtenido nada, nada además de dolor y lágrimas. 
 
    — Por más que lo intente, no puedo. 
 
    — Inténtalo — sus dedos desenredan mis cabellos—. ¿Te llevo a casa? — ha vuelto a sonar como el Grisha que conozco. 
 
    — No puedo dejar a Eve, prometí que regresaría con ella. 
 
    — Puedes enviarle un mensaje. O mejor aún, su jefe temporal está aquí así que no veo mucho que puedas hacer.  
 
    Tomo su primera sugerencia y marco el número de mi compañera de cuarto. Quien entusiasmada responde que no hay problema alguno con que me regrese a casa. Puedo casi jurar que se lo que se le pasa por su cabeza en ese instante. De alguna manera supo que Grisha estaba por aquí antes que yo.  
 
    Subo junto a él auto y en el recorrido no menciono nada, estoy aún indecisa por la respuesta que le daré a Dante. 
 
    Respiro con calma cuando llegamos de nuevo a la mansión, mi plan era ir y quedarme en mi habitación, pero terminé accediendo a quedarme junto a él. 
 
    No sabía ni porque le había dicho que sí.  
 
    ¿Pero qué coños importaba ahora? Porque mi yo interior estaba dando brincos de acróbata al haber aceptado quedarme a dormir junto a él. 
 
    En el momento en que me meto en la cama de Grisha, dejo caer mis lágrimas sobre su pecho. Es la primera vez que muestro mi dolor de esa manera con otra persona. Es la primera vez que soy abierta con alguien y que ese alguien logra creerme. 
 
    Sus brazos reconfortantes son mi mejor escudo en este momento para protegerme de mis propios demonios. 
 
    — No llores pequeña — Grisha entrelaza su mano a la mía y no puedo evitar sonreír ante el gesto. 
 
    — Gracias... — respondo en un susurro. 
 
    — ¿Porque me agradeces? — enarca una ceja sin dejar de abrazarme. 
 
    — Por convencerme de ser feliz. 
 
    Desde ese momento había decidido que sería feliz y que Grisha haría parte de esa felicidad. Trataría de mantenerlo a mi lado por el tiempo que fuera necesario. 
 
      
 
    Habían pasado algunos días de aquello y Grisha y yo pasábamos la mayor parte del tiempo juntos, estábamos empezando a conocernos el uno al otro y he de admitir que el hombre que estaba a mi lado en esos días era una caja de sorpresas.  
 
    Nunca había deseado tanto el no regresar a mi habitación desde que dormía con él. 
 
    Pero ahora había algo que debía decidir por mi propia cuenta y sin nadie a mi alrededor. 
 
    Mi propia libertad. 
 
    Así que cuando estoy enfrente de la puerta de la oficina de Dante siento que todo tiembla en mí, desde mi rostro hasta mis piernas. 
 
    Doy un largo suspiro y tomo fuerzas entrando a su despacho. Lo encuentro sentado en la silla que da con el escritorio atendiendo una llamada, pero en cuanto me ve cuelga el móvil y me ofrece toda su atención. 
 
    — Toma asiento — me indica con su mano la silla vacía que queda enfrente de él. obedezco y me siento en esta con mis manos temblorosas. 
 
    — Dante...— trago saliva— tomaré tu propuesta. 
 
    Esboza una sonrisa. 
 
    — Perfecto. 
 
    — Pero quiero pedirte algo, que me des un mes y medio para descansar. No me he sentido muy bien, en lo que respecta a mi salud física y emocional. Pido sólo eso a cambio de tu oferta. 
 
    — Te lo daré — cruza sus brazos encima de la mesa intimidándome con presencia—. Cuando hayas descansado tomarás el mes que te he propuesto. 
 
    — Lo haré. 
 
    — Si no tienes nada más que decir, puedes dejar mi oficina — dice seriamente y ahora pasa a concentrarse en unos papeles que tiene sobre la. 
 
    — De acuerdo, te dejo solo — avanzo hasta la salida y cuando bajo los escalones Marly me aborda con muchas preguntas. 
 
    — ¿Que te ha dicho? 
 
    — Accedió — respondo mientras tomo asiento en una de las sillas que da con la barra. 
 
    — Vaya... No lo creí capaz — Marly se apoya en la barra y bufa—. Ya sabes lo difícil que se pone cuando está de mal humor. 
 
    — Creo que tenías razón en lo que decías de que se estaba haciendo una idea de que no estaré a su lado. Ha actuado de una forma diferente conmigo cuando estábamos hablando. Parecía otro. 
 
    Y no era que me molestará el hecho de que lo hiciera, pero me asombraba la forma en que podía cambiar sus actitudes. 
 
    — Sólo espero que seas feliz después de toda esta mierda en la que te metiste. ¿El ruso lo sabe? 
 
    — No y no quiero que sepa nada, sólo será un mes. Aprovecharé el mes que me ha dado para compartir al lado de Grisha. 
 
    — Espero no te olvides de mí — dice nostálgica mientras me abraza. 
 
    — No es como si me fuera a ir en estos momentos — ruedo los ojos y le devuelvo el abrazo—. Nos vemos Marly — me despido y me encamino a la salida del bar. 
 
    Cuando estoy dispuesta a tomar un taxi una voz me detiene. 
 
    — Marie, espera — es Dante. 
 
    Me doy la vuelta y lo encuentro parado detrás de mí. Está vestido con su usual traje negro y con una sonrisa en su rostro. 
 
    — ¿Aceptarías tomarte un café conmigo? 
 
    — ¿Te refieres a un café... jefe y empleada? ¿O.…?  
 
    — Me refiero a una invitación de un café de un hombre hacia una mujer. 
 
    Me quedo en silencio unos segundos considerando la idea. 
 
    — Sólo será por poco tiempo. 
 
    — Está bien – sonrío, aunque no muy convencida.  
 
    Dante es el primero en avanzar hasta donde está su auto aparcado, abre la puerta del copiloto y me invita a subir en este, comienza su recorrido desde el bar hasta una cafetería no muy lejos de ahí. 
 
    Bajamos del auto y entramos en esa cafetería. Tenía un estilo vintage y la decoración, aunque antes haya admitido que no se mucho, es bastante linda y fresca. 
 
    — Aquí estaremos bien – tomamos asiento en una mesa no muy alejada de la puerta principal. 
 
    Solo esbozo una sonrisa porque me siento incomoda con el momento. 
 
    — Bienvenidos a Prince Coffee – una chica aparece de la nada ofreciéndonos la cartilla del menú —. Soy Gretell y estoy aquí para tomar su orden.  
 
    — Un cappuccino estará bien – dice Dante luego de un par de minutos y la chica anota en su libreta rápidamente y luego me mira expectante. 
 
    — ¿Y usted señorita?  
 
    Pido uno de los especiales de la semana y un americano frío.  
 
    La chica se aleja de la mesa ofreciéndonos privacidad a ambos. No sé qué quiera lograr con todo esto porque es la primera vez que nos encontramos sin estar rodeados de sus guardias. 
 
    — Debo admitir que me sorprendió que lo aceptaras – dice finalmente—. Creí que desecharías a la oferta enseguida. 
 
    — Bueno, no es como si tuviera muchas opciones, ¿cierto? 
 
    — Has tenido más fuerza de voluntad, y de continuar que cualquier otra persona que conozca y has dejado de ser la chica temblorosa que una noche pisó el bar pidiendo ayuda para su hermana. 
 
    — Esa mujer hace tiempo dejo de existir, el mismo día en el que se vio bailando en un tubo, alimentando a ojos libidinosos y escuchando asquerosos comentarios de los hombres. En ese instante deje de ser la Marie que todos conocían, para convertirme en una mujer que cada vez se desconoce más a sí misma. 
 
    — Sé que nada podrá regresarte ese tiempo en tu vida, mereces libertad, así sea que lo hagas lejos de mí. 
 
    — Merezco la libertad, no una vida atada a un contrato. 
 
    — ¿A dónde piensas ir después de todo? 
 
    — Lejos de aquí. 
 
    Dante esboza una sonrisa y una vez que la chica trae nuestro pedido da un pequeño sorbo de su café. 
 
    — Tenía ideales cuando era más joven, los que cualquier persona tendría, una vida feliz, quería un trabajo del que me sintiera orgulloso ¿y porque no? Una familia propia. Pero con el tiempo, me convencí de que esas cosas era solo fantasías e imposibles de alcanzar. Entré en el mundo de la mafia y me encontré a mí mismo disfrutando de ello. Disfrutaba del placer que me ofrecía cerrar tratos con hombres reconocidos, de ganar dinero en sumas exorbitantes, de tener a más de una mujer a mi disposición. Estupideces de las cuales no eres consiente hasta que tocas fondo, porque la realidad era que mi alma se sentía sola. Todos se alejaban de mí porque era de temperamento fuerte o porque me tenían miedo, y después llegaste tú. A controlar ese carácter de mierda, no te daba miedo retarme. 
 
    — Me sentía abrumada por todo lo que sucedía y no sabía que hacer hasta que... 
 
    — Hasta que diste con el ruso – aprieta sus labios al decirlo. 
 
      
 
      
 
    Algo rompiéndose al caer es lo que se escucha. Los reflejos de Dante hacen que tire de mí y me cubra con su cuerpo. 
 
    — ¿Te encuentras bien? – pegunta cuando levanto mi cabeza y lo miro. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Quédate aquí – me ofrece su saco para cubrirme y retira algunos trozos de cristal que cayeron sobre mis hombros. 
 
    Los gritos de las personas, la imagen de algunas corriendo y chocando entre sí, el sonido de las balas es lo único que se puede apreciar en ese lugar. El mismo que hace unos minutos era sinónimo de la tranquilidad. 
 
    — ¿Qué sucede? – enarco una ceja mientras observo cómo carga su arma. 
 
    — Quieren cerrar tratos, pero no con palabras bonitas. 
 
    Mierda. 
 
    — Pase lo que pase no salgas de aquí, en cuanto veas la oportunidad debes escapar por la puerta trasera. ¿Entendido? 
 
    — Si — respondo y Dante sale de nuestro escondite. 
 
    Me quedo allí sin moverme en lo absoluto, tratando de encontrar un camino para escapar. La imagen de un niño pequeño, de no más de dos años, llorando a escasos metros de donde me encuentro se roba mi atención. 
 
    — Hey, pequeño... – susurro, pero él solo llora desconsoladamente. 
 
    — Mamá... – llora amargamente y se aferra a su camisa. 
 
    — Oye... vas a estar bien ¿vale? –digo mientras intento acercarme a él mientras se limita a sorberse la nariz y a quedarse quieto 
 
    — Buen chico – me acerco gateando hasta él y le pongo encima el saco de Dante para protegerlo. 
 
    Demonios ¿cómo iré ahora con el niño sin que nos vean? Ni siquiera se en donde se encuentra Dante, o si está bien. Todo es un caos. 
 
    — Escúchame pequeño, esto será lo que haremos, esos hombres de allí son muy malos... así que para que no nos vean, vamos a gatear hasta la puerta que está allá ¿crees que puedes hacerlo? 
 
      
 
    El asiente con su cabecita y se aferra a mí blusa. Gateamos juntos y despacio entre los rastros de vidrios tazas. Llega un momento en que la imagen mental es muy fuerte así que tomo al niño y hago que este se aferre a mi mientras evito que mire a los alrededores. 
 
    Respiro con real alivio cuando estamos en la cocina y puedo ver la puerta de salida. 
 
    — Muy bien hecho. Ahora nos iremos por allí.  
 
    Ambos atravesamos la puerta e inmediatamente nos encontramos con el exterior de la cafetería. El niño aún sigue aferrado a mí, asustado. En un momento de tranquilidad mi móvil vibra y al percatarme lo saco de mi bolsillo. Era una llamada de Grisha. No puedo ignorarla, sobretodo porque sería una real idiotez. 
 
    — Hola Marie. 
 
    — Grisha pensé que llamarías más tarde – trato de hablar con normalidad. 
 
    — Tenía planeado algo. ¿Dónde te encuentras? 
 
    — Cerca de un parque... –es lo que digo antes de que una sirena de un auto patrulla suene y me delata.  
 
    — ¿Eso ha sido una sirena? – dice serio—. ¡¿Dónde mierdas estas?! 
 
    — En una cafetería, han entrado a disparar y... 
 
    — Dame la dirección. 
 
    — Espera... 
 
    — No importa, voy a averiguar donde es – cuelga la llamada sin decirme nada más. 
 
    El pequeño mueve un pliegue de mi pantalón y señala una cortada con un vidrio en mi rodilla. 
 
    — Voy a estar bien – paso mis manos por sus cabellos. 
 
    — ¿Mami vendrá? 
 
    — Buscaremos a tu mamá – sonrío y lo alzo en mis brazos mientras nos alejamos del sitio y tratamos de encontrar a su madre entre el mar de gente. Pero al parecer ninguna de ellas es. Solo se me cruza por la mente entregar al niño a la policía y saber que paso con Dante. 
 
    Camino cargando al niño con dificultad porque me he empezado a sentir los efectos de la herida, una vez me encuentro con un oficial de policía lo dejo a su cuidado. Pero el pequeño se rehúsa a que me vaya. 
 
    — No... 
 
    — Lo siento mi vida, hay un amigo que está aún allí adentro. 
 
    — Mamá no está acá. 
 
    Trago saliva y veo como ahora los policías están entrando y acordonando el lugar. Lo más seguro es que atrapen a Dante si está allí. 
 
    — Solo unos minutos hasta que ella legue. 
 
    El niño se abraza a mí y al poco tiempo una mujer se acerca hasta la patrulla. 
 
    — ¡Nico! – lo abraza y sonríe mientras le da besos—. Gracias al cielo estas bien. 
 
    — Estaba asustado – respondo. 
 
    — ¿Tú lo encontraste? 
 
    Asiento con la cabeza 
 
    — Gracias – sonríe y me abraza.  
 
    Me alejo de allí buscando a Dante, pero no lo encuentro. Hasta que una mano me jala lejos del lugar. 
 
    — Bonita. 
 
    — ¡Santo Dios! ¿Dónde estabas? 
 
    — Tenemos que irnos, la policía está por todos lados y es bien sabido que con ellos no me llevo.  
 
    — Está bien – lo acompaño hasta donde se encuentra su auto no sé cómo ha logrado alejarlo de la entrada, pero al final del día es Bianchi y ese apellido tiene mucho misterio a su alrededor. 
 
    El auto empieza su recorrido de regreso al bar. Y el ambiente se vuelve incómodo. 
 
    — ¿Estas herido? – rompo el silencio entre los dos. 
 
    — No, no al menos una herida que sea visible. Tú... – señala mi rodilla. 
 
    — No es nada. 
 
    Dante detiene el auto y se ríe mientras yo no comprendo lo que sucede. Levanto mi mirada y me encuentro con el convertible azul de Grisha enfrente de nosotros. 
 
    — ¿Charla de hombres? – enarca una ceja y baja del auto. 
 
    No, mierda no. 
 
    — Ruso... — murmura y los ojos de Grisha se abren furiosos. 
 
    — De nuevo de frente pequeña basura. 
 
    — Era la oportunidad que esperaba tener. 
 
    — Vine por Marie – Grisha se acerca hasta él y Dante lo hace de la misma manera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Doce 
 
      
 
    Con tan sólo mirarlos se notaba que ambos hombres transmitían odio el uno por el otro. Y yo no iba a quedarme sentada en ese asiento sin hacer nada esperando a que a alguno de ellos se le pasara por la cabeza la loca idea de hacer algo estúpido.  
 
    Abro la puerta del auto y avanzo unos cuantos pasos hasta que llego en donde se encuentran. 
 
    — ¡Deja a Marie en paz, sólo eres un maldito bastardo egoísta, y la tienes a tu lado aunque ella se niegue! 
 
    — Dime Kozlov... ¿No harías lo mismo? ¿No la mantendrías contigo siempre? Sabes que Marie es más que una mujer. Me llamas egoísta. Pero si no sintieras que ella puede hacerte eternamente feliz no estarías aquí discutiendo conmigo. 
 
    — Cabrón hijo de perra — gruñe en respuesta. 
 
    — ¡Basta! — los callo a ambos —. Gracias — le susurro a Dante tomándolo de la manga de su camisa—. Gracias por aceptar mi propuesta. 
 
    — Un mes y medio y regresas al bar — murmura mientras yo soy la única que logra escucharlo. 
 
    — Si quieren compartir tiempo a solas puedo dárselos — la voz de Grisha resuena sacándonos de nuestra conversación. 
 
    — No es necesario ya lo hemos tenido — responde Dante logrando sacarlo de casillas. 
 
    — Mira tú hijo de... — lo corto antes de que saque su sarta de insultos hacia él. 
 
    — Vámonos Grisha — me acerco hasta él y tiro de la manga de su chaqueta de cuero negro hasta tenerlo en el auto. 
 
    — Oye, eres fuerte — sonríe y se detiene cuando me ve fruncir el ceño—. ¿Ahora que he hecho mal? — dice y mete sus manos a sus bolsillos. 
 
    — Ocupas el puesto número uno de la persona más impulsiva del mundo, y él es el segundo. Y no creas que no sé tus verdaderas intenciones al provocarlo. 
 
    Había logrado que no dijera nada, porque si lo hacía podía despedirme de mi oportunidad de ser libre y todo se iría al carajo. 
 
    — ¿Qué hacías con ese tipo? — enarca una ceja mientras da la vuelta para subir al asiento del conductor y yo hago lo mismo al del copiloto. 
 
    Para ese momento Dante ya había desaparecido en su auto.  
 
    — Te hice una pregunta, odio que la gente se quede callada. 
 
    — Fui al bar a hablar con mi mejor amiga y me lo encontré, me invito un café y después pasó lo que pasó en ese sitio, el resto ya lo sabes, estoy aquí sentada en el auto del chico tatuado. 
 
    Se queda callado ante mi respuesta. 
 
    — Has dicho que pensabas en un lugar al que ir. ¿De qué se trata? 
 
    Me mira y esboza una sonrisa. — Revisa la guantera — señala con su mano el sitio y decido abrirla. 
 
    Descubro dos boletos de avión cuyo destino es las Islas Malvinas. 
 
    — He dicho que no iré — me cruzo de brazos. 
 
    — Es una pena... nuestro equipaje está allí  atrás. 
 
    Me volteo al asiento trasero y hay dos maletas allí, abro la que se supone es mía y no encuentro nada adentro. 
 
    — ¿Te has dado cuenta que no hay nada dentro de mi maleta? — gruño molesta. 
 
    — Eso lo sé — responde con burla.  
 
    — Entonces idiota ¿cómo se supone que me cambiaré de ropa? 
 
    — Llevas contigo lo esencial, tú corazón y tu espíritu libre, una vez en la isla pasaremos a comprar algo. 
 
    — Eres tan terco — ruedo los ojos. 
 
    — Y tú tan agresiva... 
 
      
 
    Aun estando en el aeropuerto, me costaba creer que Grisha lo haya hecho, bueno no podía esperar nada más de él. Le gustaba llevarme la contraria siempre. El 99% de las veces para ser exacta y el otro 1% se reducía a mí forma de hacer las cosas o que lo pillara por sorpresa.  
 
    — ¿Preparada? — me toma de la mano para subir juntos los escalones hacia el avión. 
 
    — Si — digo finalmente y sonrío. Preparada para ser feliz durante ese periodo de tiempo antes de volver a mi cruda realidad. 
 
    El vuelo hacia las islas se había retrasado por cerca de media hora debido a una escala que tuvimos que hacer por cuestiones del clima. 
 
    Grisha es el primero en bajar cuando pisamos tierra en ese paraíso. 
 
    — Es hermoso — mis ojos se llevan la mejor vista de aquella parte y es sólo el aeropuerto al que hemos llegado. 
 
    — Y espera ver la vista desde mi casa — mueve sus cejas ansioso—. Le diré a uno de seguridad que nos lleve. 
 
    — ¿Espera, qué? 
 
    — ¿Enserio creíste que Grisha Kozlov se mueve sin matones a su lado? ¿Por quién me tomas? ¿un niño de kínder? 
 
    — Pero en el expediente no decía nada de eso. 
 
    — Estas frente a un hacker, mi habilidad es hacerme de los sistemas informáticos ¿Porque no hacerlo con mi propio currículo? 
 
    Me sorprende la facilidad con la que lo dice es como si para él fuera algo normal el hacerlo. Grisha es realmente una caja de sorpresas. 
 
    — Tengo muy bien planeado el robo al banco central, si deseas unirte al grupo... 
 
    — De ninguna manera, no sé nada de sistemas de seguridad y menos de robar. 
 
    Esboza una sonrisa y coloca su mano en mi hombro. — Puede que cambies de parecer. Mi casa nos espera.  
 
    Un hombre nos señala el interior del vehículo para que subamos a este y en menos de quince minutos llegamos a la casa del ruso. 
 
    Una propiedad con palmeras a su alrededor una alberca grande y una vista al mar azul cristalino de la isla. 
 
    La vista es más que impresionante, es realmente de ensueño. 
 
    — ¿Y bien? ¿que te parece? 
 
    — Es muy hermosa — esbozo una sonrisa—. Nunca pensé estar en un lugar así de increíble. 
 
    — Pues ya lo estás, disfruta del aire de la libertad — su mano se enlaza a la mía y me conduce al interior de la casa. 
 
    En la entrada de esta hay dos hombres quiénes automáticamente nos abren la puerta al ver que nos acercamos. 
 
    — Bienvenido señor Kozlov — uno de ellos se hace a un lado y nos indica el camino hasta el interior. 
 
    La sala es grande y la decoración va acorde con el ambiente del lugar. Hay una enorme puerta de vidrio que conduce con la alberca. 
 
    — Nuestras habitaciones están en el segundo piso, te mostraré la tuya — subimos las escaleras y paramos en una puerta de madera pintada en blanco. Gira la llave en la perilla y revela una hermosa habitación con vista al mar. 
 
    La casa es hermosa no voy a mentir, pero está muy lejos de lo que yo elegiría para vivir. 
 
    — Gracias, y por si lo olvidas, no tengo nada que ponerme — me cruzo de brazos y bloqueo su entrada cuando intenta empujarme dentro de la habitación—. ¿Alguna solución a este problema? 
 
    — Compraremos algo en una tienda cercana o puedo darte una tarjeta de débito para que escojas a tu antojo. 
 
    — Prefiero ir contigo, no he utilizado siquiera una vez dinero plástico. 
 
    — De acuerdo — me da un suave beso en los labios mientras sus manos sujetan mis caderas. 
 
    Aparto un cabello de mi rostro. 
 
    ¿Qué es lo que somos? 
 
    — Yo... Yo lo pensé mucho y creo que debería darme la oportunidad de ser feliz. Quería estar segura de lo que iba a hacer y no quería lastimarte en cierta forma. Sé que puede que me veas como la mujer que mintió y fingió ser otra... 
 
    — Basta — me detiene —. Tenías una razón para hacerlo ¿Quién soy para juzgarte? Sería el último en hacerlo. En mi vida he cometido más de una estupidez, errores que por mucho tiempo me he lamentado. Y... 
 
    — ¿Por eso te has tatuado? 
 
    — Me he tatuado por una razón diferente. Pero eso no es algo de lo que me guste hablar. 
 
    — Entiendo — aprieto mis labios y me quedo en silencio. 
 
    — Lo que intento decir es que no importa cuántas veces cometas un error, llegarás a la conclusión de que tal vez tenía que suceder para darte cuenta de lo que podías lograr con ello. 
 
    Tenía unas ganas inmensas de conocer todo sobre el pasado de Grisha, pero sabía que no era algo que quisiera que supiera en un futuro inmediato.  
 
    — Lo pensaré — respondo mientras paso mis manos por su rostro—. Trataré de ayudarte con lo del robo — cierro la puerta a mis espaldas. 
 
    ¿Podría ser que por fin pudiera ser feliz? ¿Al fin mi alma conseguiría paz? No lo sabía, pero quería intentarlo. Me había negado a aceptarlo en mi propia vida, pero era justo lo que yo necesitaba. 
 
    Estar con él hacía que todo fuera más fácil. Estar a su lado me hacía olvidar lo tormentoso que había sido mi pasado. Había sólo una razón por la que había escogido ese mes y medio, y era para estar a su lado, aunque tuviera que regresar al bar de Dante y trabajar por un mes, lo haría con gusto porque al final obtendría no sólo mi libertad. Si no también darme una oportunidad con esa persona. 
 
      
 
    Me quedo observando el paisaje de la isla y un par de golpes en la puerta me hacen dar un brinco en ese reducido espacio en el que me encuentro parada. 
 
    Me doy la vuelta y lo veo en la entrada de la habitación. Luce una camisa azul, unas bermudas blancas, unos tenis blancos, y unas gafas de sol oscuras. 
 
    — ¿Lista? — Sonríe y enarca una ceja. 
 
    — Lista — me acerco hasta él y le doy un beso profundo, uno que recibo con la misma intensidad con la que se lo he dado. 
 
    Bajamos los escalones hasta la salida de la casa encontramos un jeep negro estacionado. 
 
    Grisha es el primero en subir. 
 
    — Andando — palmea el asiento. 
 
    Subo de rapidez en el asiento. 
 
    — Vamos chico tatuado — sonrío al decirlo. 
 
    No estoy prestando atención a las canciones que suenan en el estéreo durante nuestro recorrido. Sólo me concentro en sus ojos. En cada una de sus facciones. En sus tatuajes. 
 
    Me dedico una sonrisa a mí misma. Estoy loca. 
 
    — Es aquí — señala una tienda que claramente es de marca. 
 
    Sacudo la cabeza y bajo del auto. 
 
    — Marie he dicho que es aquí — grita a mis espaldas, pero he decidido ir hasta una tienda de variedades que queda justo al lado. 
 
    Recorro el interior de esta, hay todo tipo de cosas allí desde sombreros de colores hasta flotadores. 
 
    — ¿En qué puedo ayudarle señorita? — doy gracias a Dios que el empleado hable inglés. 
 
    — Busco un vestido veraniego, algo acorde al ambiente.  
 
    — Sígame por favor — me conduce hasta el fondo del almacén en donde se encuentran algunos vestidos colgados—. Si encuentra algo de su agrado puede avisarme. 
 
    — Gracias. 
 
    — ¿En serio? ¿aquí? Las cosas son demasiado económicas, los vestidos de la tienda de al lado son de mejor calidad que aquí — la voz de Grisha resuena en ese instante. Le doy un codazo. 
 
    — Cállate — murmuro mientras paso uno a uno los vestidos tratando de encontrar algo acorde a lo que busco. 
 
    — Podemos ir a otro sitio — saca una silla que se encuentra a un lado y se sienta a observar. 
 
    — Estoy en mi derecho de elegir lo que quiera, no voy a dejar que compres algo que supere los cien dólares, aunque técnicamente sería lo correcto, ya que fuiste tú el que planeó este viaje y quien me arrastró hasta aquí sin nada dentro de mi maleta. 
 
    — Pruébate uno—me guiña un ojo. Sabía que tenía un punto a mi favor 
 
    Encuentro uno color amarillo con falda holgada camino hasta el probador para medírmelo. 
 
    Siempre me ha costado elegir ropa. Me queda muy grande o me queda muy chica. 
 
    Varias veces tuve que optar por comprar en la sección de niñas y adolescentes, y todo debido a lo delgado de mi cuerpo. 
 
    — Este no se ve tan mal — me miro en el espejo y acomodo una parte de este. La figura de Grisha me sorprende entrando al vestidor—. ¡Joder! — exclamo. 
 
    — ¿Qué pasa? 
 
    — No vuelvas a hacerlo. 
 
    — ¿Hacer qué? — enarca una ceja. 
 
    — Aparecer de la nada. 
 
    — Vas a necesitar un bikini, puede que este se te vea bien, puedes echarle un vistazo— me tira uno de color marrón. 
 
    Ordinario. 
 
    — Ya está, ¡salte del probador! — le indico y milagrosamente él obedece y sale de allí. 
 
    Debo admitir que tiene buen gusto. 
 
    Decido salir para mostrarle el vestido y como me ha quedado. 
 
    — ¿Qué tal? ¿Cómo se ve? — paso mis manos acomodando los detalles, él solo se queda en silencio—. Te he hecho una pregunta, responde cuando te pregunte algo — peri sólo está ahí sin decir nada. 
 
    — Te ves preciosa — es lo único que logra decir. 
 
    — ¿Lo crees? Porque pienso que está muy apretado en la parte de arriba. 
 
    — Eres tan parlanchina a veces, te queda mejor que a cualquier otra que haya visto. 
 
    ¿Cualquier otra que haya visto? Claro que ha salido con otras mujeres, y hasta con mejor cuerpo que yo. 
 
    — Ya no deseo llevar nada — me regreso al probador.  Estoy a punto de quitarme el vestido cuando su cuerpo vuelve a colarse en el probador.  
 
    — ¿Celosa? — enarca una ceja, sé que se está burlando de mi. 
 
    — ¿Yo? Para nada — respondo con normalidad—. ¿Qué tendría que envidiar de esas mujeres? 
 
    — Nada, no tendrías que envidiarles nada porque eres maravillosa. 
 
    Ha logrado que me sonroje y me siento patética. 
 
    — Vete — lo empujo fuera de ahí. 
 
    — De aquí no nos iremos hasta que salgas con ese vestido puesto. 
 
    Respiro profundo. 
 
    — Vale — sólo había accedido por dos razones, el vestido no me quedaba mal y no estaba dispuesta a estar en tiendas por mas de dos horas.  
 
    Así que salí con este puesto. 
 
    — Buena niña — responde despeinando mis cabellos. 
 
    — Déjame — nuestro comportamiento ha provocado que el vendedor se ría de nosotros.  
 
    — ¿Recién casados? — enarca una ceja mientras empaca las cosas. 
 
    —"Recién establecidos" — responde Grisha mientras paga. 
 
    — Humm... señor hace falta un centavo — responde el hombre. 
 
    — Acá tiene — extiendo el centavo que tenía guardado hace tiempo. Tomo las bolsas y salgo de allí. 
 
    ¿En qué se puede gastar un centavo de las Islas Malvinas? Ya saben la respuesta. 
 
    — Al fin le has dado un uso a ese centavo. 
 
    — Empezaba a creer que me traía mala suerte — me encojo de hombros y respondo entre risas. 
 
    — ¡¿Mala suerte?! — grita enojado. 
 
    — Shh... puedes ser verdaderamente bullicioso — en realidad sólo lo digo para fastidiarlo él siempre lo hace conmigo, es mi revancha. 
 
    — Como sea — suelta un bufido—. Hay un zoológico cerca de aquí ¿Quieres ir? 
 
    — Esta bien, jamás he ido a uno — enlazo mi mano a la suya. 
 
    — ¿En qué planeta has estado? 
 
    En nuestro recorrido pasamos cerca de una tienda de mascotas. Podría decir que hay de todos los animales allí. 
 
    — ¿Qué ahora quieres un periquito? — pregunta cuando me ve con la mirada clavada en ese lugar. 
 
    — Que gracioso... 
 
    Se me ha ocurrido una idea. Una loca idea. 
 
    Cuando estamos dentro del zoológico Grisha y yo nos detenemos en la zona de los tigres. Era la primera vez que me sentía de esa manera. Que me sentía como yo misma. Con él era yo misma y ya no me importaba revelar mis sentimientos y tenerlos expuestos al fuego, aunque estuviera destinada a quemarse. 
 
    Quería intentarlo y lo quería con él a mi lado. 
 
    — Podemos ir a la zona de los gorilas y... — de nuevo me pierdo en sus ojos, en cómo me ha hecho sonreír. En cómo ha sido el único de todas las personas en creerme, en entenderme, es la primera vez que me siento de esta forma. 
 
    — Grisha... 
 
    — ¿Si? 
 
    — ¿Me prometes algo? — juego nerviosa con mis zapatos sobre la tierra húmeda. 
 
    — Lo que sea. 
 
    — Promete que no importa lo que suceda, que pase lo que pase, tú siempre creerás en mí. 
 
    — Lo prometo — sonríe y pasa sus manos por mi barbilla. 
 
    — Gracias — Lo abrazo en respuesta prometo que voy estar a su lado una vez pase el mes, que todo será diferente. Y que no trataré de alejarlo—. Espera un momento aquí, regreso enseguida — lo dejo atrás y regreso hasta donde está la tienda de mascotas. 
 
    Entro en ella y cuando encuentro lo que busco salgo de allí. 
 
      
 
    — ¿Que hacías? Me sorprende justo en la entrada.  
 
    — Es para ti — le extiendo la caja con hoyos y un enorme moño rojo en la parte superior. 
 
    — ¿Un ponqué? 
 
    ¿Enserio está pensado en comida? 
 
    Ruedo los ojos. — Mira bien — señalo los agujeros. 
 
    — Ya sé que se trata de un animal, sólo bromeaba. 
 
    — Anda, ábrelo. 
 
    Grisha abre la caja y saca de allí a lo que escogí para él. 
 
    — ¿Un hurón? 
 
    — ¿Que sucede? Es lindo ¿verdad? — se ha quedado sin decir nada y eso me deja estática. 
 
    No le ha gustado. 
 
    — ¿Sabes que estas cosas muerden? 
 
    — Si, por eso la escogí — sonrío maliciosamente —. Pensé en darte un gesto de mi parte, tú eres el primero que ha creído en mí y al cual le he sido abierta con mi corazón. Aunque cueste creerlo significa mucho para mí. 
 
    — Significa más que un "gesto" para mí, tú también eres la primera. 
 
    — ¿Qué soy la primera? ¿En qué? 
 
    — Eres la primera persona que no quiero que se vaya de mi lado nunca. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Trece 
 
      
 
    La extraña sensación que me invade en ese instante es difícil de explicar, es la primera vez que le hago ese tipo de regalo a una persona que no es de mi familia, aunque la realidad era que el término "familia" era lo menos que encajaba entre la relación que manejaba con mi madre y mi hermana desde hace tiempo. 
 
    Creo que jamás me había detenido a pensar en aquello, porque vivía concentrada en hacer lo posible para retomar mi vida con normalidad, por no dejar sola a mi madre, por resolver los problemas en los que se metía Mackenzie. Todo eso se había mezclado y había ignorado que para ellas quizás yo no era una persona importante en sus vidas. 
 
    Cuando le regale el hurón a Grisha pensé en que lo consideraría un regalo infantil y soso de mi parte. Pero su actitud fue diferente y vaya que él era el hombre más bipolar que conocía. 
 
    — ¿Y bien...? — me detengo en la entrada de mi habitación. 
 
    — Buscare lo más parecido a una"cama" para que esta cosa no se escape y me muerda – sostiene al pequeño hurón en sus manos y se rasca la cabeza—. ¿Vas a estar cómoda allí? Digo durmiendo sola... 
 
    — Lo estaré – esbozo una sonrisa.  
 
    — Lamento que hoy no pudiéramos ir a la playa como lo tenía planeado desde un principio, pero te aseguro que mañana estaremos ahí a primera hora. 
 
    — De acuerdo – aprieto mis labios y juego con mi cabello. 
 
    — Pareces una niña Marie. 
 
    — Buenas noches – me despido dándole un beso en los labios y cierro la puerta rápidamente después de eso. 
 
    Visualizo la cama que tengo enfrente con sabanas de color azul cielo. Se ve muy cómoda y yo solo quiero descansar han sido sin duda alguna un par de días agotadores. El viaje, la situación en esa cafetería, el que se hubiesen encontrado. 
 
    Me quito los zapatos dejándolos a un lado y saco una bata de color rosa de entre las cosas que compré. Retiro las sábanas y me dejó caer sobre el colchón. 
 
    — Humm que suave... — murmuro mientras me abrazo a una almohada y apoyo mi cabeza para caer en un profundo y placentero sueño. 
 
    Mi cuerpo se remueve con lentitud y con ello siento movimiento de otra persa a mi lado. No hace falta que me dé la vuelta para saber de quien se trata. Una vez me volteo lo encuentro con su cabeza apoyada sobre mi hombro, una sonrisa en su rostro y sus manos despeinando mis cabellos. 
 
    — Son las ocho – dice con una suave voz. 
 
    — Dormí mucho – me tapo con la almohada y le vuelvo a dar la espalda—. Una hora más y saldré de la cama. 
 
    — Nada de eso – quita la almohada de mi rostro—. Ve a ducharte – señala el cuarto de baño que está a escasos metros de allí. 
 
    — ¿De verdad? – enarco una ceja y suelto un bufido—. Te creí en tu habitación... 
 
    — Me quede aquí contigo, porque eso de dormir juntos se ha vuelto una rutina. 
 
    — Así que solo lo hiciste porque es una rutina... 
 
    — Tal vez porque no aguanté estar lejos de ti. 
 
    Está claro que se niega a decirlo. Bueno, nunca hemos hablado de lo nuestro. Y después de lo de ayer, creo que definitivamente existe algo entre los dos. Pero el decir que lo tenemos o solo el preguntar si considera lo nuestro como una relación me hace tener escalofríos de la respuesta que vaya a darme. Así que como toda una gallina decido no preguntar. 
 
    Sigo siendo insegura y desconfiada todavía, aun tratándose de mis propios sentimientos. 
 
    Levanto mi trasero delgado de allí y tomo la toalla de baño. 
 
    — ¿Hay desayuno? – suelto un bostezo mientras extiendo mis brazos. 
 
    — Creí que lo harías tú... 
 
    — ¿Disculpa? – enarco una ceja—. Soy la empleada del señor Vladimir, no tuya. 
 
    — Tu eres algo mejor que una empleada para mí, anda y cámbiate se nos hace tarde. 
 
    Enjuago mis cabellos y los desenredo con cuidado. Una vez la ducha me ha dejado como nueva para iniciar el día salgo y lo encuentro aun sentado en el borde de la cama. 
 
    — ¿Puedo cambiarme? 
 
    — Por supuesto – se queda allí, sin moverse de su sitio. 
 
    — Cambiarme en privado. 
 
    — Haré como si no estoy aquí. 
 
    Su respuesta me saca una sonrisa. 
 
    — Vuelve a hacerlo – responde. 
 
    — ¿A hacer qué? 
 
    — Sonreír de esa manera, nunca te veía sonreír. 
 
    — Porque no tenía ningún motivo para hacerlo – me encojo de hombros y me acerco hasta dónde está mi ropa. 
 
    — ¿Y ahora lo hay? 
 
    Sí que lo hay, un mes para poder volver a mi vida, un mes para salir de ese sitio. Para dejar de ser Afrodita. Y volver a ser Marie. Una mujer diferente a la que entró a ese sitio, una más madura, una que ya no tratara de esconder sus sentimientos. 
 
    — Lo hay – susurro mientras paso un peine por mis cabellos. 
 
    — Tu cabello es hermoso – se acerca y lo huele—. tiene algo que me agrada, huele a ti, huele a la hermosa Marie. 
 
    En cuanto desayunamos y salimos de la casa nos acercamos hasta la playa, el caminar sobre la arena y sentir el aire despeinando mis cabellos me hace sentir que estaba completa otra vez. 
 
    — Por allí, hay un alquiler de botes, podemos ir y quizás... 
 
    — Quedémonos aquí – decido sentarme en la arena admirando al mar que sobresale desde lo lejos. 
 
    — Como quieras – toma asiento justo a mi lado y me detengo a ver los tatuajes de su espalda. 
 
    — ¿Puedo? – pregunto cuando me sorprende mirando sus cicatrices—. ¿Puedo tocarlas? 
 
    — Si – dice de manera tranquila. 
 
    Mis manos recorren toda su espalda y llego a la conclusión de que son demasiadas, ¿cómo alguien pudo hacérselas, cual fue el motivo para que se las hicieran? Imaginar esa parte de Grisha hace que un nudo se forme en mi garganta y ni siquiera sé en qué etapa de su vida sucedió todo eso. 
 
    — ¿Qué clase de ser es capaz de hacer eso? ¿Quién te hizo daño? 
 
    — Alguien que ya no tiene importancia ya para mí. 
 
    — Son muchas... ¿Cuántas? 
 
    — Más de cien. 
 
    La cifra me aterra y me deja sin palabras. Ha dicho que son más de cien. ¿Cómo pudo soportarlo? 
 
    — No te pongas así, no es algo a lo que le preste atención ahora en mi vida. 
 
    — Es doloroso lo que te paso. 
 
    — Ya te dije, no tiene importancia. 
 
    — ¿Te tatuaste para ocultarlas? 
 
    — No. Pero no dijo nada más.  
 
    Seguí pasando mis dedos por encima de sus Tatuajes, pero esta vez no estaba siguiendo las marcas de las cicatrices. Me encontraba tratando de seguir los trazos de la tinta, pero era algo difícil.  
 
      
 
    — ¿Qué clase de criatura eres Marie? Eres agresiva, me insultas y e incluso me evitas. Claramente somos opuestos el uno al otro. Y aun así estas aquí – su mano recorre mi rostro de manera suave mientras se apoya en la arena, sus labios se unen a los míos y en respuesta enlazo mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Su cuerpo aprisiona el mío en ese espacio. 
 
    Sus besos se dirigen ahora a mi cuello y siento que todo en mi interior arde. 
 
    — Quiero ir más despacio – mi respuesta lo hace sonreír. 
 
    — No hay ningún problema con eso. 
 
    Perfectamente le hubiera podido decir que siguiese, que no se detuviera, pero quería dar todo de mí, y aun había inseguridades en lo profundo de mi corazón. 
 
    — Gracias por entender – le doy un beso y me levanto junto a él de la arena. 
 
    Grisha me sorprende cargándome hasta el agua. Doy patadas no muy fuertes a su cuerpo. 
 
    — No sé nadar – gruño molesta. 
 
    — Confía en mi – sique avanzando mientras estamos dentro del mar y las olas de este golpean nuestras espaldas. 
 
    — Es precioso...— digo después de un tiempo observando el paisaje.  
 
    — ¿Te ha gustado? 
 
    — Mucho – vuelvo a besarlo mientras me aferro fuertemente a él. 
 
    Quiero sentir que ambos nos pertenecemos. 
 
    El amor podía aparecer solo una vez en tu vida, o eso es lo que la mayoría de gente dice. Creo que él siempre estuvo ahí para que pudiera amarlo. 
 
      
 
    El mes y medio había trascurrido tan rápido que temerosa de lo que fuera a asar comencé a ordenar mi equipaje, había hablado con Marly y estaba dispuesta a dejarme quedar en su apartamento por ese tiempo. También había escrito un email al señor Mózorov explicando mis razones. La parte más difícil seria decirle a Grisha. Pero no podía dejar que sospechase de nada, si seguía en la casa, mis salidas terminarían por delatarme como la última vez. Y la parte más importante de todo esto, si Dante se enteraba de que lo veía, no volvería a confiar en mí y terminaría rompiendo el acuerdo. Ese era un riesgo que no iba a tomar. Habíamos llegado a Nueva York hace poco, pero no iba a arriesgarme a que todo saliera mal.  
 
    Mantener oculta la verdad se me estaba convirtiendo en misión imposible, habíamos compartido tantas cosas no solo en ese viaje, si no en esa casa. No paraba de hablar del robo al banco, y al fin yo había decidido ayudarlo. 
 
    Pero si le confesaba la verdad su acción inmediata seria ir y armar un alboroto. Lo que lo llevaría a una pelea con Dante y aun peor, mi oportunidad de irme se esfumaría en cuestión de segundos. 
 
    Si trabajaba y cumplía el mes acordado tendríamos tiempo para nosotros, para planear el robo, y yo de ingresar a la universidad. Los exámenes de admisión llegarían en menos de dos semanas y era otra de las cosas que me tenía con los nervios de punta. 
 
    Escucho unos pasos acercándose a la habitación. 
 
    — ¿Y esa maleta? – pregunta extrañado mientras me ve terminando de empacar. 
 
    — Yo... pasare un mes con Marly mi amiga, ella se siente mal, su madre viajó a otro lugar y ha quedado sola. 
 
    — ¿Y que no es lo suficiente mayor para que no lloriquee? 
 
    — Solo será mientras se recupere, regresare en tres semanas. 
 
    — ¡¿Tres semanas?! ¿Te vas así sin más? ¿Qué hay de lo que hemos planeado juntos? – suena molesto esta vez. 
 
    — Grisha lo sé y lo siento en verdad, no sabes cómo lamento hacerlo, pero podemos retrasarlo.  
 
    — No Marie, has cambiado estos últimos días, y la maldita duda me está carcomiendo vivo. O tu ocultas algo o esa amiga es demasiado importante para ti como para irte un mes entero a su casa.  
 
    — Lo es, es una amiga importante, es igual que tú, son los únicos que han confiado en mí, no puedo darle la espalda. No soy buena para olvidar los sentimientos de las demás personas. 
 
    — Entiendo, sé que es difícil hacerlo. ¿Podemos al menos vernos los fines de semana? 
 
    — No. 
 
    — ¿Que? Oye, esto suena demasiado extraño... 
 
    — Basta, son solo tres semanas, no necesito consultarlo contigo y que controles mi vida – creo que esa no era la respuesta que esperaba escuchar de mi parte. Pero ha logrado que deje de preguntar. 
 
    — Tienes razón, no voy a controlarte, has lo que quieras – sale de allí dejándome sola. 
 
    Cierro mi maleta y bajo los escalones de esa casa para estar lo más pronto en la entrada de la mansión. Cuando estoy finalmente afuera, veo aparcado un auto de uno de los hombres de Dante. Subo a este, pero antes tiro adentro y de malas maneras mi equipaje mientras intento contener las lágrimas. El hombre me dedica una mirada por el espejo retrovisor. 
 
    — Llévame a casa de Marly – le ordeno y el solo asiente en respuesta. 
 
    Creo que mi cabeza va a explotar con tanta tensión acumulada en mí. 
 
    — Dile a Dante que estaré todo el tiempo aquí con ella, que no hace falta que sus hombres me estén vigilando. 
 
    — El jefe es el que da las órdenes, siempre hay que desconfiar de las mujeres. 
 
    — Entonces dile que si quiere saber que hago y hasta cuantas veces voy al baño que venga él mismo –. Cierro la puerta de un golpe yavanzo hasta el edificio de apartamentos en el que Marly vive. Subo los escalones hasta el tercer piso y toco la puerta. 
 
    Marly me abre enseguida y esboza una sonrisa que se esfuma cuando me ve con lágrimas en mis ojos. 
 
    — Ay Marie... 
 
    — Juro que estaba a punto de decirle la verdad, es claro que no me ha creído – entro junto a ella a su apartamento y me siento en uno de los sillones. 
 
    — Crucemos los dedos para que no vaya al bar. ¿Qué hay de Dante? ¿No crees que le dirá que estás ahí? 
 
    — Dante pasa ahora la mayor parte del tiempo encerrado en su oficina. Está bien, solo tranquilizate. Un mes pasa volando. 
 
    — ¿Tienes algo para el dolor de cabeza? 
 
    — Claro – se levanta de allí y se dirige a la cocina sacando un vaso y lo llena con agua. Me extiende una aspirina.  
 
    Me la tomo de un solo golpe. 
 
    Estoy concentrada en todo lo sucedido en las Islas Malvinas. En cómo era como un sueño que estaba viviendo. Ahora todo cambiaba y la realidad volvía a golpearme. 
 
    — No debí siquiera pensar en que mi vida cambiaria. 
 
    — ¿De qué hablas? 
 
    — Mírame, ¿crees en verdad que voy a ser feliz? No ha pasado un día y ya me odio por mentirle, por romper esa promesa. 
 
    — ¿Qué promesa? 
 
    — La de creer en mí, ahora soy la que le da motivos para que no lo haga. 
 
    — Sabes lo que llevaría a que lo supiera, el ruso es impulsivo, ya ves que Dante ha tenido paciencia en no dispararle. 
 
    — Es por eso que lo he hecho. 
 
    — Venga ya, deja de pensar en eso, te voy a mostrar la habitación en la que dormirás. Es pequeña considerando que solo hay dos cuartos en este lugar. 
 
    — El hecho de que hayas aceptado que me quede aquí, en vez de esa vieja habitación en el bar, es mucho. 
 
    — Para eso están las amigas – esboza una sonrisa. 
 
      
 
    Han pasado tres días desde que empecé de nuevo en el bar. En el que volví a usar esos vestidos ostentosos a los que Dante acostumbra a comprar para eventos en la noche. He vuelto a ser Afrodita la chica que alguna vez bailo en el tubo para muchos tipos. 
 
    Asco es la palabra adecuada al recordar sus miradas puestas en mi cuerpo. 
 
    — Podrías simular al menos que te sientes cómoda... – Dante da un sorbo de su bebida y sonríe mientras yo estoy con la mente muy lejos de ahí. 
 
    — No me siento cómoda, esa es la razón, no te haces la idea de que nunca pertenecí a este lugar. 
 
    — Es solo un mes, eres débil, no luchas por lo que quieres. 
 
    — ¡¿Que sabes tú de luchar por lo que se quiere?! – aparto sus manos cuando intenta tomarme en sus brazos—. ¿Qué sabes de hacer las cosas a la fuerza? – juro que estoy al borde de golpearlo. 
 
    — Sé más de lo que crees – aprieta sus dientes—. He luchado por lo que quiero, y al final me ha cambiado por otro – se aleja de allí dejándome sola en una de las mesas en las que antes había disputado una partida de damas chinas con un socio proveniente de España. 
 
    — ¡Maldita sea! – gruño molesta mientras doy un golpe con mi pie a una silla. En esos días no he tenido comunicación con Grisha. Tampoco he recibido ningún mensaje de su parte. No sé ni siquiera si aún sigue en Nueva York o si regresó a las Islas Malvinas, estoy al borde de la locura mientras mi cabeza divaga en medio de mil escenarios. 
 
    Unas mujeres se acercan hasta la barra y murmuran entre sí, de repente dejan de hacerlo y se dedican a mirar e fijamente. Deben ser acompañantes de alguno de los hombres con los que Dante cierra tratos. 
 
    — ¿Eres tú? – pregunta una de ellas. 
 
    — ¿Qué? – respondo. 
 
    — Eres Afrodita... la diosa de Bianchi, la mujer que lo controla, la única razón por la cual los hombres vienen a este bar, eres famosa. Debo admitir que te ves más vieja de lo que pensé. 
 
    Ambas se ríen. 
 
    Doy una ligera sonrisa. — ¿Cuánto tiempo de sobra tienes para incluso hablar sobre mi edad? ¿Porque no intentas desaparecer y dejar de estorbarme? 
 
    — Solo eres una zorra que se cree más lista que cualquiera de nosotras. 
 
    — Yo no soy una zorra, ni me creo más lista que ninguna de ustedes. Pero es claro que la envidia es algo que jamás puedes evitar. Ya sabes es mejor que hablen de ti, a que no hablen nada y te critiquen a tus espaldas. 
 
    Ambas se miran y niegan con la cabeza mientras dejan las bebidas en la mesa. 
 
    Las mujeres desaparecen de allí y dejan ver la figura de Grisha detrás de ellas. 
 
    Carajo, carajo. 
 
    Sus ojos me miran diferente. Ya no tienen ese brillo. Ni quiera dice nada, está apretando sus puños y su respiración sube y baja. Se volteó y camina con rapidez a la salida. 
 
    Decido seguirlo. 
 
    — Grisha, espera. ¡Espera! – lo tomo de su camisa y me da una mirada llena de odio a causa de mi acción. 
 
    — Retira la mano – gruñe molesto. 
 
    — Déjame explicar. 
 
    — No Marie, déjame largarme y así hacerme la idea de que haga lo que haga vas a terminar aferrándote a tu pasado. 
 
    — No es como piensas que es – me suelta la mano con brusquedad y sigue su camino. 
 
    Cuando lo vuelvo a alcanzar lo detengo en frente de su auto impidiendo que suba. 
 
    — Escúchame – digo con un nudo en mi garganta. 
 
    — ¡Quítate! — grita.  
 
    — Escucha el motivo por el que regrese... 
 
    — ¡¿Que no es claro?! – grita con cólera golpeando la puerta del auto con su puño—. Amas a ese tipo. No soportas estar lejos de él. Te fuiste de la casa para venir aquí, por eso no querías que lo descubriera. 
 
    — Estas equivocado, no es así 
 
    — Perdí mi tiempo en alguien que jamás cambiará. ¿Que tan idiota puedo llegar a ser para escucharte y creerte una vez más? – sus palabras son como balas a mi corazón. 
 
    Me quedo en silencio unos segundos, él me hace a un lado y sube al auto. 
 
    — ¡Mentiste, no hiciste la promesa de corazón! – grito sin contenerme. 
 
    — ¿Quién es el malo ahora? – desaparece dejándome allí. 
 
    De nada sirve llorar, de nada sirve imaginar que ese escenario sería diferente. Las cosas iban a suceder de este modo tarde o temprano.  
 
    Regreso al interior del bar y me siento en una silla que da con la barra. Quisiera que esto jamás hubiera pasado. Ordeno al barman que me sirva una copa de lo que y tomo justo después de que la haya servido. 
 
    Nunca fue y nunca será. 
 
    Me mantengo estática en esa silla consumiendo todo el alcohol que puede aguantar mi sistema. Cuando tengo la necesidad de irme a otro sitio del bar unas manos masculinas rodean mi cintura. Estoy bajo un efecto en el que todo me da vueltas y creo que en cualquier instante perderé el conocimiento, pero la figura que esta detrás de mí lo ha impedido. 
 
    ¿Es acaso él? ¿Ha regresado? 
 
    — Gr... – antes de que logre pronunciar su nombre sus labios devoran ferozmente los míos. Era justo lo que necesitaba. 
 
    Quiero ver aquellos ojos hechizantes hacer contacto con los míos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Catorce  
 
      
 
      
 
    Mi cabeza palpitaba como si fuera a explotar. Conocía esa sensación y era consecuencia de una terrible resaca, el dolor en mi cuerpo se hace presente y poco a poco vienen a mí los recuerdos de la noche anterior, aunque no son recuerdos lucidos en su totalidad. Aquellos brazos fuertes que rodearon mi cintura, esos ojos hechizantes e enigmáticos, la sensación de su mano recorrer todo mi cuerpo, me aferro a su figura que se encuentra aún al mi lado, esperando encontrarlo allí, pero en cambio me topo con un cuerpo completamente diferente al suyo. 
 
    No se trata de Grisha. 
 
    ¡Joder..! 
 
    Era Dante y al igual que yo está desnudo en esa cama. Mi mirada ahora se centra en la habitación que comparto, me di cuenta que  no estamos en el bar y que posiblemente se trate de un hotel. La ropa esta tirada en el suelo, y todo esta echo un desastre. 
 
    Mierda, mierda, no puede ser. 
 
    Me levanto frenéticamente de la cama, pasando mis manos desesperada por la cabeza. 
 
    — ¿Que mierdas sucedió? ¡Estúpida, mil veces estúpida! – me repito a mí misma mientras sollozo en el suelo. En algún momento mi llanto lo hace despertar. 
 
    Dante parece confundido al igual que yo cuando se topa con mi imagen a escasos centímetros de la de él. 
 
    — Marie – sale de allí y se coloca los calzoncillos que estaban tirados en el suelo. Poco a poco se acerca a mí. 
 
    Lo fulmino con mi mirada. 
 
    — ¡No te me acerques! — grito empujándolo. 
 
    — Yo... juro que no sabía que eras tú – suena desconcertado. 
 
    Entonces llego a la conclusión, de que no consumí alcohol en una cantidad tan exorbitante para caer presa de semejante borrachera. 
 
    — ¡Tú, maldito infeliz me drogaste! Al fin lograste lo que tanto querías. 
 
    Abre sus ojos, incrédulo. 
 
    — ¿Qué? –pasa sus manos por sus cabellos—. ¿Crees que sería capaz de hacerte eso? ¿Por quién coño me tomas? 
 
    — No lo sé, el hombre con el que pase la noche y ni si quiera tengo un puto recuerdo de lo que sucedió después de sentir tus manos en mi cintura. 
 
    — Perdóname. Anoche te tome como un animal, pero no sabía que eras tú, no recuerdo otra cosa que una figura femenina de espaldas que parecía atractiva a mi vista. Te juro que no sabía que se trataba de ti. 
 
    — ¿Cómo puedes ser tan cínico? ¡No me vuelvas a tocar! — me alejo cuando intenta acercarse de nuevo a mí con la intención de abrazarme, recojo mi ropa del suelo. 
 
    Ojalá se tratara de una maldita pesadilla. 
 
    Avanzo hasta el cuarto de baño y me cabio de ropa. Trato de controlar mi respiración y tranquilizarme, pero no puedo hacerlo, aun no puedo creer como pudo haber pasado. 
 
    Una vez estoy lista salgo de allí y lo encuentro ya cambiado con la mirada fija en el suelo. 
 
    — Juro que encontraré a la persona que tuvo que ver con esto. Revisaré las cámaras de seguridad. 
 
    — Déjame en paz – avanzo hasta la salida de la habitación y cierro la puerta de un golpe. Siento sus pasos detrás de mi. Esta determinado a seguirme— ¡No! – grito y se queda estático—. No te atrevas a seguirme. 
 
    Entiende el mensaje que le he dado, entiende que no quiero que siquiera me hable. Lo único que aún conservaba en mi vida era mi dignidad, y ya ni siquiera hay rastros de ella. 
 
    Aturdida con el tráfico que hay en ese momento en la ciudad decido tomar un taxi, pero apenas puedo hablar para darle la dirección del departamento de Marly al conductor. 
 
    ¿Cómo es que pudo haberme sucedido todo esto? ¿Cómo no pude ver lo que sucedía? ¡Por supuesto no podía saberlo! 
 
    Mi vida está condenada a caer en lo mismo. 
 
    Mis pensamientos automáticamente se agolpan en mi cabeza y se fijan en la entrada del complejo de departamentos, conozco a esa persona que se encuentra apoyada de espaldas en el convertible azul. 
 
    Grisha. 
 
    Avanzo lentamente como las vacas al matadero, por desgracia no puedo evitar que todo en mi tiemble, y es que la imagen que proyecto ahora, no es la mejor que se espera encontrar en una persona a esas horas de la mañana. 
 
    — Gri... Grisha – susurro y el se voltea hacia mí. 
 
    — Te espere toda la noche, y no viniste a quedarte – aprieta sus labios al decirlo. 
 
    — No podía decirte que regresaría al bar, simplemente sería una locura si te enterabas. 
 
    — ¿Dónde estabas? 
 
    — No sé qué sucedió. Yo... 
 
    — Eres una impostora que juega a ser una mujer inocente. Creí poder arreglar algo al venir a hablar contigo y descubro que tal vez a ti te guste llevar esa vida. 
 
    Sus palabras me enfurecen. 
 
    — ¡Cállate! ¿cómo puedes decir eso? Mira que bien eres cumpliendo una maldita promesa, porque a lo primero que sucede, dudas en mi como lo estás haciendo en este momento. 
 
    — ¿Me vas a negar que no amaneciste con ese tipo? 
 
    — No te lo voy a negar, si amanecí con él, pero no porque quiera, ni siquiera recuerdo un coño de lo que sucedió o de como si quiera llegue ahí. 
 
    — ¡Basta!, era lo que esperaba escuchar, no voy a creer las pablaras de una mujer falsa e hipócrita. Quiero que dejes la casa de Mózorov. 
 
    Jamás lo había escuchado tan molesto, jamás había visto esa actitud en él. 
 
    — No es necesario que la deje, ya me he ido de allí, enviaré a alguien por mis cosas.  
 
    Podía pasar horas explicando los motivos por los cuales llegue a ese estado y Grisha seguiría pensando lo mismo. Entonces de que servía decirlo. Hasta yo misma empezaba a creer que yo era el tipo de persona que todos decían que era. 
 
    — Como quieras – responde molesto subiendo a su auto, pero no se atreve a irse de allí. 
 
    Así que avanzo dejándolo atrás, dándole la espalda. 
 
    — No mires, no mires – aprieto mis labios y después escucho los neumáticos rechinar en el asfalto. 
 
    Se ha ido. Y creo que esta vez no volveremos a encontrarnos. Grisha Kozlov ha marcado el inicio y el final de algo que nunca creí que sucediera en mi vida y ahora eso desaparecería como la mayoría de cosas lo hacen. 
 
    Subo los escalones del edificio mientras me encuentro perdida mirando los dedos de mis pies. Maldigo el día en el que acepte hacer tratos con Dante. 
 
    Odio la idea de que pasé la noche con él, de que me entregué a un hombre que no quiero. 
 
    — Patética – golpeo del barandal para liberar al menos una gota de frustración. 
 
    Una vez estoy en la entrada del departamento de Marly, toco la puerta, pero no responde. No está en casa. Así que busco las llaves que me dio de emergencia. Giro la perilla y encuentro la soledad de ese sitio como recibimiento. Dejo mi bolso en la que es mi habitación temporal y me dirijo al baño. Tiro las ropas al suelo y me meto en la regadera. El agua fría empieza a empapar todo mi cuerpo. Cuando vuelvo a ser consiente mis lágrimas se mezclan con el agua que ahora cubre mi rostro. 
 
    Sollozo en la ducha. Me odio por no haberlo evitado, por no haber dicho la verdad. 
 
    La ducha ha sido larga, lo suficiente para llegar a la conclusión de que nada pasará para que salga en el mismo hoyo en el que me metí. Me tumbo en la cama con mis ojos hinchados de las lágrimas. 
 
    Escucho la puerta abrirse y a una Marly que pregunta por mi paradero, pero no entra, solo se queda en el marco observándome. 
 
    — Mar, anoche... 
 
    — Lo sabe – me limito a decir—. Grisha terminó sabiéndolo todo, exploto en el bar cuando fue y ni siquiera me dejo explicarle, me sentía tan mal que me acerqué por un trago y después... oh Dios, amanecí en un cuarto de hotel con Dante. Tuvimos sexo y no puedo recordar nada. Me han drogado. 
 
    Marly se queda en silencio buscando que decirme en respuesta. 
 
    — Santa mierda – exclama—. ¿Tú y Dante...? 
 
    — Es una pesadilla, acabo de ver a Grisha, le confesé la verdad que no sabía cómo había ocurrido. Y tampoco me creyó – mi voz se hace pedazos al decirlo. 
 
    Marly se hace a un lado de la cama y toma mi cabello mojado con sus manos. – No creo capaz a Dante de algo como eso. Y preciso tuvo que suceder cuando estoy de descanso – gruñe molesta. 
 
    — Ha dicho que revisara las cámaras del bar, para dar con el responsable. 
 
    — Es mejor no sacar conclusiones a la ligera, deja que investigue. 
 
    — ¿Y de qué sirve ya? Lo único que tenía y aun poesía era el deseo de estar con alguien al que amara y terminé en esa bochornosa situación. Mi vida es un lío y no podré salir de este infierno, aunque quiera. 
 
    — Si confirmas que alguien tuvo que ver, podrías arreglar las cosas con Grisha. 
 
    — ¿Arreglar? – enarco una ceja—. Ya no hay nada que arreglar. Conozco lo que puede hacer Grisha y se lo que pasa por su mente en estos minutos. Se largará. 
 
    — Tranquilízate, iré a hacer té – Marly me deja sola mientras me sumerjo entre las sabanas. 
 
    Los días habían pasado, Dante estaba intentado encontrar la persona detrás de todo y yo había decidido confiar en que no había sido él. Jamás lo hubiera hecho. Así que mis piernas tiemblan cuando me ha dicho que pase a su despacho para decirme algo. 
 
    Toco la puerta y su voz me hace seguir al interior. 
 
    — Toma asiento – suena molesto. 
 
    Obedezco y lo hago. Se aleja del ventanal en el cual tenía clavada su mirada hace unos instantes. Se sienta en el borde de la mesa y fija su vista en la mía. 
 
    — Descubrí algo – dice serio. 
 
    — ¿Diste con la persona? 
 
    — No, traté de encontrar las grabaciones de ese día, y curiosamente no están, son la únicas que no puedo encontrar. ¿Extraño verdad? 
 
    — Puede que alguno de tus hombres haya... 
 
    — ¡Deja de fingir! – grita y golpea la mesa con fuerza, su reacción ha provocado que de un salto en esa silla —. Me he llevado hoy con la noticia de que me han robado, robaron el dinero que había en mi caja fuerte. Mientras estaba en la habitación de un hotel teniendo sexo contigo, a mí me robaban diez millones de dólares. 
 
    — No sé qué decir – tiemblo como un conejo asustado cuando veo su rostro cambiar por la rabia. 
 
    — ¿Que no sabes que decir? ¡Has sido tú, con ayuda del maldito ruso! 
 
    — ¡No he sido yo! – me levanto de la silla furiosa—. Debes creerme. 
 
    — No creas que no sé qué ese bastardo conoce los sistemas de seguridad y es experto en inhabilitarlos, perfectamente pudo conocer la contraseña con ayuda tuya. 
 
    — ¡Eso no es cierto! ¿Para eso me has llamado? ¿para decirme que sospechas que he sido y la del robo? 
 
    — No te cite para eso. Te cité para decirte que te quedarás en el bar el tiempo que sea necesario hasta que pagues la deuda de los diez millones. 
 
    — Ese no ha sido el trato que hicimos, dije que un mes. 
 
    — Ese trato se disolvió cuando me robaste ¡deja de mentirme y confiesa la puta verdad! – Dante se acerca hasta donde me encuentro sujetando mi brazo e intimidándome. 
 
    — ¿Que harás ahora ¿golpearme? No voy a confesar algo que no hice. 
 
    — No tendrás más privilegios, te encargarás de todo lo que concierne al bar – dice mientras sujeta más fuerte mi brazo—. Lavaras los pisos, los vasos, ordenaras las mesas, sillas y hasta limpiaras los baños. Pagarás con tu trabajo mi dinero. 
 
    — ¡Vete al demonio! – gruño soltándolo de mí—. Has lo que te venga en gana, envía a tus matones si quieres. No estoy dispuesta a pasar un día más en este sitio. 
 
    — Islas Malvinas... — susurra mientras enciende un cigarrillo—. Sería bueno ir y hacer una visita. 
 
    — ¡¿En qué monstruo te has convertido?! – grito mientras lo encaro. 
 
    — Confié en una mujer que creí especial, confié en la mujer que amo y me traicionó. ¡Sal de mí vista y encárgate de lo que he dicho! 
 
    — No te atrevas a dañar a Grisha. 
 
    — Yo decido que hacer con él – responde molesto—. ¡Que te vayas he dicho! 
 
    Salgo de la oficina de Dante peor de cómo había entrado, bajo hasta el primer piso y me meto en el baño de mujeres. 
 
    — Ya no quiero ser esta persona – golpeo el espejo que tenía frente a mi y mi respiración sube y baja con rabia y enojo. 
 
    En una de las mesas que hay cerca de allí encuentro un botiquín de primeros auxilios. Había pensado en lo peor, pero antes de siquiera hacerlo me encontré con otra cosa. Unas tijeras. Las saco de allí y poco a poco empiezo a cortar mi cabello y este cae en pedazos al suelo, me detengo cuando veo que me llega a los hombros. 
 
    — ¡Marie! – Marly llega en el instante cuando un sollozo fuerte escapa de mis labios. 
 
    — ¡Déjame! – grito tratando de alejarla. 
 
    — Dame esas tijeras – las quita de entre mis manos y me levanta de allí—. Por Dios ¿qué has hecho con tu cabello? 
 
    — No quiero ser más esta mujer – me aferro a su blusa y dejo caer mis lágrimas—. Mi vida es un desastre. Soy la culpable de todo. 
 
    — Claro que no – susurra calmándome—. Te ayudare en lo que pueda hacer por ti. 
 
    — ¿Qué voy a hacer con mi vida? La solicitud a la universidad llego ayer, me han admitido. Pero no podré ir. 
 
    — Claro que lo harás. 
 
    — Han robado a Dante y sospecha de mi – limpio mis lágrimas con el papel higiénico —. Está convencido de que lo hice, y me ha dicho que debo estar el tiempo que sea necesario aquí para pagar la deuda en su totalidad. 
 
    — ¿Que? ¿Ha perdido acaso la razón ese hombre? 
 
    — Son diez millones, ni en esta vida ni en la otra podre reponer semejante suma. Estoy condenada. 
 
    — Hablare con él – detengo a Marly porque en estos instantes no es conveniente que nadie entre a esa oficina—. Lograrías que te despida, solo yo puedo salir de este lío. 
 
    — ¡Me vale un reverendo rábano! – gruñe molesta y aleja su mano de la mía. 
 
    — ¿Que no quieres conservar tu empleo? ¿No tienes acaso gastos? – mi respuesta la deja estática. 
 
    — Por supuesto que sí, mi vida y la de...– acorta sus palabras—. Los gastos de la casa, no podría con ellos sin este empleo. 
 
    — Entonces no hagas nada. 
 
    — Prometo que encontraremos una solución para esto – me ofrece un abrazo reconfortante y es al menos lo que esperaba para sentirme bien conmigo misma. 
 
    — Gracias – digo en respuesta. 
 
      
 
      
 
    Pasaron dos semanas, dos semanas infernales en las que me he encargado de todo el trabajo de mantenimiento en el bar. Ya casi no cruzo palabra con Dante y en cambio ahora lo veo pasearse con más de una mujer cada noche, pero no es que eso me moleste. Aunque aún sigue mostrándome a su lado como Afrodita. Mi rutina termina a la tres de la mañana, me siento cada vez más cansada, más débil, como si estuvieran drenado de mi la energía. 
 
    Me apoyo en uno de los muebles del bar cuando siento que todo se tambalea. 
 
    — ¿Te encuentras bien? – la voz de Marly aparece en medio—. Te noto diferente, casi no comes nada y te agotas con mucha más frecuencia. 
 
    — Sí, estoy perfecta – espero que mi respuesta detenga su intención de seguir preguntando. 
 
    — No mientas Marie, eres mi mejor amiga, por amor a Dios confía en mí. Te dije que podías contar conmigo. 
 
    Estaba a punto de decirle que nada ha estado bien conmigo últimamente, pero noto un movimiento que proviene detrás de las escaleras como si me estuvieran observando. Me doy la vuelta evitando el contacto de mis ojos con los de Dante. Ya se me hacía extraño que no viniera por mí. 
 
    Se encontraba a escasos metros de ahí fingiendo hablar con alguien por teléfono, pero sabía de sobra que no era así. Si se lo confesaba a Marly, él podría escuchar y eso no era lo que quería lograr. 
 
    — No ocurre nada, me encuentro bien – respondo sin conocer que en semanas mi vida cambiaría y no precisamente para bien.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Quince  
 
      
 
    Mi condición en estos momentos no era la mejor, me había estado sintiendo mal las últimas semanas, extraña y no comprendía lo que sucedía. Las cosas en el bar eran un completo desastre, empezando por el malhumor del italiano. De Grisha solo sabía que  había vuelto a las Islas Malvinas, le escribí un e–mail explicándole una vez más todo, un correo que nunca respondió. 
 
    Marly era la única persona cercana que ahora tenía junto a mí, ella y yo habíamos estado también buscando algún indicio de quien hubiera puesto la droga en las bebidas, pero Dante tenía razón, esas cintas habían desaparecido. La única persona que podía darnos razón era el barman de esa noche, pero varias veces negó que hubiera visto a alguien cerca de nosotros. 
 
    Me apoyo en el lavado cepillándome los dientes. Escupo la espuma y me enjuago con agua la boca. Paso mis manos por mi cabello corto. Tomo un profundo respiro tratando de hacerme aún la idea de lo que paso esa noche. 
 
    Tomo la ropa que tengo a un lado y mientras me coloco el sujetador siento un ligero dolor en mis pechos. 
 
    Nunca había sucedido. Debo estar acumulando tensión en mi cuerpo. 
 
    Una vez me coloco una camiseta blanca suelta junto a unos jeans y unos tenis salgo del cuarto de baño encontrándome a Marly sentada en la sala leyendo una revista. 
 
    — Aquí dice que San Diego tiene buenos empleos... ¿porque no tomas la oferta de mi tía? 
 
    — ¿En estas circunstancias? ¿Cómo? – enarco una ceja mientras meto la ropa sucia al cesto de lavado. 
 
    — Tarde o temprano Dante va a ceder, no va ser duro contigo toda la vida. 
 
    — Repítelo hasta que lo creas. Creo que voy perder el conocimiento un día de estos. 
 
    — Si sigues sin comer es normal que suceda. 
 
    Siento en esos momentos que todo me da vueltas así que decido sentarme a un lado de Marly. 
 
    — Mierda, ¿que fue eso? El agotamiento físico me está matando. 
 
    Marly deja la revista y me observa por unos momentos. Tenía la pinta que querer decirme algo.  
 
    — No creo que sea agotamiento físico— aprieta sus labios al decirlo—. Tú estás embarazada. 
 
    — ¿Qué? No, no lo estoy, es decir... 
 
    — Estoy segura que lo estás. Piensa... ¿Cuándo fue tu último periodo? 
 
    — No lo recuerdo, no soy regular. 
 
    Tenía miedo de escucharlo, de siquiera considerar la idea de que lo estuviera. Me conocía, las náuseas, los mareos. El cansancio... todo coincidía. Pero tenía miedo de admitirlo en voz alta.  
 
    — ¿No lo has tenido? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    — Oh Dios... 
 
    — No puede pasar, no ahora, no de esta forma ¿verdad? – me levanto pasando mis manos desesperada por mis cabellos. 
 
    — ¿No recuerdas que hayan cuidado? 
 
    — Había un condón, pero supongo que... Tuvimos sexo varias veces. ¡No recuerdo nada, maldita sea! 
 
    — Tranquila... iremos a una farmacia y saldremos de dudas. 
 
    Paso mis manos por mi rostro mientras tomo un largo suspiro. 
 
    — De acuerdo – me lleno de valor finalmente. 
 
    — Muy bien – Marly se levanta de allí y toma su bolso mientras yo la imito y salimos del departamento camino a la farmacia más cercana, somos rápidas al comprar la maldita prueba casera. 
 
    Jamás en mi vida me había sentido tan aterrada. 
 
    — Vamos Marie, tranquila – dejo a un lado el test sin atreverme a verlo, esperaba que el tiempo indicado se cumpliera. 
 
    Cinco minutos se convierten en una eternidad para mí mientras estoy sentada encima del retrete. 
 
    — Creo que deberías ver que pone– Marly me alienta a ver la prueba, la tomo en mis manos y la dejo caer en el suelo después de unos segundos. 
 
    Todo se ha ido a la mierda. 
 
    — Dos malditas rayas – susurro con lágrimas en mis ojos—. Estoy malditamente embarazada – sollozo abrazándome a mí misma—. ¡¿Qué demonios voy a hacer ahora?! 
 
    Debe ser una pesadilla. 
 
    — Cálmate... 
 
    — ¡¿Qué me calme?! ¿No te das cuenta? ¿Qué voy a hacer ahora? Se ha jodido todo, cuando pensé que nada malo volvería a ocurrir en mi vida pasa esto. Oh dios... que mierdas se supone que haga – tiemblo en ese espacio. Ya no soy fuerte, ni siquiera sé cómo es que sigo durmiendo por las noches. Es como una maldita pesadilla, estoy viviendo en el mismo infierno. 
 
    — Habla con Grisha, dile todo... si es necesario búscalo. 
 
    — ¿Porque tendría que buscarlo? Es claro que le importo un coño. No creyó en mí, nunca lo ha hecho – era la simple verdad, si al menos quisiese arreglar las cosas conmigo o buscar que me sincerase con él. Nunca lo había hecho. No podía sentirme más desecha que en estos momentos. 
 
    Empiezo a desesperarme. No puedo soportar todo esto. 
 
    — Marie... creo que te estas tomando todo muy mal, intenta relajarte al menos un poco. 
 
    — ¿Qué hare con un bebé? ¡Voy a tener un hijo de un hombre al que no amo! – mi respiración empieza a bajar y a subir con el ritmo que toman mis palabras. 
 
    — Usa el día de hoy para descansar, ve y recuéstate un poco, piensa las cosas, preparare té. 
 
    No puedo evitar llorar con real amargura. 
 
    — ¿Qué he hecho para que mi vida sea así? – coloco mis manos sobre mi rostro. 
 
    — Nada, no es tu culpa. Fuiste víctima de un maldito que te drogó. Ven – Marly me levanta del suelo y me guía hasta la habitación—. Vas a quedarte aquí y descansarás. Duerme si es necesario. Voy a ayudarte a salir de ese bar, y que puedas encontrar una solución. No importa lo haremos juntas ¿sí? – las palabras de mi amiga son alentadoras, pero no lo suficientes para hacer que no me sienta una estúpida con lo que sucedió. 
 
    — Gracias, eres la única persona con la que cuento ahora – limpio mis lágrimas y me sumerjo entre las sabanas. 
 
    — Vendré en un momento – sale de allí y cierra la puerta. Me quedo concentrada mirando el techo de esa habitación pintada en tonos grises y azules. 
 
    Eres una fracasada, una imbécil. 
 
    ¿Qué voy a hacer con un bebé – mis manos se dirigen a mi vientre? ¿Cómo pudo cambiar mi vida de esta forma? 
 
    Entonces la imagen de mi padre viene a mi cabeza en ese momento.  
 
      
 
    Una pequeña niña jugando en un sube y baja. 
 
    — Mi pequeña Marie, eres la alegría de mi vida. 
 
    — Papi quiero un helado. 
 
    — Por supuesto princesa. 
 
    — ¿Soy una princesa? 
 
    — Mi pequeña princesa – toma mi nariz en sus manos y sonríe—. Siempre serás mi bebé. 
 
    — Sabes...Le pedí un deseo al hada de los dientes. 
 
    — ¿Qué pediste? 
 
    — Humm...Un pony – mi padre suelta una carcajada—. Yo también le pedí un deseo al hada de los dientes— 
 
    — ¿Qué pediste papi? 
 
    — Que mi pequeña Marie sea eternamente feliz. Pase lo que pase promete que serás feliz, si no papi se pondrá triste. 
 
    — Entonces lo haré papi – me bajo del juego y corro abrazarlo. 
 
    — No importa cuántas veces caigas yo siempre estaré para levantarte del suelo. 
 
      
 
      
 
    Limpio mis lágrimas con mi muñeca. 
 
    — No tienes la culpa bebé, he sido yo. Yo fui la culpable. Hare lo que este a mi alcance para hacerte feliz. 
 
    — Marie... 
 
    — Adelante Marly. 
 
    — ¿Cómo te sientes? Te traje esto – deja en la mesa de noche una taza y se sienta en el borde de la cama—. ¿Qué has decidido? 
 
    — Tendré al bebé. 
 
    — ¿Sabes que hay mujeres que los dan adopción? 
 
    — No soy capaz, no puedo... — un nudo se crea en mi garganta— Soy yo la única responsable de esto. 
 
    — ¡Deja de culparte! ¿Cómo coños ibas saber que pasaría esto? Nadie lo hubiera pensado. 
 
    — Debo irme – me levanto de allí camino a la puerta. 
 
    — ¿A dónde vas? 
 
    — Debo hablar con Dante – debe saberlo. Me importa un coño que no quiera que nadie se acerque a él en estos momentos y que aún me mire con odio en sus ojos. 
 
    — Voy contigo – Marly toma su bolso de mano y ambas salimos del edificio. 
 
    Tomamos el autobús camino al bar. Sigo sin creer que esto haya sucedido. Antes solo me importaba dejar ese bar, ahora tendré a un bebé, no sé qué hacer, no puedo pensar con claridad. Dante sería la última persona a la que recurriría, pero en este caso se trata de algo extremo. 
 
    Llegamos al bar y los mismos hombres nos reciben. Pero nos impiden el paso. 
 
    — ¡Quítate o te quito yo! — mi amiga empuja a uno de ellos. Subimos las escaleras rumbo a la oficina y me detengo en la puerta. 
 
    — Entra – susurra ella. Giro la perilla y lo encuentro mirando unos papeles. 
 
    — Que coños haces aquí? Te he dicho que... 
 
    — Debemos hablar – espeto cerrando fuertemente la puerta a mis espaldas. 
 
    — Estoy ocupado ¿no ves? 
 
    — Me importa una mierda, vas a escuchar lo que tengo que decirte. 
 
    Dante se levanta furioso de la silla y me encara. 
 
    — ¿Qué quieres? – conserva la distancia entre los dos mientras aprieta sus labios. 
 
    — Estoy embarazada. Vamos a tener un bebé... 
 
    Suelta una risa. 
 
    — ¿Esperas que crea eso? ¿Crees que soy un idiota? – dice molesto mientras se sienta en el borde de la mesa. 
 
    — Es la jodida verdad. No estoy mintiendo. 
 
    — No te victimices, se de buena fuente que pasabas las noches con el ruso. 
 
    — ¡¿Que?! ¡Era virgen cuando tuvimos sexo! 
 
    — No voy a soportar que sigas embaucándome, no me haré cargo de ese bastardo. 
 
    ¿Bastardo? sus palabras solo me hacen enfurecer.  
 
    — ¿Cómo has dicho? Eres un imbécil – enarco una ceja furiosa y me acerco a donde está. 
 
    — Ese bastardo es del ruso. 
 
    Mi mano abofetea su rostro. Se queda estático ante mi acción. Soy como una fiera en esos momentos. Me desconozco a mí misma.  
 
    Ojalá fuese de Grisha... 
 
    — ¡No voy a permitir que me sigas humillando! – lo empujo hasta que queda encima de la mesa. Lo golpeo y lo sujeto fuertemente del cuello de su camisa—. No voy a permitirlo de nuevo. 
 
    — Lárgate... – susurra con odio en sus palabras—. ¡Vete!, no me pagues nada, solo lárgate y vete de aquí. 
 
    — Que buena noticia recibo al fin de ti. ¡La aceptare con gusto! 
 
    — ¡Lárgate de mí vista! — grita con furia. 
 
    — Me largaré y jamás regresare aquí. Jamás me volverás a ver y menos a mi bebé, ¡estás muerto ya para mí! Mi vida se fue a la mierda desde que te conocí.  
 
    — No me interesa nada de lo que me digas. 
 
    Marly entra enseguida al escuchar todo el jaleo que estuvimos armando. 
 
    — Marie... 
 
    — ¡Tú no te metas! – le grita a ella. 
 
    — ¡Cállate! Está embarazada imbécil. La tienes trabajando sin descanso. ¿Que querías que perdiera al bebé? 
 
    — ¡Larguense! ¡Ambas! 
 
    — Vámonos Marly – mi pulso y mi respiración son inestables, me acerco de nuevo hasta donde se encuentra—. ¿Dónde está el hombre que me confeso su vida en la cafetería? ¿En qué te has convertido? 
 
    Mi pregunta lo cabrea aún más. 
 
    — Vete antes de que yo mismo te saque. 
 
    Abandono la oficina junto con Marly, bajo los escalones dejándola atrás. 
 
    Aprieto mis parados tratando de controlar mis emociones. 
 
    — No quiere al bebé, no me ha creído – controlo mis ganas de llorar. 
 
    — Es un hijo de puta. ¿Estás bien? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    — Deberíamos ir al médico para tu primera revisión. 
 
    — No... 
 
    — Iremos y no acepto una negativa– me jala del brazo y me hace subir a un taxi. 
 
    Un agugo dolor en mi cabeza se hace presente. Al igual que las náuseas. 
 
    Por fortuna había una clínica más cerca de lo que creí y Marly es la primera en entrar y pedir en recepción información sobre ginecología. Nos piden que tomemos asiento en la sala de espera. 
 
    — El estrés no es bueno. El dolor de esta mañana puede convertirse en algo grave. 
 
    — No lo sabía. 
 
    — Pero ahora ya lo sabes. 
 
    Aguardamos en la sala de espera hasta que es mi turno. Me hacen pasar a un consultorio en el que se encuentra la mujer de cabellos canosos. Quien sonríe de manera amable cuando me ve entrar. 
 
    — Cámbiate y luego de eso acuéstate en la camilla – me ordena y obedezco a ello acostándome en la camilla de consultorio—. ¿cuánto tienes? 
 
    — No lo sé, recién me entere. 
 
    — Muy bien, eso significa que aún no te has hecho los exámenes rutinarios.  
 
    Asiento y ella procede a hacer los exámenes primordiales. 
 
    Toma poco menos de dos horas tener todo en mis manos y luego de eso la especialista me indica que todo está en orden y que procederá a hacerme un ultrasonido transvaginal. Ya había escuchado de esos antes, pero eso no significaba que me tranquilizara saber lo que ocurriría.  
 
    — Diría que tienes unas cuatro semanas – sonríe al decirlo. 
 
    — ¿Está bien? 
 
    — Está bien, debes cuidarte, las primeras semanas son muy importantes. 
 
    — Seguiré todos los controles al pie de la letra. Solo dígame que hacer y yo lo hago.  
 
    — Primero debes calmarte, te daré las directrices y la fecha de tu próxima visita. 
 
    — De acuerdo. 
 
    — Eso es todo linda – la mujer procede a sacar una fotografía de mi bebé y me la entrega—. Tú te quedas con esto. Puedes darle los datos a la enfermera. Ácido fólico y nada de rutinas pesadas. 
 
    Otro poco más trabajando de ese modo y me enteraría de que estaba embarazada cuando perdiera al bebé. 
 
    Salgo del consultorio y encuentro a Marly echa un manojo de nervios. 
 
    — ¿Qué sucedió? – pregunta acercándose a mí. 
 
    — Estamos bien, solo me recomendó algunas vitaminas y me dio fecha para la próxima visita. 
 
    — Gracias al cielo, me tenías preocupada. Marie sé que va sonar algo arriesgado, pero deberías irte y vivir en casa con mi tía por un tiempo. Lejos de aquí. 
 
    — Quiero pensarlo... 
 
    — Tú y Grisha deberían hablar. No es justo todo lo que ha pasado. 
 
    — ¿Qué voy a decirle? "Oye Grisha, voy a tener un bebé del tipo al que odias. ¿Podemos volver?" suena perfecto... 
 
    — Marie... 
 
    — Ambos no confiaron en mí. Me importa un coño que Dante no me haya creído por los celos. Pero Grisha... me lastimó con cada palabra que salió de su boca. Fui abierta con mis sentimientos. Fui honesta al decirle que quería intentar algo con él. Y al final se fue, se fue como lo hicieron las demás personas. Mi vida cambio. Y solo hay una persona que hará lo posible porque nadie más me lastime. Yo misma. Me encargaré de todo, como siempre debió ser. 
 
    Mi móvil suena en el bolsillo de mi pantalón. Dirijo mi mirada hasta este. Abro los ojos incrédula. 
 
    Era un mensaje de Grisha.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Dieciséis  
 
      
 
    Mi vida había cambiado, ahora las cosas serán muy diferentes. Me encargaría de que así lo fueran sin importar lo que tuviera que hacer. Ya no me consideraba una persona fuerte, de hecho, estaba muy lejos de serlo. Pero no podía permitirme rendirme en este momento. Esa debería estar dentro de las últimas cosas que debía hacer. 
 
    Grisha me había enviado en aquel mensaje la carta de renuncia de la mansión del señor Mózorov. Ya no podría regresar, la que se había encargado de recoger mis cosas había sido Marly. Pero no logró verlo, no había vuelto de las Islas. 
 
    Y sinceramente no quería verlo. Quería olvidar todo. Aunque yo más de sobra sabía que sería imposible de lograr. Había hablado con él señor Vladimir luego de que me llegara y le di una vaga excusa con respecto a una renuncia que era obvio que Grisha gestionó en vez de mi persona y este de malas maneras la aceptó, ni hablar de su esposa. De alguna manera ambos se habían encariñado conmigo.  
 
    Con un bebé en camino, y muchas cosas en mente, debía empezar a buscar un trabajo nuevo. No quería abusar de la confianza que mi amiga me brindaba porque suficiente tenía con que aceptara que viviera con a ella. 
 
      
 
    — Vuelve a hacerlo... 
 
    — ¿Hacer qué? 
 
    — Sonreír. 
 
      
 
    Me levanto de la cama despertando del mismo sueño de todos los días. 
 
    — Maldita sea de nuevo — salgo de entre las sabanas y me encamino al cuarto de baño. Rápidamente me deshago de las prendas que llevaba puestas y me meto debajo de la ducha. El agua fría recorre mi cuerpo. Me restaura, me hace sentir relajada, después de tanto estrés en la semana. 
 
    Lloraba en algunas ocasiones por las noches, no podía evitarlo porque me sentía vacía. Me sentía olvidada. 
 
    "La tristeza no es buena para el bebé" me repetía cada día Marly y quería empezar a aplicarlo. Porque ahora la única razón que tenía era mi bebé, éramos solo él y yo. Yo y él o ella. Nos teníamos mutuamente y con eso bastaba. 
 
    Salgo cambiada con un vestido suelto de mangas color café. Me despeino el cabello, no ha crecido nada, pero después de ir a una peluquería al menos ahora luce algo decente. 
 
    — Buenos días — le digo a Marly cuando cruzo el marco de la puerta de la cocina. 
 
    — ¿Qué tal dormiste? — enarca una ceja y la veo mirándose al espejo. 
 
    — Bien — respondo con simpleza. 
 
    — Debo salir, tengo que arreglar algunas cosas personales, puedes salir si quieres. 
 
    — Iré a buscar un empleo de nuevo hoy. 
 
    — Espero que consigas algo en verdad Marie. Sé que es difícil ya has intentado por varios días. 
 
    — Aún tengo los ahorros de toda mi vida para la universidad, los invertiré en los gastos del bebé. 
 
    — Como siento que no hayas podido asistir. 
 
    — No tiene importancia — me encojo de hombros. 
 
    — Aprovechare e iré al bar, no quería hacerlo, pero... hoy debemos sacar cuentas. 
 
    — Está bien, solo evita mencionarle a Dante que aún sigo viviendo contigo. 
 
    — Lo haré — me dedica una sonrisa y toma las llaves del apartamento—. ¿tienes las tuyas de repuesto? 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Vale, nos veremos luego. Nunca sabes si se te cruzará alguien por el camino que te cambie la vida — guiña un ojo y sale de allí. 
 
    Aprovecho el espacio sola para organizar algunas cosas que veo regadas por el apartamento. Aunque Marly se limite a decir que estamos bien viviendo juntas y que no hay problema en que me quede, debo empezar a mirar opciones de donde vivir o al menos comenzar a pagar la mitad de la renta y los gastos.  
 
    Con mis ahorros puedo costear un apartamento al menos por tres meses. 
 
    Mientras sigo con la limpieza encuentro  una fotografía cerca de su habitación, la recojo y veo a un niño de unos dos años en esta sonriendo. Tiene los ojos grises. Se parece mucho Dante. Podría jurar que es él de pequeño. ¿Pero porque Marly guarda una foto suya? Es algo extraño. Dejo la fotografía en la mesa de la sala restándole importancia. 
 
    Tomo las llaves de repuesto y las meto en mi bolso. Salgo del apartamento y doy un largo suspiro. 
 
    — Veremos cómo nos va hoy bebé —sonrío y bajo los escalones hacia la salida del edificio. 
 
    Recorro las calles con más posibilidades de conseguir trabajo. Las vacantes son pocas en esos almacenes. Me detengo en una pequeña tienda de artesanías y pinturas. Encuentro a un hombre barriendo la entrada del local. 
 
    — Disculpe, he visto el anuncio que ha puesto acerca de que necesita un ayudante. 
 
    El hombre mayor me observa. 
 
    — Sí, pero buscaba a alguien con más experiencia. Pareces muy joven. 
 
    — No se preocupe. Sé mucho sobre arte y de cómo restaurar pinturas. 
 
    Se queda un momento pensativo. 
 
    — Está bien, pero primero veamos lo que puedes hacer.  
 
    — ¡Gracias! — chillo de alegría. 
 
    — Puedes empezar enseguida. Adentro hay un delantal, hay algunas cosas para restaurar y otras por organizar. Esta semana nos llegaron nuevas pinturas. 
 
    — Por supuesto no se preocupe. Le ayudaré en todo lo que necesite. 
 
    El hombre me indica mi puesto de trabajo, y me muestra cada parte del local. Hay cosas dispersas por todos lados así que me tomara cerca de dos días que el lugar este completamente en orden. Me pongo el delantal y comienzo con el trabajo. Según el señor Miguel. El horario termina a las seis. Así que no tendré una rutina pesada. No era recomendable debido a lo que ocurrió con anterioridad. Miro de reojo mi móvil y observo un mensaje de parte de Marly. 
 
    Llegará un poco tarde hoy. Era normal las cosas eran así cuando se trataba de sacar cuentas en el bar. Así que no le presto demasiada importancia. 
 
    El día transcurre con normalidad, tengo un horario de almuerzo que es de una hora y después vuelvo a mis funciones hasta las seis. Cuando salgo de allí decido irme caminando hasta el departamento. En mi camino me encuentro con mi madre. Hace tiempo que no la veía. Más o menos desde lo de Mackenzie. 
 
    — Mar... 
 
    — Hola mamá — esbozo una pequeña sonrisa. 
 
    — No volviste a comunicarte en este tiempo todo bien? 
 
    — En realidad... — ¿cómo voy a decirle? —. Te invito un café y te cuento — ambas nos dirigimos hasta una cafetería que se encontraba cerca de allí y nos sentamos en una de las mesas esperando nuestro pedido. 
 
    — Mackenzie está cada vez más rebelde. 
 
    La misma historia de siempre. Solo es un imán de problemas. 
 
    — Ya no podré costear el estudio de mi hermana. 
 
    — Marie nunca fue tu obligación. 
 
    — Sabes que lo hacía por ayudarte, pero he dejado el trabajo. Ahora tengo otras cosas más importantes, incluso la idea de ir a la universidad es algo lejano ahora.  
 
    — No te estoy entendiendo — niega con la cabeza—. ¿porque lo harías? Era tu sueño. 
 
    Aprieto mis labios. — Estoy embarazada. Cuatro semanas — doy un largo suspiro. 
 
    Mi madre abre los ojos incrédula. 
 
    — ¿Tu? nunca te vi con alguien ¿qué sucedió? 
 
    — No daré detalles. Solo debes saber que mi hijo ahora es el que necesita de toda mi atención. 
 
    — ¿Y el padre del bebé? 
 
    — Él está de viaje — no voy darle un nombre a mi madre podría ser capaz de preguntarle a Mackenzie y ella le diría todo solo con la intención de dañarme. 
 
    — ¿Lo sabe? 
 
    — Si, ha dicho que vendrá pronto — miento solo para que no piense la realidad detrás de las cosas. No sería lo adecuado.  
 
    — Está bien linda, puedes contar conmigo, ¿dónde te quedas ahora? 
 
    — Con una amiga en su departamento, pero buscare otro sitio pronto.  
 
    — ¿Porque... no te quedas con nosotras? 
 
    ¿Mackenzie y yo juntas? Es igual a una guerra sin cuartel. 
 
    — Mamá sabes mi respuesta. 
 
    — Estarás más cómoda en casa, te ayudaré con el bebé y en lo que necesites. Marie, has hecho cosas por nosotras y ahora puede que yo haga algo por ti. 
 
    — No lo sé — quiero mantener a mi hijo lejos de mi hermana. No es conveniente que estemos ambas en el mismo lugar por tanto tiempo. 
 
    — Di al menos que considerarás la idea — me toma de las manos y sonríe. 
 
    — De acuerdo. Lo pensaré... 
 
    Mi madre yo duramos cerca de media hora más hablando hasta que finalmente decido regresar a casa. Pero antes de siquiera llegar al complejo departamental quedo de piedra cuando veo el auto de Dante estacionado en la entrada del edificio. 
 
    — ¿Que hacía aquí? — El frio se hace presente y tengo que darme calor con las manos. 
 
    Debería largarse. De una vez por todas. 
 
    Dante mira su reloj y decide entrar al edificio. No tarda ni cinco minutos en volver a salir, sube a su auto y desaparece del sitio. 
 
    No quiero saber nada más de él. No quiero ni siquiera verlo a los ojos. No después de lo que me dijo, me trató como a una basura. Me trató como si fuera la culpable de embarazarme. Y lo peor de todo, se negó a creer que era su hijo. No puedo si quiera considerar la idea de perdonarlo. 
 
    Avanzo hasta el edificio y subo los escalones que conducen al departamento. Una vez abro la puerta mis pies chocan con un sobre. Me agacho a recogerlo y descubro un fajo de billetes dentro de este. 
 
    Para: Marie 
 
    De: A.B 
 
    — ¡Imbécil! — tiro el dinero, ni siquiera me limito a ver la suma que contiene. 
 
    Si quiere enmendar su error con dinero está equivocado porque no pienso recibir ni un solo centavo de su parte. 
 
    — No necesitamos de él — susurro pasando mis manos por mi vientre—. Solo necesitas a mamá. 
 
    Cariño. Esa era la palabra que sentía por mi hijo. No podía darlo en adopción, ni siquiera había considerado la idea cuando Marly lo mencionó. Era mío. El bebé no tenía nada que ver con lo sucedido. Nunca había sentido rencor hacia él. Cuando sentía que estaba sola recordaba que lo tenía creciendo dentro de mí y sonreía internamente como una estúpida. 
 
    Mi móvil refleja una llamada de parte del mismo hombre estúpido. Rechazo todas, pero sigue insistiendo hasta que en un ataque de ira decido contestar.  
 
    — ¡¿Cómo coños vienes y te atreves a darme dinero como si fuera una de tus amantes?! 
 
    — Pensé en ayudarte. ¿En verdad soy el padre? — corto sus palabras. 
 
    — Pues mira que no y no necesito tu ayuda. Tu ayuda la necesite aquel día y me humillaste, no voy a aceptar ni un centavo de tu parte. Y no vuelvas a llamarme. No quiero ni escuchar tu voz y — cuelgo la llamada y me apoyo en la isla de la cocina. Cubro mi rostro con mis manos y dejo escapar mis lágrimas. 
 
    Ojalá mi bebé fuera de Grisha. Ojalá mi vida junto a él hubiera sido como la imaginé. Fui una tonta al pensar en que llegaría a eso. Nunca podremos volver a lo mismo. Cuando se entere de la verdad no querrá tenerme cerca. 
 
    — Ya... — Marly se calla cuando me ve en el mueble—. ¿De nuevo Marie? Ya hemos...  
 
    — "La tristeza le hace daño al bebé", lo sé. 
 
    — ¿Entonces? ¿Porque sigues llorando? 
 
    — Mira eso — señalo el sobre que hay encima del sillón en la sala—. Lo ha traído Dante. ¿No es gracioso? Ahora quiere enmendar sus cagadas con dinero. 
 
    Marly saca el dinero de allí y empieza a contarlo. 
 
    — Son cerca de tres mil dólares. Es mucho dinero. 
 
    — ¡No lo quiero! — grito—. No quiero nada de él. No quiero que nada me ate a ese malnacido. Solo hay algo de por medio y es mío solamente. 
 
    — Puedes utilizarlo para la renta y... 
 
    — No. Devuélvelo por mí, que lo gasté en sus malditos juegos. 
 
    — Entiendo tu reacción y espero que las cosas se solucionen. Sea como sea es el padre de tu bebé. No es tan malo como piensas que es. 
 
    — Encontré esto entre tus cosas revueltas ¿por qué tienes una foto de él de niño? 
 
    Marly palidece. 
 
    — ¿De dónde la sacaste? 
 
    — Estaba tirada cerca de la habitación, ordené esta mañana y la vi. 
 
    — La tomé porque quiso deshacerse de sus cosas una vez que estaba de malhumor. Se me ha olvidado botarla. 
 
    Suelto una risa. 
 
    — Ni de niño era feo — me río. 
 
    — Tiene lo suyo — esboza una sonrisa—. Tu bebe será muy hermoso. De eso no tengas dudas. 
 
    — Solo me importa que este bien. 
 
    — ¿Has pensado en decirle la verdad a Grisha si regresa? ¿Si te busca? 
 
    — No, aunque se lo dijera, se sentirá peor que cuando yo lo supe. 
 
    — Si siente algo por ti, no hará nada para que te sientas herida. 
 
    — Marly creo que ya me decidí. 
 
    — Adelante. 
 
    — Pienso irme de Nueva York. A San Diego. Unos años allí y regresar después. 
 
    — Es una idea fabulosa. 
 
    — Prométeme que, si Grisha intenta buscarme, no le dirás nada. 
 
    — Oye Marie él... 
 
    — ¿Él que? 
 
    — Nada— se calla finalmente—. Él no es de los que se dan por vencidos. Te buscará y lo sabes.  
 
    — Pues no quiero que lo haga. 
 
    La única que podía solucionar mis problemas era Marie Svend y da la casualidad que esa misma persona soy yo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Diecisiete  
 
      
 
    Debía admitir que lo que me había dicho Marly acerca de que Grisha intentaría buscarme rondaba mi cabeza todos los días, sabía que era impulsivo y era posible que lo hiciera. La propuesta de mi madre de irme a vivir con ella aún estaba disponible. Mi amiga tenía sus propios gastos, y hasta ahora yo que había conseguido un empleo, no podía ayudarle aún con los gastos, aunque quisiera. Y aunque no me gustara la idea del todo de compartir de nuevo la casa con Mackenzie. Era la mejor opción que ahora tenía. 
 
    Aproveché el fin de semana para ver algunos anuncios en Internet sobre apartamentos en renta. No quería arriesgarme a vivir en una localidad alejada del centro de la ciudad. Y tampoco estar cerca de pandilleros que frecuentaban ciertas zonas. 
 
    — Este cuenta con una sola habitación y también con lindo pero pequeño balcón, a lo lejos puede ver el puente de Brooklyn – la mujer dueña del apartamento me ha mostrado todas las características del sitio. No es un apartamento muy grande, pero es lo suficiente para mí—. ¿Qué dice lo tomará? 
 
    — El precio es algo elevado, pero podría darle un adelanto. 
 
    — Lo siento, pero debe cancelarlo en su totalidad. 
 
    — Le asegurare que le daré el dinero faltante en cuanto lo tenga, no más de dos semanas. 
 
    — En verdad lo siento, pero hay otras personas que esta dispuestas a pagar el doble de depósito. 
 
    — De acuerdo. 
 
    Regreso al departamento de Marly y pienso que quizás debería encontrar otro empleo por las noches. No será suficiente con uno solo. 
 
    Atravieso la puerta cuando finalmente estoy de regreso. Mi amiga está en la cocina limpiando algunas cosas y solo me dirijo a mi habitación a sacar la maleta que había hecho por la mañana. 
 
    — ¿Qué tal todo? – enarca una ceja y se queda en el marco de la puerta. 
 
    — No aceptó un adelanto – me encojo de hombros. 
 
    — El dinero que dejo Dante aún está disponible, lo rechazó cuando quise devolvérselo ... 
 
    — No lo voy a tomar – tomo la maleta en mis manos y doy un largo suspiro—. Debo irme. 
 
    — Sabes que estas bien aquí. 
 
    — No quiero ser un estorbo y tampoco quiero encontrármelo. Él sabe que vivo contigo. Quiero que me deje en paz de una vez por todas. 
 
    — ¿Y si va a casa de tu madre? 
 
    — No lo hará. Hace parte del trato que hicimos. El contrato estipulaba que no debía ir a ese lugar. 
 
    — No pierdas contacto conmigo, quiero saber de mi sobrino o sobrina – me da un abrazo y sonrío los ojos se me llenan de lágrimas—. ¿Ya ves? Te he hecho llorar – Marly retira una lagrima de sus ojos—. Eres una mujer fuerte Marie. 
 
    — No, no lo soy – susurro y avanzo hasta la salida despidiéndome de ella. 
 
    — Oh, se me olvidaba. Esto es para ti – saca de una laptop en un estuche. 
 
    — ¿Para mí? – enarco una ceja. 
 
    — Es mi vieja laptop, ahorré y me compre una nueva, puedes quedarte con esta. Así no perderemos contacto. 
 
    — No tenías por qué hacerlo. 
 
    — Puedes instalar algunas aplicaciones que tengan que ver directamente con tu trabajo. No deseches por completo la idea de ir a la universidad. Te lo mereces. 
 
    — Creo que hay otra cosa que es más primordial por ahora – esbozo una sonrisa. 
 
    — Serás una gran madre. 
 
    Y así fue como decidí despedirme de mi amiga y volver a vivir en casa de mi madre por un tiempo. El autobús me deja en el mismo sitio, la misma calle, el mismo vecindario que me vio crecer. Ahora luce más grande. Creo que los mejores momentos de mi vida los viví en el tiempo en que mi padre estuvo vivo. 
 
    Tomo un largo suspiro y toco la puerta. Mi madre abre casi de inmediato. 
 
    — Mar, Marie – tartamudea mi nombre y me abraza mientras sonríe—. Adelante, pensé que no vendrías. 
 
    — Bueno... aquí estoy. 
 
    Avanzo hasta la pequeña sala y veo algunas cosas regadas en el suelo. 
 
    — ¿De nuevo Mackenzie eh? ¿Dónde está esa buena para nada? 
 
    — Está en el supermercado, la envié a comprar algunas cosas. ¿Vas a ocupar tu habitación verdad? 
 
    — Pensé que mi hermana ahora dormía allí.  
 
    — Puede dormir conmigo perfectamente. 
 
    — Mamá... 
 
    — Está bien, dormirá en la cama que está debajo de la mía. 
 
    — Pondrá el grito en el cielo – aunque la realidad es que me tiene sin importancia que lo haga. 
 
    — Ven, te ayudo con las cosas – mi madre me quita mi maleta mientras nos dirigimos a la que era antes mi habitación. 
 
    Las cosas siguen como estaban antes, a excepción de que Mackenzie tiene regadas sus cosas por todos lados, un desorden completo. 
 
    Ruedo los ojos – Tendré que arreglar todo esto—. 
 
    — Yo te puedo ayudar – mi mare insiste, pero sé que tiene problemas en su espalda y no quiero que su salud empeore. 
 
    — Lo hare yo misma, tu ve y descansa. 
 
    — Cenaremos hoy albóndigas. Como te gustan, ¿has estado comiendo bien. 
 
    Asiento levemente. 
 
    — Sí, no tienes por qué preocuparte – las primeras semanas no comía nada, tenía muchas náuseas. Aun las tengo, pero el apetito ha regresado. 
 
    — ¿Has ido a los controles? 
 
    — Tengo uno la semana que viene, pero todo está en orden. 
 
    — ¿Y que crees que será? 
 
    — No tengo idea, es muy pequeño aún – esbozo una sonrisa. No me importa el sexo del bebé, no va cambiar nada el hecho de que sea niño o niña. 
 
    — Solo espero que no me quites la oportunidad de ver a mi nieto o nieta crecer. 
 
    — Mamá el hecho de que mi hermana y yo no nos llevemos bien, no significa que te mantenga alejada de él. Puedes ir y visitarnos una vez nos mudemos de aquí. He comenzado a ver algunos apartamentos en renta. No pienso quedarme mucho tiempo aquí. Te he dicho que es temporal 
 
    — Puedes hacerlo si con eso estas más cómoda – esboza una sonrisa—. Iré a terminar la cena. 
 
    Mi madre sale de la habitación y me deja sola mientras acomodo cada cosa en su sitio. Las cosas de mi hermana las coloco a un lado y para poder después pasarlas la habitación de mi madre. El sonido de la puerta cerrándose se escucha. 
 
    La veo de reojo pararse en el marco de la puerta. 
 
    — ¿Qué haces tú aquí? Su voz chillona no me detiene de seguir sacando sus cosas. 
 
    Se acerca y me quita una prenda de las manos. 
 
    — ¡Deja mis cosas quietas! y ¿porque estás en mi habitación? 
 
    — ¿Tu habitación? – sonrío y me levanto de la cama—. Esta es mi habitación, es mi cama, la que compré con mi dinero, así que sigue siendo mía. ¿Quieres tus propias cosas? Cómpralas por tu cuenta, trabaja si quieres. 
 
    — No pienso dormir con mi madre – gruñe molesta. 
 
    — Pues que mal... tendrás que hacerlo, aunque si no quieres está disponible el sillón de la sala, por si no estás cómoda allí. 
 
    — No creas que no lo sé – se cruza de brazos—. Que estas embarazada, conseguiste al fin lo que querías de Dante, y dices no ser una... – la corto antes de que siga hablando. 
 
    — No te atrevas a mencionar nada y menos a hablar de él aquí, si no quieres que mi madre se entere de la verdad, te mantendrás callada, porque la única que saldría perjudicada de todo esto serías tú, sabrá que te drogas y de lo que me hiciste. Y porque termine en esta situación. ¡Por tu maldita culpa! – gruño en respuesta. 
 
    — ¿Me estas amenazando? – enarca una ceja. 
 
    — No, te estoy dando una última oportunidad. No vuelvas a acercarte a mí. Porque no voy permitirlo. 
 
    — Aun estas a tiempo de abortar a ese bastardo, pero te empeñas en tenerlo, a pesar de que no tendrá amor – sus palabras hacen que pierda los nervios así que la abofeteo fuertemente. Su mejilla se vuelve automáticamente roja y chilla de dolor. 
 
    — ¡¿Quién coños te crees tú para decidir lo que debo hacer con mi vida?! Escúchame Mackenzie, mantente alejada de mi bebé o yo misma te echaré de aquí. Toma tus cosas y vete a la habitación de mi madre. 
 
    Mi hermana furiosa abandona la habitación. Sabe que tengo razón, y que lo más conveniente es que nadie se entere de la verdad. 
 
    Me siento en la mesa de estudio y saco la laptop que mi amiga me ha dado para enviarle un mensaje. Pero descubro en el buzón un mensaje de quien menos lo creí. 
 
      
 
    De: Grisha Kozlov 
 
    Para: Marie Svend. 
 
    Hora: 3:00 pm 
 
    Asunto: Conversación pendiente. 
 
    He pasado todo este tiempo pensando en nuestra situación, considero que nos debemos una charla. Estoy dispuesto a tenerla contigo. Responde en cuanto veas el mensaje. Regresaré en menos de tres semanas a Nueva york. 
 
      
 
    Mi corazón late a mil, mis manos tiemblan. 
 
    No puedo creer lo que estoy leyendo. ¿Qué mierdas debería responderle? Nada, Grisha y yo ya no podemos hablar acerca de nada, es mejor dejar las cosas así. No comprenderá la situación de todos modos. 
 
      
 
    De: Marie Svend 
 
    Para: Grisha Kozlov. 
 
    Hora: 5: 30 pm 
 
    Asunto: Olvídalo. 
 
    Tu y yo no tenemos nada de que conversar, es mejor dejar las cosas con el rumbo que han tomado. Por favor deja de escribirme. 
 
      
 
    Cierro la laptop sintiéndome peor de lo que estaba. Debía confesar que tenía unas inmensas ganas de hablar con él, de verlo, aunque fuera la última vez que estuviéramos en frente el uno del otro. Pero esa idea la había desechado, y me había acostumbrado a negarme a hacerlo. 
 
    El dolor de sus palabras aquella vez se habían colado dentro de mi corazón. Me habían lastimado y me habían hecho ver en él un hombre diferente al que conocí. Pero no podía negarle a mi corazón débil y lleno de dolor, que aún le quería. 
 
      
 
    Los días en casa de mi madre habían pasado, me costaba acostumbrarme a esa rutina de compartir el mismo espacio con Mackenzie, pero por fortuna solo me la encontraba cuando llegaba del trabajo, lo que era un alivio. 
 
    Estoy sentada frente a la vitrina del almacén de pinturas leyendo el diario local en busca de un nuevo departamento, mis ojos se fijan en una noticia que abarca por lo menos dos páginas. 
 
      
 
    "Empresas Kozlov deciden invertir en Nueva York" 
 
      
 
    Es Grisha, está en el periódico. 
 
    Mierda, mierda. 
 
      
 
    "El empresario ruso, ha revelado su interés por asociarse con una nueva compañía. Esperamos su presencia en las próximas semanas" 
 
      
 
    No podre evitar que entre contacto conmigo. Es casi imposible. 
 
    Dejo el periódico a un lado e intento controlar mi respiración. El señor Miguel se acerca hasta donde me encuentro y me mira fijamente. 
 
    — ¿Estás bien Marie? Te ves pálida. 
 
    — Si, es solo el embarazo – digo sin pensar.  
 
    — ¿También estas embarazada? – sonríe alegre—. Mi hija Steph también lo está, se casó con su esposo hace tres años, tendrán una niña. 
 
    — Yo no sé aun que sea, solo tengo un mes. 
 
    — Tu esposo debe estar feliz con la noticia. 
 
    — Él... está de viaje. 
 
    — Sé que es algo apresurado, pero hay algunas cosas en el cuarto de antigüedades que servirían para la habitación de tu hijo. 
 
    — No puedo comprarlas señor Miguel. 
 
    — ¿Y quién ha dicho que te las venderé? –  niega con sus manos—. Eres muy buena restaurando cosas, puedes hacer lo mismo con ellas. 
 
    — ¿Podría guardarlas por mí? Las llevaré una vez nos mudemos.  
 
    — Claro. No te veo bien, ¿porque no tomas un descanso por el día de hoy? 
 
    Definitivamente leer aquella noticia no me había dejado tranquila. Pensé que se trataba de algo ideado por Grisha, pero ahora veo que es verdad, vendrá en unas semanas a Nueva York. Y desde que le contesté aquel día no ha dejado de insistir en que lo vea. 
 
    Parecía que todas las cosas se ponían ahora en mi contra. ¿Y que si para este entonces sabía todo? ¿Si se había enterado de lo que sucedió? Eso sería catastrófico. No podría negarlo. 
 
    Cálmate, Marie, relájate. ¡Por un coño! ¡¿cómo podría estar bien en esos momentos?! 
 
    — Gracias señor Miguel, vendré mañana un poco más temprano – tomo mi bolso y guardo el periódico en este, mientras me dirijo a casa caminando y asimilando la situación. 
 
    ¿Qué haré? 
 
    Entonces recuerdo lo que me ha propuesto Marly. Ir y vivir con su tía en San Diego. Es lo único que podía hacer. Saco mi móvil y marco su número telefónico mi amiga me contesta en unos pocos segundos. 
 
    — Dime Marie. 
 
    — ¿La oferta de tu tía aún está en pie? 
 
    — Por supuesto que sí. ¿Porque? 
 
    — ¿Crees que podría viajar en unas semanas? 
 
    — Debo llamarla primero, pero... ¿porque suenas tan nerviosa? ¿Todo bien? 
 
    — Es Grisha se comunicó de nuevo conmigo y ahora me entero que invertirá en una empresa aquí, no puedo seguir aquí y todo se ira al carajo cuando si sabe la verdad. 
 
    — Deberías tomarlo con calma. Sé que es impulsivo, pero de que vaya y cometa una locura. 
 
    — No lo conoces. Por favor Marly, habla con tu tía. 
 
    — Lo haré, te enviare una respuesta en cuanto hable con ella.  
 
    — Gracias – cuelgo la llamada. 
 
    Si paso cuatro años en San Diego puedo regresar e iniciar una nueva vida en Nueva York. Una vida lejos de lo que alguna vez fui, olvidar mi pasado y de todo por lo que pasé. 
 
    Una vez llego a mi casa y cruzo la sala de estar, encuentro a mi madre con la mirada clavada en el suelo. 
 
    — ¿Qué sucede? – apoyo mi mano en su hombro.  
 
    — Es tu hermana, no se ha donde ha ido. 
 
    — ¿Que? ¿De nuevo? 
 
    — Oh Dios mío – solloza. 
 
    Mackenzie no tiene ninguna consideración por nuestra madre. 
 
    — Llamare a su móvil. 
 
    — Es inútil no contesta. 
 
    — Mamá, Mackenzie debería ser enviada a una correccional para que corrijan su actitud. 
 
    El sonido de la puerta abrirse de golpe se escucha en esos momentos. Dos hombres que jamás había visto en mi vida atraviesan la sala destruyendo todo a su paso. Mi madre asustada se levanta del mueble a causa del susto. 
 
    — ¡¿Que quieren?! – enarco una ceja.  
 
    — ¿Donde esta esa pequeña rata? nos debe dinero.  
 
    — ¿De qué hablan? – dice mi madre seriamente preocupada. 
 
    — Mackenzie, esa chiquilla nos debe unos buenos billetes. 
 
    — Lárguense antes de que tengan problemas con la policía. 
 
    El hombre me mira detalladamente. 
 
    — ¿Y tú de donde saliste muñeca? – se acerca hasta donde estoy, pero no dejo que siquiera me toque. Por desgracia, uno de los tipos ha tomado a mi madre a la fuerza, ella está llorando nerviosa con la situación. 
 
    Maldita sea, Mackenzie. ¿En qué problema te has metido ahora? 
 
    — ¡Dejen a mi madre, suéltenla! 
 
    — No hasta que nos paguen el dinero. 
 
    — ¿Qué dinero? ¡Nosotras no les debemos nada! – grito y lo empujo acercándome hasta dónde está mi mamá el hombre me detiene. 
 
    — Les enseñaremos que no se les debe pedir prestado a sujetos como nosotros y después irse sin pagar – el hombre que tiene a mi madre la empieza a golpear. 
 
    — ¡Mamá! – grito con lágrimas en mis ojos—. Hijo de perra ¿cómo has podido hacerlo... 
 
    El hombre de atrás se acerca y me acorrala en esa pared. Lo intento empujar, pero me es imposible. 
 
    — ¡Déjame animal! ¡Suéltame! – 
 
    — Cállate – me tapa la boca con su mano, pero lo muerdo. Por la rabia me empuja y caigo al suelo de culo.  
 
    Chillo a causa del dolor.  
 
    Luego de un tiempo, milagrosamente las sirenas de una patrulla se escuchan. Los hombres maldicen al ver que se encuentran en problemas, abandonan la casa mientras gateando me acerco hasta donde se encuentra mi madre inconsciente. 
 
    Los oficiales entran a la casa verificando el lugar. 
 
    — ¿Señorita se encuentra bien? Señorita... — las palabras suenan ahora distantes. 
 
    — Ayuden a mi madre por favor. 
 
    — Lo haremos ¿Usted se encentra bien? 
 
    — Estoy embarazada.  
 
    — De acuerdo aguarde aquí, llamaré a los paramédicos – el oficial me hace sentarme en uno de los sillones mientras me recupero del golpe. 
 
    Entonces mientras todo se escucha tan distante la veo entrar. Tranquilamente por el lugar. Mientras mi madre y yo nos hemos llevado la peor parte. 
 
    No sé cómo puedo levantarme de allí, supongo que es la rabia acumulado en mi sistema, tomo una de las lámparas que hay en la sala y la golpeo con ella. 
 
    — ¡Estúpida! – le grito y ella cae al suelo con una mueca de dolor. 
 
    — ¿Qué te pasa maldita? 
 
    — ¡Te juro que, si algo como esto vuelve a sucederme, te enviare a la maldita cárcel! ¡Pide en tus oraciones que mi hijo este bien o yo misma te mato! 
 
    — Cálmese señorita – el hombre me detiene evitando que la siga golpeando. 
 
    — ¡Suélteme! ¡Es una maldita criminal! 
 
    Pierdo los estribos en ese instante. No voy dejar que nadie vuelva a arruinar mi vida, así implique enviar a mi propia hermana a la cárcel.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    Dieciocho 
 
      
 
    Habían pasado cerca de dos semanas desde lo acontecido en nuestra casa con la policía y esos hombres, los problemas con Mackenzie no se habían solucionado, y esa era la razón por la que había decidido empacar mis cosas y decidir irme de Nueva York a San Diego. Afortunadamente mi bebé y yo estábamos bien, pero no podía seguir poniéndonos en riesgo. 
 
    No si quería que mi vida fuera diferente. 
 
    Mi madre se había negado a creer que mi hermana fuese capaz de hacer ese tipo de tratos con pandilleros, y menos que consumiera drogas. Era tan ciega en cuanto a la realidad de las cosas, que solo provocaba que me convenciera una vez más, de que solo contaba con una hija y esa no era precisamente yo. 
 
    Grisha siguió buscando contacto conmigo en todos esos días, cada día de la semana recibía un e— mail de su parte. Y luchaba internamente por no contestarle. 
 
    No tenía una respuesta que darle y aun si la tuviera las cosas no eran las mismas. 
 
    — ¿Entonces unos años en San Diego y después regresas? – Marly da un sorbo de su café mientras estamos sentadas en una cafetería no muy lejos de donde trabajo. 
 
    — Así es – juego con mis dedos y dejo la taza vacía de té lejos. 
 
    — Creo que te va interesar lo que te tengo que decir – aprieta sus labios al decirlo—. Logré encontrar a la persona responsable del incidente aquella noche en el bar. 
 
    — ¿Que? – enarco una ceja—¿Quién fue? 
 
    — Serguèy – responde. No sé por qué no me sorprende que la mayoría de mis problemas en Roma hubieran tenido sus orígenes por ese tipo—. Él fue quien puso la droga en sus bebidas, tanto en la tuya como en la de Dante, y posiblemente es el que se ha llevado el dinero de la caja fuerte. 
 
    — Genial, la mano derecha de Dante por fin sacó su verdadero rostro a relucir. 
 
    — Creo que es más que obvio que él debe saberlo, por lo del... 
 
    — Déjalo así, no quiso creerme, nada va a hacer que regrese y vuelva a si quiera confiar en su palabra, ese hombre no existe para mí. 
 
    — Tu hermana, ha sido ella la que lo convenció de que tu bebé no es de él. Lo siento tanto Marie.  
 
    — Ya no importa, ¿de qué sirve? ¿Dante y yo criando a un bebé? No es de esos, se ha vuelto otro hombre. 
 
    — Marie, ¿te das cuenta de tu realidad? Claramente no estás bien, un embarazo no se lleva de esta manera, no podrás soportar con tanta presión, es malo. 
 
    — Lo hare, no sé cómo, pero lo hare, aunque mi corazón este sufriendo por la soledad, no me voy a dar por vencida, no voy a aceptar su ayuda. Y no se trata de orgullo, se trata de dignidad, de saber que nunca debí si quiera pensar en que podría tener una vida normal mientras siguiera en ese sitio. 
 
    — No quieres nada, no quieres ni a Grisha, estás renunciando a ser feliz. 
 
    — Yo nunca renuncié a ser feliz – limpio una lagrima de mi mejilla—. La vida fue la que me hizo renunciar a serlo. Solo quedan los buenos momentos, antes de que todo se jodiera. No puedo estar más hundida. 
 
    — ¿Renunciarás a todo? – enarca una ceja. 
 
    — No hay más que pueda hacer – me encojo de hombros—. He ahorrado lo suficiente y puedo costear un apartamento en San Diego, incluso los pasajes. 
 
    — Si necesitas algo solo cuenta conmigo – Marly sonríe y miro mi reloj es hora de regresar al trabajo. El señor Miguel ha sido muy considerado estos días conmigo, supongo porque le recuerdo a su hija. 
 
    Me despido de Marly no sin antes decirle que no le diga la verdad a Dante, al menos hasta que yo me pueda ir a San Diego. Lo cual me da solo una semana y media en Nueva York. Regreso al pequeño local en el que trabajo. El camino se hace largo comparado a otros días. Mientras caminaba no pude evitar notar una juguetería y mucho menos pude evitar que mi mirada se centrara en un oso de felpa. Me recordaba al viaje a las Islas Malvinas con Grisha. 
 
    No hay día en que no recuerde el tiempo en que pasamos juntos, no hay día en que sus ojos no se hagan presentes en mis pensamientos. 
 
    Sonrío internamente al recordar como se sorprendió con darle el pequeño hurón. Decido comprar el oso, después de todo es posible que regrese a Nueva York dentro de unos años. Me gustaría tener algo con que recordar la ciudad. 
 
    Cuando salgo de la tienda de juguetes y sigo mi recorrido hasta el local de pinturas, no encuentro a mi jefe por ningún lugar, entro al interior de este y lo veo observando con sus lentes detalladamente un cuadro que llevo pintando desde hace unos días, es solo la mirada de alguien. 
 
    — Que bien pintas – dice pasando sus manos por el papel. 
 
    — No es algo muy relevante. 
 
    — ¿Quién es? Parece una mirada masculina. 
 
    — Alguien al que aprecio mucho. 
 
    — Es como si observando sus ojos pudieras ver a través de su alma. 
 
    — Lo son – los ojos de Grisha reflejan muchas cosas de él, puede que no diga nada de si mismo, pero su mirada aporta la sinceridad que su boca es incapaz de pronunciar. 
 
    — Marie, has hecho un buen trabajo durante todo este tiempo, y muchos clientes han quedado asombrados con que las las restauraciones. Sé que admirarían también lo buena que eres con el pincel, ¿has pensado en vender tus cuadros? 
 
    — No, ¿cómo cree que voy vender cuadros tan... simples – tomo de una parte cercana el delantal y me lo pongo.  
 
    — Estoy hablando en serio haces un muy buen trabajo mujer, imagina el dinero que puedes tener si logras vender estas bellezas. 
 
    — Señor Miguel, hace mucho me hice la idea de que los sueños no son para todos. La pintura la tomo como medio de liberación. No considero que alguien pueda ver lo que yo veo en ellas. 
 
    — ¿Qué hay de esta? ¿Amas al hombre con ojos verdes? 
 
    — Mentiría si dijera que no – paso mis manos por la pintura y la regreso a su sitio—. Pero ya no podemos hacer nada, hay veces en las que debemos hacer que las cosas sigan su rumbo. 
 
    — ¿Aun sigues con la idea de dejar Nueva York e irte eh? – mi jefe se sienta en una de las sillas de madera y bufa mientras lee una revista de tesoros escondidos. 
 
    — Es lo mejor que puedo ofrecerle a mi hijo. 
 
    — ¿Cuándo piensas irte? 
 
    — Dentro de unos días, tengo una caja de ahorros, he guardado cada dólar allí. 
 
    — Eres una criatura que guarda muchas cosas dolorosas en su vida, espero que tu alma encuentre la felicidad que tanto deseas. Pensé en ti cuando encontré esto entre mis cosas viejas – el señor Miguel se levanta de su asiento y se dirige hasta la mesa en la que saca una pequeña caja metálica, revuelve algunas cosas que hay allí y finalmente sostiene entre sus manos un camafeo—. Era de mi difunta esposa, se lo di el día en que me dijo que estaba embarazada de Steph. Crys, amaba coleccionar estas cosas, lo conservó hasta que murió. 
 
    — Señor Miguel no creo que yo debiera tenerlo... es decir... ¿su hija? 
 
    — Steph está bien, ella tiene muchas cosas que le recuerdan a su madre, en especial las que guarda en su corazón, solo tenía tres años cuando ella murió. 
 
    — Mi padre murió hace cinco años, era mi mejor amigo y la persona en la que más confiaba. 
 
    — Entonces consérvalo – sonríe con amabilidad. 
 
    — Gracias por todo. Ha sido de las pocas personas con las que estoy tan agradecida. 
 
    — Deberías pensar antes de irte a otro lugar. 
 
    — La decisión ya la he tomado. 
 
    Nada puede cambiar ahora el rumbo de las cosas ni siquiera yo misma lo puedo hacer. Al menos quisiera dejar mí pasado atrás. El pasar la tarde con mi jefe y recordar las cosas que vivía con su esposa, solo me hacen ver en ese hombre alguien que amó con todo su corazón a una sola persona en su vida. Es digno de admirar. 
 
    Llego a mi casa cerca de las siete de la noche y paso camino a mi habitación para guardar el dinero dentro de mi caja de ahorros. Busco debajo de la mesa de mi escritorio, pero no está, es extraño que no esté en el mismo sitio en el cual la dejo siempre, sigo revolviendo mis cosas y logro verla. Solo que está vacía. 
 
    Mi dinero no está, todos mis ahorros estaban ahí. Aprieto mis puños. 
 
    Mackenzie. Ha sido ella. 
 
    Me levanto del suelo y voy hasta la habitación, la encuentro tumbada encima de la cama, la levanto de allí y la obligo verme. 
 
    — ¡Maldita ladrona! – le doy una bofeteada. 
 
    — ¿Qué te pasa? – gruñe molesta. 
 
    — ¡Me has robado! – grito, y zarandeo hasta que cae al suelo – Maldita criminal. 
 
    — ¡Basta, déjala! — mi madre me aleja de ella y la abraza consolándole mientras ella llora. 
 
    Manipuladora. 
 
    — ¿Cómo puedes decirle criminal a tu hermana? 
 
    — Mamá ella es una loca, me ha golpeado merece que la arresten. 
 
    Paso mis manos por mi cabello y la rabia me hace temblar. – ¿Ahora se supone que soy yo la criminal? – enarco una ceja. 
 
    — ¡Me has golpeado! – grita furiosa. 
 
    — Acá solo hay una criminal y eres tú, ¿sabes por qué? Porque la única culpable de todas mis desgracias has sido tú, tú eres la responsable de que estuviera trabajando en ese bar por que le pediste ayuda a un mafioso!De que varias noches bailara en el tubo a la vista de tipos asquerosos, de miradas morbosas, de fingir ser una mujer que no era, que no podía disfrutar su libertad, de vivir una doble vida – no estoy cuidando el rumbo de mis palabras pero era lo que quería hacer desde hace mucho tiempo, dejarle ver que no es la inocente niña que cree que es —. Que ese mafioso es curiosamente el padre de mi bebé, Que es por tu maldita culpa que ahora duda que sea su hijo, Que eres la tipa que se droga. Que eres la que les pide dinero a pandilleros. ¡Dile la maldita verdad! – mi respiración comienza a subir y a bajar con el ritmo de cada una de mis palabras. 
 
    — ¿Es eso cierto Mackenzie? – mi madre se aleja de ella y la mira incrédula. 
 
    — ¡Por supuesto que es verdad! – sigo gritando—. Ahora me ha robado todo mi dinero, lo iba a utilizar para comenzar de nuevo, ¡en alejarme de esta maldita vida que me condené a llevar por tu culpa! Pero una vez más ha arruinado todo – me derrumbo en el suelo furiosa, frustrada, enojada, y desecha. 
 
    — Eres un monstruo... — mi madre susurra mientras se tapa el rostro—. ¿Cómo fuiste capaz de hacerlo? 
 
    — Mamá... — Mackenzie se acerca hasta ella, pero mi madre la aleja. 
 
    — ¿Y juzgabas a Marie cuando eres peor que cualquier otra persona... – mi madre para ese momento no tenía buena cara.  
 
    — ¡Mamá! – grito y corro hasta ella cuando la veo caer al suelo. Intento levantarla, pero esta pálida y no reacciona—. ¡Llama a una ambulancia! — le ordeno a Mackenzie quien toma el teléfono y marca el número de inmediato. 
 
    — ¡Es tu culpa! – me grita y le devuelvo un empujón. 
 
    — ¡¿Es mi culpa ahora?! Quien le ha dado la peor vida a mi madre, ¿y ahora me culpas de ello? – lloro tratando de despertar a mi madre mientras la sostengo en mis brazos—. Mamá despierta... lo siento. 
 
    Todo es un caos, es un completo desastre, es peor que eso. La ambulancia llega después de unos minutos, soy la primera en subir con ella camino al hospital más cercano. 
 
    La ingresan a urgencias y me quedo en la sala de espera. En una silla lejos de Mackenzie. 
 
    — Devolveré el dinero – susurra mientras yo tengo la mirada perdida. 
 
    — Cállate – me levanto de allí y me hago a un lado apoyando mi cabeza en el ventanal—. Mamá... – susurro entre lágrimas. 
 
    Los minutos se hacen eternos, al igual que las horas, el medico joven sale de la sala en donde la estaban tratando y se acerca hasta donde no encontramos. 
 
    — ¿Familiares de Everett Svend? 
 
    — Somos nosotras – respondo enseguida—. ¿Cómo esta ella? 
 
    — Estable, solo fue el shock del momento. Pueden pasar a verla de una en una. 
 
    — Santo cielo – sollozo. 
 
    — Esta por ahora fuera de peligro. Ha sido reubicada en la habitación 109. 
 
    — Gracias doctor – sostengo su mano en agradecimiento y me sonríe cálidamente. 
 
    — Se ve muy pálida señorita, ¿se encuentra bien? Puede ser necesario que la examinemos. 
 
    — No creo conve... 
 
    — Mi hermana está embarazada – responde Mackenzie.  
 
    — La presión alta afecta el embarazo. Puedo revisarla si gusta 
 
    — Está bien, pero solo quiero ver a mi madre, después de esto – acompaño al médico hasta el cubículo y sigue todos los pasos para verificar mi tensión. 
 
    Al parecer todo está en orden y solo fue el susto del momento. 
 
    — Nunca había tenido una paciente tan linda y tan joven en mi consultorio – sonríe dejando sus cosas a un lado. 
 
    — ¿Le gusta alagar a sus pacientes? – respondo con gracia. 
 
    — Me gusta que no se sientan mal y que no estén tristes, su madre está fuera de peligro, conserve la calma, por la salud del bebé. Puede ir y descansar con su esposo si desea. 
 
    — No tengo esposo – me levanto de la camilla y me pongo los zapatos. 
 
    — Entonces podría solo ir con el padre. 
 
    — Solo estamos mi bebé y yo, gracias por todo doctor. ¿Su nombre es...?  
 
    — Miles Evans. 
 
    — Doctor Evans— salgo del cubículo camino a la habitación de mi madre la encuentro dormida. 
 
    Me siento a un lado suyo y apoyo mi cabeza sobre su regazo. Lloro dejando caer mis frustraciones una a una. 
 
    — Perdóname mamá... — sollozo aferrada esas sábanas—. Perdóname, pero soportaba seguir guardando todo lo que sentía en ese instante. 
 
    — Shh... — su mano acaricia mi cabello—. no tienes nada que ver en esto, Marie... que ciega he sido todos estos años, te debo una disculpa. 
 
    — No tienes por qué hacerlo. 
 
    — Lo tengo – sonríe—. vete, vete y ten una vida lejos de Mackenzie, ella es mala para ti cariño. 
 
    — Aunque quisiera irme... no puedo, ya no tengo dinero para el viaje. 
 
    — Lo hay, el dinero que consignabas para mí. Lo guardé en el viejo baúl de tu padre. Puedes utilizarlo. 
 
    — Pero mamá, es tuyo. 
 
    — Yo estaré bien – sonríe y sostiene mi mano—. Pero vete lo más pronto posible. Haz tu vida y se feliz mi hermosa Marie. 
 
    Un nudo se forma en mi garganta mientras me dejo caer una vez más en su regazo. Es la primera vez que es escucho a mi madre hablar de esta manera. 
 
    — Lo haré – susurro finalmente—. Mañana mismo me iré a San Diego. 
 
    — Esa es mi Marie – sonríe. 
 
      
 
    Mi madre no mentía con lo del dinero ahorrado, no era la misma cantidad que yo tenía ahorrada, pero serviría para costear los pasajes y algunas cosas en mi estadía. Marly sabía perfectamente lo que había ocurrido, y se había comprometido a cuidar de mi mamá en cuanto saliera del hospital. Al menos por los primeros días. 
 
    Jamás llegaría a pagarle todo lo que mi amiga hacía por mí. 
 
    Ese martes empaqué una maleta con todo mi equipaje y me dirigí a la estación del tren para abordarlo. 
 
    Nunca me habían gustado las despedidas porque se me eran difíciles. Así que las evité con todos. Ahora solo tenía a mi bebé. Y eso era suficiente. 
 
    — Aquí tiene señorita – el hombre me entrega el tiquete para abordar el próximo tren. 
 
    Me alejo de la ventanilla y me dirijo a la parada para esperarlo. 
 
    — ¡Marie! – la voz de Grisha me toma por sorpresa, ni siquiera tengo el valor de voltear y comprobar que se trata de él—. Marie he vuelto por ti – su mano sostiene mi brazo y se siente como la caricia de cien pétalos en contacto con mi piel. 
 
    — Gri...Grisha – digo finalmente con un nudo formándose en mí garganta. 
 
    — ¿A dónde vas? ¿Por qué estas huyendo? ¿Por qué renuncias a nosotros? 
 
    — ¿Nosotros? – me doy la vuelta y lo encaro—. ¿Que nosotros Grisha? Yo no fui la que renuncié a ti. Has sido tú el que se marchó sin si quiera escucharme. 
 
    — Fui un idiota, pero estoy aquí, vine en cuanto supe que abordarías un tren a San Diego... – sus ojos verdes se clavan en los míos me miran diferente. 
 
    — No me mires así – aparto su mano de la mía. 
 
    — ¿Que no te mire cómo? 
 
    — Como si fuera un cachorro que rescatas de un refugio – replico molesta. 
 
    — Nunca debí irme... Debí creerte. 
 
    — Pero lo hiciste, al final terminaste haciendo lo que todos en mi vida han hecho, irte, y la verdad estoy cansada de esta mierda Grisha, estoy cansada de lo mismo de siempre, de que las personas vean en mí siempre lo peor, de que se larguen, estoy cansada de su lastima, y sobre todo de que rompan sus promesas. 
 
    — Lo siento tanto – dice casi con lágrimas en sus ojos—. Pero sería un cobarde si no volviera— se queda un momento viéndome—. Te ves diferente, más hermosa. De lo que recuerdo. 
 
    Me quedo en silencio sin saber que decir. 
 
    — Marie, podemos intentarlo.  
 
    — No – lo corto con lágrimas rodando mis mejillas. – No podemos hacer nada, ya no hay nada que podamos hacer. 
 
    — ¿Porque? ¿Qué está mal? ¿Qué es lo que nos impide regresar? – une su frente a la mía y el calor de su respiración me quema. Nuestros labios están a centímetros el uno del otro. 
 
    Une sus labios a los míos y saboreo el momento que había estado esperando por tanto tiempo, pero no dura mucho, me aparto de él. 
 
    — Cuando te fuiste pasaron muchas cosas, cosas que no harán que las cosas entre los dos funcionen, por favor vete, olvídate y olvídate de mi. 
 
    — ¿Acaso no sientes lo que yo siento cada vez que mis labios rozan los tuyos? Eres como el maldito oxígeno para mis pulmones. 
 
    — Por supuesto que sí, ese mes y medio lo tomé para vivir los mejores momentos en mi vida, y lo fueron, lo fueron estando a tu lado, porque me sentí como nunca antes me había sentido, pero ahora – trago saliva—, ahora no puede ser, lo siento Grisha – me alejo de él y me encamino al tren que ha llegado. 
 
    — No te vayas – susurra a mis espaldas—. Marie no lo hagas... 
 
    Ya es demasiado tarde para todo. Es demasiado tarde para el "nosotros". 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Diecinueve  
 
      
 
    Sigo mis pasos hasta donde se encuentra la multitud de personas que esperan para abordar el tren. Lucho entre el mar de gente para que Grisha no llegue hasta donde me encuentro, porque se perfectamente que ha decidido seguirme, y el encuentro de hace unos instantes me ha desestabilizado por completo. 
 
    Mi respiración sube y baja al mismo tiempo en que mis manos tiemblan y sudan, cuando veo que no puedo seguir escapando, que me siento al borde de un colapso de nervios apoyo mi cuerpo en una de las paredes de la estación. 
 
    Al parecer lo he perdido de vista. 
 
    — Pasajeros con rumbo a San Diego por favor abordar por la puerta número dos — una voz femenina nos indica a todos que debemos ocupar nuestros asientos. 
 
    Doy un respiro profundo y me acerco hasta quedar enfrente del tren. Mirando lo que puede ser mi último boleto de salida. 
 
    Sin embargo, me quedo estática, mis piernas no se mueven. Las personas pasan, una a una suben a este. Las puertas se cierran enfrente de mi rostro y finalmente el tren se marcha. 
 
    No he podido hacerlo. 
 
    ¿Cobarde? Creo que justo ahora no poseo las fuerzas suficientes para hacerlo. 
 
    Todo es una completa locura. 
 
    La única oportunidad que tenía para cambiar el rumbo de mi vida y la desperdiciaba con mis propias acciones. 
 
    ¡Patética! 
 
    Sigo divagando en mis pensamientos, busco con la mirada aquellos ojos verdes en lo que resta de personas, pero no está cerca de allí. Se ha ido. Se ha marchado creyendo que me he ido sin darle las verdaderas razones que me empujan a no aceptarlo en mi vida. 
 
    Él merece más de lo que yo puedo ofrecerle. 
 
      
 
    Marly es la única persona a la que siento que puedo recurrir en un momento como este. Lo que menos deseo es llegar a mi casa y sentirme de nuevo sola. Necesito justo ahora desahogarme con alguien, sacar lo que siento porque si no lo hago enloqueceré. 
 
    Tomo un taxi y subo a este para que me lleve hasta su departamento, en el camino el único pensamiento que se roba toda mi atención es Grisha. 
 
    ¿Que podrá estar pensando en estos momentos? 
 
    El taxi finalmente me deja en la entrada del edificio y me encamino con pasos firmes al departamento de mi amiga. Toco la puerta un par de veces y ella me abre con un gesto de asombro que abarca todo su rostro. 
 
    — ¿Marie? — contesta al verme—. Se supone que estarías camino a San Diego ¿Qué sucedió? 
 
    — No puede hacerlo — replico en respuesta y sigo hacia el interior del apartamento—. Me he encontrado con Grisha en la estación del tren y no me atreví a confesarle la verdad. 
 
    Marly da un corto suspiro y se cruza de brazos. — Te dije que debías hablar con él antes de irte, pero eres una necia — bufa finalmente. 
 
    —¿Qué demonios se supone que debía hacer? — agito mis manos de un lado a otro—. ¡¿Porque viene y se aparece justo ahora?! 
 
    — Porque te extraño como un loco — responde una tercera voz, una masculina, cuya figura se hace visible a la vez que se mete en medio de las dos. 
 
    No puedo creer que este de nuevo enfrente mío. ¿Qué hacía aquí? 
 
    — Sabía a la perfección que no podías irte — se apoya en el marco de la puerta y pasa sus manos por sus cabellos—. Creo que tenemos aún muchas cosas por hablar —  Marly nos observa a ambos sintiéndose ajena a la conversación y decide darnos espacio. 
 
    — Los dejo a solas para que puedan hablar de manera más tranquila — dice y desaparece camino a su habitación. 
 
    Me quedo observándolo fijamente ha mantenido una distancia prudente entre los dos. 
 
    — Tu y yo hemos hablado lo suficiente, lo mejor es que te vayas, te he dicho todo en la estación del tren. 
 
    —Por supuesto que no — aprieta sus puños al decirlo al igual que su mandíbula—. Aún no me has dicho por qué no quieres que regresemos. 
 
    — ¡Es que no puedo! — respondo furiosa—. No puedo hacerlo — mis palabras se entrecortan no estoy preparada para decirle la verdad, estoy llena el miedo me corroe por dentro. No es algo sencillo de procesar. No es algo que pueda decirle con normalidad. 
 
    — Acepto que fui un cabrón de mierda y un hijo de puta al no creerte. Pero simplemente no podía seguir con mi vida, sin siquiera volver verte o tenerte cerca. Escúchame, estoy dispuesto a todo con total de recuperarte. Puedes casarte conmigo, viviremos juntos y... 
 
    —  Basta — susurro bajando mi vista hacia el suelo. 
 
    — ¡Marie por un carajo! Mírame a los malditos ojos cuando te estoy hablando. 
 
    No puedo aceptarlo, por más que quiera no puedo, no quiero sufrir, mucho menos llorar, pero ahora está haciéndome las cosas difíciles. 
 
    — Grisha... — trato de buscar una frase, una palabra coherente dentro de mi cabeza, pero sencillamente no la encuentro y entonces cuando parece que tengo la correcta, él se pone en marcha acercándose hasta donde me encuentro y aquellos ojos verdes chispeantes llenos de furia me intimidan tanto que intento dar un par de pasos hacia atrás, pero él me sostiene firmemente con un brazo evitando mi escape. 
 
    — Marie Svend no voy a aceptar un maldito no por respuesta ¿Crees que no sé lo que sucede? ¿Crees que no sé qué estas embarazada de ese hijo de perra? ¡Incluso sé quién es el maldito culpable de todo esto! — ruge—. Y aun así no me importa, maldita sea no me importa, porque te quiero a ti, y puedo aprender a querer a esa parte de ti que día a día crece en tu interior. Quiero hacerlo con todas mis fuerzas, pero por favor acepta lo que te pido, quiero formar parte de tu vida. 
 
    He quedado estática e incapaz de decir nada. Lo que me ha dicho es totalmente opuesto a lo que yo me imaginaba. 
 
    Grisha me había hecho daño con sus palabras al no creer en mí, pero yo también lo había hecho al mentirle, al no ser honesta con la verdad, ambos nos habíamos lastimado el uno al otro. 
 
    Y yo no podía seguir ocultando todo, sentía que iba a explotar. 
 
    Retrocedo y me dejo caer sobre el sillón cubriendo mi rostro con mis manos. Toda la tensión de ese tiempo, todo el dolor y toda la soledad que mi corazón de cristal había estado guardando en el fondo se hacía ahora presente por medio de las lágrimas. 
 
    — ¿Me odias verdad? Nos odias por lo que he hecho, por ocultar todo este tiempo las cosas. 
 
    Se acerca hasta donde me encuentro sentada y toma mis manos en las suyas mientras las pasa suavemente por sus mejillas. 
 
    — ¿Cómo puedo odiarte? O ¿Cómo puedes pensar que odio al bebé? — da un largo suspiro y se hace a un lado mío apoyando mi cabeza encima de su pecho. Sentir su respiración cercana a la mía, el estar juntos de esta forma es lo que en realidad anhelaba hacer—. Me odio a mí mismo por ser un idiota e irme cuando más me necesitabas. Por tratarte como los demás lo han hecho. Por ser un cobarde y mentir al decirte que no quería verte, cuando la realidad era que te necesitaba junto a mí. 
 
    — No pude hacerlo — murmuro y aprieto mis manos sujetando su camisa —. No pude simplemente decidir no tenerlo o tan sólo darlo en adopción, no soy esa persona, y ahora... estoy asustada, aterrada. No sé, no tengo la mínima idea de cómo criar a un bebé, tengo miedo a no ser una buena madre o que no se sienta orgulloso de mí. 
 
    — No tienes por qué estarlo, no voy dejarte sola de nuevo, seré el padre de ese niño y lo amaré, lo amaré con cada parte de mi corazón. 
 
    — Grisha no es tu obligación, yo soy la única responsable de que eso sucediera. 
 
    — Nada de lo que digas va a hacer que cambie el rumbo de mi decisión, no me importa ni siquiera lo que los demás piensen o digan. Sólo déjame ser el padre de ese bebé. 
 
    Sollozo en su pecho porque no hay cosa que hubiera deseado más que mi hijo fuera del hombre al que amo con todo mi corazón. 
 
    — Desearía tanto que fuera tuyo — termino confesando. 
 
    — Es nuestro, no tienes por qué dudar, y eres la mejor mujer que puede tener como madre y a donde vaya ella, iré yo. 
 
    Entonces tomando fuerzas de donde ya no las tengo, decido volver a hablar mientras observo sus maravillosos ojos verdes hacer contacto con los míos. 
 
    — Quiero pensarlo, quiero un tiempo para hacerlo, fue la razón por la que tome la decisión de irme a San Diego y tratar de que todo fuera diferente — creo que en estos momentos he sido los más honesta con él, más de lo que debí haber sido cuando decidió marcharse—. Y cuando lo tenía todo... llegaste y se me hizo imposible hacerlo. 
 
    — ¿Y entre tu decisión estaba el irte sola a un lugar que apenas conoces? — Enarca una ceja y niega con su cabeza mientras coloca su mano en su mentón—. Marie las cosas no se solucionan de este modo. 
 
    — ¿Qué más podía hacer? Te habías ido, ni siquiera tenía a alguien que me dijera que todo iba a estar bien, mi mundo cambió de la noche a la mañana, el padre de mi bebé no quería verme, tu no querías verme, estaba completamente sola y con una responsabilidad por delante. 
 
    — Fui yo el que te aparto de mí, fui quien te defraudo y quien rompió la promesa, y no sabes— aprieta sus labios—. Realmente no sabes, no tienes idea de lo mucho que te extrañé. De lo mucho que desee tenerte cerca de mí. 
 
    — Mereces algo mejor — limpio una lágrima de mi mejilla—. Mereces a alguien que te ofrezca lo que tanto quieres en tu vida. 
 
    — Te merezco a ti — susurra acercando sus labios a los míos—. Porque eres lo que quiero en mi vida. 
 
    — Es demasiado tarde. 
 
    — Nunca es tarde para empezar de nuevo — sonríe y pasa sus manos por mi cabello corto—. Te ves igual de hermosa. 
 
    No sé cómo reaccionar ante todo lo que mi corazón está experimentando en este momento. Así que mi única acción es abrazarlo, hundiendo mi rostro en si cuello, dejándome llevar por la esencia que su cuerpo.  
 
    — Deseo verte y hacerte feliz. 
 
    — Tendré entonces que desempacar todo de nuevo — esbozo una pequeña sonrisa. 
 
    — Hay algo más. Marly me ha dicho que no estás llevando las cosas del embarazo con normalidad, no has estado tranquila. 
 
    — Sólo ha sido estrés. 
 
    Bufa y aprieta sus puños. 
 
    — Sé lo que ocurrió en el bar y se lo que ocurrió en tu casa, juro que no mediré mis acciones con tu hermana o con ese bastardo si tan sólo se acercan a ti. 
 
    — Grisha estoy bien —. Pero sabía de sobra que no lo estaba, tenía razón no estaba llevando mi estado en las mejores condiciones, ni siquiera podía dormir bien o sentirme en paz conmigo misma—. Supongo que también te eché de menos. 
 
    — Quiero que mañana mismo un especialista te vea — frunce el ceño y suena serio—. Lo mejor es que descanses y te olvides de cualquier cosa que pueda herirte. 
 
    Se queda unos segundos en silencio y finalmente sonríe. 
 
    — ¿No es fantástico? — levanta una ceja y enlaza su mano a la mía—. Mi hermosa Marie me dará un bebé. 
 
    Se supone que debería decir que no puedo aceptar tal cosa que debería renunciar a esto. Pero no puedo renunciar a él. 
 
    — Eres la única razón por la que regresé. Eres el primer pensamiento que se cruza por mi mente cuando despierto. 
 
    — Tú también lo eres — sostengo su rostro en mis manos y le planto un suave beso en los labios, sólo basta con eso para que mi corazón se acelere y de pequeños brincos de alegría. 
 
    Era justo lo que necesitaba para sentirme viva de nuevo, para saber que aún puedo ser feliz. 
 
    Voy a amarte Grisha Kozlov, voy a amarte tanto que sentirás que es irreal. 
 
    — Nunca te alejes de mí — responde apoyando su frente en la mía—. Nunca lo hagas, ni en mis sueños te atrevas a irte. 
 
    — No iremos a ningún lado — esbozo una sonrisa. 
 
    Ni siquiera he caído en cuenta en el momento en el que me he quedado dormida a su lado. Pero la imagen de Grisha descansado y sosteniéndome en sus brazos es la primera que se llevan mis ojos al abrirlos. 
 
    Lentamente acaricio su rostro y me detengo en sus pestañas mientras las comienzo a peinar con la lle a de mis dedos. 
 
    Una sonrisa se dibuja en su rostro y roza su nariz con la mía. 
 
    — Buenos días — susurra. 
 
    — Buenos días — contesto en el mismo tono de voz que usa—. No puedo creerlo — dejo escapar una risa. 
 
    — ¿Qué? — enarca una ceja. 
 
    — El que nos hemos quedado durmiendo en el apartamento de Marly. 
 
    — No ha visto ningún inconveniente — se encoje de hombros. 
 
    — Gracias — susurro aferrándome a él—. Gracias por quedarte. 
 
    Da un suave beso en mi cabeza y lo veo por el rabillo del ojo sonreír. 
 
    Se ve jodidamente perfecto. 
 
    — ¿Qué quieres que sea? 
 
    — No me he detenido a pensar en ello, solo quiero que esté bien — sus manos se unen a las mías mientras se dirigen a mi vientre que aún sigue plano. 
 
    — Niña o niño será igual de hermoso a ti. 
 
    Por desgracia no puedo responderle. Mi estómago se encoje y siento el ácido subir por mi garganta, los vómitos matutinos no tenían intenciones de dejarme. 
 
    Me apoyo en el retrete dejando escapar todo lo que había comido. 
 
    Es una de las cosas que más odio. 
 
    — ¿Estas bien? — apoya sus manos a lado de mis hombros. 
 
    — Lo estoy, se vuelve pesado por las mañanas — bufo—. Lo conozco, en la tarde sólo querrá que duerma. 
 
    — Es bastante inquieto — sonríe y me ayuda a ponerme de pie—. Quiero verlo. 
 
    Aprieto mis labios porque sólo tengo una ecografía en mi poder. Me acerco hasta dónde está mi bolso y la saco de allí. 
 
    Grisha se queda observando fijamente con ojos brillantes cada detalle de la imagen. 
 
    — Tenía apenas cuatro semanas. 
 
    — ¿Puedo quedármela? 
 
    — Yo... si, puedes quedártela. 
 
    La figura de Marly se atraviesa en mi campo de visión sonríe al ver la escena y se rasca la nunca al cruzar su mirada con la mía. 
 
    — Que bueno que ya estén despiertos — sonríe y yo me cruzo de brazos. Sí que debemos hablar ciertas cosas. 
 
    — Tu y yo debemos hablar — la empujo fuera de la habitación. 
 
    — Marie sé que no fue como querías que pasara, pero...  
 
    — Le dijiste todo a Grisha — frunzo el ceño—. Se supone que deberías haberme ayudado. 
 
    — Y lo hice — rueda los ojos—. Era lo mejor, necesitas que alguien cuide de ti, además no tuve que decir nada de lo del bebé, él ya lo sospechaba, se atrevió a investigar y para cuando me contactó, supo lo de irte a San Diego. 
 
    — Me ha propuesto irme con él. Y no sé qué hacer. 
 
    — Hagas lo que hagas asegúrate que es lo que quieres realmente. Marie él volvió y ambos merecen estar juntos, y no lo digo porque sea tu amiga, se los verdaderos sentimientos que tiene hacia ti y realmente deseo que seas feliz — Marly suena sincera y llena de razón es lo que más quiero en mi vida ser feliz y no imagino volver al lugar doloroso en el que estaba oculto mi corazón. 
 
    — Lo voy a hacer — respondo finalmente. 
 
      
 
    — Marie— sus brazos se acomodan a los lados de mis caderas—, ¿por qué no te cambias? vamos a una clínica cercana para que verifiquen tu estado y el del bebé.  
 
    Asiento con la cabeza y dejo a Marly en compañía de Grisha mientras me encamino al baño para ducharme rápidamente. Una vez termino, salgo del cuarto rápidamente y me coloco una camiseta holgada junto a unos vaqueros rotos y unos tenis amarillos. 
 
    Me sorprendo al ver su figura esperándome sentado en el borde de la cama. 
 
    Me acerco lentamente hasta él y rodeo su cuello con mis brazos. 
 
    — Hola de nuevo — río. 
 
    — Mira que tenemos acá — levanta una ceja y retira un mechón de mi cabello—. Una hermosa mujer y si seguimos bajando... — se detiene en mi vientre—. Un pequeño y hermoso piojito. 
 
    —¿Piojito? — enarco una ceja. 
 
    — Muy pequeño — se abraza a mí y se queda unos instantes de esa forma—. Te quiero mucho, Marie. 
 
    — Y yo a ti — murmuro disfrutando el momento —Te quiero con cada fibra de mi corazón.  
 
    Decidimos salir del apartamento rumbo a la clínica en la que Grisha había reservado una cita para hacerme un examen de rutina. Nunca imaginé ver esa actitud en Grisha. Es más sobreprotector de lo que alguna vez llegué a imaginar. 
 
    El convertible aparca en el estacionamiento de la clínica y subimos juntos a la sala de espera. 
 
    Me cruzo en el camino con el mismo médico que me atendió el día que ocurrió lo de mi madre. Mientras Grisha se queda en recepción dando mis datos. 
 
    — Marie — susurra y sonríe mientras me ofrece su mano—. ¿Cómo has estado? 
 
    — Doctor Miles, muy bien. 
 
    — ¿Vienes por una consulta? 
 
    — Algo así. 
 
    — Bueno no soy ginecólogo, pero... 
 
    Grisha se aclara la garganta mientras toma mi mano en las suyas. 
 
    — ¿Interrumpo? — enarca una ceja y frunce el ceño. 
 
    — Doctor Miles, Él es Grisha Kozlov... 
 
    — Soy el padre del bebé y el prometido de Marie. 
 
    Ruedo los ojos internamente. 
 
    — Me alegra escuchar eso, la última vez no se veía muy bien. 
 
    — Pues ya lo está — le doy un codazo antes de que diga cualquier otra cosa en que resulte ser ofensiva. 
 
    — Estoy de acuerdo con usted. Debo ir a revisar algunos pacientes. Con permiso. 
 
    — Nos vemos luego doctor Miles — Me retiro de allí junto a Grisha mientras ocupamos una de las sillas de espera—. ¿Prometido? ¿De dónde sacas tal cosa? 
 
    — Te he dicho que quiero casarme contigo. 
 
    — Yo aún no te doy una respuesta — replico. 
 
    — Algún día me cansaré de la necedad de tu madre — rueda los ojos y apoya su cabeza hacia atrás. 
 
    Rio por lo bajo. 
 
    — Si voy a hacerlo. 
 
    Grisha se levanta de la silla y me mira incrédulo. 
 
    — ¿Qué has dicho? 
 
    — Si me voy a casar contigo, pero no ahora... Sólo deja que… 
 
    — Marie Svend pasar a ginecología — la voz de la enfermera me detiene de seguir hablando, ambos nos ponemos en marcha hasta el consultorio. 
 
    Creo que Grisha se siente incómodo con tantas preguntas que me ha hecho la doctora. No ha dejado de ver las láminas informativas que hay pegadas en el consultorio.  
 
      
 
    — Muy bien ahí está el bebé — señala la sombra diminuta en la pantalla. 
 
    — Nunca imaginé que fuera tan pequeño — responde él manteniendo su mirada fija en la pantalla —. ¿Cuándo podemos saber qué será? 
 
    — Después de la semana once. 
 
    — ¿Todo marcha bien? — pregunto. 
 
    — En cuanto al bebé sí, pero te encuentro a ti por debajo del peso normal. Debes comer lo suficiente así el feto se desarrollará en perfectas condiciones. Vitaminas, nada de actividades que requieran fuerza y evitar el estrés. 
 
    — No ha estado muy bien los últimos días ¿que recomienda? — ahora es él quien está hablando por mí. Sólo me quedo callada. 
 
    — Reposo, cuídate en las comidas, nada medio crudo y evita el pescado lo más posible y lo demás saldrá bien. Es todo. 
 
    — Así lo haremos. 
 
      
 
    — Ya escuchaste lo que dijo la doctora, nada de saltar comidas — refunfuña mientras maneja de regreso. 
 
    — Grisha tengo que decirte algo. 
 
    — Adelante — detiene el auto y me mira fijamente.  
 
    — Quiero que sepas que si deseo intentarlo — muerdo mis labios al decirlo—. Que quiero que seas el padre de mi hijo, y que no hay hombre que desee más a mi lado que a ti Grisha Kozlov. 
 
    — Y yo quiero que sepas, que no hay persona que yo más quiera y desee tener junto a mí que a ti, y me esforzaré porque ese niño tenga todo lo que algún día no tuve. Sólo quiero que se sienta orgulloso de mí, como yo lo estoy de su madre. 
 
    — ¿Porque estarías orgulloso de mí? Mírame, soy un completo desastre. 
 
    — Entonces quiero ese desastre en mi vida — esboza una sonrisa y me besa con intensidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veinte  
 
      
 
    Nos hemos detenido en una heladería porque deseaba comer helado desde hace mucho tiempo y los antojos hacían parte de mi rutina de todos los días. 
 
    — ¿De qué sabor quieres tu helado? — enarca una ceja mientras mantiene su vista fija en la vitrina. 
 
    — Humm — achino los ojos—. Fresa — sonrío y señalo el sabor con mi dedo. 
 
    — Uno de fresa y uno de chicle — le da la orden al chico encargado de tomar el pedido de la heladería este lo apunta en la registradora y nos pide que nos hagamos a un lado para recibir el pedido. 
 
    Suelto una risita. 
 
    — ¿Qué sucede? – pregunta, enarca una ceja y esboza una sonrisa mientras se acerca hasta donde estoy. 
 
    — Chicle... — murmuro y rodeo su cuello con mis brazos. Automáticamente pasa sus manos por mi cabello y lo acomoda hacia atrás—. Pareces un niño — sonrío y él me devuelve la sonrisa. 
 
    — Se ve mejor corto. 
 
    — Hay que hacer cambios — me encojo de hombros. Sé la verdadera razón por la que llegue a cortarme el cabello no lo había hecho en años y aquel día me sentía miserable conmigo misma, tanto que pensando en la posibilidad de que si lograba no volver a verme al espejo como la mujer hermosa a la que los hombres iban y admiraban mis problemas se solucionarían. 
 
    Y el resultado fue que todo acabo mal. 
 
    — Aquí tienen — el chico nos extiende los helados y decidimos sentarnos en una de las bancas que dan con vista a un parque cercano, hay varias personas sentadas en los alrededores haciendo todo tipo de actividades. Desde andar en bicicleta hasta pasear a sus mascotas. 
 
    — ¿Cómo está el hurón? — doy un lengüetazo a mi helado y lo miro a los ojos. 
 
    — Sigue sin nombre, supongo que no soy bueno escogiendo ese tipo de cosas — responde tranquilo. 
 
    — Tampoco he pensado en un nombre para él o ella. 
 
    — Creo que el sobrenombre de Piojito está bien por ahora. 
 
    — No es un piojo — ruedo los ojos. 
 
    — Se alimenta de ti, es un piojito. Apostaría lo que sea a que debe estar disfrutando ese helado de fresa. 
 
    Me sonrojo con esa tontería. 
 
    — Debería ir por las cosas donde el señor Miguel. Me ha dado algunas cosas para su cuarto. 
 
    — Podemos comprar cosas nuevas, la cuna y algunas cosas para decorar — arroja la servilleta al cesto de basura y se limpia las manos en su chaqueta. 
 
    — Yo seré quien decida las cosas de su cuarto. 
 
    Rueda los ojos. – Como digas chica agresiva, creo que es mejor regresar para que descanses — me toma de la mano jalándome y subiéndome a sus espaldas. 
 
    — ¡Grisha! – grito y doy patadas en su pecho, él se ríe bajando sus gafas de sol. 
 
    Las personas nos miran como si fuéramos dos locos. Me tapo el rostro rojo de vergüenza. 
 
    — Sigan su recorrido amigos — da un gesto con sus manos y nos adentramos al auto. 
 
    Bufo mientras me acomodo en el asiento poniéndome el cinturón de seguridad. 
 
    — Andando — coloca sus manos en el volante y seguimos nuestro recorrido a un sitio que no conozco. 
 
    ¿A dónde me piensa llevar? 
 
    Cerca de diez minutos en los que no obtuve respuesta alguna de su parte para decirme nuestro destino el auto aparca en un edificio negro con varios pisos. 
 
    Sigo a Grisha al interior de este mientras tomamos el elevador. 
 
    — ¿Este es...? — dejo la pregunta en el aire 
 
    — Mi casa — esboza una sonrisa y marca el último piso. 
 
    — Odio las alturas y más ahora — me pego a las paredes del elevador sintiendo que todo me da vueltas. 
 
    — Que mal — hace un puchero—. Porque papá vive aquí y mamá vivirá con papá ahora. 
 
    Sigue siendo el mismo impulsivo de siempre le dije que lo pensaría y aun así me ha traído a que conozca el lugar en el que vive. No pienso decirle nada porque disfruto de su compañía y de lo que ha hecho. 
 
    El elevador nos deja en el piso indicado y se abre dejándonos ver una enorme puerta color blanca que abre con una tarjeta. 
 
    — Es mi apartamento de soltero, o bueno lo era — abre esta y revela un sitio adornado por cuadros artísticos, había que admitir que tenía personalidad—. Hay una habitación que podemos usar para su cuarto. Puedes pintarla y rediseñarla a tu gusto. Tengo planeado comprar una casa más amplia y ... – lo corto antes de que siga hablando. 
 
    — Entiendo — coloco mis manos en sus hombros—. Realmente no estoy apresurada por eso. 
 
    — Di lo mismo en unos cuatro meses — ríe y deja la tarjeta a un lado de la mesa. 
 
    Me siento en el sillón y me quito los zapatos, me estaban matando desde hace rato. 
 
    — Sólo tengo una duda —Para eliminar los clips, deslízalos—digo de repente — ¿Si Marly no te dijo nada sobre mi embarazo como lo supiste? 
 
    Grisha se retira hacia la cocina se quita la chaqueta de cuero negro que llevaba hace unos segundos y sólo queda en camiseta blanca. Saca una jarra con agua y se sirve en un vaso. 
 
    — Fui a Roma — da un sorbo profundo—. No me fue difícil descubrir lo que sucedía. No te vi, un buen dinero de por medio y te sueltan la lengua de hasta cuantas veces ese bastardo va al baño. Supuse que algo no estaba bien, y me enteré de que tendrías un hijo con... ese infeliz. 
 
    — ¿Querías que fuera mentira? 
 
    — Quería encontrarte — dice finalmente —. Cuando contacté a Marly estaba muy nerviosa para decirme la verdad. Y yo estaba como un paranoico imaginando el cómo encontrarte. Mencionó lo de tu viaje a San Diego y corrí a alcanzarte en esa estación. 
 
    — Supongo que querías escucharlo de mi boca. 
 
    Deja el vaso en la pequeña isla y se sienta a mi lado. 
 
    — Quería ver la respuesta de tus ojos. Entendí el que tuvieras miedo de confesarme la verdad. Es decir... — acorta sus palabras—. Claramente ninguno de los dos estaba preparado para esto. No tenemos un plan en nuestras vidas, pero no podía volver a actuar como un idiota impulsivo. No podía darte la espalda y dejarte ir. En mis veintisiete años nunca había tomado la mejor decisión que la que tomé al momento de seguirte a la estación — su mano se enlaza a la mía al instante en que lo dice—. Seremos una familia. Tú, yo y sea lo que sea nuestro bebé.  
 
    — No puedo renunciar a ti — mis labios se adueñan de los suyos y mis manos se enlazan a su cuello. Cuando por fin nos separamos recobro el aliento y sonrío mientras paso mis manos por su mejilla limpiando una lágrima. 
 
    — Te extrañe Marie — musita. 
 
    — Te extrañe también. 
 
    Justo ahora me estaba dando la libertad de disfrutar junto a Grisha del tiempo entre los dos. No quería volver a imaginar que estaría en soledad y sentirme de la misma forma en la que había estado las últimas semanas. 
 
    Hecha polvo. 
 
    — ¿Porque no vas y descansas un poco? Hay sábanas limpias y toallas en el cuarto de baño — masajea mi mejilla con su mano y me dedica una sonrisa. 
 
    — Vale — le doy un beso en la comisura de sus labios y me levanto de allí. 
 
    — Haré una llamada y te acompaño — saca el móvil del bolsillo trasero de sus pantalones y se dirige hasta donde está ubicada una chimenea. 
 
    Lo escucho conversar con alguien, pero no le doy mucha importancia sólo sigo mi camino a la habitación principal. Está decorada en distintos tonos gris al igual que la sala y un enorme armario ocupa el espacio que da con el ventanal. 
 
    Rebusco entre las gavetas algo cómodo y sólo encuentro una camiseta blanca. Poco a poco me quito las prendas que llevaba puestas y me enfundo en la camisa que me queda enorme. Subo a la cama y me dejo caer en las suaves y reconfortantes almohadas, pasa poco tiempo para escuchar el sonido de sus pasos resonar en el piso y posterior a eso su figura se roba toda mi atención. 
 
    — Te queda bien — sonríe —. Una camisa de hombre siempre se verá mejor en una mujer. 
 
    — Bueno... debo admitir que es cómoda. 
 
    Se sienta en la esquina de la cama mientras deja sus cosas a un lado. Mi vista se concentra en su espalda y en las cicatrices que tiene. 
 
    Me causa dolor el saber que alguien pudo hacerlas. 
 
    — ¿Cuantas son? — paso mis manos suavemente por la zona y él se estremece con mi contacto. 
 
    — Ciento cincuenta y tres — lo dice con tranquilidad—. He contado cada una de ellas. 
 
    Se me estruja el corazón. Y un nudo se crea en mi garganta. 
 
    — ¿Qué bestia es capaz de hacer eso? — dejo caer mi cabeza en su cuello y me aferro al hombre que tengo entre mis brazos. 
 
    — Creo que es momento de que te lo diga ¿no?, tú y el bebé merecen que sea sincero. Quiero que conozca quien es su padre y quiero que sepa que no llevará una vida igual a la mía. — esboza una sonrisa y baja su mirada al suelo. 
 
    — Grisha ... 
 
    — Es momento de que lo sepas. 
 
    No sé si esté preparado aún para decirlo y no quiero que se sienta presionado por mi culpa. Pero una parte de mi quiere saber la verdad. 
 
    Así que sólo me quedo en silencio. 
 
    — Fue cuando tenía cinco, mi padre y yo teníamos la rutina de cabalgar todos los fines de semana por los lados del establo de la casa en la que vivíamos, mi madre era hermosa, demasiado, así como tú, él no dejaba que nadie la viera, que ningún hombre más se acercará a ella, para él era sólo suya y nada más. Mamá se enamoró de un hombre que ella creía perfecto, pero estaba lejos de la realidad. Constantemente discutían y ella lloraba casi todos los días, le diagnosticaron depresión y nunca pudo superarla, recuerdo ese día a la perfección. Llegue y la busque en su habitación, pero ella no respondió. Así que decidí entrar y la encontré tirada en la cama, se había tomado tres frascos de anfetaminas, ya estaba muerta, se suicidó, mi padre estaba muy lejos de ser el amor de su vida, se centró en los negocios, en hacer todo tipo de tratos, y al final se olvidó de lo que realmente importaba en su vida. Mi madre acabó con su vida y yo no pude hacer nada por ella, me culpé de eso, no sabes cuánto tiempo. 
 
    — Eras solo un niño. 
 
    — Mi padre enloqueció en cuanto vio la escena, se cegó por la furia y por el odio, me culpó acerca de ello, dijo que solo le había ocasionado problemas a mi mamá, me tomo fuertemente de unos de mis brazos y me condujo hasta el establo, yo estaba asustado, tenía miedo de mi padre, grite, le pedí que se detuviera, pero no lo hizo, tomo un látigo el mismo con el que se golpean a los caballos para que no te desobedezcan, empezó a golpearme con este en mi espalda descubierta, ni siquiera lo detuvo la sangre, era como si lo animara a continuar. "Debes aprender la lección" eran las  palabras que utilizaba cada vez que lo hacía. 
 
    No puedo creer lo que estoy escuchando, no puedo si quiera contener mis lágrimas al imaginar al hombre que quiero en esa situación, solo me causa horror. Pero parece que no se acaba del todo. 
 
    — Lo siguió haciendo hasta que cumplí dieciséis, para entonces no me importaba el que me golpeara, deseaba la muerte, vivía prácticamente en la calle, mi vida era un desastre Marie, me drogaba hasta perder el conocimiento, buscaba peleas, participaba en ellas, otras de las cicatrices que llevo me las hice de esa forma, me metía con sujetos peligrosos, llevaba una vida de perdición, mi padre se esforzó en que el apellido Kozlov fuera uno de los más reconocidos en el mundo de la mafia y al final fracaso. Una noche, creyendo que mi deseo de morir se hacía realidad, lo vi y me di cuenta que estaba convirtiéndome en él, la sola idea me llenaba de repulsión, no quería parecerme a él, quería ser mejor, quería destruirlo. Cuando me vi en mi punto de quiebre, tome una decisión, utilizaría lo que tenía ami alcance para salir de eso, siempre he tenido una buena memoria así que la utilicé en memorizar códigos, y contraseñas, aprendí a hackear sistemas de seguridad y me iba bien. Se me hacía sencillo. Pasé dos años y medio en un centro de rehabilitación, para cuando salí, era un hombre totalmente diferente. Pasé por una tienda de tatuajes y me agradó lo que hacían, y así empezó lo de los tatuajes. Buscaba otras cosas para distraerme y canalizar mi propia rabia y empecé a practicar boxeo. Esa es la vida y el pasado de Grisha Kozlov. Es la vida del hombre que tienes enfrente. Son sus caminos, su historia, los trazos de su vida. 
 
    Mis lágrimas descienden de mis mejillas mientras paso mis manos por su cuerpo. 
 
    — No llores, no lo hagas por favor – limpia mis lágrimas y sonríe—. Fue hace mucho. 
 
    — Es un monstruo – susurro entre lágrimas—. ¿Qué sucedió con él? 
 
    Se queda unos segundos en silencio y voltea su mirada evitando hacer contacto con mis ojos. 
 
    — Mi padre quería dejar a cualquiera fuera de su negocio y eso me incluía, intento asesinarme, no tuve otra opción — aprieta sus labios—. Lo maté en defensa propia, y no sentí alguna especie de consideración o arrepentimiento. Tal vez él era el quien "debía aprender la lección".  
 
    — Ya nadie más te hará daño – tomo su rostro en mis manos y acaricio sus mejillas. 
 
    — Claro que no, porque estas tu – sonríe y quita un mechón de mi cabello. Le devuelvo un beso en respuesta ante su acción mientras me acerco más a él. 
 
    — Deberíamos esperar a ... 
 
    — No quiero esperar – muerdo su labio inferior y rodeo su cuello con mis manos, me apoya en la cama para empezar a deshacerse de la camisa. 
 
    Quería este momento para los dos, quería sentirme de esta forma con el hombre al que quiero. 
 
    — Eres hermosa – susurra mientras sus manos viajan por mi cuerpo desde el quiebre de mis senos hasta el borde de mis bragas las cuales retira con lentitud. Mis manos buscan rápidamente su pantalón lo desabrochan y dejan que las suyas después se deshagan de sus calzoncillos. Me empiezo a mover rozando su miembro con mi pelvis. Siento su erección posesionarse en la entrada de mi zona íntima. 
 
    Sus ojos verdes se clavan en los míos y sus manos se enlazan a las mías. 
 
    — Iré despacio – responde y asiento con la cabeza. Sonrío mientras sus labios vuelven a adueñarse de los míos. 
 
      
 
    Ahogo un gemido en su cuello porque se siente un poco doloroso al principio, poco a poco mi cuerpo se acostumbra a su tamaño con cada embestida lenta que me ofrece. 
 
    Jadeo. 
 
    Mi cuerpo se siente como una pluma debajo del suyo, no está apoyando su peso en el mío para evitar cualquier movimiento brusco. Esta vez sí es él, esos ojos verdes. Grisha. 
 
    Mi Grisha. 
 
    Mis manos viajan a través de su espalda y de su pecho, lo siento estremecerse, y yo me siento querida, me siento amada. Por primera vez en mi vida. 
 
    — Ah – gimo cuando su ritmo cambia al igual que en la posición en la que nos encontramos, sus manos masajean mis pechos, y reacciono con una mueca debido a la sensibilidad que experimento. 
 
    — Lo siento... – susurra mientras me hace subir encima de él y me obliga a mirarlo a los ojos—. Quiero estar en tus brazos siempre – esboza una sonrisa y pasa su pulgar por mis labios. Lo besos con fervor mientras nuestros gemidos se mezclan entre sí. 
 
    Llegamos a nuestro orgasmo juntos, me dejo caer en la cama abrazada a su lado y concentrada en su rostro, en sus facciones. 
 
    Creí que todo estaría perdido para mí, pero no fue así. Estaba hecha trizas. 
 
    — Sabes... – susurra poniendo su cabeza en el hueco en medio de mi cuello y clavícula—. Eres la única persona que lo sabe, mi pasado... no le había dicho esto a nadie. 
 
    — Estaré para ti siempre – cierro los ojos y me acomodo a su lado.  
 
      
 
    No importa si te vas, si vuelves me encontraras en el mismo sitio de siempre. Haría cualquier cosa por ti. 
 
    — ¿Puedes cantarme una canción hasta que me duerma? – abro uno de mis ojos y lo veo sonreír. 
 
    — ¿Cuál quieres? 
 
    — La que sea, solo cántame. 
 
    Grisha empieza a cantar una canción que creo reconocer. 
 
      
 
    — Prométeme algo – aprieto mis labios al decirlo—. No vuelvas de nuevo al bar, deja que seamos felices los tres. Solo tú, él y yo – no quiero que mi familia vuelva a verse en peligro por cosas que tenga que ver en mi pasado. 
 
    — Marie... — desvía su mirada y me abraza—. Duerme. 
 
    El pasado se ha acabado para ambos. 
 
    Me dejo en caer en sus brazos hasta que caigo dormida. Para cuando despierto mis ojos no se llevan la imagen que tenía al dormir, no está a mi lado, y no se iría sin decir nada, así que lo busco a por el departamento, pero no lo encuentro, se ha ido. Mis ojos se concentran en una hoja de papel cercana a la isla de la cocina, leo lo que hay escrito en ella. 
 
    "Lamento no cumplir otra promesa."  
 
    — Oh no... – susurro llevándome las manos a la boca—. No por favor. 
 
    Se ha marchado al bar. 
 
     


 
   
  
 



 
 
    Veintiuno 
 
      
 
    Hacer que Grisha controlara sus impulsos era como pedirle al cielo el que lloviesen ranas, algo imposible. No importaba que hace unos minutos hubiésemos hablado de que no era lo mejor ir al bar y buscar problemas, porque él ya lo había hecho. Había ido una vez más en contra de lo que le pedía. 
 
    Muriéndome de los nervios por lo que pudiera pasarle, decido sentarme en la sala y encender la televisión en busca de algo que logre distraerme. 
 
    Calma. Respira profundo. 
 
    Miro desde el ventanal de donde me encuentro está haciendo algo de frío y es posible que llueva en las próximas horas. 
 
    Regreso al sitio en el que estaba hace unos segundos. 
 
    Escojo una película mientras miro de reojo las manecillas del reloj marcar los minutos. 
 
    Tic, tac, tic, tac. 
 
    Ese ruido se hace tormentoso para mi subconsciente que lucha por no salir de casa y buscarlo. 
 
    Luego de unos minutos logro acomodarme en el sillón y mantenerme tranquila, empiezo a darle toda la atención a la película de, estoy en el mejor momento de esta cuando logro escuchar la llave conectar con la cerradura de la puerta. 
 
    Había regresado y era lo único que quería. 
 
    Me muevo de mi posición quedando sentada en la orilla del mueble con una sábana de lana encima mío. Su vista se clava en la mía. 
 
    — Lamento si creíste que me había ido dejándote sola – musita y se acerca hasta donde estoy. 
 
    — Estaba preocupada por ti ¿a dónde fuiste? – sé la respuesta que me va dar, sin embargo quiero escuchar si es capaz de confesármelo. 
 
    — Sabes perfectamente a dónde fui – contesta sin más y se hace a un lado mío—. Tenía que dejarle claro a ese tipo que no debería acercarte a ti. 
 
    — Grisha te pedí que no lo hicieras – aprieto mis labios, estaba molesta. 
 
    — Tenía que hacerlo, él ha perdido cualquier derecho sobre ti, no voy a permitir que regrese a ti. Y que te lastime. 
 
    — ¿Sabes porque te lo pedí? Porque si hay algo que he confirmado en todo este tiempo, es que todas las cosas malas que han sucedido en mi vida, de alguna u otra manera tienen relación con Dante. Sólo pienso en alejar nuestro hijo de en medio todo eso. Y tú te empeñas en retarlo. No quiero mi hijo que se entere de las circunstancias en las que llegue a ese bar, en todo lo que tuve que hacer. No quiero que mi pasado arruine lo bueno que tengo en estos momentos en mi vida. 
 
    — Marie conozco perfectamente tu pasado – me toma de la mano enlazando sus dedos a los míos—. Y quiero que te des cuenta que estoy aquí, para sanar cada una de tus heridas, que no pienso irme. Que quiero por todos los medios hacerte feliz. 
 
    — Pensé que el tiempo cerraría mis heridas, pero me equivoqué – le devuelvo una sonrisa y paso mis manos por su rostro—. Me equivoqué porque eras todo lo que necesitaba para hacerme la idea de que mi alma encontraría la paz que algún día quise. 
 
    Grisha es el hombre más maravilloso que puedo tener a mi lado, ni en un millón de años podría olvidar esos ojos. Es perfecto, o al menos lo es para mí y con eso es suficiente. 
 
    — Mi alma encontró la paz desde que te conocí – responde y no puedo evitar esbozar una sonrisa. Me siento sobre sus piernas y le doy un beso en sus labios. 
 
    — ¿Que más podría pedir? – enarco una ceja 
 
    — Te traje esto – saca una bolsa de regalo que había dejado en el suelo y me la extiende revelando un oso de felpa. 
 
      
 
    Mis ojos se vuelven brillosos. 
 
    — Es para él, o… ella. 
 
    Una "ella" lo volverá loco. 
 
    — Es perfecto, es tan hermoso – sin aviso lo abrazo y me dejo llevar a un lugar mágico con su mismísima esencia. 
 
    — Hay algo más – me obliga a verlo a los ojos—. Esto es para ti – de su bolsillo revela una caja de terciopelo rojo—. Se lo que me has dicho y se lo que quiere tu corazón. Sin embargo... no puedo permitirme no verte con el puesto. 
 
    Un anillo. Ha sacado un anillo con un diseño sencillo pero hermoso. Y se me es incapaz de decir algo. 
 
    — ¿Que dices? ¿Hasta qué estés lista crees que puedes llevarlo? 
 
    — Claro que si – justo en este momento me siento como la chica a la cual el chico del que ha estado enamorada todo este tiempo se le confiesa. 
 
    — Déjame entonces ponértelo – me regala esa sonrisa que solo logra hacer que mi corazón golpee con más fuerza. 
 
    Grisha desliza el anillo por mi dedo y sonríe cuando este encaja perfectamente. 
 
    — Mi esposa – me toma en sus brazos y me besa con intensidad. 
 
    — Lo soy, lo seré por siempre– respondo despegando mis labios de los suyos—. ¿Puedo pedirte algo? 
 
    — Lo que sea – vuelve a besarme y sonrío. 
 
    — Llévame a donde trabajaba antes, hay algo que debo mostrarte. 
 
    — ¿Tiene que ser ahora? – levanta una ceja—. ¿No solo podemos quedarnos así y ya? 
 
    Niego con la cabeza. – No demoraremos mucho – me pongo de pie camino a la habitación para recoger mis cosas y ponerme ropa decente. 
 
    — Esta bien – bufa y me sorprende tomándome por las caderas—. Hare lo que digas – besa mi mejilla. 
 
    — Eso suena bien. 
 
    Mi intención con ir hasta el negocio del señor Miguel es mostrarle a Grisha el cuadro que tengo allí, y por supuesto recoger las cosas que me ha dado mi jefe. Así que cuando cruzo el local él se sorprende al verme de nuevo allí. 
 
    — Marie – respondo el anciano en cuanto me ve. 
 
    — Hola señor Miguel – le devuelvo una sonrisa en respuesta. 
 
    — ¿Creí que viajarías? – enarca una ceja y se fija en mi acompañante. 
 
    — Soy Grisha, el esposo de Marie – no puedo evitar sorprenderme y esbozar una sonrisa. 
 
    — Mucho gusto, soy Miguel. Le he dicho a Marie que puede llevarse algunas cosas para el cuarto de su bebé. 
 
    — Así es, creo que a eso hemos venido ¿o no? – me voltea a mirar. 
 
    — Así es – aprieto mis labios y me acerco hasta dónde está mi antiguo jefe—. ¿Tienes el cuadro de los ojos? – le susurro. 
 
    — Si – responde él—. ¿Necesitas que lo saque por ti? 
 
    — Por favor, es una sorpresa. 
 
    — Así que se traba de él... 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    El anciano se acerca hasta el mueble en el que reposan las cosas mientras me quedo en silencio junto a Grisha esperando a que regrese. 
 
    — Debo decirte que esto me tiene totalmente intrigado – esboza una sonrisa mientras se cruza de brazos y ojea el lugar—. Bonita decoración— dice finalmente. 
 
    — Te sorprenderás de verdad. 
 
    — Acá esta — el hombre sale de nuevo y sostiene el cuadro entre sus manos. Esta igual a como lo deje. Solo faltaban algunos retoques a su alrededor, pero aún seguía manteniendo la esencia que quería lograr con la pintura—. Tu esposa es muy buena en la pintura – sonríe Miguel. 
 
    — Sí que lo es – Grisha se ha dado cuenta a quien pertenece esa mirada, no hace falta que lo mencione para saber que se trata de él. 
 
    — Lo hice mientras no estabas – termino confesando. 
 
    — Así que nunca me sacaste de tu mente – alardea gracioso. 
 
    — Ni un segundo – le devuelvo una sonrisa. 
 
    — Es perfecto como la misma dueña de las manos que lo hicieron — se acerca hasta donde estoy y me besa en la comisura de los labios—. Regresemos a casa y hagamos de nuevo el amor — susurra. 
 
    Muerdo mi labio inferior y me suelto de sus manos. 
 
    — Creo que aceptaré la idea de vender mis cuadros y seguir trabajando para usted señor Miguel. 
 
    — ¿Ya no te vas a San Diego? 
 
    — No, definitivamente no. 
 
    — Es una buena noticia, entonces puedes comenzar la próxima semana si quieres. 
 
    — Por mi está más que bien. 
 
    — Las cosas del bebé... ¿crees que tu esposo pueda ayudarme con ellas para subirlas al auto? 
 
    — Claro que si – responde él ayudándole con estas. 
 
    Pasan cerca de unos minutos para que al fin logramos subir en su totalidad al auto. Sé que Grisha no le ha agradado del todo la idea de que regrese tan pronto al trabajo. Pero estar ahí me daba paz así misma. 
 
    — Creo que deberías esperar un poco antes de comenzar a trabajar de nuevo – rompe el silencio creado entre los dos. 
 
    — Considero que una semana es suficiente. 
 
    — No estás muy bien de salud – refuta—. Y primero estas tú. 
 
    — Estoy bien – tenía que decirlo, tenía que mencionar que desde que había llegado las cosas habían mejorado no solo para mi si no para él también—. De hecho, lo estoy desde que nos reencontramos. 
 
    — Me alegra escuchar eso pequeña. 
 
    Nunca había creído en las segundas oportunidades, pero definitivamente, esta era una para mí, una que había deseado desde hace mucho tiempo, no podía pedir más, estaba feliz, tenía lo que me había faltado en la vida, amor. 
 
    Porque no había palara más que describiera lo que sentía por Grisha que eso. Cada vez que lo escuchaba hablar, cada vez que lo veía cruzar la puerta de la habitación. Cada vez que hacíamos el amor, cada vez que lo escuchaba hablar de los planes con el bebé. Sentía ese sentimiento que para muchos es efímero y para otros es duradero como quería que fuera lo nuestro. 
 
    Luchaba con mis propias emociones a diario. Luchaba con mis propios sentimientos. Aun no le daba una respuesta concreta a la propuesta de matrimonio, no al menos una como la que él quisiese escuchar. Y no era porque no lo quisiese. Porque demonios era más que perfecto en nuestras vidas. Sentía que yo le debía más que lo que él me daba y me creía no merecedora de ella. 
 
    Creía que no lo merecía. 
 
    Con el paso de los días en ese apartamento comprendí que en la vida de Grisha las personas no se quedaban, porque nunca sentía empatía por ninguna. Le era difícil expresarse y hasta podía llegar a tener actitudes de un niño de cinco en cuanto a solucionar problemas. Pero desde que me confeso su pasado tormentoso. Me convencí a misma de que lo quería para el resto de mi vida, de mis días. 
 
    Y seria abierta a él, sin máscaras, sin nada de por medio. Me mostraría tal como era. 
 
    El agua caliente de la regadera recorre todo mi cuerpo, haciendo que sienta una sensación relajante por todo mi ser. 
 
    El baño, el mejor sitio para pensar y tomar decisiones. En mi caso lo era. 
 
    Paso mis manos por mi cuerpo esparciendo la espuma del jabón. Aún no se nota nada de mi embarazo. No más allá de la sensibilidad en mis pezones. Y el querer dormir todo el tiempo. Porque mi figura sigue igual. 
 
    Claro con una dieta rica en proteínas que el mismísimo de mi esposo recurrió a elegir. 
 
    Y podía ser que no estábamos aun casados, pero no necesitábamos de un papel para comportarnos como marido y mujer. 
 
    Delante de todos éramos una pareja de casados. 
 
    Y me sentía feliz. Me sentía más allá de la cima de mi propia felicidad. 
 
    Siento de repente unas manos recorrer mi espina dorsal. Unas manos tatuadas. Un camino de besos trazado desde mi cuello hasta mi clavícula me hace morderme mi labio inferior. 
 
    Su mano sigue bajando hasta que se detiene en mis muslos. Separa con cuidado mis piernas y acerca su mano hasta mi entrada. Mete uno de sus dedos en mi zona, haciéndome gemir de placer. Proporcionándome una sensación extraordinaria por todo mi cuerpo. Mi ser palpita alrededor de sus caricias en mis pliegues. Lo reclama. Lo pide a gritos. 
 
    — ¡Ah! – gimo con fuerza cuando introduce otro dedo. En un movimiento involuntario uno mi frente a la pared que tengo enfrente, mi trasero rosa con su miembro, siento su dura erección a escasos centímetros de mi entrada. 
 
    — Preciosa...– susurra cerca de mi oído. 
 
    Me muevo provocándolo. Me muevo restregándome para que entienda el mensaje de que quiero que este dentro de mí. 
 
    — Por favor – clamo que lo haga. Lo pido casi en una súplica. 
 
    Y entonces siento su primera embestida que me toma por sorpresa y que me arranca de mis labios un gemido sonoro. 
 
    Sigo ahí sintiéndome exquisita con la sensación, apoyando sólo mis manos a un lado. Puedo aún sentir sus caricias por todo mi cuerpo, el ardor de sus besos al contacto con mi piel. 
 
    Es fuego que quema todo mi ser. Y yo disfruto de esa increíble sensación. 
 
    Logro girar mi figura hasta quedar frente a él. Mi mano empieza a recorrer su cuerpo. Da un lento viaje por su ancha espalda y se detiene en esa zona. Mi favorita de todo su cuerpo. 
 
    Sigo bajando tocando sus pectorales, sus abdominales y finalmente me detengo en su miembro. 
 
    Mis labios se unen a los suyos arrebatándole un jadeo. Mi mano acaricia suavemente su erección y lo siento palpitar, lo siento estremecerse. 
 
    Sigo besándolo, sin despejar mis labios de los suyos, sin jugar con mi lengua en su boca. A pesar de que me falta el aliento en los pulmones. 
 
    Mi mano lentamente guía su pene a mi entrada, mi pierna se enrolla a su cintura y comienzo a moverme levantando mis caderas. 
 
    Gruñe en respuesta. Me sujeta más fuerte hasta que nuestros pechos quedan unidos. Su boca se adueña de mis senos succionándolos, besándolos, deleitándose con ellos. 
 
    Echo mi cabeza hacia atrás y clavo mis uñas en su espalda. Porque la sensibilidad de hace presente sin embargo es placentera. 
 
    — Mar... — intenta protestar, pero lo callo con un beso. 
 
    — Nos lo merecemos — uno mi frente a la suya—. Nos merecemos esto y mucho más por todo el tiempo que duramos separados. 
 
    Aprieta sus labios y aparta un mechón de mí cabello húmedo. 
 
    No menciona una sola palabra. Sólo me pega a la pared decorada por azulejos de color azul mediterráneo. 
 
    Mi espalda hace contacto con la fría superficie y me estremezco. 
 
    El cuerpo de Grisha parece amueblarse con total facilidad al mío, porque parecemos justo ahora dos piezas de rompecabezas que encajan a la perfección. 
 
    — Grisha — gimo pronunciando su nombre en su oreja y él entra en mi de una manera perfecta. 
 
    Una y otra vez entra y sale de mi interior mientras mi cuerpo lo sigue en total sincronía con el suyo. 
 
    Su cabello mojado por el agua de la ducha le aporta un aspecto más varonil. Más atractivo. 
 
    — Si — jadeo aferrándome con fuerza a su cintura. 
 
    Disfruto esto. Disfruto estar con él. Es más que entregarme por completo a este hombre, es más que sexo. Es perfección. 
 
    Los espasmos de mi interior lo envuelven. Me siento cercana a correrme. 
 
    Entonces me regala una última sensación una que al igual que él encuentra nuestro clímax. 
 
    Se ha corrido en su totalidad junto a mí. Respiro tratando de estabilizar mi sistema. 
 
    No logramos separarnos porque justo cuando quería poner un pie sobre la baldosa de ese piso. Me ha tomado en brazos y me ha guiado cargada hasta la cama colocándome una salida de baño encima cubriendo con ella mi desnudez. Mientras él aún sigue desnudo. 
 
    Que buena vista se llevan mis ojos. 
 
    Me apoya con delicadeza y me mete entre las sabanas cálidas. Él hace lo mismo acompañándome en mi posición. 
 
    — ¿Te he dicho que eres la mujer más hermosa que han visto mis ojos? — sonríe. 
 
    — ¿Te he confesado que eres el hombre más perfecto que conozco? 
 
    Me besa con ternura la frente y posa su mano en mi vientre. 
 
    — Me hace feliz el hecho de que vayamos a tener un bebé. 
 
    — A mí me hace feliz el hecho de que estés con nosotros. 
 
    — Tu y el, son todo lo quiero conservar en mi vida. 
 
    Y él también lo era para mí, con Grisha a mi lado las cosas eran maravillosas. Eran como las había querido. 
 
    Él un hombre que entro a mi vida sin avisar, uno al que nunca imaginé temer cerca. Ahora estaba junto a mí, me tenía y yo lo tenía a él. 
 
    Y por más tonto y ridículo que sonase.  Estaba como una adolescente aferrada a él. Sabía que mi corazón le era suyo. Que siempre lo había sido. 
 
    Y si enamorarse era sinónimo de soportar el dolor del otro. 
 
    Lo haría. 
 
    Ya había estado en las tinieblas y ahora sabía que era estar en la luz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veintidós  
 
      
 
    La mañana aparece reflejando los rayos del sol a través de la ventana, giro mi cuerpo y choco con el suyo que está al lado derecho de la cama. Sus manos están enroscadas alrededor de mi cintura. 
 
    Sonrío internamente mientras paso mis manos por su cabello. 
 
    Me levanto con lentitud de la cama y me acerco hasta donde están mis prendas, rápidamente me coloco una bata suelta de color rosa. 
 
    Doy un último vistazo al lugar en que reposa el cuerpo del hombre con el cual quiero pasar el resto de mis días, de mis noches y de mi vida. 
 
    Grisha duerme profundamente y podría jurar que se ve como un niño indefenso con esa sábana alrededor de su cuerpo. 
 
    Me encamino rápidamente hasta donde se encuentra la cocina. 
 
    Doy un sonoro un bostezo. He despertado con hambre y sólo quiero un plato de leche con fresas dentro de este. 
 
    Me acerco hasta donde está la despensa y encuentro que reposan algunas cosas de la canasta familiar en él. Hay de todo en ese lugar. 
 
    Mi mente es bastante curiosa a la hora de cocinar es una de las cosas que más me gusta. Así que tomo el tarro de chocolate para poner una pequeña olla a hervir sobre la estufa y preparar algo de chocolate caliente. 
 
    Últimamente las madrugadas y las noches en la ciudad han sido muy frías. 
 
    Los días ideales para no salir de casa y quedarse en cama hasta tarde. 
 
    Mientras el agua hierve junto al chocolate me sirvo un vaso con leche, visualizo el estéreo que está a escasos centímetros de allí y busco una canción que despierte el ánimo en mí. 
 
    La canción me hace dar vueltas alrededor de la isla de la cocina como si fuera una bailarina. 
 
    Me detengo en la sala cuando veo las cosas del bebé aún en las cajas. Las empiezo a sacar una a una, hay muchas cosas que una vez restauradas quedarán hermosas. 
 
    Entre ellas la cuna. Es en madera. Pero es perfecta para su habitación. 
 
    No quería presionar a Grisha con respecto al tema de la casa. Por ahora estábamos bien en el Pent-house, era lo bastante amplio y la habitación para el cuarto de nuestro hijo era la indicada. 
 
    Tonos plateados y blancos, eran los que había escogido para adornar cada esquina de allí. 
 
    Se supone que la ecografía arrojará si trata de niño o niña dentro de dos semanas. 
 
    Y curiosamente estoy nerviosa. 
 
    — Se te está desbordando el chocolate — interrumpe mis pensamientos esa voz al mismo tiempo en que sus manos se encajan en mis hombros y dan un leve masaje. 
 
    — Mierda — murmuro y me levanto del suelo directo a la cocina para apagar la olla. 
 
    Otro poco más y hago un desastre. 
 
    — ¿Tienes malvaviscos? — busco por todos lados alguna bolsa que los contenga, pero fracaso en mi intento. Bufo y dejo a un lado el paño con el que estaba limpiando la encimera. 
 
    — En la despensa de abajo — señala con su dedo y ríe—. Déjame alcanzarlos por ti — se agacha justo a mi lado, saca la bolsa y su mano recorre mi pierna hasta llegar a mis muslos—. Aquí están — esboza una sonrisa y fija su mirada en la mía. 
 
    — Ya dámelos — le doy un leve empujón y él suelta una carcajada. 
 
    Meto los malvaviscos en cada uno de las tazas y le entrego una a Grisha. 
 
    — Chocolate caliente para ti — le dedico una sonrisa. 
 
    — No era necesario el que hicieras esto — se encoje de hombros y me acerca a él con uno de sus brazos mientras mi cuerpo choca contra su pecho desnudo. 
 
    — Me gusta cocinar — respondo dándole un suave beso en los labios. 
 
    — Es muy temprano todavía — dice mientras da una mirada a su móvil. 
 
    — No quiero llegar tarde al trabajo. 
 
    — Ya hemos hablado de eso — suena serio—. Creo que es aún muy temprano para empezar. 
 
    — Llevo ya una semana desde que regresé. 
 
    — El hombre de bienes raíces me envió ayer algunas ofertas para escoger. ¿Quieres verlas? 
 
    — ¿Qué hay de la casa que mencionaste? aquella en la que creciste. Has dicho que había un establo en ella. 
 
    — Hace mucho que no voy ahí —  dice serio. 
 
    — Lo siento, no debí... 
 
    — No es que no quisiese regresar por mi pasado, sólo que me enfoqué en otras estupideces todos estos años y dejé de lado eso. 
 
    — ¿Estupideces? — enarco una ceja. 
 
    — Me equivoque en el pasado muchas veces y resulte estafado. 
 
    Doy un sorbo a mi chocolate. 
 
    — ¿Cómo es que Grisha Kozlov resultó siendo estafado? ¿que no es al revés? 
 
    — Y lo es, pero supongo que me volví un idiota cuando puse mis ojos en la mujer equivocada — da una leve sonrisa—. Esa mujer me dejó sin un centavo. 
 
    — ¿Ella aún...? 
 
    — Era Samantha — termina confesando. 
 
    — ¿La señorita Rosse? — eso sí era algo que no esperaba escuchar de su parte. Esa mujer nunca había sido de mi agrado. Además de hacerle la vida imposible a la señora Caroline antes y después de casarse con el señor Vladimir. 
 
    — Ya ves, fui lo suficientemente estúpido para caer en sus manos. Por eso soy desconfiado de las personas. 
 
    — Y por eso desconfiaste de mí — ataco a su confesión. 
 
    — Desconfíe de ti porque fui un estúpido celoso e impulsivo. Me deje guiar por mi orgullo y no deje entrar la razón en mi mente. 
 
    — Era normal que lo hicieras, es decir no lo vi en ese instante, pero yo también te había mentido al no decirte que regresaría al bar. 
 
    — Eso está ya en el pasado. 
 
    — Claramente lo está — sonrío. 
 
    — ¿Porque estas tan interesada en la casa de campo de mi familia? 
 
    — Me gusta lo natural, todo lo que tenga que ver con la libertad. Sentarte y respirar aire fresco, libre de la constante y agotada vida de la ciudad. 
 
    — Podemos quizás viajar para que la conozcas — Me abraza por espalda —. Quiero que seas lo primero que vean mis ojos cuando despierte. 
 
    — Eso suena maravilloso — No puedo ocultar mi sonrisa de tonta. 
 
    Inmediatamente me hace girar hasta que quedo sobre la encimera, mis manos acarician sus cabellos y lo tiran hacia mí. 
 
    — Hazme tuya — susurro en su oído y él sonríe. 
 
    Lentamente empieza a jugar con sus dedos con los tirantes de mi bata hasta que logra deslizarla por mis brazos. 
 
    — No llevas bragas — dice acariciando mi entrada con uno de sus dedos. 
 
    — Me gusta más al natural, pero tampoco puedes quejarte, estás desnudo — Me río y él me devuelve un beso profundo mientras mueve los dedos en mi interior. 
 
    Gimo y me aferro como un Koala a su cuerpo. 
 
    — Oh — logro articular entre gemidos y jadeos por parte de ambos. 
 
    Siento como entra en mi de una manera lenta, beso su cuello en respuesta y aprieto mis piernas más a su cintura. 
 
    Quiero permanecer para siempre así. Unida a él. 
 
    Su boca traza caricias desde mi clavícula hasta el borde de mis pechos y me dedica una mirada. 
 
    Le devuelvo una sonrisa. Creo que ninguno de los dos aún asimila que estamos juntos de nuevo. 
 
    — Me gustas un montón — susurra y su respuesta me hace verlo con ternura. 
 
    — Tú me encantas — respondo y lo vuelvo a besar. 
 
    Nuestra rutina desde que vivimos juntos es casi la misma. Nos despertamos, desayunamos juntos, nos bañamos juntos. Incluso vemos los mismos programas de televisión. 
 
    Y ni del sexo. Es lo mejor de todas las mañanas, las noches y las tardes de lluvia. 
 
    Si alguna vez en mi remota mente quería algo que se le pareciese a la vida que ahora tenía. Esta era la mejor versión de ello. 
 
    — Investigué sobre universidades enfocadas en Bellas Artes — dice cuando lo veo parado en el marco de la puerta de la habitación y yo meto mis cosas en el bolso. 
 
    — ¿Y bien?  
 
    — Puedes inscribirte en una de ellas, sé que tu sueño ha sido siempre ese. 
 
    Honestamente lo "era" el ir y graduarme de la carrera con la que había soñado. Eran mis ideales antes, pero ahora había un después. 
 
    — Mi sueño ahora es otro — Me acerco hasta donde está y me inclino para darle un beso. 
 
    — ¿Cuál es ahora? — enarca una ceja. 
 
    — Ustedes — sonrío y doy una vuelta. 
 
    — ¿Estás hablando en serio? 
 
    — Lo estoy, puedo empezar la Universidad dentro de un año. No es que quiera abandonar los estudios, pero si quiero que esto funcione — esbozo una sonrisa. 
 
    No podía hacerlo si me mantenía distante. Con el trabajo vendiendo mis cuadros, lo que venía con el nacimiento del bebé y todo eso. No podría hacerlo a menos de que pausara ciertas cosas en mi vida. 
 
    — Sabes... casi apostaría que terminarás trabajando en una galería. Pintas muy bien. 
 
    — ¿Y si pierdes? — levanto una ceja. 
 
    — ¿Y si gano? — responde. 
 
    — ¿Confías en tu esposa? 
 
    — Totalmente — sonríe y enlaza su mano a la mía. 
 
    — ¿Me besas? — levanto una ceja.  
 
    — Eso no tienes que pedirlo — sonríe y me da un beso. 
 
    Después de dejar el Pent-house el auto de Grisha se detiene en el local del señor Miguel. No lo veo por ningún lugar así que es probable que aún no haya llegado. 
 
    Suerte que tengo un juego de llaves. 
 
    — Paso por ti luego — desordena mi cabello y lo alejo de mí. 
 
    — Nos veremos más tarde entonces, te llamo — abro la puerta del auto y le doy la espalda. 
 
    — ¿Y mi beso? — dice a mis espaldas. 
 
    — Adiós, adiós, tengo trabajo — Me rio internamente. 
 
    Grisha sale del asiento del conductor rodea el auto y me toma en sus brazos para darme un beso. 
 
    — No te zafas tan fácil — relame sus labios. 
 
    — Eres un... — me quedo sin palabras a causa del beso.  
 
    — Adiós chica agresiva o debía decir ¿esposa agresiva? 
 
    — Adiós hombre tatuado — sonrío él me guiña un ojo y se despide de mí. 
 
    Me acerco hasta la puerta del lugar. Introduzco la llave y una vez adentro me dispongo a dejar las cosas en el lugar habitual. 
 
    Tomo el delantal que hay a un lado y tomo una escoba para barrer el sitio que está un poco cubierto por polvo. 
 
    Miro de reojo el reloj y veo que aún no llega mi jefe. 
 
    Es muy extraño, entonces recuerdo que mencionó la tarde anterior que estaría ocupado despidiéndose de su hija en el aeropuerto. 
 
    Una vez termino de limpiar el polvo. Empiezo a desempacar algunas pinturas que llegaron y dejaron en los estantes de la parte trasera. 
 
    Empiezo acomodándolos uno a uno hasta que unos pasos resonando en la madera me hacen dar la vuelta.  
 
    Debe ser una jodida broma. 
 
    — ¿Qué haces aquí? — me levanto del suelo y la figura de Dante se interpone. 
 
    — Vengo a hablar contigo— dice en respuesta. 
 
    — No tengo nada que hablar contigo — respondo enojada—. Vete de aquí — le doy un empujón, pero no logro que se mueva de allí. 
 
    — Tú y yo tenemos mucho en común para más que hablar. ¿Te parece poco un hijo? 
 
    — ¿Qué hijo? ¿Se te olvida que renunciaste hace mucho tiempo a él? No tenemos nada en común. 
 
    — Afrodita... — susurra tomándome del brazo. 
 
    — ¡No vuelvas a llamarme así! ¡Suéltame! 
 
    — No me iré hasta que regreses conmigo. 
 
    Suelto una risa. 
 
    — ¿Crees que soy estúpida para aceptar tal idiotez? Vete de aquí. No voy a ir contigo a ningún lado. 
 
    — ¡Soy el padre de ese niño! — replica—. Tengo derechos sobre él y no vas a cambiar eso. 
 
    — No voy dejar que lo arruines como lo hiciste conmigo, quiero que esté lejos de ti, ¿No te das cuenta? Todo lo malo en mi vida ha sido gracias a ti y tus malditas acciones. Estaría loca si mi bebé se queda contigo. 
 
    Se queda en silencio. 
 
    Trato de pasar de largo e ir a la puerta principal pero su mano me detiene. 
 
    — ¡Déjame ir! — gruño. 
 
    — ¡Tú no me amas, esa es la jodida mierda! — responde molesto. 
 
    — ¡Y tu estas obsesionado conmigo! 
 
    — Yo te amo, lo he hecho siempre, pero tú... 
 
    — Siempre lo has sabido, no es algo nuevo para ti. 
 
    — Estás ahora feliz porque disfrutas la vida con el ruso, está convencido de que eres su mujer. Pero tú siempre has estado a mi lado, fuiste primero mía que de él. 
 
    — Yo no soy tu mujer, ni nunca lo fui. Y no soy un puto objeto que tomas a tu disposición cuantas veces te dé la gana. 
 
    — Date cuenta, te terminará engañando con la primera que se le crucé por el frente, conmigo las cosas serán diferentes. 
 
    — Confío en el hombre que tengo a mi lado, como también sé que tu harías cualquier cosa por que regrese a tu lado. 
 
    — Regresa a mi lado entonces — sus acciones terminan descontrolándome y mi mano de directo a su rostro para así soltarme de su agarre. 
 
    — No vuelvas a acercarte a mí — mis lágrimas se acumulan inmediatamente. 
 
    Jamás olvidaré el día en que me trató como una basura oportunista, jamás olvidaré el momento en que dijo que el bebé era un bastardo. Ese día Dante murió para mí. 
 
    — Cuando nazca, ese bebé va estar a mi lado, porque soy su padre y tú eres su madre. Hazte esa idea. 
 
    — ¡No vas a quitarme a mi hijo! — grito y me dejó caer al suelo sollozando—. Estas lejos de ser el hombre que una vez fuiste. Este es un completo desgraciado. 
 
    — ¿Marie? — la voz del señor Miguel nos hace girar el rostro al mismo tiempo. 
 
    — Si regresas, las cosas serán diferentes — dice antes de atravesar la puerta trasera e irse de allí. 
 
    Es un jodido idiota, se atrevió a venir. No puedo creerlo. 
 
    El anciano se concentra en mi, aún sigo en el suelo e intenta preguntarme que sucedió. Creo que no se ha dado cuenta de la presencia de Dante hace unos segundos, porque no ha dicho nada sobre él. O solo lo ignora.  
 
    Miento diciéndole que sólo había sido un leve mareo el que me ha dado, así que me enfoco las siguientes horas en concentrarme sólo en mi trabajo. 
 
    Pero es casi imposible. La situación me ha dejado mal. 
 
    Termino la jornada cuando escucho el ruido del auto de Grisha afuera del local. Me despido de mi jefe y subo al auto rápidamente. 
 
    — Hola pequeña — responde en suave voz—. ¿Qué tal estuvo tu día? Estaba pensando en si íbamos a almorzar a un restaurante que vi cerca de aquí ¿Qué dices? 
 
    — Quiero regresar al apartamento — musito mientras siento que la cabeza me va a explotar. 
 
    — ¿Has terminado muy cansada? 
 
    — Por favor regresemos, sólo quiero recostarme — respondo distante. 
 
    — De acuerdo — Grisha sigue manejando hasta que logramos llegar al Pent-house el resto de camino no decimos nada. 
 
    Una vez adentro sólo me detengo en la habitación a cambiarme de ropa y a pensar en todo lo que sucedió está tarde. No puedo evitar que las palabras de Dante se repitan en mi cabeza. No puedo evitar que me atormenten. 
 
    Me desespera el saber lo que puede pasar una vez nazca el bebé. 
 
    — ¿Todo bien? — su voz me hace sobresaltarme en la cama—. Estás actuando extraño. 
 
    No sé cómo decirle, no sé cómo encontrar las palabras adecuadas para confesarle la verdad. 
 
    — Voy a darme un baño — le doy un beso y sigo directo a la ducha. Mientras desenredo mis cabellos puedo escuchar la voz de Grisha diciéndome que ha pedido comida para los dos. 
 
    Le doy una respuesta afirmativa y salgo del cuarto de baño, no lo veo por ningún lado, me pongo una camisa suelta nada más junto a mis bragas y me encamino hasta la sala. 
 
    Lo encuentro sirviendo los platos y lo acompaño sentándome en el pequeño comedor. 
 
    — Sabes... puede que no llevemos mucho tiempo juntos, pero se cuando algo no va bien, y te ves diferente desde que regresamos. 
 
    Juego con los cubiertos. Y no me atrevo a decirle nada. 
 
    — Exijo que me digas lo que te pasa. 
 
    Mi corazón late a mil. 
 
    —  Marie mírame cuando te estoy hablando— gruñe y me toma de las manos—. ¿Qué mierdas ha sucedido? 
 
    Estoy asustada de su reacción de lo que vaya a decir. Así que sólo sale de mis labios. 
 
    — Dante ha ido hoy a mi trabajo — termino confesando.


 
   
  
 



 
 
    Veintitrés  
 
      
 
    Había hecho lo correcto al decirle a Grisha acerca de la presencia de Dante en el trabajo, sabía como eran sus reacciones, estaba asustada porque lo conocía, así que cuando deja furioso la mesa y se hace a un lado de allí mientras pasa sus manos por su cabello solo intento no desesperarme por lo que vaya a decir o hacer.  
 
    — ¿Qué te ha dicho? – enarca una ceja y su tono de voz cambia. 
 
    — Se llevará al bebé una vez nazca – no puedo si quiera tomar la fuerza suficiente en mis palabras—. No se dará por vencido hasta que regrese a su lado. 
 
    — Maldito infeliz – gruñe. 
 
    — No quiero que me aleje de mi hijo. 
 
    — Nadie va hacerlo, tranquila – su mano se posa en mi hombro—. Sobre mi cadáver se llevará al bebé. 
 
    — Se lo que pasa por tu mente, y aunque suene absurdo quiero que no hagas nada que te ponga en riesgo. 
 
    — ¿Me estas pidiendo que me quede sin hacer nada? – levanta una ceja y me mira como si fuese una loca. 
 
    — Te está provocando, lo ha hecho con esa intención, tú y yo seguiremos como estamos llevando nuestra vida. Nada cambiará para los dos – esbozo una sonrisa. 
 
    — Cásate hoy mismo conmigo – dice respuesta mientras me da un suave beso. 
 
    — ¿Qué? – enarco una ceja perpleja. 
 
    — Buscaremos alguien que nos case hoy mismo ¿qué dices? 
 
    Me es imposible decir algo porque justamente le iba a dar la respuesta a su propuesta hoy y como siempre terminó adelantándose. 
 
    — Está bien – sonrío y lo abrazo —. Marly... ella menciono una vez algo de un hombre que podía hacer algo así. 
 
    — ¿Crees que aun estemos a tiempo? 
 
    — Lo estamos – para empezar una nueva vida siempre estaremos a tiempo. 
 
    Tomo el teléfono móvil y marco el número de mi amiga, Marly me confirma lo que acabo de decirle a Grisha, pero debemos apresurarnos si queremos que la boda sea rápida. 
 
    — Ya está, pero debemos hacer un viaje — muerdo mi labio inferior. 
 
    — ¿A dónde? 
 
    — Coney Island. 
 
    — Playa... 
 
    — Playa – digo de vuelta. 
 
    — ¿El vestido de novia? ¿Qué hay de eso? ¿No voy a verte vestida de blanco y con un ramo de flores? 
 
    — Es una boda sencilla. Lo que lleve puesto no me importa. 
 
    — Compraré uno para ti – me rodea la cintura con sus brazos—. Y no le daré importancia a ese cabrón, pero si tan solo lo veo cerca de ti, lo mato. 
 
    Todo es una completa locura. No quiero imaginar los alcances de Dante contra él. Quisiera algún día olvidar por completo que aún sigo atada en parte a ese pasado. Pero eso sería imposible y sería mentirme a mí misma. 
 
    — En dos semanas sabremos si es niño o niña – cambio rápidamente de tema de conversación—. He empezado a organizar algunas ideas en mi cabeza para su habitación, algo en colores blancos y plateados. Y unos cuantos cuadros. 
 
    — ¿Qué quieres que sea? 
 
    — Quiero que sea feliz, esté sano y nos ame como nosotros a él o ells– respondo honestamente—. Aunque sería gracioso el verte con una niña. 
 
    — Su madre me vuelve loco, no podría con otra chica – ríe con su propio comentario. 
 
    — ¿Yo te vuelvo loco? – levanto una ceja y frunzo el ceño. 
 
    — Eres agresiva, pero aun así me tienes enamorado. 
 
    — Te quiero Grisha – esbozo una sonrisa y él me la devuelve. 
 
    — Te quiero – responde. 
 
    Cinco minutos fueron los necesarios para recoger nuestras cosas y emprender nuestro viaje a Coney Island, nunca había ido allí, pero siempre había escuchado hablar a Eve de lo hermoso que era ese lugar, lo describía como perfecto. Sostengo el papel en el cual anoté la dirección exacta del hombre que nos llevaría a cabo la ceremonia. Estaba nerviosa, jugaba con un mechón rebelde de mi cabello y mantenía mi vista fija en la ventana del auto. 
 
    Cuando vuelvo a la realidad de que estoy a punto de casarme con Grisha siento como el auto se detiene en un camino en específico, hemos llegado al centro de Brooklyn. 
 
    — Espérame aquí en lo que regreso – dice, me dedica una sonrisa y me solo asiento con la cabeza.  
 
    Grisha desaparece dentro del almacén y me quedo en el asiento esperando a que regrese. 
 
    ¿Debería tal vez haberle dicho algo a mi madre? Podría arriesgarme a que Mackenzie le dijera algo a Dante, y ya no tenía la confianza suficiente en mi hermana, lo mejor sería aguardar hasta que estuvieran las cosas resueltas. 
 
    Habitualmente las parejas cuando se casan realizan sus votos matrimoniales, expresando los sentimientos mutuos por el otro. Escribir lo que sentía por Grisha y lo que veía en él no me sería fácil, soy de las que resguardan cada cosa en su corazón, porque me cuesta expresarme delante de los demás. Pero con él las cosas eran diferentes. Era esa luz que me hacía ver el camino de regreso a la vida. 
 
    Saco de mi bolso una hoja de papel y empiezo a escribir mis votos, rio internamente con cada una de las palabras y juro que me estoy haciendo ver una sentimental con cada uno de esos renglones. 
 
    — Ya está – Grisha me sorprende mientras mete en el asiento trasero una caja cuadrada y me dedica una sonrisa—. ¿Qué estás haciendo con ese papel? 
 
    — No es nada – lo guardo de nuevo en el bolso y él no le da importancia—. ¿Déjame adivinar es mi vestido de novia? 
 
    — Bingo – hace un ademan con su mano y sonríe—. ¿Qué quieres como ramo de flores? 
 
    — Las flores que sean, se verán bien. 
 
    — Entonces rosas rojas, son tus favoritas. 
 
    — ¿Lo recuerdas? 
 
    — Recuerdo todo de ti pequeña Marie – musita. 
 
    El auto vuelve a ponerse en marcha, las personas paseando por los alrededores, los niños jugando en la playa, los ancianos comiendo helado. Es un lugar agradable para estar. Cuando logramos bajarnos del auto. Grisha se encamina hasta una parte y realiza una llamada. 
 
    Y el único pensamiento que se cruza por mi cabeza es: ¿Dónde se supone me cambiaré de ropa? 
 
    Cuando sus brazos vuelven a hacer contacto con mi cuerpo. Salgo de estos, de la profundidad de mis pensamientos. 
 
    — Hay un baño por ahí – señala con su boca el lugar. 
 
    — ¿Acaso has leído mi mente? 
 
    — No, pero sé que es posiblemente que te los estuvieras preguntado. 
 
    — Tengo miedo de todo esto, es algo que no creía que me sucediera, podrías estar con cualquier mujer en el mundo, una que no te cause problemas, que al menos fuera sincera contigo, y en cambio me has dicho que sí, has aceptado estar conmigo, a pesar de tantos errores en mi vida, y sobre todo aceptar en tu vida a mi bebé. No creo que merezcas esto. Aun estas...  
 
    — Ya lo hemos hablado, Marie no me importa, y aun así si tuviera mil mujeres delante mío, volvería a ti, solo sería feliz contigo, y nada cambia las cosas que siento por ti, ni tu pasado. O el hecho de que el bebé no sea mío, biológicamente. 
 
    — ¿Te vas a aquedar conmigo? Aun así... 
 
    — Me voy a quedar contigo siempre, siempre... 
 
    — Debería irme a cambiarme antes de que me ponga sentimental – limpio mi mejilla y le doy una sonrisa. 
 
    — Te espero en el muelle – esboza una sonrisa y se aleja unos pasos, me introduzco al baño de mujeres de la playa y con un poco de dificultad logro ponerme el vestido de novia con pequeños detalles en encaje y un escote trasero. 
 
    — Tiene buenos gustos — Murmuro riéndome de mis propias palabras. 
 
    Me doy un último vistazo en un pequeño espejo que hay a un lado, nunca pensé verme vestía de novia y menos casarme en la playa. 
 
    ¡Dios en una locura! 
 
    Sigo el camino que conduce hasta el muelle y encuentro una pequeña alfombra decorada con flores. Hay un marco al fondo de color blanco y lo puedo ver de espaldas. 
 
    Tenía todo preparado, lo más seguro es que haya llamado a Marly para todo esto. 
 
    — Aquí tiene – una chica sale de la nada y me entrega un ramo de rosas rojas como la sangre—. El novio la espera – sonríe y se hace a un lado. 
 
    Y el camino hasta ese marco blanco se hace tan distante, tan lejano. Mis piernas tiemblan y mi corazón late fuertemente. Tengo que guardarme mis nervios para mí misma. 
 
    Finalmente llego al lugar. Lo encuentro con una sonrisa, vestido de negro totalmente a como habíamos llegado a diferencia de que tiene un pequeño corbatín adornando el cuello de su camisa. 
 
    — Te vez hermosa – articula con suave voz. 
 
    — Tú te vez perfecto – sonrío y aprieto mis labios. 
 
    El hombre oficia la ceremonia, las más rápida que había presenciado en mi vida, o al menos eso parecía para mí, en el momento exacto en el que nos pide intercambiar argollas, nos indica que podemos intercambiar votos si los tenemos. 
 
    — ¿Había que hacerlos? – enarca Grisha una ceja y no puedo evitar sonreír. 
 
    — Solo si querías – saco la hoja de un lado de mi vestido y la comenzó a desdoblar. 
 
    — ¿Tú traías? 
 
    — Los hice en el auto – respondo y él se queda atento esperando a que los diga. 
 
    — Puedes empezar – dice el hombre. 
 
    — Grisha Kozlov, eres el hombre más insoportable, testarudo, impulsivo y odioso que conozco – frunce el ceño y río por lo bajo—. Pero también eres el hombre más maravilloso, amoroso y perfecto con el que pasaré el resto de mi vida, te daría cada parte de mi corazón Grisha Kozlov, te la entregaría toda a ti. 
 
    Grisha parece estar asimilando lo que acabo de decir porque no hace nada más, hasta que vuelve a reaccionar. 
 
    — Eso fue... ni siquiera puedo explicarlo. No hice mis votos y creo que estoy muy lejos de hacer unos tan perfectos como los tuyos – rio y me limpio una lágrima de mi mejilla—. Pero si puedo decirte lo que siente mi corazón en este instante. Marie Svend, has reparado cada fibra de mi corazón, me has enseñado a ser el hombre que hace mucho deje de ser, haces que todo en mi vida sea perfecto. Y solo puedo decirte que, gracias a ti, tengo ahora a la mejor esposa, amiga y madre que jamás imagine tener a mi lado. No puedo prometerte un mundo mejor, pero si puedo hacer que nuestro "pequeño mundo" sea el perfecto para ti y mi hijo. ¿aceptas ser mi esposa? 
 
    — Si, oh Dios si – me abrazo a él y dejo que mis lágrimas caigan. 
 
    — Muy bien pueden ponerse las argollas – nos interrumpe el hombre mientras obedecemos colocándolas en nuestras respectivas manos, con las palabras respectivas de aceptarse con todo en el matrimonio—. Puede besar a... — sus labios se juntan a los míos y me toma de la cintura mientras me sostengo de sus hombros. 
 
    — Señora Kozlova – sus ojos verdes sonríen. 
 
    — Señor Kozlov – respondo tomándome de su brazo.  
 
      
 
      
 
    Tengo que quitarme los zapatos para acercarme a la playa porque estos se hundían en la arena. Empiezo a jugar como una niña con el agua del mar. Sus brazos se juntan en mis caderas y no puedo evitar sonreírle. 
 
    — ¿Recuerdas cuando viajamos a las Islas Malvinas? 
 
    — Como olvidarlo. – me siento en la arena sin importarme que mi vestido se ensucie con esta—. Fueron los mejores días. 
 
    — Vendrán mejores – dice en respuesta y sentándose a mi lado. 
 
    — De eso estoy segura. 
 
    Me costaba aun creer que las cosas se estuvieran cumpliendo, estaba casada ahora con él, estaba por fin sintiéndome feliz como siempre lo había imaginado. El futuro que mi cabeza empezaba a crear para los dos, empezaba a trazarse solo. Quería esto desde hace mucho tiempo, quería sentirme libre y lo estaba consiguiendo. 
 
    Dicen que algunas personas están destinadas a estar juntas, sin importar el tiempo en que estén separadas, siempre volverán encontrarse, suceda lo que suceda, porque ese será su destino. El encontrarse. 
 
    Algunas leyendas de amor como la japonesa, que mencionaba que estamos conectados a nuestra alma gemela por medio de un hilo rojo, y que nada podría romperlo. No sabía si esas cosas eran ciertas, no sabía si tal cosa podía suceder en la vida de una persona. 
 
    Pero si Grisha y yo estábamos destinados a estar juntos, ese hilo sí que era resistente. 
 
    — Mi madre mencionaba que siempre la vida te regresaba a los mejores lugares que habías visitado, creo que la playa es "nuestro lugar". Para ella lo era esa casa. 
 
    — ¿Puedes hablar más de ella? 
 
    — Era diferente a mi padre, muy diferente, mi madre no aceptó a mi padre tan fácil en su vida, lo evitaba toda costa, le parecía un hombre desesperante, pero él supo cómo enamorarla, y ella se enamoró de él, en esa casa. Se casarón a los tres meses de haberse conocido, ¿puedes creerlo? Estaban realmente enamorados. 
 
    — ¿Ella se parecía a ti? 
 
    — No, físicamente era rubia, sus ojos iguales a los míos, era hermosa, la mujer más preciosa que pudieras ver... mi padre era un celoso, no permitía que nadie pusiera sus ojos en ella, la celaba todo el tiempo con sus socios, ella le reclamaba sus acciones, se sentía presa en su propia casa, su espíritu siempre había sido rebelde y aventurero no soportaba que la tratase como una joya. 
 
    — ¿Conocía el mundo de tu padre? 
 
    — Lo conocía a la perfección, pero siempre tuvo la esperanza de que él cambiara su forma de ver la vida. Se equivocó, porque nunca sucedió, cuando nací sólo tenía su atención para mí, mi padre fue el culpable de que su vida fuese miserable – Grisha se arroja en la arena y cruza sus brazos detrás de su cabeza—. El amor no siempre puede cambiar a las personas. 
 
    — El amor no debería cambiar a las personas. Somos quienes deberíamos cambiar al hacernos conscientes de que ciertas de nuestras acciones lastiman al otro – me tumbo también en la arena girando mi vista hacia él y quedando de frente—. ¿Que? – enarco una ceja cuando lo veo sonreír. 
 
    — Me gusta verte sonreír. 
 
    — Me gusta la forma en la que tus ojos me miran – respondo. 
 
    Finalmente, la noche cae y nos hace regresar al hotel que Grisha encontró para quedarnos. La habitación queda en el último piso y estoy luchando para no golpearlo porque sabe a la perfección que odio las alturas. 
 
    — Ya cambia esa cara – me dice cuando cruzamos la sala. 
 
    — Iré a cambiarme de ropa, tengo arena por todos lados. 
 
    — ¿Te ayudo? — Enarca una ceja y me besa. 
 
    El timbre de la habitación nos hace separar. 
 
    — Puede que sea el servicio a la habitación – se despega de mí y vuelve a la puerta principal. 
 
    Al abrir la puerta, ambos quedamos sin palabras, no puedo creer lo que ven mis ojos. 
 
    — ¿Vladimir? – dice mientras retrocede y él entra fijando su vista en la mía. 
 
    — Que bueno eres ocultando cosas... – dice mientras aprieta sus dientes. 
 
    — ¿De qué hablas? 
 
    — No pienses que soy un estúpido, ni pretendas engañarme en mis narices ¡¿Cuándo mierdas pensabas decirme que esta mujer le ha dado mis rutas al maldito italiano?! – grita furioso mientras sujeta el cuello de la camisa de Grisha. 
 
    — ¡Basta! Déjalo. Ha sido mi culpa, no le hagas nada por favor – musito acercándome. 
 
    — Claro que ha sido tu culpa – lo suelta y se acerca hacia mí—. ¿En que estabas pensando? – su mirada fría se clava en la mía. 
 
    — No te atrevas a tocarla – la mano de Grisha sujeta fuerte el brazo de Vladimir. 
 
    — ¡Quítate! – le responde en tono molesto—. Me vieron la cara de idiota todo este tiempo ¿y pretenden que deje las cosas pasar? 
 
    — No le hagas nada. Castígame a mí. 
 
    — Cuidado con lo que sale de tu boca — devuelve su mirada a la de él. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veinticuatro 
 
      
 
    En el momento exacto en el que veo que las cosas podrán salirse de control, que todo esto ocasionara más problemas que los que ya tenemos, decido intervenir. 
 
    — Lo siento en verdad señor Mózorov, no fue mi intención el hacerlo. 
 
    Vladimir da un paso hacia adelante y me mira fijamente. 
 
    — ¿Que ocultan ambos? – enarca una ceja y su tono de voz refleja la rabia que está contendiendo—. ¿Saben los problemas en los que me he metido? ¡Un imbécil está utilizando esas rutas y ha traído un enorme desfalco en mi bolsillo! 
 
    — Yo no tenía idea de eso. 
 
    — ¿Para quién trabajas? 
 
    — No trabaja para nadie, el tipo la obligaba por un maldito contrato, debe ser él quien está detrás de todo esto – Grisha lo enfrenta alejándolo de mí. 
 
    — ¡Se quien es, tengo sus fotos! – saca su móvil del bolsillo y nos muestra las imágenes, pero no se trata de Dante—. Fue captado hace una semana en Kazán, está traficando droga desde allí hasta España y Francia. 
 
    — No es Dante, ese es Serguèy – no puedo creer que ese imbécil se haya atrevido a tanto después de haberle robado—. Hace poco también robo su caja fuerte. 
 
    — Sea quien sea ese hijo de perra me esta ocasionando problemas, y esto es gracias ti. 
 
    — Es mejor que hablemos esto en otro lugar – Grisha intenta convencerlo por última vez y finalmente se alejan de allí para entrar la cocina. Paso de largo a la habitación, pero me es inevitable no querer escuchar lo que ambos tengan que decir. 
 
    Grisha saca unos vasos del mini bar y sirve de una botella de whisky el contenido para ambos. 
 
    — ¿Me puedes decir que mierdas pasa por tu cabeza? – espeta furioso Vladimir. 
 
    — No puedes venir y gritarle de esa forma, Marie está embarazada, su salud no es la mejor en estos momentos. Cometió un error por salir de la vida que no eligió, ahora las cosas son distintas. 
 
    — ¿Qué sucede entre tú y esa mujer? ¿Acaso la estas utilizando para robar ahora? 
 
    — Me enamoré de ella y vamos a tener un bebé. 
 
    — Me tome mi tiempo para investigar lo que sucedió ¿sabes?, los rumores vuelan... te estás haciendo cargo de un hijo que ni siquiera es tuyo, por dártelas de héroe incluso te has casado. 
 
    Esto era lo quería evitar Grisha no merece esta vida. No merece esto. 
 
    — El bebé no cambia las cosas, me hubiese casado con ella de igual manera. ¿te estas escuchando? Tú harías lo mismo por Caroline. 
 
    — No metas a Caroline en esto. 
 
    — ¿Que no la meta? ¿Te recuerdo el tipo hombre que eras, un completo salvaje, desquiciado, psicópata, con sed de venganza? ¿Qué hay distinto entre tu historia y la mía? ¿Acaso no puedo ocuparme de lo que quiero? ¿De luchar por eso? 
 
    — Escúchame bien Kozlov, no sé cómo vas a hacer, pero quiero de vuelta mi dinero, si te vales de tus trucos baratos para llegar a él, no me interesa. Es tiempo de que salgas de la oscuridad y retomes el apellido de los Kozlov. 
 
    — ¿Me pides que vuelva a exactamente hacer eso?  
 
    — Deja de ocultar que no tienes más poder que la misma camorra, ambos sabemos de primera mano que eres más poderoso en este mundo que él. 
 
    — Maldito loco – veo que ambos se vuelven a acercar a donde estaban antes y solo retrocedo ocultándome de ellos. 
 
    — En unos días habrá una especie de reunión en un hotel exclusivo de la ciudad, es tu oportunidad para retomar tu puesto y saldar la deuda que tengo. Y otra cosa... tú íntimo amigo también ira. Pude castigarte, pero tú y ella le agradan a mi esposa, incluso ella aún me agrada, pero sabes como van las cosas y aunque la quiera como una hermana pequeña no puedo dejar pasar cosas como esta. Además, no lastimaría a Caroline con una de mis acciones y lo sabes – toma la bebida de un solo trago y deja el vaso vacío encima de la isla de la cocina. 
 
    Vladimir sale de allí dejándonos de nuevo solos. No puedo evitar decirle a Grisha que he escuchado todo. 
 
    — ¿Cuál es el plan? 
 
    — El plan es que descanses, lamento que Vladimir no cuide sus palabras. 
 
    — Es una completa locura, el ir y robar a otra persona, te estas arriesgando a que te maten. 
 
    — No es como si fuera la primera vez que lo hago. 
 
    — Hay que hacerle ver a Dante que es Serguèy quien está detrás de todo esto. Me pediste ayuda una vez y lo hare, te voy ayudar a robar el dinero que sea para pagar la deuda. 
 
    — Claro que no – dice furioso—. Sé cómo hacerlo. 
 
    — Piensa bien, conozco a los socios con los que él se relaciona, conozco quien tiene más dinero. Sera más sencillo acercarnos. 
 
    — Es riesgoso – pasa sus manos por sus cabellos. 
 
    — Vas a estar todo el tiempo conmigo. 
 
    — Tengo algo que podrá funcionar – esboza una sonrisa y me abraza—. ¿Recuerdas lo que dije que no importaba lo que pensara la gente de ti, ¿porque ese bebé era de los dos? 
 
    — Si – respondo mientras sostengo su rosto en mis manos y le doy una sonrisa—. Lo dijiste también en nuestros votos matrimoniales. 
 
    — No estoy obligado a nada, te quiero sobre todas las cosas y eso es más que suficiente para no renunciar a ti. 
 
    Mis labios se unen a los suyos en un tierno beso mientras me ayuda a deshacerme de mi vestido. Me conduce hasta la habitación y para cuando soy consiente hemos caído desnudos encima de las sábanas blancas que cubren la cama. No dejamos de besarnos, de pasar nuestras manos por nuestros cuerpos. Mi piel se estremece con el contacto de sus dedos pasarse por ella. 
 
    Sé que es una locura lo que estoy pensando, pero soy la única que puede ayudarlo en algo como esto. Principalmente porque fue mi culpa. Y me había prometido a mí misma que si en mis manos estaba el poder hacer cualquier cosa por él lo haría. 
 
    — Mariano Santoro — menciono cuando lo encuentro colocándose la ropa a un lado de la cama—. Es uno de los socios con más dinero que conoce a Dante. Es un buen objetivo para robar. Supe que es el organizador del evento y también que tiene en una de las habitaciones de su hotel una caja fuerte llena de dinero, para ser más específica, su pent—house. Las puertas se desbloquean con una tarjeta y hay que digitar una clave para ingresar, doble seguridad. 
 
    — Eso significa que sólo tengo dos días para clonar la tarjeta y unos minutos para conocer la clave. Suena sencillo. 
 
    — No tanto... tiene matones a su alrededor, unos cinco. Sospecharían si nos ven cerca. 
 
    — ¿Qué sugieres entonces? – levanta una ceja y fija su mirada en mí. 
 
    — Que yo me acerque a él y descubra la clave. 
 
    — De ninguna manera – responde enseguida—. Tú te quedas fuera de esto. 
 
    — Grisha el tipo sabe quién soy, me conoce, no despertaría una sospecha, pero sí de ti. 
 
    — Es la única... 
 
    — Es la única forma y lo sabes – apoyo mi cabeza en su hombro—. ¿A qué se refería Vladimir con que debías salir de la oscuridad para retomar tu puesto? 
 
    — No hagas caso a palabras vacías. 
 
    — No sonaban como palabras vacías. 
 
    — Los Kozlov estamos fuera del juego ya. 
 
    — ¿En realidad tu padre se encargó de que el apellido desaparecira del mundo de la mafia o solo fuiste tú él que lo hizo? 
 
    — Es mejor que se mantenga así – me da un beso en la mejilla y sonríe—. ¿Cómo está mi piojito? – pasa sus manos por mi vientre. 
 
    — Te he dicho que no le digas al bebé así. 
 
    — ¿Cómo se le dice entonces al hijo de un piojo insaciable como tú? 
 
    — ¿Yo soy insaciable? Las hormonas me vuelven así. 
 
    — Como no – rueda los ojos—. ¿Quieres que te prepare algo de desayuno? 
 
    — Muero por cereal con trozos de fresa y un delicioso emparedado de jamón y queso. 
 
    — Lo hare por ti entonces – me devuelve un beso y sale de la habitación, rápidamente saco de la mesa e noche un pequeño diario que decidí hacer para escribir cada cosa que sucediese en mi embarazo. Incluso tengo una lista de nombres que aún no le muestro a Grisha. 
 
    Siempre había logrado ver a la señora Caroline hablando son su bebé el tiempo que estuvo embarazada, no era la única que creía que esas cosas ayudasen al desarrollo. Así que apliqué lo mismo con mi pequeño piojo. 
 
    Si, ya estoy acostumbrada también a llamarlo así. 
 
    — Sé que siempre te hablo del clima y esas cosas, y de como está quedando tu cuarto, pero no he hablado de tu papá. Escucha pequeño piojito, a veces nos cuestionamos por qué las cosas debían suceder de ese modo o el hecho de que solo tenías que aceptarlas como eran. Tu padre... él es maravilloso, es tierno y aunque no lo creas habla dormido – me rio con eso—. No sé qué sucederá cuando crezcas y me preguntes el hecho de porque tienes a dos padres. Y no encuentro ni siquiera una respuesta ahora para eso. Pero de algo puedo estar segura, y es de que él te ama con todo su corazón, que se ha enamorado de ti sin siquiera conocerte. Tienes suerte de tener a un padre como él, ¿Quieres saber su nombre? Su nombre Grisha, mi mejor amigo, mi alma gemela, mi esposo, y tu padre. Él siempre lo será. 
 
    — Tienes una bonita voz para hablarle al bebé – dice detrás de mí. 
 
    — Escuchar conversaciones ajenas es de muy mala educación. 
 
    — Aceptaste que es un piojo, fue la mejor parte de todo el discurso... 
 
    — Eres un idiota – sonrío lanzándole una almohada. 
 
    — Lo sé – dice mientras me da un beso—. Nunca podre darte por completo las gracias por aceptarme hacer parte de su vida. 
 
    Gracias a ti Grisha Kozlov. 
 
    Han pasado los días, los suficientes para que mis piernas tiemblen al bajarme de ese auto. Hoy era el gran día. Aprieto fuerte el brazo de Grisha mientras logro caminar con lentitud sobre los zapatos de tacón y lucho por no enredarme con el vestido color verde menta de seda que llevo puesto. 
 
    — Luces preciosa – menciona mientras actuamos con naturalidad hasta acercarnos a la entrada. 
 
    — Déjame ayudarte con eso – acomodo su corbata y le doy una sonrisa—. Perfecto – digo finalmente. 
 
    Ambos caminamos pasando la recepción del hotel hasta llegar al elevador. 
 
    — ¿Recuerdas el plan? 
 
    — A la perfección – respondo nerviosa. 
 
    — Media hora y nos largamos. 
 
    — Media hora – sonrío. 
 
    El elevador se detiene en la penúltima planta, hay gente bebiendo por todos lados, mujeres con hombres que frecuentaban el bar, inclusive me topo a las mismas desagradables chicas con las que tuve aquella conversación. 
 
    No podemos pasar desapercibidos, principalmente porque yo era antes el centro de atención del bar para el que trabajaba. Así que es inútil que ninguno de ellos recuerde mi nombre. 
 
    — La preciosa Afrodita... – dice uno de ellos mientras levanta una copa de champagne, Grisha disimula su irritación con una sonrisa. 
 
    — Señor Mancini – sonrío. 
 
    — Bianchi tenía el mejor lugar para divertirse en la ciudad, pero tu Kozlov, te has quedado con la mejor joya, tienes a tu lado a la mujer más hermosa que puedas encontrar, la belleza por la cual perdería la cabeza cualquier hombre. 
 
    Grisha esboza una amplia sonrisa. 
 
    — Es mejor que tu no pierdas la tuya esta noche – golpea fuerte su hombro —. Marie es mi esposa, no un juguete reluciente. 
 
    — El rey se ha quedado sin su reina – señala la mesa en la que Dante se encuentra sentado, nuestras miradas se cruzan, y se fijan en el panorama que tiene enfrente, Mancini levanta de nuevo su copa haciéndole una seña con su mano, después bebe de ella y se aleja de allí. 
 
    Puedo ver como Dante se levanta de la mesa para ir hasta otro lugar, sus hombres lo siguen y lo pierdo de vista. 
 
    — ¿En cuánto más o menos aparecerá el tal Mariano? 
 
    — Dale unos cinco minutos – sueno distante. 
 
    — No eres Afrodita – dice en un susurro—. Eres Marie Kozlova — pasa sus dedos por mi argolla y le doy un beso en la comisura de sus labios. 
 
    — Se perfectamente eso señor Kozlov, ¿bailamos? – digo cuando escucho una de las composiciones de Chopin sonar en el fondo del lugar. 
 
    Ambos nos acomodamos hasta que mis manos se juntan en sus hombros y las suyas en mis caderas, danzamos al ritmo de la suave melodía. No puedo despejar los ojos del rostro del hombre que tengo enfrente. 
 
    Estoy realmente enamorada de él. Estoy locamente y estúpidamente enamorada de todo su ser. 
 
    — Realmente te necesito esta noche, una eternidad empezará esta noche – digo cantando una canción totalmente diferente a la que suena en su oído. 
 
    — Nada puedo decir, un eclipse total del corazón – responde siguiendome. No pensé que la supiera.  
 
    — Por siempre... 
 
    — Por siempre – responde dándome una vuelta. 
 
    La canción termina y puedo divisar al hombre que estábamos esperando. Mariano Santoro atraviesa a la puerta, seguido de sus hombres. Es el momento correcto para actuar. 
 
    — Me acercare a él. 
 
    — No quiero que lo hagas – dice sosteniendo mi mano. 
 
    — Es el plan, lo estoy siguiendo. 
 
    — No quiero que otro hombre piense de nuevo que eres esa mujer. 
 
    — Grisha... "era" esa mujer, ya no lo soy. 
 
    — Vete – suelta mi mano y avanzo dejándolo atrás hasta que quedo a un lado del hombre. 
 
    — Señor Santoro... — pronuncio cuando estoy cerca de él. 
 
    — ¿Afrodita? Que honor el tenerte en mi reunión. Fui muchas veces a verte preciosa, Bianchi perdió a su mejor personal. 
 
    — Supongo que las cosas cambian. ¿Gusta champagne? 
 
    — Por supuesto linda – sonríe. 
 
    Tomo una de las copas que hay en la mesa e intencionalmente la riego en su camisa. 
 
    — Lo siento tanto..., he sido una torpe. 
 
    Al parecer quiere decir algo pero se lo toma con calma y se pasa las manos por encima. 
 
    — No importa tengo ropa de sobra que puedo utilizar. 
 
    — Por favor permítame acompañarlo, es lo mínimo que debería hacer. 
 
    — El ambiente es mucho mejor aquí querida. 
 
    — No es una molestia para mí – demonios ¿por qué no acepta solamente y ya? 
 
    — Está bien, te dejare que me acompañes, después de todo ¿cómo resistirse a la belleza de una dama? 
 
    — Ha hecho usted lo correcto. 
 
    Cuando ya estamos frente a la puerta principal Mariano se hace a un lado digitando la clave, una vez ha pasado la tarjeta, logro ver el patrón de los números que marca lentamente. No era difícil de memorizar.  
 
    — Disculpa tengo que ir al baño – me retiro fingiendo verdadera urgencia y me encuentro con Grisha en uno de los pasillos alejados del hotel, un punto ciego para las cámaras—. ¿La has recibido? —  hablo del código que hacía un par de segundos envié a su móvil.  
 
    — Si, ¿estás bien? 
 
    — Lo estoy. 
 
    — Espérame en el auto. Dame unos minutos. 
 
    — No lo vayas a golpear. 
 
    — Si tengo que utilizar mi fuerza lo hare. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    — Te espero en el auto. Por favor regresa. 
 
    — No demoro – me da un beso en la mejilla mientras bajo a la planta número uno. Salgo del hotel y subo al asiento del copiloto. 
 
    Por seguridad Grisha pidió que el auto fuera conducido por uno de sus hombres y se mantuviera aparcado unas dos calles. 
 
      
 
    Veo el reloj en mi móvil y sigo sin verlo por ningún lado. Los nervios empiezan a consumirme. 
 
    — Ya está – aparece de la nada en la ventana logrado que casi me de un infarto. 
 
    — ¡No hagas eso, estúpido! 
 
    — ¿Asustada? 
 
    — Sube de una vez – lo empujo para que suba al auto. Deja el maletín con el dinero en el asiento trasero y regresamos al departamento. 
 
    He sido consciente de que en el trayecto un auto nos ha estado siguiendo, así que cuando aparcamos en el edificio. Grisha se enfrenta a su ocupante. Descubro a Dante bajándose de allí. 
 
    — Tráiganla – dice mientras sus hombres me rodean y luego proceden tomándome a la fuerza. 
 
    — ¡Déjenme! – pataleo intentando quitármelo de encima. 
 
    — ¡No se atrevan a tocarla malditos bastardos! – Grisha se acerca y golpea cada uno de esos tipos, quienes caen inconscientes al suelo—. Tu pequeña basura ¡Desaparece de su vida de una vez por todas! – grita furioso. 
 
    — No me importa lo que digas, pero ese bebé, es el último hilo por el cual puedo recuperar el amor de mi Afrodita, así que aléjate de mí mujer y de mi bebé. 
 
    — ¿Tu mujer y tu bebé? – escucho a Grisha suelta una carcajada limpia, sé lo que viene a continuación y nada me haría más feliz que le dejase claro que está equivocado—. ¿Tu mujer y tu bebé? por favor para que siquiera se te llene la boca de decir que es "tu mujer", debiste haberte casado con ella y da la casualidad de que el certificado de matrimonio, dice Grisha Kozlov y no Dante Bianchi... 
 
    — ¡Mientes! Afrodita jamás se casaría con alguien como tú, no eres su tipo. 
 
    — ¿Y tú acaso lo eres? ¿Te recuerdo las veces en las que te rechazó, en las que la obligaste a estar a su lado? ¡sólo porque disfrutabas verla! 
 
    En ese momento me percato de que Dante hace un movimiento rápido y si lo conozco lo suficiente me atrevería a decir que esto no terminará bien.  
 
      
 
    Veinticinco  
 
      
 
    Mi angustia se resume en esos segundos en los que Dante ha sacado el arma de un costado de su pantalón. Apunta hacia Grisha que permanece estático pese a su acción. 
 
    — ¿Que se siente que la mujer que ames lleve en el vientre al hijo de otro hombre? — sé que sólo busca provocarlo con sus palabras y para este entonces Grisha ya se ha controlado lo suficiente para no acercarse hasta donde está él y golpearlo. 
 
    — ¿De otro hombre? ¿Piensas que puedes ocupar la palabra de "padre" cuando le diste dinero y la hiciste sentir como si no valiera nada? — Grisha escupe en la acera—. Me das asco bastardo. 
 
    — Cuando ese niño crezca vendrá a buscarme, ¿sabes por qué? Porque querrá conocer la verdad de como su madre y yo terminamos en una cama de hotel. 
 
    — ¡No te atrevas a insultar a mi esposa! — lo ha conseguido, ha logrado que se salga de sus casillas y lo único que hago es interponerme entre los dos antes de que hagan una locura —. ¡Marie quítate del medio! — escucho que me grita, pero no lo hago. 
 
    — Anda, dispárame — reto a Dante con mi mirada mientras lo veo apretar sus labios al igual que sus ojos reflejan un brillo en especial—. ¿Qué esperas? ¡Preferiría estar muerta que volver contigo! 
 
    — Me rompiste el corazón al ir a esa fiesta, me destrozaste por completo. Te has llevado mi alma y me has dejado como un maldito barco a la deriva. 
 
    — ¿Y nunca pensaste en lo que yo sentía? ¿En cómo estuve después de que me trataste como a una basura? En lo mucho que luché porque mi vida cambiara, lo arruinaste todo y aunque nunca te amé, tuve la esperanza de que fueras un hombre diferente. Me equivoqué. 
 
    — Marie quédate detrás de mí — Grisha me jala del brazo mientras aún sigo sin moverme de mi postura—. ¡He dicho que te quedes detrás mío! 
 
    — Dime que no te casaste con este tipo — ha comenzado a llorar y no puedo evitar sentir lastima por él. Sentirme mal con lo que sucede. 
 
    — Lo hice, me casé con él, y nada va a cambiarlo. 
 
    — ¡Te amaba joder, aún te amo! 
 
    — ¿Cómo puedes amar a una persona que te priva de su propia libertad? ¡Dime como se puede amar de ese modo! 
 
    — Tú regresarás conmigo. 
 
    Grisha me hace a un lado finalmente y vuelve a ponerse enfrente de él. 
 
    — Sobre mi cadáver te la llevarás. 
 
    — Será un gusto — esboza una sonrisa. 
 
    — ¿Sabes? Quería mucho a mi padre... — dice con gracia—. Te envía saludos desde el infierno, el lugar al que lo envié sin miramientos — dice mientras saca su arma también. 
 
    Llega un momento en que los dos decidieron que no era una buena idea disparar y ahora se encuentran en el piso golpeándose el uno al otro. No puedo meterme entre ellos o resultaría lastimada. 
 
    — Basta, ¡Deténganse! — grito, pero ninguno de ellos me presta la más mínima atención. 
 
    No quiero que Grisha resulte lastimado. 
 
    — ¡Escúchame! — Grisha finalmente retiene a Dante manteniéndolo fijo en el suelo y lanzando el arma lejos de donde están—. ¿Ves esto? — señala su arma y deja caer todas las municiones al suelo—. Tengo ahora sólo una jodida bala, la necesaria para dispararte y matarte en este instante. Pero ¿qué crees? no lo haré, porque he hecho una promesa, y no pienso romperla, aunque ver tu sangre sobre el asfalto es uno de mis mayores deseos en este instante. 
 
    Voy corriendo hasta su lado mientras lo rodeo con mis brazos verificando que no esté herido. 
 
    — ¿Estas bien? — mi voz suena angustiada y desquebrajada. Mi cuerpo y mente están alterados y tiemblo como si lo hubiese perdido. 
 
    — Lo estoy — sonríe y me se levanta de allí mientras enlaza su mano a la mía—. ¿Qué hacemos con él? — le dedica una mirada a un Dante que lucha por respirar en el suelo y está malherido. 
 
    — Déjame, he visto lo que tenía que ver — dice arrastrando sus palabras—. Ella te prefiere a ti, siempre lo ha hecho. 
 
    — ¿Recuerdas el robo? ¿Recuerdas que me culpaste de eso? todo este tiempo sólo hay una persona que te ha estado robando, y es Serguèy. 
 
    Sus ojos se abren incrédulos ante mi respuesta. 
 
    — ¡Basta! No quiero escuchar todo lo que me recuerda mi vida miserable. Quiero volver al "nosotros". A cuando cuidaba de ti, y pensaba que, manteniéndote a mi lado, lograría que me amaras — sus palabras carecen de sentido.  
 
    — Has llegado demasiado tarde — dejo atrás a Dante mientras me acerco al edificio con Grisha. Su orgullo no le permitirá detenernos. Su oportunidad es perfecta para hacer algo en contra de nosotros fue cuando le apunto con el arma. Pero no lo hizo. Se detuvo por alguna razón. 
 
    Pero ahora me cuesta tanto creer que aún existe algo humano en él. 
 
    Subimos por elevador hasta el departamento. Grisha se ha llevado una buena golpiza también. Su labio esta reventado, al igual que su ceja que comienza a sangrar, es posible que tenga otros rasguños y moretones en otras partes de su cuerpo. 
 
    — Déjame curarte — me acerco hasta la cocina en busca del botiquín, cuando lo encuentro saco el algodón y alcohol para desinfectar la herida—. Quítate la camisa, quiero verificar que no tienes más heridas. 
 
    — Estoy bien — suena distante. 
 
    — No seas necio y obedece a lo que te pido — me acerco y le saco la camisa y él sólo me observa. 
 
    — Si me niego igual me la ibas a sacar — esboza una sonrisa. 
 
    — Quédate quieto — paso el algodón impregnado con alcohol por su ceja deteniendo el sangrado y él hace una mueca de dolor. Sigo hasta que logro desinfectarla por completo. 
 
    Paso ahora a su pecho y espalda desinfectando los rasguños que se ha hecho debido al contacto con el suelo rasposo. 
 
    Entonces todo se revuelve en mí, un pequeño Grisha sufriendo las atrocidades a las que fue sometido por su padre, imágenes de él llorando, pidiéndole que se detenga. Aquellos ojos verdes con lágrimas en sus ojos reflejando el horror de sentir como su piel era rasgada por el material del látigo. 
 
    Dejo caer torpemente el botiquín a mis pies y me detengo estática sin poder hacer más. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿Estás Bien? — dice preocupado mientras intento disimular aquella imagen repetida en mi mente. 
 
    — Si — susurro—. Ya he terminado, me iré a cambiar. 
 
    — ¿Porque no duermes mejor? 
 
    — No soy una niña a la que obligas a ir a la cama a dormir temprano. 
 
    — Entonces iré contigo — me dedica un abrazo y caminamos unidos hasta la habitación, nos deshacemos de la ropa que teníamos puesta y nos colocamos una más cómoda hasta que nos metemos entre las sábanas descansando uno encima del otro. 
 
    Escuchar el latido del corazón de mi esposo es el mejor sonido que puede darme calma. 
 
    El tiempo para, se vuelve eterno para ambos, pero no lo suficiente para despertar en medio de la noche y darme cuenta que no está en la cama. 
 
    Me levanto rápidamente de allí, tomo una bata, la acomodo a mi cintura y empiezo a buscar a Grisha por todo el apartamento. Hasta que lo encuentro en el balcón que da con vista al paisaje nocturno de la ciudad. Esta recostado sobre las barandas y su mirada está clavada en el cielo. 
 
    Tiene algunas botellas de cerveza vacías en el suelo está bebiendo el contenido de una. 
 
    — ¿Qué haces? — mi voz lo hace dar la vuelta en mi dirección. 
 
    — Deberías regresar a la cama, está haciendo frío — dice mientras da un sorbo a la cerveza. 
 
    — ¿Porque estas bebiendo tan tarde? ¿Qué está sucediendo, dime que te pasa para que estés haciendo esto? Pensé que las cosas estaban bien. 
 
    — Ese hijo de puta tiene razón —  dice finalmente con una voz que refleja el dolor en cada una de sus palabras. 
 
    — ¿A qué te refieres? 
 
    — El bebé querrá la verdad cuando crezca, y yo sólo seré el hombre que está casado con su madre. Se sentirá defraudado de mí. 
 
    — El bebé no sabrá nada, porque esta es su verdad, tu y yo somos su verdad, tu eres su padre, y no necesitas demostrarlo, porque eres el hombre más perfecto que conozco — me acerco hasta él y le dedico una sonrisa. 
 
    — Por favor Marie — Grisha se sujeta a mis piernas como si fuera un niño—. No quiero que me quiten a mi familia de nuevo, no quiero que me alejen de ella. 
 
    — Grisha levántate, nadie va a quitarte nada. 
 
    — ¿Lo prometes? — las lágrimas viajan por sus mejillas, es como el pequeño que perdió a su mamá a la corta edad de cinco años y se me quiebra el corazón. 
 
    — Lo prometo — digo mientras seco sus lágrimas y él apoya su cabeza en mi vientre. 
 
    — Quiero conocerte, y saber si eres hermoso al igual que el ángel de tu madre. 
 
    — Regresemos a la cama — me agacho hasta que quedamos frente a frente. 
 
    — Te quiero Marie — musita antes de caer dormido. 
 
      
 
      
 
    Dos semanas se habían hecho eternas para ambos. Y estaba temblando en esa camilla del consultorio en cuanto empezó la ginecóloga a pasar el ecografo sobre mi vientre. 
 
    — Felicidades a ambos, es un varón — dice y mis ojos no pueden despegarse de la imagen que proyecta la pantalla. 
 
    Nuestro piojito es un niño. 
 
    — Un hermoso niño, está muy sano, no hay ninguna complicación en el embarazo señora Kozlova. 
 
    — Nuestro bebé — susurro mientras las lágrimas me invaden—. Soy tan estúpida por estar llorando por esto — las limpio con mis muñecas y Grisha sonríe. 
 
    — No eres una estúpida, eres su madre, nuestro niño está creciendo — aprieta su mano a la mía y sólo puedo sonreír en el momento exacto en el que me da un beso en la mejilla. 
 
    — Eso sería todo, debe seguir con los cuidados prenatales. 
 
    — Gracias. 
 
    Ambos salimos de regreso al auto. Estábamos seguros de que iba a ser una niña. Había tenido antojos que según mi madre y el señor Miguel le daban a quienes esperaban niñas. Pero resultó que era un niño, Grisha estaba pensando en comprar unas cuantas cosas de color rosa para su cuarto y otras cosas que había visto en un par de tiendas de bebés. 
 
    — Así que tenemos un hombrecito cuidando a mamá, con razón eras tan inquieto — sonríe mientras subimos al auto. 
 
    — Sigue siéndolo. 
 
    — Creo que ahora si puedo volverme loco con las compras, ¿no lo crees? Serán autos y aviones.  
 
    — Tengo un diario en el que escribo todo acerca del embarazo, y también he hecho una lista de nombres para él  — le muestro la lista a Grisha quien pide que le lea los nombres. 
 
    Llevo siete en total y ninguno le ha gustado. 
 
    — No te molestes Marie — pasa su mano por mi rostro y sonríe. 
 
    — Eran todos los de niño que tenía — bufo y volteo la hoja. 
 
    — Podemos buscar uno mejor para él. 
 
    — He olvidado uno, lo tenía pensado desde hace mucho tiempo. 
 
    — ¿Cuál? 
 
    — Su nombre será Lukyan. 
 
    — ¿Lukyan? — enarca una ceja. 
 
    — ¿No te gusta tampoco? 
 
    — Lukyan, Lukyan Kozlov, suena perfecto. 
 
    — ¿Escuchaste eso Lukyan? Mamá uno, papá cero. 
 
    Grisha suelta una carcajada. Pero no puede evitar cambiar su sonrisa. 
 
      
 
      
 
    — ¿Estas seguras de esto? — detiene su auto cuando hemos llegado a nuestro destino. 
 
    — Si — mi madre organizó una cena por motivo de acción de gracias y no pude decirle que no. Mamá ha estado recuperándose y lo mejor que puedo ofrecerle es compañía. Pero sé que Grisha no está preocupado por eso, sino por la presencia de mi hermana. 
 
    — Esta bien, iré a entregarle el dinero a Vladimir y paso por ti. 
 
    — No te preocupes, dale saludos de mi parte — trato de que se pueda ir tranquilo. 
 
    — Nos vemos más tarde preciosa — me da un beso en la comisura de los labios mientras me bajo del auto. 
 
    Grisha desaparece de la calle y yo me dirijo a la puerta de mi casa. Mi madre me abre y sonríe al verme. 
 
    — Bienvenida Marie, adelante — sigo hasta que estoy en la sala. 
 
    — ¿Cómo estas mamá? — sonrío y me acomodo a su lado en el sofá. 
 
    — Muy bien, tu hermana ha estado al pendiente de mí y es la que me ha cuidado. No ha vuelto a darme problemas desde aquella vez. 
 
    — Es agradable escuchar algo bueno de Mackenzie — digo aún sin creérmelo. 
 
    — No odies a tu hermana — mi madre pasa sus manos por la mía. 
 
    — Yo no la odio mamá, es mi hermana, sólo me cuesta perdonar todo lo que hizo. 
 
    — Está cambiando — se encoje de hombros—. Preparó la cena de hoy. 
 
    Entonces la cosa va enserio. Mackenzie en su vida ha tocado una estufa. 
 
    — ¡Marie! — chilla mientras corre a abrazarme—. Has venido — lo dice alegre—. ¿Mamá te ha dicho que la cena la he hecho yo? 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Bueno pasa, ya está casi lista sólo es cuestión de servir — vuelve a meterse a la cocina y nos deja atrás. 
 
    Nunca había visto a mi hermana tan feliz desde que mi padre estaba con vida. 
 
    — Te dije que estaba cambiando — mi madre se levanta al igual que yo del sofá y ambas nos dirigimos a la mesa del comedor. 
 
    Mackenzie termina de cortar el pavo y nos sirve la cena en los platos a cada una. Hacemos una pequeña oración y decimos algunas anécdotas de nuestra infancia. 
 
    — ¿Y el bebé? ¿Qué es al fin? — mi madre me mira ansiosa mientras. Mackenzie baja la mirada. 
 
    — Un niño, Grisha está feliz, se ha vuelto muy sobreprotector. 
 
    — Voy a tener un nieto jugando por ahí a las escondidas. Tienes que traerlo a las fiestas Marie. 
 
    — Claro que lo haré mamá — esbozo una sonrisa. 
 
    — Tu vida es perfecta ahora — dice mi hermana mientras recoge los platos—. Lo hubiera sido mucho mejor si cumplías tus sueños de ser artista. 
 
    — Puedo hacer ambas cosas a la vez. 
 
    — Vas a criar a un bebé, no va ser tan fácil — réplica mientras lava los platos. 
 
    — Ya, ya... dejen el tema del bebé, Marie está feliz y eso es lo que importa. Ahora somos una familia completa. 
 
    Mi hermana deja caer un plato al suelo. 
 
    — Lo siento — dice para acto seguido salir corriendo hacia el jardín. 
 
    — Perdónala, se pone sensible para estas fechas. 
 
    — Lo sé — en estas fechas no sólo se avecina navidad, también el aniversario de la muerte de mi padre y siempre es un tiempo difícil para las tres, nunca fue fácil. 
 
    Ayudo a mi madre a terminar de lavar los platos y decido buscar a mi hermana para hablar un poco las dos. Quiero aclarar que no la odio y que estoy orgullosa de que por fin haya decidido cambiar su forma de ser. Sobre todo, con mi madre. 
 
    La busco por el jardín tratando de encontrarla, pero no hay rastros de ella. 
 
    — ¡Mackenzie, Mackenzie! — sigo gritando, pero no contesta, tal vez sólo haya regresado a su habitación y quiera estar sola. 
 
    Decido volver a entrar a la casa, pero alguien me sostiene por detrás y me cubre la boca, pierdo el conocimiento cuando intento luchar por soltarme. 
 
    Mi cuerpo se siente como una pluma y cuando mis ojos se abren me descubro en una cama vieja en el cobertizo con mis manos y mis piernas atadas. Sigo mareada aún por el efecto de esa sustancia. 
 
    Busco con mi mirada tratando de descifrar lo que está pasando, hasta que la figura de mi hermana se hace presente en medio de la oscuridad. 
 
    — ¿Qué haces? ¡Suéltame! 
 
    —  Lo siento Marie — dice mientras se acerca a la luz—.  Tengo que hacerlo. 
 
    — ¿Hacer qué? ¡Suéltame ahora mismo! Mackenzie ... 
 
    — No puedes tener a ese bebé, va arruinar tu vida — suena a una Mackenzie que no está en su sano juicio. Se acerca hasta una mesa donde reposa una jeringuilla. La miro con horror. 
 
    — ¿Qué haces? ¡Detente! — me remuevo en la cama, pero es inútil soltarme sólo logro lastimarme—. Mackenzie sea lo que sea que planeas hacer, no lo hagas. 
 
    Introduce la aguja en un pequeño recipiente con una sustancia desconocida y se acerca hasta mí. 
 
    — ¿Qué es eso? ¡Suéltame, no te me acerques! 
 
    — Va a hacer que tu bebé nazca antes de tiempo, ya verás que todo después va estar bien. 
 
    — No, Dios mío, ¡ayuda! — sollozo negándome a que se acerque a mí. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veintiséis  
 
      
 
    Me sentía impotente en esos momentos de saber que Mackenzie estaba a tan solo segundos de hacerme daño y no solo a mí, sino a mi bebé, sollozaba en esa cama sin poder moverme de mi posición, aunque lo intentara no había nada que pudiera hacer para salvar mi hijo. 
 
    Temor, miedo y horror. Todo eso se había juntado en mí, tenía miedo de mi hermana. No sabía que hacer más que rezar para que nada pasara. 
 
    — Mackenzie por favor no lo hagas te lo pido – lloro tratando de que se arrepienta. 
 
    — ¡Cállate! ¿no escuchas las voces? Es lo mejor para ti, ese bebé es un problema – su mirada es extraña, no está lúcida es como si fuera otra persona. Se mueve nerviosa de un lado a otro. 
 
    — Amo a mi bebé, si lo quiero tener, aléjate de mí — gruño moviendo la cama con mi propio peso. 
 
    — Si sigues moviéndote te caerás y será mucho peor. 
 
    — ¡Suéltame de una maldita vez! 
 
    Ella sigue con su decisión loca de acabar con todo hasta que algo la detiene. 
 
    — ¿Marie estas aquí? – la voz de Grisha se escucha a las afueras del cobertizo. 
 
    — ¡Grisha! – grito y ella me mira sin saber qué hacer. 
 
    — No te muevas — gruñe entre dientes. 
 
    — ¿Marie? ¿Marie estás ahí? 
 
    — ¡Ayuda! — Mackenzie mira a través de la ventana y maldice antes de volver a fijarse a un lado de la cama—. ¡Grisha! 
 
    — ¡Voy a abrir esa maldita puerta! — empuja varias veces sin abrirla—.  ¡Por un demonio! – escucho como se detiene y posterior a no abrirla un disparo acaba con la cerradura que sale disparada, sus ojos verdes se encuentran con los míos azules llenos de lágrimas acumuladas —. ¡Aléjate de ella! – la furia se refleja en sus ojos, su pecho baja y sube, es como un lobo sediento de sangre, le apunta a Mackenzie quien deja caer la jeringa al suelo a causa del susto. Al final no hace más que sentarse y abrazar sus rodilla.  
 
    — Gracias al cielo – respiro aliviada, Grisha se acerca sin dejar de apuntar con su arma a Mackenzie, me logra desatar de la cama y me pone detrás de él. 
 
    — ¿Estás bien? – pasa su mano por mis muñecas lastimadas y cortadas por las cintas—. Te cortaste. ¡Maldita infeliz! ¡¿Cómo has sido capaz de hacer algo como esto?! 
 
      
 
      
 
    La sensación de mareo y el martilleo en mi cabeza hacen que abra de golpe mis ojos. Lo último que recuerdo es a Mackenzie como una loca acercándose a mí, a Grisha furioso, y el cómo caí inconsciente entre sus brazos. 
 
    — ¿Cómo te sientes? – su voz se escucha de la nada y es suave y melodiosa. 
 
    — Mareada y con dolor de cabeza – respondo incorporándome en la cama. 
 
    — Traje a un médico de confianza para que te revisara mientras estabas inconsciente, tú y el bebé están bien, pero debes estar en cama sin caminar al menos por dos días. Dice que debes descansar.  
 
    — ¿Qué hay de mi hermana? 
 
    Sus ojos pierden ese brillo y se transforman en un verde oscuro. 
 
    — Esa demente esta ahora interna en un hospital psiquiátrico – escupe sus palabras con frialdad—. Estuve a un paso de matarla, pero fue tu madre la que intervino y accedió a firmar la cartilla por voluntad propia. 
 
    — Es mi culpa – digo entre llantos—. He sido la culpable de que Mackenzie se volviera de esa manera. 
 
    — ¿Qué estás diciendo? – levanta una ceja—. ¿Porque te culpas por ella? 
 
    — Porque debió ver en mí una figura diferente, resolví todos los problemas en los que estuvo metida y aun así no fue suficiente para ella. Es mi culpa debí responsabilizarme más de ella. 
 
    — Basta – me detiene —. Está enferma. Atentar contra ti, contra nuestro hijo. No solo hubiera muerto él, sino tú, la dosis era muy alta. Jodida loca. 
 
    — Todo este tiempo estuvo enferma y no hice nada para ayudarla. Debió empezar desde lo de mi padre, creí que era rebeldía. 
 
    — Tú no te volviste loca por la muerte de tu padre. Te volviste fuerte. 
 
    — No todos reaccionamos igual, creo que Mackenzie eligió muy mal su camino. Aún así es mi familia y no puedo, aunque quiera odiarla, sólo me siento mal por ella, porque nunca cambió, es frustrante ¿sabes? 
 
    — No quiero que te alteres más, ya hablé con el médico y es mejor que descanses, me voy a quedar aquí por si necesitas algo. Incluso he pensado en traer a una chica para que te ayude en lo necesario en casa. Ya sabes una empleada. 
 
    — No necesito de eso — frunzo el ceño y me cruzo de brazos—. Sé cocinar y limpiar, ni hablar de un montón de cosas más. No necesitamos una persona que las haga por mí. 
 
    — Pues ahora no estás en condiciones de sobre esforzarte. 
 
    — Esta bien — levanto las manos—. Puedes traer una chica para que se encargue de eso. 
 
    — Compré un movil para su cuna ¿quieres verlo? 
 
    — Claro que si — sonrío animosa. 
 
    — Antes cúbrete los ojos — lo hago y espero a que me pida que los vuelva a abrir. 
 
    — Ya puedes mirar — abro mis ojos y descubro un hermoso movil con aviones pequeños colgando alrededor de un oso que está en el centro. 
 
    — Es hermoso — digo mientras lo sostengo en mis manos. 
 
    — ¿En serio te gusta?  
 
    — Gracias por todo — me abrazo a él y sólo pasa sus manos por mi espalda—. Debo confesar que estoy asustada. Por el parto y todo eso. Aún no me hago la idea. 
 
    — ¿Quieres que vayamos a una de esas cosas en las que preparan a las mujeres para dar a luz? ¿Yoga prenatal o como se llame? 
 
    Me hecho a reír. 
 
    — Es sólo que es normal estarlo. Creo... — beso su frente y él sonríe—. ¿Qué? — digo mientras lo miro. 
 
    — Un niño... pensé que era una niña, y me asusté. 
 
    — ¿Por qué? ¿Porque es más difícil ser papá de una niña? 
 
    — Porque dos mujeres me volverían loco — bufa y se acomoda a un lado de la cama—. ¿O qué piensas tú? 
 
    — Pienso que has exagerado. Serías tu él que se volvería loco con una niña. 
 
    — ¿Tú crees? Pero sí mande a traer algo de las islas — cambia de tema repentinamente.  
 
    — ¿Otra sorpresa? 
 
    — Está en esa caja — la señala con su cabeza. Levanto una ceja. 
 
    — Humm a ver. 
 
    Abro la caja y descubro al pequeño hurón en ella. 
 
    — Lo trajiste — el hurón sale y empieza a dar vueltas por todos lados de la habitación. 
 
    — Se llama Casper. 
 
    — Bonito nombre. Al fin le encontraste uno. 
 
    — De hecho, lo vi en una lata de gaseosa. 
 
    Me río con la confesión. Grisha mantendrá siempre su sentido del humor y es algo que me llena de felicidad. Porque la faceta de hombre intimidante y rudo que toma cuando se enoja, en realidad da mucho miedo. 
 
    — Me dijiste que querías una casa en la que te sintieras libre, algo como el campo. Pienso reparar mi vieja casa de infancia para poder vivir allí. 
 
    — ¿Estás seguro? es donde te criaste — no quiero remover el pasado y que le traiga los recuerdos desagradables. Tampoco quiero que él sufra. 
 
    — Mi pasado me importa un bledo. Fue difícil y me torturé mucho con eso. Pero no podía seguir hundiendo mi vida en esa mierda. 
 
    — Lo que menos quiero es que vuelvas a sentirte como lo hiciste aquella noche. 
 
    — Fue diferente — cruza su mirada con la mía—. Estaba solo y realmente me importaba un carajo el llevar ese tipo de vida. Y ahora estoy casado y voy a ser padre, me aterré al saber que había una posibilidad de perder de nuevo lo que algún día me hizo inmensamente feliz. 
 
    — Ya te dije que nada de eso sucederá —  
 
      
 
      
 
    Otro día más y creo que me anidare en estas cuatro paredes de la habitación. Amy, la chica a la que Grisha trajo para las labores domésticas es muy intensa. 
 
    No la culpo, trabajé bastante tiempo en eso y sé lo que es querer que todo esté a la perfección. Así que antes que haga algo pide mi opinión . 
 
    La he dejado revolotear por ahí como una mariposa. Sólo no he dejado que se acerque al cuarto del bebé. Aún faltan algunas cosas para terminar la decoración en las paredes y quiero hacerlo por mi cuenta. 
 
    Mi hermana, ha sido recluida en una clínica psiquiátrica, fue duro el ver a mi madre sufrir por ella. Pero ambas sabíamos que era la mejor solución. Al menos allí estará controlada. 
 
    Estuve asustada porque en estos días he tenido dolor en mi vientre, Grisha no dudó en llamar al médico para que me realizara nuevamente un estudio. Al parecer todo está bien y el dolor era consecuencia de la tensión acumulada en mi cuerpo. 
 
    Y aunque el embarazo ha sido una de las cosas más agotantes por las que he pasado, las constantes náuseas, mareos y el tener los pies hinchados, no me puedo quejar. Ha sido perfecto porque tengo con quien compartir mis días y mis noches. 
 
    Eso y comer como si no hubiese un mañana. 
 
    — ¿Señora quiere que deje esto acá o sólo...? — Carla duda en cambiar la mesa del centro de la sala de estar y sólo me da gracia verla el preguntarme cada dos segundos acerca de los cambios en el apartamento? 
 
    — No podrás moverla tu sola ¿porque no esperas a que Grisha llegue? 
 
    — El señor dijo que vendría en la tarde, pero quería tenerlo todo en orden antes de que llegara.  
 
    — Puedes dejarla así, te aseguro que Grisha no se molestará por hacer cambios. 
 
    — Si usted lo dice — sonríe y se acerca a la cocina para terminar de hacer la cena. 
 
    Desde que Grisha se ocupó de las empresas que abrió en Nueva York ha estado saliendo a cerrar algunos tratis con accionistas importantes. Entre ellos Vladimir. 
 
    Estará en la ciudad tres días más antes de regresar a España con su esposa y su hijo. 
 
    Así que mi distracción en estos momentos es mi diario y mi cuaderno de diseños. Hace poco se me cruzó por la cabeza el diseñar un tatuaje para él. Sé que tal vez no es el tipo de figura que este acostumbrado a llevar, pero tiene un significado especial para mí y sé que también lo tendrá para él. 
 
    Mientras dejo el cuadernillo a un lado decido descansar un poco en la cama antes de que Grisha llegue para la cena. Me dejo llevar por el sueño en las suaves sábanas que cubren nuestra cama. 
 
    — No tienes por qué preocuparte por mamá, prometí que la iba a cuidar, porque si ella es feliz tú lo eres — su voz a logrado que empiece a despertarme, pero sin abrir mis ojos sigo escuchándolo—. Voy a describirte a tu madre, es una mujer preciosa, es delgada, pero muy pronto dejará de serlo, y tiene una piel... preciosa porque es totalmente diferente a la mía que está llena de dibujos raros. Mi pequeña Marie. Mi frágil y pequeña Marie. 
 
    — Que sexy — digo cuando ha terminado de hablar. 
 
    — ¿Estabas despierta? 
 
    — Que sexy se te ve hablando con el bebé — me levanto y lo miro a los ojos —. ¿Así que mujer preciosa? 
 
    Se ríe con mi comentario. 
 
    — La mejor que he visto — esboza una sonrisa. 
 
    — Tengo algo para ti — aprieto mis labios y él me mira con suspicacia. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    — Abre el cuadernillo — lo señalo y él lo toma de la mesa de noche. 
 
    — ¿Qué es esto? ¿Una abeja? 
 
    — Pensé que podría ser tu próximo tatuaje. 
 
    — Sé lo que significan algunas figuras, pero no sé qué pueda significar esta. 
 
    — "No importa si los demás te ven como una molestia, porque siempre habrá una flor que te necesite". Ese es su significado. 
 
    — ¿Así que quieres decir que aunque tu esposo es un matón, pero que tú, una dulce flor me necesitas? 
 
    — Quiero decir que me enamoré del hombre que eres por dentro, el que ha estado conmigo todo este tiempo, y al cual siempre seguiré. 
 
    — No voy a mentirte, tenía miedo cuando me enteré que estabas embarazada. Porque en el fondo de mi corazón guardaba la posibilidad de que no fuera cierto. Pero cuando te vi en la estación del tren, tus ojos me dijeron la verdad. No era tu culpa, no podía serla y sólo quería cuidar de ti. Eso es lo que ha hecho una persona en mi vida. Y me costó tanto llegar al punto en que estamos. Porque toda mi vida sentía que el mundo me daba la espalda. 
 
    — Me gustan tus tatuajes Grisha Kozlov, me gustan tus cicatrices, pero sobre todo me gustan tus ojos. 
 
    — ¿Qué haces cuando te gusta todo de una persona? 
 
    — Amarla. 
 
    Se queda en silencio, pero no responde a con la palabra que esperaba que dijese. 
 
    — No he ido sólo por negocios a la empresa. Vladimir trajo algo que le pedí. 
 
    — ¿De qué se trata? 
 
    — De esto — saca un estuche cuadrado y me lo entrega en las manos—. Es todo tuyo lo diseñé junto a él. Bueno el modelo ya estaba. Mi madre tenía un idéntico. 
 
    — ¿Esto es... 
 
    — Un collar de oro rosa, con diamantes y un zafiro en forma de corazón. 
 
    — ¿Estas son nuestras iniciales? — la M y la G están grabadas al respaldo del dije en una hermosa letra cursiva—. Debió costarte... 
 
    — Debo confesar algo más. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    — Vladimir no mentía, tengo más poder que el que piensas. 
 
    — No te estoy entendiendo. 
 
    — Conoces a Mózorov es el dueño de las rutas y el tráfico de diamantes. Pero yo... yo soy el segundo hombre más poderoso de Rusia después de el. 
 
    — Creí que... 
 
    — Los Kozlov nunca estuvieran fuera del mundo de la mafia. Me oculté para proteger mi propia identidad. 
 
    — ¿Eres...?  
 
    — El jefe de la mafia rusa del norte. Al que hace años nadie ve en una mesa de negociaciones. La sombra de la Bratva. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veintisiete  
 
    Grisha 
 
    Me había despertado con la mejor imagen que podría llevarme en la mañana, aquellos cabellos como el sol desperdigados sobre las almohadas. 
 
    La figura de la mujer que es parte de los mejores momentos de mi vida, se encuentra a escasos centímetros de mi cuerpo. 
 
    Miro detalladamente todo de ella, el color de su piel, cada centímetro de ella es perfecto, es diferente a mí, es como una hoja en blanco en la que a diario trazo mis caricias. 
 
    Me levanto con cuidado de no despertarla, la horrible sensación de que la pude haber perdido a ella o a nuestro hijo me había dejado con la maldita paranoia y temo a que peda suceder otra cosa aún peor que eso. 
 
    No podía permitírmelo. Era hora de ser el maldito hijo de perra que era antes. 
 
    Le ofrecería protección a mi familia. Le ofrecería seguridad. 
 
    Cuando le confesé a Marie acerca de mi verdadera identidad, tenía miedo de que se alejara de miñ. Por miedo a que le sucediera algo al bebé. 
 
    Pero en cambio, sólo me dedico una sonrisa de las que te restauran en un segundo. 
 
    Verla sonreír era la mejor maldita sensación del mundo. Y mi esposa había aceptado no sólo mi pasado, si no mi realidad en el mundo de la mafia. 
 
    Sé que lo que estoy haciendo en estos momentos de dejarla sola en el departamento mientras que me reúno con dos de los matones y informáticos  más buscados en Rusia no es la mejor idea del mundo. 
 
    Pero no había de otra, debía hacerlo, debía hacer lo que me había dicho Vladimir, salir de mi escondite. 
 
    Y vaya que ese idiota tenía siempre la razón. 
 
    Marie no estaría sola dejaría con ella cuatro de mis mejores hombres para su cuidado. Expertos en todo tipo de armas. 
 
    — Protégela con tu vida si es necesario — le digo Yura el jefe de seguridad y mi jodida mano derecha. 
 
    — Tendrán que matarme para llegar a ella señor — responde. 
 
    — El entrenamiento en Moscú sirvió — esbozo una sonrisa. 
 
    — El campamento te hace un hombre señor Kozlov. ¡Larga vida a la Bratva! 
 
    — Larga vida — meneo las llaves de mi convertible azul en mis manos. 
 
    La sombra ha regresado. Prepárense bastardos. 
 
    Bajo los escalones del edificio y entro al auto, tecleo en la pantalla la dirección a la que me dirijo. 
 
    No son tan inteligentes después de todo, siguen utilizando el mismo nido de ratas en las que se reunían en el pasado con mi padre. 
 
    Perdedor. Él sí lo era. 
 
    Yo fui el que rescaté el apellido Kozlov todos estos años. Fui inteligente dejé mi identidad en el anonimato. Nadie me conoce, nadie sabe quién soy. Nadie hasta el día de hoy. 
 
    Aparco mi coche a un costado del edificio de seis pisos que queda algo retirado de la ciudad. Avanzo hasta la entrada y me encuentro a dos hombres corpulentos obstaculizando la entrada. 
 
    — Pase — dice uno de ellos. 
 
    — Quítate — lo empujo pero ni siquiera se mueve.  
 
    — Dije que mostraras tu pase... 
 
    Levanto mi muñeca y le muestro mi tatuaje de la Bratva el loto rosa. Ahora parece que los ratones se le hubiesen comido la lengua porque está sin decir nada. 
 
    — No puede ser cierto — articula y entro en el lugar. 
 
    La música hace que recuerde los días en los que mi vida era un desorden, mujeres, alcohol, drogas y otras porquerías de las que no me siento orgulloso. 
 
    Mi mirada se fija en el único punto interesante de ese asqueroso lugar. 
 
    Viktor. 
 
    Hago a un lado a los bastardos que se cruzan en mi camino y a las mujeres que se me pegan como si fuera mercancía nueva. 
 
    — ¿Vodka? Hubieras escogido algo menos... ruso — digo cuanto me paro enfrente de él. 
 
    — ¿Pero qué clase de pacto con Lucifer ha hecho Grisha Kozlov para que venga hasta aquí? 
 
    — Conseguí al tipo con el que nadie hace negocios en la mafia. 
 
    Viktor deja a un lado su bebida y fija su vista seriamente en mí. 
 
    — Y mi abuelita era la anciana del Titánic — dice irónicamente. 
 
    — No vine aquí para escucharte decir estupideces. 
 
    — El que está diciendo estupideces eres tu ¿Sabes cuantos años llevo buscando a ese bastardo? ¡Más de cinco! Y tú ahora vienes, entras por esa jodida puerta como si fueras el dios del lugar y me dices mierdas en la cara. 
 
    — Tú búsqueda termina hoy — el cabrón aún no sabe que se trata de mí. Muchos pagarían una fortuna por ver su rostro de sorpresa y a mi me saldrá gratis.  
 
    — Xander lo sabría antes que yo y él no sabe nada. La sola información de donde se encuentre ese sujeto vale una fortuna. Ese es el bastardo que le sigue a Mózorov. 
 
    — Tengo información que vale más que lo que tengas en tus bolsillos. 
 
    — ¿Cómo estás tan seguro de que sabes la identidad de ese sujeto? 
 
    — Porque ese "bastardo" soy yo — digo mientras me bebo uno de los tragos que le han servido. 
 
    El imbécil abre sus ojos y niega con su cabeza. 
 
    — Es una maldita broma. 
 
    — No diría lo mismo — le muestro mi muñeca y él se queda gélido—. Larga vida a la Bravta — digo con fastidio.  
 
    — ¡Jodido cabrón de mierda! Nos has visto la cara todo este tiempo y ahora... ¡Joder! Eres tú... Me siento como si estuviera conociendo al papa — se abalanza para darme un apretón de manos, pero me alejo.  
 
    — Sin contacto físico, aun no cierro ningún trato con nadie. 
 
    — Por supuesto. Esto se debe hacer de la mejor manera ¿Qué quieres Jack Daniels? Joder a Xander le dará un paro cardíaco ¿Quieres unas buenas chicas? Hay unas que estarían dispuestas a pasar la noche contigo. ¿Qué tal esa morena? — señala a una mujer de figura esbelta que está apoyada en una de las mesas. 
 
    — Estoy casado — muestro orgulloso mi argolla—. El tipo del pasado hubiera follado con la primera que se le hubiese cruzado, pero ahora sólo me importa mi familia. 
 
    — ¡Joder! Te han lavado el cerebro. ¿Quién es? ¿La hija de un político? ¿Una modelo? ¿O tal vez la hija de otro socio? 
 
    — No vine a hablarte de mi esposa. 
 
    — Bueno ya hombre, que sólo mencionaba a tu mujer. Ven sígueme — me conduce hasta el fondo del pasillo y entramos en una habitación en la que hay algunos tipos que en definitiva aceptaron su oferta de joder con algunas putas. 
 
    Una de ellas se acerca tomándome de la manga de mi camisa y acercando mi mano hasta ella. 
 
    — Déjalo no ha venido a follar con ninguna de ustedes, y a las que no estén atendiendo a nadie, largo— todas las mujeres toman sus cosas y salen de allí dejándonos solos a todos. Al parecer ninguna quería tener nada que ver con lo que íbamos a hablar a continuación.  
 
    — ¿Pero qué has hecho? Estábamos en medio de una conversación caliente — dice uno de ellos. 
 
    — ¡A la mierda tu conversación caliente! — grita Viktor—. Porque he conseguido al puto negociador de la mafia. 
 
    El tipo suelta una carcajada.  
 
    — No sé qué te estás metiendo ahora pero definitivamente te está empezando a quemar las neuronas. 
 
    — Esperemos a que Xander venga para cerrar el trato, toma asiento — me indica una silla a su lado, pero escojo apoyarme en la pared. 
 
    — Me sienta mejor quedarme aquí. 
 
    — Como quieras, denle un ruso negro — señala a otro quien me extiende un vaso con la bebida. 
 
    — ¿Y para eso han hecho que se fueran las chicas? Ya no existe diversión en ningún puto bar, iba al de Bianchi por ver a su mujer, a Afrodita. Provocaba masturbarse delante de esa preciosidad. Era una puta de las buenas. 
 
    Estallo el vaso en mis manos de la rabia que siento invadir mi sistema. El escuchar ese sobrenombre me hierve la sangre. 
 
    — ¡¿Cómo has dicho hijo de perra?! — me acerco y le doy un golpe en el rostro lo suficienteme fuerte como para que unos cuantos dientes salgan a volar—. ¡Repítelo de nuevo basura! — lo jalo hasta que queda enfrente mío. 
 
    — ¡Déjalo, Joder lo vas a matar! 
 
    — ¡Tú no me toques! — grito sacando mi arma—. Su nombre es Marie no Afrodita y no es una puta, no es de Bianchi, es mi esposa y eres hombre muerto. 
 
    — Kozlov déjalo — la voz de Xander me detiene de cometer una maldita idiotez. 
 
    Que suerte tiene el cabrón. 
 
    Guardo mi arma en mi pretina y ni siquiera me percato que mi mano está sangrando. 
 
    — Por Dios santo usa al menos una servilleta estas arruinando mi alfombra — dice Viktor. 
 
    — Señores... seré breve — Xander toma asiento en la mesa—. El hombre al que buscamos todo este tiempo es Grisha Kozlov. El que están viendo ahora. 
 
    Todos se quedan en silencio. Hasta que uno vuelve a hablar. 
 
    — ¿Porque justo ahora quiere negociar? 
 
    — Eso no te incumbe — digo mientras hago presión con la servilleta en la cortada. 
 
    — Lo que importa es que el negocio debe ser grande para que solicites nuestra ayuda y respaldo. ¿Qué traes en manos? 
 
    — Ustedes ponen el precio, yo pongo los dólares — respondo. 
 
    — Me gusta tu forma de pensar — Xander enciende un cigarro y esboza una sonrisa mientras exhala el humo de este. 
 
    — El dinero es la madre de todos los pecados, es la razón por la que existimos sujetos como nosotros. 
 
    — ¿Y qué quieres a cambio? 
 
    — Quiero dos cosas, una, inmunidad, sé de qué son capaces con tal de conseguir más dinero y no soy de los que deja ir a bastardos traidores libres, dos, quiero que quemen el bar de Bianchi, quiero que lo reduzcan a cenizas. 
 
    — ¿Perdiste la razón? ¡Bianchi controla el tráfico de dinero que nos surte!  Es meterse a la boca del lobo. 
 
    — Treinta millones en tres pagos, es más de lo que ese hijo de puta les daría en un mes. 
 
    — ¿Buscas vengarte? — pregunta Xander—. ¿Por una mujer? 
 
    Esbozo una sonrisa. 
 
    — Busco lo que siempre fue mío, busco que sufra lo que es perderlo todo, y sobretodo que meterse conmigo es lo peor que puede hacer ¿Lo toman o lo dejan? 
 
    — Perteneces a la Bratva y eres realmente peligroso, eres el tipo de matón con el que no haríamos excepciones. Trato hecho — Xander me extiende su mano para cerrar el trato. 
 
    Lo he conseguido y es la mejor sensación. 
 
    — Quiero ese bar en llamas mañana mismo, su dinero será enviado con uno de mis hombres. Y si me traicionan oren por sus asquerosas almas porque no tendré piedad de ninguno. 
 
    Salgo de allí cerrando la puerta a mis espaldas, mientras los escucho murmurar entre sí. 
 
    No dejo de pensar en Marie le prometí mantenerme alejado de ese bastardo, pero se me es imposible cumplirlo, después de que la trato como si fuera una de sus putas personales. 
 
    Arrebató lo mejor de su vida, la hizo miserable, fue el culpable de todo su dolor. De que sufriera todo este jodido tiempo sola sin nadie que confiara en ella, incluyéndome. 
 
    Daría todo por regresar el tiempo y que las cosas cambiaran para ambos, daría lo que fuera para que no se sintiera culpable de que yo tomara la decisión de ser el padre del bebé. 
 
    Pero ese bebé, nuestro hijo es lo que nos ha unido. Es mío antes que de Dante. 
 
    Y si de algo estoy seguro es que no voy ser el mismo hijo de puta que fue mi padre conmigo. Su sombra no va a recaer en mi. 
 
    El día en que me casé con Marie me hice muchas promesas a mí mismo y una de ellas era el no dejarla sola, el no volver a cometer esa estupidez, el ser su protector y el que la cuidara. La voy cuidar a ella y a mi hijo hasta el último latido de mi corazón. 
 
    Le entrego las llaves a Yura una vez me lo encuentro en la entrada del departamento. Me informa que Marie se ha despertado y que lo primero que ha hecho es preguntar por mi paradero. 
 
    — Le dije que estaba hablando con el señor Vladimir, pero eso no la calmó. 
 
    — Gracias Yura — sigo mi camino y la encuentro recostada a un lado del sofá, no espero la hora en la que me haga padre, en la que ambos sostengamos a nuestro piojito. Será el mejor día de mi vida. 
 
    Una vez siente mis pasos voltea su rostro hasta el mío. Sus ojos están conteniendo las lágrimas. 
 
    Quería evitar esto, quería evitar que se sintiera de esta forma. Sólo han pasado unos días desde el incidente en su casa y no quiero que se sobre esfuerce. 
 
    — ¿Dónde estabas? Dios Santo estaba preocupada — dice mientras me toma entre sus cálidos brazos. 
 
    — Estaba con Vladimir. 
 
    — Mientes — réplica y se seca sus lágrimas—. Dime la verdad. 
 
    — Es la verdad Marie... 
 
    — Sé que me estas mintiendo, no puedes engañarme, te conozco, tenía una extraña sensación y después desapareces. Estaba a punto de volverme loca y me dejas con unos tipos que ni conozco ¿Qué pasa? 
 
    — Cálmate, no le hace bien al bebé — paso mis manos acariciando sus cabellos y sus ojos se fijan en mi mano herida. 
 
    — ¿Qué te sucedió? ¿Cómo te has hecho eso? — examina la palma de mi mano, mientras me pierdo en sus ojos azules ¿Cómo puede verse tan jodidamente hermosa con tan sólo un pijama? 
 
    — Te hice una pregunta — esta mujer es bastante agresiva cuando se enoja y justo ahora lo está. 
 
    — Cariño... — paso mis manos por su labios rosados y carnosos.  La haría mía ahora mismo, pero no es recomendable debido a lo de hace unos días 
 
    — Dime la verdad — aprieta sus labios y me toma del rostro, Marie me hace débil es como si mirara a través de mi alma o adivinara lo que pienso. 
 
    — Busqué una solución a nuestro problema. 
 
    — ¿Qué tipo de solución? 
 
    — Revelar mi identidad — me encojo de hombros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veintiocho  
 
    Grisha me había confesado su realidad, incluso algunas cosas de su pasado que aún me costaban procesar. Y por más que intentara no ponerme nerviosa por lo que me estaba diciendo, sentía que había algo más detrás de todo esto. 
 
    — ¿Y vas a un bar a reunirte con esos tipos para cerrar qué tipo de tratos? – replico levantándome del sillón. 
 
    — ¿Que no está claro? – dice molesto—. No voy a dejar que nadie más nos joda la vida. 
 
    — No suenas como a ti, ¿cómo es que te has hecho eso? – señalo la cortada en su mano y él la aleja de mí. 
 
    — Un idiota no cerró su boca, dijo estupideces y si yo no lo callaba no me llamaba Grisha Kozlov. 
 
    — Déjame adivinar. Tenía que ver conmigo.  
 
    — No es nada – se aleja de allí dirigiéndose a la cocina rebuscando entre las botellas del mini bar. 
 
    — No me vengas con esa mierda de que no es nada. No puedes mentirme.  
 
    Cierra con brusquedad el mini bar y pone con fuerza un vaso sobre la isla de la cocina. 
 
    — ¿Quieres en verdad saberlo? Pertenezco a la Bratva. 
 
    — ¿Bravta? 
 
    — La mafia más peligrosa de Rusia, con la que no todos tienen conexión. 
 
    — Pero dijiste que... 
 
    — Mentí – da un sorbo al vaso de whisky y relame sus labios—. ¿Sorprendida? 
 
    — Aterrada más bien – retrocedo—. Te ves como un hombre diferente, así no es el Grisha que conozco. 
 
    — El Grisha de antes... ese era el que se escondía, ahora soy un hijo de perra o tal vez siempre lo fui ahora que lo pienso. 
 
    — Iré a descansar – no puedo creer que ahora me esté diciendo eso, suena al Grisha irracional, y al que no escucha consejos. 
 
    Me encamino hasta la habitación y me recuesto sobre las sábanas, al poco tiempo se acuesta a mi lado y pasa sus manos por mis cabellos. 
 
    — No quise hablar de ese modo, lo siento. 
 
    — La venganza te ciega – digo mientras cierro mis ojos. 
 
    — La venganza es algo que me llena de satisfacción – lo escucho murmurar. 
 
    Para cuando despierto puedo ver que Grisha ya no está por ningún lado, ha dejado algunas cosas suyas dispersas por la habitación, empiezo a recogerlas y accidentalmente dejo caer un papel al suelo. Lo observo y veo que es una copia estructural del bar de Dante. 
 
    — Dame eso – escucho que me dice cuando lo veo atravesar la habitación con una toalla colgando de sus caderas. 
 
    — ¿Que pretendes hacer con esto? 
 
    — Marie, por favor.  
 
    — ¡Contesta! 
 
    — No todo lo puedes saber – quita el papel de entre mis manos y lo guarda en una de sus chaquetas. 
 
    — Entonces no somos un matrimonio. No estas confiando en mí y ahora traes a hombres que no conozco bajo la excusa de que es para cuidarme. 
 
    — No confundas las cosas. Es seguridad. 
 
    — ¿De quién? ¿De quién nos proteges? 
 
    — De mí mismo. 
 
    Entonces no entiendo porque lo hace, porque ahora suena tan frío, tan distante, tan al Grisha que conocí en un principio. Me cuesta creer que aún veo algo en esos ojos verdes que me recuerdan a mi esposo. 
 
    No dice nada y se queda en la habitación cambiándose de ropa, aprovecho y salgo para desayunar algo porque ya es algo tarde. Enciendo las noticias y mientras estas avanzan pienso que podría ser bueno el retomar la cocina, al menos serviría de distracción. 
 
    Saco una jarra de la nevera para servirme el jugo de naranja y cuando de repente el programa es interrumpido. 
 
    — Interrumpimos la anterior programación para anunciar que en este momento uno de los bares más reconocidos de Nueva York está siendo consumido por las llamas – suelto el vaso de mis manos al identificar el bar de Dante—. Los bomberos aun no descubren el origen del fuego y se presume que sea obra de delincuentes. 
 
    No Dios, que no haya sido él. 
 
    Veo por la ventana a algunos camiones pasar. El bar queda a tan sólo siete calles de donde está el apartamento y eso sumado a las imágenes de las noticias no me dejan tranquila. 
 
    Rápidamente me acerco a la habitación y choco con su cuerpo. 
 
    — Dime que no fuiste tú. 
 
    Di que no, di que no. 
 
    — Si he sido yo – dice fríamente. 
 
    — ¿¡Que hiciste?! 
 
    — Busqué una solución al problema mayor. 
 
    — ¿Qué hay de las personas que trabajan allí, de Marly, de los demás empleados, no te importa? 
 
    — El bar estaba solo, sólo quería dañar la tapadera de ese hijo de perra, el mismo lugar de perdición al que te empujó a estar – lo dice con rabia en sus ojos una que no puede controlar porque justo ahora se ve como un hombre cegado por todo el odio acumulado y debo confesar que me da miedo. 
 
    — No lo hizo, fui yo la que acepto el estar allí, de acompañarlo, de trabajar para él, de todo... 
 
    — No sigas por favor Marie. ¡Basta! 
 
    — Es la verdad, el no me empujó a nada y no tenías el derecho de hacerlo. ¿No pensaste en las consecuencias? Esta no era la solución. 
 
    — ¿Entonces cual era según tú, tu maldita solución a todo esto? ¿Que fuera y dejara pasar todo? ¿Y soy ahora un idiota con letras mayúsculas? 
 
    — No eres así – digo apenas en un hilo de voz—. Actúas como un niño caprichoso. 
 
    — ¿Un niño caprichoso? – bufa y se pasa las manos por el rostro—. ¿En dónde dejas a la chica que ocultó tantas cosas? La que mintió desde un principio. Veo que hay cosas que no cambiarán para los dos. 
 
    — ¿Crees que lo digo por proteger a Dante? estás celoso, estas siendo un impulsivo de nuevo. 
 
    — ¡Siempre lo haces! – grita —. Tal vez hasta tengas razón de defenderlo, después de todo es el padre de tu hijo. Y sí, estoy celoso, porque no puedo sacarme de la maldita mente de como fuiste suya, siquiera imaginarme esa escena. Es una maldita mierda... 
 
    — Eres la persona que escogí en mi vida, sabes que no lo amo. Me casé contigo porque quiero una vida a tu lado. 
 
    — No es fácil cuando tu esposa está embarazada de otro. No te haces la idea por completo. 
 
    Sus palabras me dejan helada, sin saber que decir. Solo me da una mirada detallada, toma las llaves de su auto, tira la puerta en cuanto sale y se va dejándome sola en ese inmenso departamento. 
 
    Tal vez la culpable sea yo. Y no puedo evitar sentirme rota de nuevo. 
 
    Han pasado varias horas desde que Grisha se fue y sé que los ánimos entre los dos no son ahora los mejores. Pero nos debemos una conversación y justo ahora estoy luchando para no quedarme dormida en ese sillón de cuero. Lo estoy esperando porque no es ese tipo de hombre. 
 
    Ni siquiera reaccionó de esa forma con el embarazo y ahora me hablaba como si no quisiera tener al bebé. 
 
    El ruido de unas llaves cayéndose y algo golpeándose contra la pared me hace abrir los ojos de golpe. La figura de Grisha se cuela en mi capo de visión. 
 
    Esta ebrio. 
 
    — ¿Dónde estabas? – digo mientras lo veo lucha por mantenerse en pie. 
 
    — Siendo un imbécil – responde en un susurro y con su aliento que apesta a alcohol. 
 
    — Recárgate en mí... 
 
    — Puedo sólo — dice mientras quita su brazo de encima de mi hombro. 
 
    Entonces toda la rabia acumulada de hace unas horas explota en ese mismo instante. 
 
    — ¡Maldita sea! Deja de actuar como un maldito niño berrinchudo, porque lo impulsivo no te llevará a ningún lado — exclamo fuera de mi misma. 
 
    — ¿Te atreves a llamarme egoísta? ¿Después de que he hecho todo por ti? ¿De que sea la razón por la que ahora estas bien? ¿Cuando fui el único que te recibió mientras todos te rechazaban? Entonces llámame todo lo malditamente egoísta que quieras. 
 
    No sé qué ocurrió en ese momento porque vi lo que ocurría con él. O tal vez eso era lo que mi mente quería que viera. 
 
    — Si solo estás conmigo porque piensas que así reemplazarás a la familia que hace mucho tiempo perdiste, lo mejor es que nos separemos. 
 
    —Vas a quedarte aquí y punto, no estoy para niñerías a estas horas— gruñe y trata de acercarse, pero lo empujo lejos. 
 
    —No vuelvas a acercarte a mí— digo mientras trato de tomar más distancia y él mira a un punto fijo en la pared de la cocina. 
 
    —Ya, ya no estoy seguro de esto...— dice de repente para luego patear una de las sillas del comedor la cual sale disparada—. ¡Las cosas en las Malvinas eran diferentes! No debimos volver. No debí hacerlo. 
 
    — No quieres al bebé — digo aguantando el no llorar delante de él. 
 
    — Yo... — se queda en silencio unos segundos. Y es la respuesta que no quería de su parte. 
 
    —Vete a la mierda Grisha, tú, tu apellido y tu mafia pueden irse todos a la mierda— me alejo de él y sigo mi camino hacia la que era nuestra habitación. 
 
    —Marie, sabes bien no quise decir eso... 
 
    —¡Pero lo has dicho! Y sonabas demasiado convencido — una disculpa tan insulsa y palabras bonitas no iban a convencerme de nada. Una tras otra sus palabras eran más dolorosas que las anteriores. 
 
    —Lo lamento tanto, todo es una mierda. 
 
    —Ya no importa, ¿sabes por qué? al fin y al cabo lo dijiste, ya estaba sola cuando llegaste, irme ahora no va a cambiar nada. Sé defenderme sola, aunque no muy bien, pero se hacerlo, además, nunca te pedí que te hicieras cargo de nosotros, tú mismo quisiste hacerlo. 
 
    —¿Qué? — no podía creer lo que estaba diciéndole. Pero no me iba a retractar. 
 
    —Creo que así la tienes más fácil para regresar a las Islas. Regresa. 
 
    Cierro la puerta con brusquedad y al darse cuenta que está cerrada comienza a golpearla con fuerza. 
 
    —Perdón, perdóname pequeña... — susurra, ya no arrastra tanto las palabras como cuando entró al departamento. 
 
    No era que no quisiera responderle en ese momento, pero sentía un nudo en la garganta que no me dejaba hablar y si lo hacía iba a echar a llorar y no me lo iba a permitir. Había derramado demasiadas lágrimas en mi vida como para seguir haciéndolo por él. 
 
    Me jure a mí misma que esto no iba a suceder de nuevo. 
 
    —Vete— es lo primero que digo cuando estoy segura de estar más tranquila—. Tú, tu maldito ego de mierda y tu jodida venganza pueden irse al maldito infierno si quieren. 
 
    Obviamente no iba a marcharme esa noche por más hirientes que fueran sus palabras, estaba ebrio y basada en mi experiencia, si, los borrachos decían la verdad, pero nadie ha dicho que de la mejor manera. 
 
    En ese momento decidí que tenía que salir del apartamento para enfriar mi mente y le pido encarecidamente que no me siga. No estuvo para nada de acuerdo en que me alejara, pero para que se sintiera más tranquilo me llevé a uno de sus gorilas andantes conmigo, Yura creo que se llama el hombre. 
 
    Llevaba al menos una hora caminando por los alrededores, y a diferencia de otras noches no hacía tanto frio, pero aun así debía estar abrigada lo mejor posible. No me convenía pescar un resfriado, no en mi estado. No ahora que las cosas en casa estaban fuera de lugar. 
 
    Ignoraba incluso que el dolor en mi vientre había regresado. 
 
    En medio de esas calles con poca gente, distingo una figura conocida, luego de un par de minutos más de caminata. Estábamos cerca de La Gran Manzana, y quedé impactada cuando vi de la mano de quien iba. 
 
    —No es bueno tener a un niño tan pequeño fuera de casa a estas horas, lo sabes ¿cierto? 
 
    Era Marly. Llevando de la mano a un pequeño que por su altura y manera de caminar no tenía más de dos años e inmediatamente me acerque a ella. 
 
    Estaba equivocada. 
 
    No se tenía que ser adivina o ser ciega para no poder distinguir esos ojos asustados. Los mismos ojos que vi hace un tiempo a la entrada de nuestro edificio, los mismos ojos que me miraron durante muchos meses, durante noches eternas y días llenos de cansancio y agrado de parte suya. Los mismos ojos que me miraron con amor. Definitivamente era su hijo. 
 
    Era idéntico a él. 
 
    — ¡Demonios! Marie, ¿no se supone que debes estar en casa descansando? 
 
    — Marly, ¿qué está ocurriendo? — ella sabía exactamente de lo que hablaba y seguía sin creérmelo, me había comenzado a decir a mí misma que quizás ella se encargaba de ser su niñera solo por esa noche debido a lo ocurrido en el bar, después de todo, era martes y fue en donde recordé lo que Grisha me había dicho, nadie trabaja esos días. 
 
    Pero, aunque fuese así no tenía el conocimiento de que tuviese un hijo, sobre todo por el tipo de vida que llevaba él. 
 
    —¿Lo sabe? 
 
    Solo eso podía preguntar, en el momento en el que salto asustada lo hizo directamente hacia la luz dejándome ver un poco más las facciones del pequeño. Tenía el mismo lunar distintivo en la frente que Marly. 
 
    Y aunque pareciera extraño en ese momento vino a mí la respuesta de la insistencia de Marly, ella no me lo había confirmado, pero suponía que el miedo la había llevado a tomar la decisión de no decírselo. 
 
    Tuvieron un hijo ambos pero, ¿cómo? 
 
    — No, y no le pienso decir. 
 
    — Debes hacerlo. 
 
    — Prometo que te diré todo, pero no aquí – mira a todos lados como si tuviera miedo que que alguien la estuviera siguiendo. 
 
    — Hablaremos con comodidad en casa. 
 
    Le pido en ese instante al hombre que nos regresemos, una vez estamos dentro del apartamento puedo ver a Grisha en la sala, ha estado preocupado, lo sé por cómo me ha visto al momento de llegar. 
 
    — Estaré unos minutos con Marly – es lo único que me limito a decirle. 
 
    — Te espero – dice en un susurro. 
 
    Entro junto con Marly a la habitación de invitados mientras ella carga al bebé que lucha por no dormirse en sus brazos. 
 
    — Fue hace casi dos años – dice conteniendo las lágrimas—. Trabajé muy tarde ese día, estaba mal emocionalmente. Dante había dicho que podía irme temprano pero no quise hacerlo. Verás, cuando lo conocí, era un hombre deslumbrante, no pasaba desapercibido para ninguna mujer. Todas le llamaban la atención, todas terminaban en sus sábanas. Pero a mí me enamoró su forma de ser. Era amable, y distinto a como es ahora. Ninguno de los dos estaba bien aquella noche.  Dante había organizado una fiesta temática de máscaras y la gente estaba por todos lados, me acerqué a él haciéndome pasar por otra mujer, porque anhelaba que tan sólo me besara, la cosa fue más allá de eso, compartimos unos cuantos tragos y todo se salió de control... terminamos teniendo sexo en su oficina. Me desperté ese día primero que él, avergonzada conmigo misma, decidí no regresar, no quería hacerlo, no quería que supiera que era yo. Pero después... un mes exactamente, me enteré de que estaba embarazada. 
 
    — Santo Dios ¿cómo lo tomaste? 
 
    — Casi me vuelvo loca, se supone que la pastilla funcionaría, pero resulta que no es totalmente segura. 
 
    — ¿No los buscaste después de eso? ¿Cómo regresaste a trabajar en el bar? 
 
    — Era Dante, no podía decirle de la nada eso, no me creería. Dejé pasar unos meses, tomé algunas vacaciones bajo la excusa de mi madre enferma y cuando decidí confesarle la verdad, tú apareciste en su vida, no había nada que pudiese hacer, estaba enamorado, siempre te ha amado, y no hay en su mundo otra que no seas tú. Adrien es lo mejor en mi vida y no necesitamos de él – da una mirada rápida a su hijo que ya se ha dormido y sonríe—. Te agradezco guardes el secreto. 
 
    No sé qué decir debido a la magnitud de la confesión, no encuentro nada adecuado que decir porque yo había pasado por lo mismo. Y era la menos indicada para aconsejarle. Pero si podía decir lo que debía hacer antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    — Creo que él debe saberlo, ahora más que nunca.  
 
    — ¡No! – niega rotundamente con su cabeza—. Dante Bianchi no tiene hijos. No contigo, ni conmigo, ni con nadie. Adrien está mejor conmigo. No lo voy a exponer a la vida que lleva. 
 
    — ¿Puedo cargarlo? Deja que duerma en la cuna de Lukyan. 
 
    — Marie es la cuna de tu bebé... – susurra—. No quiero incomodar. 
 
    — Es su hermano y no me va a incomodar – digo con lágrimas en los ojos, es increíble por todo lo que ha pasado Marly. Me siento mal por no haberme detenido a escucharla o estar para ella. 
 
    — ¿Estás bien con Grisha? Ambos lucen distantes. 
 
    Ignoro su pregunta y solo recibo al bebé en mis brazos conduciéndolo a la habitación de Lukyan, es un niño hermoso, no puedo esperar para conocer a Lukyan. 
 
    Atravieso la sala y veo de reojo a Grisha levantarse. Marly retrocede regresando a la sala cuando ve que él se acerca a mí.  
 
    — ¿Es cómoda? ¿Verdad que lo es? – menciono mientras arrullo al bebé en la cuna—. Te ves muy tierno durmiendo. 
 
    Sus brazos se acomodan a mis caderas y su rostro a mi hombro, sus manos siguen su recorrido encontrando descanso sobre mi vientre y siento como está luchando por no estallar en lágrimas. 
 
    — ¿Me vas a abandonar? ¿Te lo vas a llevar? – la voz de Grisha crea un eco en mis pensamientos. Es una voz cargada de dolor y culpa, apenas puede decirlo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Veintinueve  
 
      
 
    Grisha se hace a un lado esperando una respuesta de mi parte, pasa en repetidas veces sus manos por su cabello despeinándolo. 
 
    — En verdad lo siento Marie — golpea la pared y eso hace que su mano lastimada vuelva a sangrar—. No quise que hacerte sentir mal y menos debí discutir esto contigo. 
 
    Me quedo silencio unos segundos. 
 
    — Sólo dame un sí o un no al menos. 
 
    Tomo aire y antes de decirle algo. 
 
    — Escucha Grisha, siento mucho lo que te sucedió en el pasado, todo lo que te hizo tu padre y todo lo que tuviste que vivir, no sabes cuan doloroso fue el haberte escuchado diciéndome todo por lo que pasaste y también sé lo que te ha costado decírmelo, no he venido a arruinar nada en tu vida, cometí errores  y ahora hay consecuencias, y fue una de las cosas que más rondó mi cabeza a la hora de tomar mi decisión de dejar que hicieras una vida lejos de mí, fue la razón por la que me callé lo que sucedió mientras estuviste fuera, la razón por la que pase días sin dormir pensando en nuestro viaje a Malvinas, pero si de algo estoy segura es que Lukyan no es un error, no puedes venir y  reclamarme algo que aceptaste, y siento mucho no ser la mujer que quizás debas merecer a tu lado, en verdad lo siento demasiado... — tomo de nuevo una bocanada de aire porque justo ahora hay un nudo en mi garganta —. Si no estás seguro de esto, mi respuesta en un sí, me iría como no lo hice aquel día en la estación del tren. 
 
    — Marie — susurra a mis espaldas mientras salgo de la habitación y lo dejo atrás. 
 
    — Sabes... Me costó mucho hacerme la idea de que me estuvieras aceptando con un bebé que no fuera tuyo. Sentía que no te merecía, pero no merezco que vengas y me trates de esa forma tan fría y distante y te comportes como un genuino imbécil conmigo. 
 
    — Arruine lo nuestro. Estoy actuando como el idiota de hace años. 
 
    Siento que todo me da vueltas y que las cosas se vuelven borrosas así que sólo me apoyo en el marco de la puerta. 
 
    — ¿Qué sucede? — dice mientras se acerca a mí. 
 
    — Me duele mucho la cabeza. 
 
    — ¿Es el bebé? Dime ¿te duele algo más? 
 
    — Por favor déjame Grisha... 
 
    — Marie estas pálida. Mírame. 
 
    —  Me duele. 
 
    — ¡Marly! ¡Marly! — grita como un loco desesperado y veo a mi amiga atravesar la sala a toda velocidad.  
 
    — ¿Qué sucede? ¿Por qué esta así? — enarca ella una ceja y se acerca hasta donde estamos. 
 
    — Es mi culpa, Marie está mal por mi culpa. 
 
    — Déjame con ella, sólo cálmate. Es mejor que la llevemos hasta la habitación. 
 
    Puedo sentir como me levanta en sus brazos y me conduce a la cama. Tengo miedo de que por todo esto pueda perderlo. No me había sentido así antes. 
 
    — Duele — Me quejo del dolor cuando se intensifica. 
 
    — No te muevas mucho — Marly intenta que las cosas no se vean tan mal, pero justo ahora todo luce catastrófico para todos. 
 
    — Voy a perder a Lukyan — sollozo tapándome con las manos mi rostro. 
 
    — No vas a perder a nadie, necesito que me digas si has tenido algún sangrado. 
 
    Niego con la cabeza—. El dolor apareció hoy de nuevo. 
 
    — De acuerdo, puede que sea acumulación de estrés, me sucedió muchas veces con Adrien. 
 
    — ¿Ellos van a estar bien? — inquiere Grisha preocupado. 
 
    — Escucha no soy enfermera o algo por el estilo, pero Marie ahora necesita descansar. ¿Puedes preparar algo de té o algo para que se sienta bien? 
 
    — Le diré a la chica de la cocina que lo haga. Sólo quiero saber que no hay nada mal con ellos. 
 
    — Grisha, ella debe descansar. 
 
    — Marie si quieres que me quede contigo sólo pídemelo. 
 
    Pero no respondo nada porque justo ahora el miedo de perder lo más hermoso en mi vida me ha dejado pasmada. Repitiéndome a mí misma una y otra vez la misma pregunta. 
 
    ¿Porque las cosas para las dos no fueron diferentes? 
 
    —  Marie, lo siento. ¡Joder como lo siento! — sale de la habitación, puedo ver su cuerpo atravesar la puerta al reflejarse con la luz de la lámpara. 
 
    Sollozo en esa esquina de la cama, porque no voy a hacerlo. No voy a dejarlo, no podría hacerlo. ¿Cómo? ¿Cómo podría decir sólo adiós e irme con el bebé? Es como si perdiera de nuevo a su familia. 
 
    — Sé que te ama — dice Marly pasando sus manos por mi brazo—. Y ama a Lukyan también, sólo está confundido. 
 
    — ¿Confundido? ¿Aún piensa en si vale la pena estar conmigo? 
 
    — Confundido porque no sabe qué hacer para que nada los afecte, en cómo ser el hombre que merece protegerlos. 
 
    — Quería proteger a Grisha de encontrarse con Serguèy o con alguno de sus hombres que están aún  en el grupo de Dante, pero ahora... ahora ha ido y se ha puesto una diana en el pecho. 
 
    — Ese hijo de perra, no me equivocaba — Marly gruñe molesta. 
 
    La empleada sigue al interior de la habitación y deja la taza a un lado mientras lo recibo y empiezo a tomarlo. 
 
    — No sé ni siquiera si deba decírtelo en este momento. 
 
    — ¿Qué es? 
 
    — Serguèy fue quien los drogo aquel día ahora es un hecho concreto— lo dice con total seguridad—. Revisé el juego de llaves que había en la alfombra de la oficina de Dante y faltaban. Y además me tomé el tiempo suficiente para ver que en las cámaras del estacionamiento del hotel había un auto estacionado, con las mismas características del que Serguèy maneja. 
 
    — Todo fue una jodida trampa, quería que fuese yo la que se viera como una ladrona. Pensó que Dante me mataría y sus problemas se resolverían de esa manera. 
 
    — Pero no te mató, y ahora Dante tiene pistas. Aún no sabe lo que te estoy diciendo. 
 
    — Grisha tampoco lo sabe. 
 
    — Ambos irían por Serguèy, pero Dante acabaría con Grisha al saber que fue quien ocasionó el incendio. 
 
    — Ninguna va decir nada aún, no hasta que las cosas se calmen... ¡Auu! — me llevo la mano al vientre al sentir de nuevo la punzada. 
 
    — Te dije que no te movieras mucho. Ya se te nota mucho más que antes. 
 
    — Estoy asustada. No sé porque es tan inquieto. 
 
    — Es así los primeros meses, sólo descansa y estarás mejor y no trates de alejarlo. Ninguno de los dos tiene la culpa de lo que sucede. Creo que ya es algo tarde — Marly mira su reloj —. Adrien y yo debemos regresar a casa. 
 
    — Es como su copia, se parece mucho a él. 
 
    — Mi hijo es la única razón por la que aún sigo en ese bar. Si tan sólo él supiera que su padre me ve todos los días. 
 
    — Marly debes decirle, no lo escondas más. 
 
    — Pienso irme y llevarme al bebé, no voy a quedarme para siempre en Nueva York. Viajaremos a España. 
 
    Marly me explicó las razones que la empujaban a irse y buscar una nueva vida. No la juzgaba creo que estaba en lo correcto de hacerlo. Así que una vez vio que me sentía calmada y sin ninguna molestia abandonó junto a su hijo nuestro apartamento. 
 
    Me quedé en esas sábanas envuelta por cerca de una hora. Hasta que lo vi atravesar la puerta. Y sentarse a mi lado.  
 
    Grisha siempre había sido cerrado a expresar lo que sentía, incluso admitió que con la única persona que sentía empatía era conmigo. 
 
    — Sé que estas despierta — murmura sentándose a un lado de la cama—. Escucha...Mientras estuve en una celda pasando la noche por una pelea callejera comprendí algo. El débil nunca sobrevivirá a este mundo y el ser una persona sin sentimientos de por medio, duro y sin corazón era la única salida. Así que lo hice. En esa cárcel me gane el apodo de Sombra. Contacté yo mismo a los tipos con los que cerré el trato. Busqué hombres que siguieran reglas viejas establecidas en la mafia rusa. Pero yo no pertenecía a cualquier mafia. Los Kozlov se llevaban el premio mayor. La Bratva era el rey Midas de todos los interesados en formar parte del crimen organizado. Gané mucho dinero y fingí que era un don nadie. Mi recompensa la tendría con los años y así sucedió. Pero sabes... creí que se sentiría la mejor jodida mierda del mundo y ahora no se siente así. No vale nada si tú te vas y te llevas al bebé. 
 
    —  Dime ¿no lo quieres? 
 
    — Marie... quiero a Lukyan, quiero conocerlo, quiero que me llame "papá" pero lo quiero con nosotros. No quiero que ningún bastardo reclame lo que nunca fue suyo. 
 
    — No busqué embarazarme. No busqué esto... y hoy me trataste como si fuera mi culpa. Vienes y me dices en mi cara que no estás listo para esto, me haces creer que somos un error en tu vida. Lamento que me veas de esa manera. 
 
    — Sigue haciéndolo, no me importa que sigas rompiendo mi corazón, tal vez lo merezca. 
 
      
 
      
 
    Dos días después de la discusión y al salir de una cita con el ginecólogo decidí buscar información al respecto de la mafia a la que pertenece Grisha. 
 
    Lo que me acababa de decir el médico no me había dejado bien emocionalmente. Pero tampoco podía sacarme de la cabeza el querer conocer absolutamente todo del pasado de Grisha. Ese en el que él mismo se mantuvo en incógnita por tanto tiempo. 
 
    Así que, si quería respuestas a mis dudas, las encontraría en la biblioteca. El jefe de seguridad de la casa me había acompañado, pero mantenía una distancia prudente para que no me viera como la loca que investiga a la mafia de su marido. Aunque bien podía ser así.  
 
    No había muchos libros que hablaran del tema, pero había encontrado el indicado, uno que retrataba los inicios y la historia de cómo surgió. 
 
    Un repertorio de crímenes los hacia merecedores de llamarse "la mafia más peligrosa de Rusia". Y cada vez que leía un párrafo, este era más horrible que el anterior. 
 
    Torturas, asesinatos entre sus socios, tráfico de dinero, drogas, tráfico de personas. Todo eso se quedaba corto para lo que esos hombres hacían. 
 
    Disputas entre las otras mafias, incluyendo la de Italia.  
 
    Con la identidad de Grisha expuesta, Dante no se quedaría de manos cruzadas. No era de los que dejaban pasar las cosas sin darle el mínimo de importancia. 
 
    Y por otro lado estaba Serguèy ese si era un verdadero dolor de muelas en mi vida. 
 
    — Señora debió mejor preguntarme, no todo lo que aparece en libros es la verdad — me dice Yura cuando ve que dejo el libro en el estante. 
 
    — Creo que he tenido suficiente por hoy. 
 
    — ¿Quiere que la lleve a casa? 
 
    — No, sólo quiero ir a un parque y pensar que todo esto se trata de una mentira. 
 
    — Al señor no le va a agradar la idea. 
 
    — Pues yo no soy el señor. 
 
    Yura me conduce finalmente hasta Central Park, decido sentarme justo en la parte que da con el lago. 
 
    Hay niños corriendo y otras son madres llevando a sus bebés en sus coches. Y entonces rememoro la discusión, en lo que ha dicho y en lo que hizo, en lo de mi cita con el ginecólogo, en todo el caos entre los dos. 
 
    — Tu padre no es como lo dicen esos libros, no te preocupes... Te prometo que vendrá la próxima vez con nosotros. 
 
    — ¿Señora Kozlova? — una voz se escucha a mis espaldas interrumpiéndome.  
 
    Me volteo en dirección a esa voz y veo a un hombre con cabellos cobrizos acercarse hasta donde estoy. Jamás en mi vida me había cruzado con él. 
 
    — ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    — Vera... su esposo ha pactado un pago entre los dos. Sé qué debía esperar la llamada, pero mi paciencia es algo corta. 
 
    — No tengo idea de lo que está hablando. 
 
    — ¿Sería útil mencionar aquel bar que se quemó?  
 
    — ¿Grisha pago para hacerlo? 
 
    — Así es. 
 
    Dios. ¿Pero que pasa por su cabeza? pedirle ayuda a tipos como el que tengo enfrente que ni siquiera sé qué clase de crímenes han cometido a lo largo de su vida. 
 
    — ¿Puedes dejar de respirar el mismo aire que mi esposa? — gruñe aquella voz a mis espaldas. 
 
    — Kozlov, justo estaba preguntando por ti. 
 
    — El dinero está consignado — dice mientras le entrega un papel en sus manos—. Ahora largo de aquí Xander. 
 
    — Me agradó conocerla — sonríe y se aleja de nosotros subiendo a una camioneta negra. 
 
    — Fui claro en que regresaras a casa — dice molesto. 
 
    — Estas actuando de esa manera ¿por esto? Le pagaste a esos tipos el que quemaran el bar ¿para qué? ¿Para hacerle saber a los de Italia que la Bratva estaba de regreso? 
 
    — No son asuntos que se traten a la ligera y no voy a decirte de mis cosas Marie. Debes estar en casa. 
 
    — El médico recomendó que caminara y saliera de vez en cuando. 
 
    — Aún estás débil. Yura se quedará contigo hasta que yo regrese por la noche. 
 
    — ¡No quiero a tu gorila a mi lado! Ni siquiera sé a qué horas regresas a casa. Sólo llegas y te comportas de manera fría conmigo y vuelves a irte en las mañanas. 
 
    — Sólo son asuntos que dejé pendientes. 
 
    — ¿Cómo qué? ¿Traficar con personas? ¿Pasar dinero y esas cosas? ¿Matar a uno de tus socios? Ese tipo que acabo de ver parecía más interesado en saber sobre mí que en el dinero que ibas a darle. 
 
    — Te dije que clase de tipo había sido y lo que volví a ser. 
 
    — "Un hijo de perra" Eso es lo que me dijiste, como también me dijiste que defendía a Dante sólo porque no estuve de acuerdo en este asunto de quemar el bar. Y me quedó más que claro que lo hacía porque es el padre del bebé. 
 
    — ¡Cometí errores esa noche!  — grita y hace que retroceda—. No quise gritarte, sólo...  — murmura y sujeta una de mis manos, pero enseguida la retiro. 
 
    — Y sigues cometiéndolos, ¿sabes que la única razón por la que decidí salir hoy no fue porque quisiera dar un paseo? Fue porque tuve un sangrado, estaba asustada y no estabas ahí. Pero no importa porque no es tu hijo. 
 
    — Marie... 
 
    — Podría perder a Lukyan — susurro en medio de las lágrimas—. Es peligroso. 
 
      
 
      
 
    Había pasado el tiempo y no era que las cosas ahora entre Grisha y yo fuesen las mejores. De hecho, habíamos estado distanciados. 
 
    Grisha decidió darme mi espacio para pensar las cosas cuando tome la decisión de terminar yo misma la habitación de Lukyan. 
 
    Mi vientre ya no era plano, ya tenía cinco meses de embarazo y se notaba considerablemente. El bebé había comenzado a moverse al inicio de la semana catorce y lograba cansarme con frecuencia, por suerte mis miedos se fueron casi por completo una semana después del sangrado. 
 
    Había retomado el trabajo con el señor Miguel porque era mi terapia de distracción. Algunos días me despertaba con ganas de irme y dejar las cosas atrás, otras veces despertaba con las de no dejarlo, con las de quedarme con él. 
 
    Todas las noches me hacía la misma pregunta.  
 
    —¿Te irás? 
 
    Y siempre le respondía con la misma respuesta. 
 
    — Aún no lo sé. 
 
    La alarma hace cinco minutos había indicado que debía levantarme de la cama, pero sabía de sobra que no necesitaba de esa cosa infernal que emitía aquel ruido endemoniado. No la necesitaba porque Lukyan no había dejado de patear desde muy temprano. 
 
    Los brazos fuertes de Grisha me rodeaban la cintura con total territorialidad, siempre era así por las mañanas, era su forma de asegurarse de que yo no fuese a ningún lado. 
 
    Había estado cuidando de nosotros este tiempo con total dedicación. Demostrando no sólo así mismo que nos quería en sus vidas, también demostrándome que Lukyan era parte de él. 
 
    Y a estas alturas de nuestras vidas no tenía aún la determinación de decirle que lo amaba. De que aquella palabra saliera de mis labios porque él siempre decía que me quería. Pero jamás le había escuchado decir de sus labios que me amase. 
 
    — Te amo Grisha — digo mientras paso mis manos por sus largas pestañas. Él se remueve entre las sábanas y pega más su rostro a mí cuello.  
 
    — Buenos días — susurra sólo en respuesta. 
 
    Decepcionada de no escuchar lo mismo, de una respuesta a lo que acabo de confesar, me levanto de la cama y me encamino hasta donde está el espejo de la habitación. 
 
    Siento entonces sus manos ajustarse con total perfección a mis caderas y su nariz rozar con mi mejilla. 
 
    — Vuelve a decirlo — me dice con suave voz en el oído. 
 
    — Te amo Grisha Kozlov — respondo en un susurro. 
 
    — Te amo pequeña Marie, te amo a ti más que a nada en el mundo. Los amo, a ambos — y es la primera vez que permito que vuelva a tocar mi vientre en todo el tiempo que hemos estado distanciados. 
 
    No puedo evitar soltar una lágrima de felicidad cuando siento que el bebé se ha movido. 
 
    — ¿Ha sido él? — levanta una ceja como si no se lo creyera. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Es nuestro piojo inquieto. 
 
    — Se mueve a toda hora. En la mañana, en la tarde, incluso creo que tiene hipo ahora. 
 
    — ¿El hipo es peligroso? 
 
    — No — rio con ello y paso mis manos por su torso desnudo—. ¿Qué le dirás cuando te pregunte la causa de todos esos tatuajes? 
 
    — Le diré que quería ser algo llamativo que atrajera la atención de su madre. 
 
    Suelto una risa. 
 
    — Me gusta este. ¿Es nuevo? 
 
    Esboza una sonrisa. — Lo es ¿Sabes qué significa? — enarca una ceja. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    — Significa "Familia".  
 
    — Te extrañe — rodeo su cuello con mis brazos y él sólo pasa sus manos por mi espalda. 
 
    — ¿Te he dicho lo hermosa que te ves embarazada? — . Cuando nazca Lukyan, te haré un par de bebés más. 
 
    — ¿Me harás un par eh?  
 
    — Mas que un par — sonríe y me besa con dulzura—. Ya me los puedo imaginar, las pulgas corriendo por la habitación y despertándonos. 
 
    — ¿Escuchaste eso Lukyan? Tu padre ya quiere un hermano para ti y ni suquiera has nacido. 
 
    — Marie... — une su frente a la mía—. Gracias por esto. 
 
    — No tienes nada que agradecer. 
 
    — Lamento haberte lastimado con cada palabra que salió de mi boca. Pero estaba asustado por todo. Por ti y él. Por no poder ser lo suficientemente bueno para ustedes. 
 
    — Grisha, tú eres más que bueno en nuestras vidas. 
 
    — Te amo y lamento no haberlo dicho antes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta 
 
      
 
    — Detente Marie — dice mientras no dejo de besarlo. 
 
    — No quiero — enrollo mis piernas alrededor de su cintura y paso mis manos por su ancha y marcada espalda. 
 
    — Cariño... — murmura mientras mete sus manos en medio de mis piernas y empieza a acariciarme. 
 
    Gimo en respuesta. 
 
    — Así, por favor sigue — siento su erección rozar mi centro y me muevo para sentirla. 
 
    Grisha me apoya en el sillón por completo y empieza a sacar mi bata por encima de mi cabeza. Me da un vistazo y sin más desabrocha sus pantalones para quitárselos junto a sus calzoncillos y entrar en mi de manera suave. 
 
    — ¡Ah! — gimo suavemente. 
 
    — No quiero lastimarte — musita sobre mis labios—. Sé que lo que debes estar sintiendo. 
 
    — Estoy bien, estoy bien— digo mientras aprieto mis labios y lo siento volver a moverse más profundo. 
 
      
 
    — Pequeña — susurra pasando sus manos por mi cuerpo y acercándome más a él—. Eres mi debilidad. 
 
    Suelto una risa. 
 
    — Te amo — dice mientras me besa. 
 
    — Te amo más — digo con voz cansada. Porque realmente mi guerpo estaba agotado. 
 
      
 
      
 
    Estaba ochenta por ciento segura de que esto iba a suceder. 
 
    Había analizado la situación y estaba consciente de la idea, lo había tomado con calma y tranquilidad a diferencia de Grisha. 
 
    El médico nos había dicho que era un embarazo de alto riesgo por algunas complicaciones que presente en los primeros meses. Sumado a los altos niveles de estrés en mi sistema. 
 
    Me estaba limitando a hacer cosas que una mujer embarazada en su estado normal haría. Pero lo único que no estaba entre "eso" era el trabajar jornadas cortas en el almacén del señor Miguel. No me esforzaba mucho, pero me era agradable estar en compañía de ese anciano. 
 
    Se parecía mucho a mi padre. 
 
    La rutina que debía manejar en los días no entraba a discusión con Grisha, porque si me pasaba de lo acordado que eran tres horas le pedía a Yura que me llevara a casa enseguida. 
 
    <<Es así como tu esposo asume el papel de cuidador>> 
 
    — Me alegra que está semana las ventas hayan mejorado — es lo que le digo al señor Miguel cuando hago el conteo del dinero de la caja. 
 
    — Marie hay unas personas que quieren conocerte — me responde en cuanto se para en medio del marco de la puerta. 
 
    — Voy — digo mientras cierro la caja registradora y atravieso el pasillo para encontrarme a dos hombres jóvenes con unos de mis cuadros en sus manos. 
 
    — Es ella — el señor Miguel me señala y ellos sonríen. 
 
    — Queríamos conocer a la artista detrás de estos cuadros, son unas verdaderas piezas de arte — dice uno de ellos. 
 
    — Ellos son Lucca y Sion, la pareja que compro este último cuadro, estuve hablando con ellos acerca de tu amor por el arte y consideraron la idea de ayudarte a exhibir tus obras en una galería. 
 
    No puedo creer lo que han dicho. Porque jamás nadie se había interesado en mis pinturas. Sólo las hacía para emplear mi tiempo libre en algo que me ofreciera libertad. 
 
    — Yo no soy tan buena, es decir... no he cursado ningún programa académico de arte. 
 
    — Niña pintas de maravilla — uno de ellos agita su mano al aire y se acomoda el cabello—. No es como esos cuadros de venta de garaje cuyos dueños afirman son originales de Van Gogh. 
 
    — Sólo lo hago por hobby, no para exhibir. 
 
    — ¿No te gustaría que el mundo viera tu talento? 
 
    — Por supuesto que sí, pienso estudiar artes plásticas cuando nazca mi bebé. Ahora sólo estoy centrada en él. 
 
    — Pero que cosa más adorable Lucca — el hombre hace un puchero—. ¿Puedo poner mi mano en tu vientre? 
 
    — Bueno eso es algo extraño — Me encojo de hombros—. Supongo que sí. 
 
    El hombre coloca su mano encima de mi vientre y sonríe cuando el bebé se mueve. 
 
    — Parece que tu hijo lo aprueba — dice riendo. 
 
    Entonces siento una fuerte mano que aleja la suya de encima mío. 
 
    Grisha. 
 
    — Su vientre no es propiedad del gobierno — gruñe molesto—. Duré mes y medio intentado tocarla. 
 
    — Tranquilo dulzura — dice y le guiña el ojo. 
 
    Grisha frunce el ceño y voltea su vista hacia mí. 
 
    — ¿Quiénes son esos tipos? ¿Y porque uno de ellos te estaba tocando? — pregunta más trastocado que molesto. 
 
    — Son clientes y son pareja, sólo querían ofrecerme una oportunidad en una galería — ruedo los ojos. 
 
    — ¿Has dicho pareja? — dice en un susurro. 
 
    — Si. 
 
    — Aceptamos tríos también — dice uno de ellos, pero sé que es sólo para joder a Grisha. Y vaya que lo ha conseguido porque ahora sólo se está pasando las manos por la nuca. 
 
    — Lo siento, pero no es lo mío — dice y no puedo evitar contener mi risa—. Marie te espero en el auto — se aleja de allí a toda prisa.  
 
    Dejo escapar una risa. 
 
    — Si hubiera sabido que así iba a dejar de ser tan molesto con todo el que se me acercara los hubiera ido a buscar yo misma. Disculpen a mi esposo, está algo nervioso con aquello del bebé. 
 
    — ¿Esposo? Pensé que era tu hermano. Que buena elección mujer. Esta como quiere — se ríe el hombre—. ¿Qué dices? ¿Aceptaras la oferta? 
 
    Muerdo mi labio inferior. 
 
    — No es como si pudiera decidir en tres minutos, ¿lo saben verdad? 
 
    — Lo sabemos. Estos son los datos de nuestro amigo, su nombre es Pierre, es un reconocido crítico y dueño de una galería en Francia y otra acá en Nueva York. Quedará más que encantado con tu trabajo — Lucca me extiende la tarjeta y sonríe—. Tal vez si aceptas y te contratan, llevas a tu esposo a cenar. Así se le quita el mal humor. 
 
    — Gracias por tenerme en cuenta. 
 
    — Agradécele a tu jefe. 
 
    — Es cierto, muchas gracias señor Miguel — lo abrazo mientras él sonríe. 
 
    — ¡Ay! me recuerdas tanto a mi pequeña, tienes que traer a ese pequeño ratoncito cuando nazca. 
 
    — Le aseguro que lo haré. 
 
    Después de unos minutos de conversación decidí regresar hasta donde estaba el auto de Grisha estacionado. No me sorprendió encontrarlo hablando por su móvil, porque está semana era común encontrarlo en medio de charlas con los tipos que quemaron el bar de Dante. 
 
    Una vez llegamos al apartamento aprovechando que estamos solos en la sala le cuento acerca de la propuesta de esta tarde. 
 
    — Esos hombres quieren que me entreviste con un reconocido dueño de una galería — digo mientras sostengo en mis manos la tarjeta. 
 
    — Se habían tardado, eres muy buena pintando. 
 
    — Quieren que me entreviste lo más pronto posible para hacer un contrato si es que me aceptan. 
 
    Grisha frunce el ceño y no dice nada. 
 
    — No pensaba en ir, pero sabes que siempre ha sido lo que quería. 
 
    Se levanta después del mueble y deja a un lado su chaqueta. 
 
    — Grisha di algo, no pareces muy contento con la idea. 
 
    — Marie, sabes que quiero verte feliz, pero no creo que ahora sea lo indicado hacer, sabes a lo que me refiero. 
 
    — Podría hacerlo como las rutinas en el local del señor Miguel. 
 
    — Estamos hablando de un embarazo de riesgo, no puedes comparar tu trabajo de tres horas en ese lugar al de una galería. Es mucho más. 
 
    — Las cosas ya marchan bien. 
 
    — Tuviste dos sangrados — dice molesto—. Lo siento, pero no voy a tomar ese riesgo, ni para ti, ni para el bebé. Y creo que tampoco va gustarte lo que voy a decirte. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    — No quiero que regreses más a ese lugar de trabajo, hasta que nazca Lukyan. 
 
    Sólo respiro profundo y me recuesto en el mueble. 
 
    — Pequeña — susurra muy pero muy bajito con mi rostro entre sus manos y cerca del suyo—. Sabes que es lo mejor. 
 
    — Supongo que ya le dijiste a el señor Miguel que no regresaré, ¿cierto?  
 
    Asiente con la cabeza. 
 
    — Está de acuerdo también. Cuatro meses sin que te esfuerces. 
 
    — Las cosas hubieran sido diferentes si los primeros meses me hubiera cuidado. 
 
    — No fue tu culpa, ya hablamos de eso. 
 
    En ese momento me sentía una inútil, sentía que una vez más todo lo que siempre había querido en mi vida se volvía a esfumar. 
 
    — De acuerdo, dejaré pasar lo de la galería por ahora — pero sabía que ahora había algo más importante para los dos y al fin de cuentas podía retomar la pintura cuando quisiera. 
 
    Lo que no sabía era con exactitud el miedo que afrontaba Grisha con lo del embarazo, realmente estaba mal a veces no dormía y se levantaba en medio de la noche. Repitiendo cosas que quizás pasaron en su infancia. 
 
    — No va a pasar nada, ya olvida eso — coloco una de mis manos en su hombro para intentar calmarlo. 
 
    — No puedo creer que haya sido tan estúpido de hablarte de esa forma cuando estabas teniendo complicaciones. Debí disminuir tu carga de estrés no aumentarla. 
 
    — Grisha basta. 
 
    — Tengo miedo — aprieta sus manos y pasa sus dedos por sus cabellos—. No quiero perder a ninguno de los dos. 
 
    — No perderás nada. ¿Yoga pre — natal? — levanto una ceja al preguntarle. 
 
    — ¿Crees que lo necesitas? — inquiere. 
 
    — Creo que tú lo necesitas — respondo dándole un beso en los labios. 
 
      
 
      
 
    Nunca había visto tantas tiendas en mi vida, una tras otra, tras otra. 
 
    Estamos en un reconocido centro comercial de la ciudad porque hacían falta algunas cosas para el cuarto de Lukyan. 
 
    Grisha me dejó al cuidado de Yura porque tenía que reunirse con unos tipos de las empresas en las islas. Prometió recogerme así que es probable que en algunos minutos lo haga. 
 
    Ya he comprado lo necesario para decorar la habitación y estamos a poco de salir del centro comercial sólo que hay una enorme vitrina con osos de felpa que se lleva mi atención. 
 
    — ¿Señora cree que le importaría si que conteste a mi esposa? Está enferma y... — soy consciente de que desde hace más de quince minutos su móvil no ha parado de sonar. 
 
    — Adelante Yura — le digo mientras él nervioso contesta la llamada. 
 
    — Estaré en el baño de damas mientras tanto — Le digo mientras él asiente y sale a responder. 
 
    Grisha es muy estricto con ese hombre creo que hasta el pobre tiene pesadillas recibiendo órdenes de su parte. 
 
    Entro en el baño de mujeres me meto en uno de estos y una vez he hecho mis necesidades salgo de allí directo al espejo, porque hacer pipí cada cinco minutos es otra de las cosas que me ocasiona Lukyan. 
 
    Lavo con sumo cuidado mis manos en el lavamanos y me doy un vistazo en el espejo. 
 
    Mi móvil vibra a un lado mío y refleja una llamada de parte de Grisha. Contesto. 
 
    — Hola... — digo con voz suave. 
 
    — Voy por ti en menos de tres minutos. 
 
    — De acuerdo... ya tengo todo para su cuarto. ¿Crees que si llevamos otro oso es mucho? 
 
    — Creo que no importa — ríe—. ¿Yura está contigo? 
 
    — Bueno... tuvo que salir a contestar una llamada personal, pero ahora justo estoy en el baño... 
 
    — Marie quiero que vayas con Yura — dice molesto. 
 
    — Esta bien, está bien... 
 
    De repente unos gritos se escuchan afuera unos que no puedo escuchar con claridad. Parecen de hombres. 
 
    — ¡Nadie se mueva! ¡Quédense donde están! — se escucha desde afuera. 
 
    — ¿Qué ha sido eso? — dice Grisha. 
 
    — No, No lo sé... 
 
    — ¡Nadie se mueva o disparo, están ahora bajo un atentado terrorista! ¡Qué nadie se mueva he dicho! — escucho disparos y mi primera reacción es agacharme. 
 
    — ¡¿Qué mierdas es eso?! 
 
    — Están armados — digo presa del miedo. 
 
    — ¡Carajo! — grita del otro lado de la línea—. Quédate quieta, No te muevas ... 
 
    Escucho un fuerte sonido y un hombre entrar armado patear la puerta se acerca a donde estoy, toma mi teléfono y lo rompe al tirarlo al suelo. Acto seguido me empuja para salir del baño. 
 
    — ¡Mujeres a la derecha, hombres a la izquierda! — me indica el sitio al que debo ir y veo a otras personas presas del pánico al igual que yo. 
 
    Soy incapaz de mover hasta que el tipo vuelve a empujarme. 
 
    — ¡Dije mujeres a la derecha! 
 
    — Déjala idiota está embarazada — gruñe una voz que se me hace algo conocida levanto mi vista y observo que se trata de Xander. 
 
    — ¡Tu cállate! — escupe el hombre mientras le arroja una patada. 
 
    ¿Pero qué hace el aquí? ¿No es acaso un miembro de la Bratva también? 
 
    Lentamente me muevo al lugar que me ha dicho manteniendo mi mirada fija en Xander, él me guiña un ojo y levanta suavemente su mano. Me indica un símbolo que había visto antes en un tatuaje de Grisha. 
 
    No es el de la Bratva, pero es algo que simboliza una forma de honor y lealtad entre socios. 
 
    Estoy más confundida aún. 
 
    — Escuchen — dice uno de los tipos—. Nos hemos cansado de que el gobierno no escuche nuestra voz, si para que lo hagan es necesario que corra sangre, lo haremos. Hay una bomba, justo en el estacionamiento que está debajo de ustedes. En menos de siete minutos va a volar. Si el gobierno no acepta negociar todos van a morir, incluyéndome. 
 
    ¿Que se supone que debería hacer? ¿Que se supone haces en un momento como estos? No encuentro la maldita respuesta a esto. 
 
    — No queremos herir a nadie, así que sean obedientes y nada pasará. 
 
    La luz en ese momento se va y todos gritan asustados sin saber que sucede, todo queda en completa y absoluta oscuridad. 
 
    — ¡¿Que mierdas!? — grita el tipo—. ¡Enciendan las malditas luces! 
 
    Siento una mano jalarme hacia un lado y grito al ver que me acerca a un punto lejos de donde estaba. 
 
    — Shh... no grites, soy Xander. 
 
    — ¿Porque estas aquí? ¿Qué quieres? — murmuro. 
 
    — Grisha va a entrar, ha sido él quien se hizo del sistema. 
 
    — No, No, no. Son muchos. 
 
    — Vas a hacer lo que yo te indique, si quieres que tu bebé y tu salgan bien. 
 
    — Pero yo no...  
 
    — Vas a hacerlo porque no hay de otra. Tenemos poco tiempo. 
 
    — Es peligroso. 
 
    — La mafia rusa es más que eso — musita él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Uno 
 
      
 
    Decir que tenía miedo en ese momento era poco. Ni siquiera sabía si lo que me estaba diciendo Xander iba a funcionar. 
 
    — Las luces se encenderán de nuevo, irás a la salida de emergencias más cercana, si uno de ellos te ve o te detiene, vas a hacer lo que te pidan. 
 
    — ¿Cómo voy a hacer eso sin que me vean? ¿Ya viste a los que hay en el segundo piso? están armados también. 
 
    — Hay más hombres conmigo, necesito que hagas lo que pido, yo tendré que detener al bastardo antes de que active la bomba. En caso de que él plan no funcione bajarás por el elevador. ¿Crees que puedes hacerlo? 
 
    — Si — musito. 
 
    — De acuerdo vas a encontrarte con Grisha sólo deja que llegue ¿vale? 
 
    — Promete que no lo dejarás solo en esto. 
 
    — Tú sólo preocúpate por salir, ahora volvamos a nuestros puestos. 
 
    Ambos volvemos a nuestras posiciones y las luces se vuelven a encender. La gente parece estar cada vez más aterrorizada. 
 
    — ¡Sólo ha sido un apagón! — le grita otro de los hombres al que tenemos enfrente. 
 
    — Pues más vale que no se repita, traigan la radio, necesito que estén dispuestos a negociar. 
 
    Estoy intentando ver como podría hacer para que esto sea de algún modo más fácil. En como levantarme de allí sin que me detengan, sin que me vean. Entonces cuando decido voltear mi vista hacia Xander este ya no está. 
 
    Seguido a eso escucho disparos provenientes del segundo piso, otros hombres que estaban detrás del tipo que amenazó con la bomba comienzan a caer al suelo. Estaban muertos 
 
    — ¡Disparen también hijos de perra! — grita el hombre mientas se cubre y apunta al segundo piso. 
 
    La gente empieza a dispersarse y  todo se vuelve un caos. 
 
    Personas pasando por encima de otros. Otros cayendo heridos por el cruce de disparos. Así que sólo me limito a arrastrarme por el suelo con miedo y pánico. 
 
    Respiro con tranquilidad cuando logro ver el letrero de emergencia sobre la puerta. 
 
    — Hemos llegado Lukyan — me levanto rápidamente de allí y uno de los hombres que están dentro del grupo de psicópatas me ve. 
 
    Intento girar la perilla de la puerta, pero esta no funciona. 
 
    El tipo se acerca cada vez más, y más a mí. 
 
    No hay de otra debo bajar por el elevador. Así que sin pensarlo corro hasta donde este está. 
 
    Oprimo una y otra vez el botón hasta que las puertas se abren finalmente. Me arrodillo en una esquina sollozando mientras las puertas se cierran. 
 
    — No, no, no, sótano no — vuelvo a oprimir el botón y este no logra que el elevador se detenga. 
 
    ¡Joder! 
 
    Las puertas se abren en el estacionamiento del centro comercial. Hay unos tipos allí, voltean  hacia mí cuando las puertas se abren y se acercan. Retrocedo hasta que vuelvo a chocar con la pared del elevador. Son muchos unos diez como poco. 
 
    — Yo de ti no me acercaría más — escucho una voz seguido un disparo y veo a uno de ellos caer muerto frente a mí. 
 
    Reconozco la voz. Grisha. 
 
    — ¡Mercenarios rusos! — grita uno de ellos y veo a otros hombres dispersarse por el terreno del estacionamiento—. ¡Mantenlos! 
 
    — Bloqueen las salidas menos el elevador — ordena Grisha y los tipos obedecen—. ¿Escuchar al gobierno? ¡mis bolas! 
 
    — Vete de aquí ruso. No es asunto de la mafia. 
 
    — Cometieron un error y los errores se pagan con sangre en la Bratva— esboza una sonrisa. 
 
    El tipo se ríe. 
 
    — Demasiado tarde, la bomba fue activada hace unos minutos. Despídete de esos inocentes. 
 
    Todos se miran entre sí y Grisha sólo golpea al tipo. 
 
    — ¡¿Cómo se desactiva?! Dime hijo de puta. 
 
    — Me moriré antes de que lo sepas — el hombre esboza una sonrisa y termina suicidándose con su propia arma. 
 
    No puedo creer todo lo que han visto mis ojos. Sólo puedo quedarme ahí horrorizada hasta que Grisha me mueve de un lado a otro para que salga de mi estado de shock. 
 
    — Marie escucha, debes subir hasta el primer piso de nuevo. Sal por la entrada principal. 
 
    — No pienso dejarte aquí, ¿escuchaste lo de la bomba? 
 
    — Lo escuché, Xander te sacará. Sólo haz lo que pido. 
 
    — No hagas esto. 
 
    — Si no salgo en dos minutos, te vas. Ten, esta es la clave de una bóveda que hay en una de mis propiedades. Usa el dinero que hay ahí para ti y el bebé. Vete. 
 
    — ¡No! — grito mientras lo abrazo. Pero él me aleja y oprime el botón de subir. 
 
    — Vete — susurra y las puertas se cierran. 
 
    — ¡Grisha! ¡Grisha! — grito mientras golpeo la puerta de metal. 
 
    Logro subir al primer piso y lo primero que veo son personas muertas por todos lados. Otras están siendo sacadas por personal de emergencias. Pero sigo sin encontrar a Xander entre ellos. 
 
    — ¡Evacúen rápido! — grita uno de los oficiales. 
 
    Sigo mi camino entre las personas siendo empujada por los paramédicos y otros familiares. 
 
    Un fuerte ruido se escucha en ese instante y hace que caiga. La gente que estaba a mis espaldas cae junto a mí. 
 
    No puede ser. ¿Ha muerto? Esto no puede suceder. 
 
    — ¿Estas bien? ¡Marie! — mis ojos apenas pueden ver la silueta de Xander intentando cargarme. 
 
    Pierdo el conocimiento. 
 
      
 
    Siento unas manos apretar fuertes las mías, pero no puedo aún abrir en totalidad mis ojos. 
 
    — Señor, espere afuera — ordena una voz femenina. 
 
    — No voy a ir a ningún lado — la voz de Grisha me hace removerme de donde sea que me encuentre ahora acostada. 
 
    — Necesitan que revisen sus heridas. 
 
    — Y usted necesita revisar a mi bebé. 
 
    — Ya le he dicho que estamos tomando los signos vitales de ella y el bebé. Así podemos descartar cualquier... 
 
    — ¿Mi esposa salió herida de ese atentado y me está diciendo eso con total tranquilidad? 
 
    — Grisha... — murmuro abriendo mis ojos y tratando de ponerme de pie. 
 
    — Hola — musita y sonríe—. Estoy aquí, contigo, siempre lo he estado. Es mejor que no te muevas mucho. 
 
    Puedo verlo entonces, sus cabellos están desordenados, su rostro tiene algunos moretones y hay polvo por todas sus ropas. 
 
    — Te creí muerto — sollozo abrazándolo. 
 
    — No llores preciosa — limpia mis lágrimas con las yemas de sus dedos—. Todo va a estará bien. ¿Te duele algo? ¿Cómo te sientes? 
 
    — Mareada, pero creo que es por el impacto sonoro.  
 
    — ¿Sabes lo que nos ha dicho el médico? — musita y pasa sus manos desesperado por su cabello. 
 
    — Lukyan está bien también — sonrío y paso mis manos por su mejilla. 
 
    — ¿Cómo lo sabes? — levanta una ceja. 
 
    — Las mamás siempre lo saben. Créeme lo que te digo. 
 
    — Señora, de igual forma haremos una ecografía en la clínica para saber su estado. 
 
    — Ya voy para el sexto mes. Hace poco nos enteramos que tenía serias complicaciones. No puedo exponerme a situaciones agobiantes.  
 
    — Creo que lo más indicado será llevarla. 
 
    — ¿Qué hay de los demás? Hubo gente que... 
 
    — Marie... olvida eso. 
 
    — ¿Murieron? 
 
    — Algunos — dice seriamente. 
 
    — Dios — me llevo las manos a la boca—. ¿Qué querían esos tipos? ¿Por qué actúan de esa forma? 
 
    — Son sujetos lunáticos. Actúan sin pensar. 
 
    Entonces todo regresa a mi mente. Es increíble lo cerca que estuve de ser una de las víctimas de ese horrendo atentado. No quiero ni imaginar el dolor que están sufriendo esas familias al haber perdido a sus seres queridos. 
 
    — Ya está todo listo para trasladarla a la clínica — dice la paramedico—. ¿Les parece si nos vamos ya? 
 
    La ambulancia nos lleva hasta la clínica más cercana y me realizan una ecografía de emergencia. Toda marcha en mí bien y con el bebé también. Sólo por unos rasguños que tuve en mis piernas y manos. 
 
    Grisha se había quedado afuera en la sala de espera. Sin saber que hacer al respecto. 
 
    Podía ver el miedo en sus ojos. Así que sólo lo calmo cuando salgo del consultorio sonriendo. 
 
    — Todo va bien. Nacerá a mediados de marzo si es que no es tan impulsivo y decide  adelantarse. 
 
    — Piojito no asustes a tu padre de esa forma — gruñe mientras se abraza a mi cuerpo —. Y menos dejes a mamá sin energías. 
 
    — No le hagas caso, puedes seguir siendo juguetón ahí adentro. 
 
    — Mediados de marzo... debería adelantar lo de poner el mueble. 
 
    — Y las clases de yoga — digo mientras me apoyo en su hombro. Pero no veo que la expresión en su rostro cambie—. Grisha... — murmuro porque hablar de los problemas que presento no lo ponen de buen humor. 
 
    Así que cuando salimos de la clínica y ve a Yura a un lado de la camioneta se acerca para golpearlo. 
 
    — ¡Te doy una simple tarea y no la cumples! — grita —. ¿Sabes lo que hubiera hecho si estábamos en Moscú? — le pregunta. 
 
    — Estaría muerto señor — dice con seriedad. 
 
    — ¡¿Entonces que mierdas pasa por tu cabeza al dejar sola a mi esposa?! — grita colérico. 
 
    — Ya, suficiente — lo detengo antes de que vuelva a golpearlo—. No ha sido su culpa. 
 
    — Por fortuna le pedí a Xander que cuidara también de ella de lo contrario estaría muerta. 
 
    — ¿Xander me estaba siguiendo? 
 
    — Por supuesto. 
 
    — ¿Envías a un matón detrás de mí? ¿Sabes lo que significa? La policía podría rastrearte. 
 
    — No es un matón, es un mercenario. 
 
    — Da igual Grisha. 
 
    — Vete despidiendo del cargo Yura — sube al auto y nos deja atrás. 
 
    Niego con la cabeza mientras me abrocho el cinturón de seguridad. Desvío mi mirada de la suya. 
 
    — Las cosas funcionan así Marie. Debes ser rudo con las personas para que entiendan que no es un juego de mesa. 
 
    — ¿Porque ahora estas cabreado? Gritas a todos como un loco. Yura sólo se fue unos minutos a contestar la llamada de su esposa enferma. Tu harías lo mismo. Es humano, no es un robot. 
 
    — Casi mueres — aprieta sus labios al decirlo—. ¿Qué quieres que haga al respecto? 
 
    — Estas cabreado por otra cosa. 
 
    — No lo estoy — niega dando un giro y estacionando el auto a las afueras del edificio. 
 
    — ¿Es por el embarazo? — digo mientras él evita mi mirada y me deja atrás. Confirmando que si lo es. 
 
    Lo sigo hasta que estamos dentro del Pent-house. 
 
    — ¿Grisha quieres detenerte a hablar de esto conmigo? — digo mientras lo tomo de sus brazos y él voltea a verme con ojos cristalinos. 
 
    — Sé que las cosas son peores. Y sé la razón por la que no querías que supiera. Porque actuaría como un loco. Justo como lo estoy haciendo ahora. 
 
    — Nada va a pasar. 
 
    — Todas las malditas noches sueño que te pierdo. Estoy a un paso de enloquecer. 
 
    — Debes superar tu miedo de niño, el de perder cosas, personas, no siempre es así. 
 
    — No puedo hacerlo, y sé que jodido es. He intentado todos estos años superar lo de mi madre y lo de mi adolescencia. 
 
    —  No puedes atarte a todo eso. Debes dejar que todo quede atrás. 
 
    — Ya sueno como al puto Grey — Da una leve sonrisa—.  Aunque nada se compara con lo mío. Dejé que ese tipo siguiera haciéndome daño porque me importaba un coño mi vida. Nunca sentí el verdadero significado de familia, de lo que era sentir que estas a nada de perderlo todo. Hasta que apareciste. 
 
    — Te convertiste en un hombre maravilloso. Nada de lo que sucedió en tu pasado lo merecías. 
 
    — Me hice durante años la misma pregunta. ¿Porque mi madre acabó con su vida? ¿Acaso yo no era suficiente para ella? — No puedo evitar que mi corazón se desmorone al escucharlo decirme eso—. Te veo y miro a una mujer que ama a su hijo sobre todas las cosas. Estoy seguro que jamás le harías algo como eso con Lukyan. 
 
    — Eras un niño. Por supuesto que eras lo más importante para ella. Es sólo que no pudo controlar sus temores. No tuviste la culpa. 
 
    — Ahora soy yo quien tiene la culpa de que estés mal, de no cuidar bien de ti. Soy un patán cuando me lo propongo. 
 
    — Grisha, esto puede sucederle a cualquiera. Has cuidado de mí todo este tiempo. Y te aseguro que el parto va salir bien. 
 
    — Tengo miedo. Realmente lo tengo. 
 
    — Yo igual, pero te tengo a ti y tú a nosotros. 
 
    Al parecer eso lo ha hecho cambiar de parecer. 
 
    — ¿Me cantas una canción para dormirme? — digo mientras me acomodo entre sus brazos y él me besa en la frente con dulzura. 
 
    — Cuatro meses y lo tendremos en nuestras manos — esboza una sonrisa y pasa suavemente su mano por mi vientre—. Puedo imaginarlo, un rubio de ojos azules. Gritando ¡mamá! por toda la casa. 
 
    Me río con eso. 
 
    — Cuatro meses y cambiarás pañales — rio mientras lo abrazo—. ¿Eres bueno limpiando mierda de bebé? ¿Si aprobaste el curso? 
 
    — Lo hice — esboza una sonrisa. 
 
    Me quedo observando sus ojos. Sé qué va ser el mejor padre del mundo. Y sólo espero que no se culpe más por todo lo que pasa en su vida. 
 
    — Te amo — musita cerca a mis labios antes de besarlos con fervor. 
 
    — Te amo, te amo... — sonrío en medio del beso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Dos 
 
      
 
    No puedo parar de reír. 
 
    Grisha se ve muy gracioso con esa licra pegada a sus piernas, así que durante al menos tres minutos antes de que entráramos al salón de yoga, me estaba riendo como una foca retrasada. 
 
    — Creí que era yoga para parejas... — frunce el ceño y su expresión es digna de una foto. 
 
    — Los cupos ya estaban llenos, fue una suerte que me aceptaran y traerte conmigo aun más— me contengo de nuevo para no reír. 
 
    — No es gracioso, todas esas mujeres me miran extraño. 
 
    — Ay no es para tanto — le doy mi bolso y camino como si fuera un pingüino—. Iré al baño un momento. 
 
    — ¿Que vas a hacer al baño? 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    — A hacer pipí Grisha, voy a hacer pipí. Quédate en las bancas, salgo en unos segundos. 
 
    Se ve molesto, pero aún así no dice nada. Se acomoda un mechón del cabello y finalmente toma asiento en una de las bancas cercanas al salón. 
 
    — No demores — gruñe mientras se cruza de brazos. 
 
    De hecho, su expresión es tan graciosa que solo me causa ternura. Pero fue él quien ha insistido en venir. 
 
    Duro cerca de unos dos minutos en el baño y cuando salgo lo encuentro siendo acosado por más de una mujer embarazada. Él cruza su mirada con la mía y se levanta de allí para hacerse un lado mío. 
 
    — Ya les he dicho que no soy el instructor y siguen sin creerme. 
 
    — Bueno, creo que debe ser extraño que te vean allí sentado. Ha de ser por eso. No les des importancia.  
 
    — Tú fuiste la que me dijo que lo hiciera. Así que tienes la culpa. 
 
    — Lo siento en verdad, pero ya no había más cupos, y no es mi culpa. 
 
    Las mujeres nos miran como si fuéramos un documental familiar de esas de televisión o incluso la de los chimpancés de Animal Planet solo que ahora lo están viendo pasar en frente de sus narices. 
 
    — ¡Aw! pero que tierno, su esposo la acompaña, ojalá Sam fuera así, pero el imbécil siempre está ocupado — dice una de ellas mientras se levanta de la banca. 
 
    No se llenen de esperanzas que solo ha venido porque creyó que era en parejas, justo ahora está luchando con su yo interior para no regresar a casa. 
 
    — ¿Es su primer bebé? ¿Qué es niña o niño? Yo voy a tener un niño — todas ahí hacen preguntas y charlan entre sí. Parlotean tanto que incluso sus voces se confunden. 
 
    Respiramos aliviados cuando la profesora llega finalmente. 
 
    Entramos en el salón y lo primero que nos pide es que nos sentemos en el suelo, nos presentemos uno a uno y comencemos a estirar nuestras piernas. 
 
    — Inhalen, exhalen — eleva las manos y las baja—. Una vez más, inhalen y exhalen... 
 
    — Ya como que fue mucho de eso, ¿no? — pregunta Grisha y le doy un codazo. 
 
    — Ella es la profesora, no tú. 
 
    — Ahora, mamás, tóquense el vientre y traten de sentir a su bebé ... en tu caso Marie pídele a tu esposo que lo haga contigo. 
 
    Así que avergonzado porque las miradas están puestas en nosotros lo hace. 
 
    — Un poco más papá, debes conocer el cuerpo de tu esposa. 
 
    — Conozco el cuerpo de mi esposa — gruñe molesto—. 
 
    — Ya vas a empezar. 
 
    — Si lo conoces tanto, podrías decirme ¿cada cuánto se mueve el bebé? 
 
    — Bueno, mucho... ese piojo es muy inquieto. 
 
    — Déjale de decirle piojo delante de los demás — murmuro. 
 
    — No lo voy a hacer "piojo" — esboza una sonrisa. 
 
    — Y a mí también — le doy un codazo. 
 
    — Eres agresiva — dice mientras me da un abrazo por detrás. 
 
    — Ya déjame, me haces cosquillas. 
 
    Creo que esa ha sido la mejor experiencia de mi vida. El ver que hemos llegado hasta aquí a pesar de todo... Y cuando digo todo es todo, lo bueno, lo malo y lo perfecto. 
 
    Lo hace aún más maravilloso. 
 
    Había estado contacto con el hombre de la galería que había mencionado Lucca, pero al parecer tenía una agenda muy ocupada. 
 
    Nunca llegue a imaginar que ese hombre fuera tan reconocido en el mundo del arte. Era un excelente profesional. 
 
    El tono de la recepcionista es lo único que se logra escuchar y es la tercera vez que lo intento en el día. 
 
    — Galería de arte Dumont ¿en qué puedo ayudarle? — dice una voz femenina detrás de la línea. 
 
    — Hola soy Marie Kozlova, tengo una recomendación con el señor Dumont y quisiera saber con exactitud el día en el que pueda entrevistarme con él. 
 
    — El señor Dumont estará de viaje en los próximos dos días, pero hay un espacio disponible en su agenda hoy a las cuatro de la tarde. ¿Gusta que tome la cita? 
 
    ¿Qué demonios? Justo cuando lucho una semana completa para que pueda atenderme por agenda recargada. Accede a que me presente con él en la tarde. 
 
    — ¿Señora aún está en la línea? — vuelve a insistir la recepcionista. 
 
    — Sí, sí — murmuro nerviosa—. Puede tomar mis datos. 
 
    — De acuerdo, un segundo — dice ella mientras busca pluma y papel. 
 
    Cuelgo finalmente la llamada luego de que haya tomado mis datos. 
 
    Habrá a alguien a quien no le gustará la idea. 
 
    Sé que había prometido no ir, pero era una buena oportunidad. Además, sólo sería la entrevista y si lograba pasar ya sería mucho. Considerando mi nula experiencia en las galerías y exhibiciones. Y agregándole que no tenía ningún tipo de estudios relacionados al tema en particular. Tenía seguro la desventaja al lado de personas profesionales. 
 
    Decido que no es bueno pensar mucho al respecto y me concentro en terminar las cosas del cuarto de Lukyan. 
 
    El miedo al parto y a los primeros meses del bebé era algo que ya había logrado superar. Los libros habían ayudado mucho. Eso junto a los consejos del ginecólogo. 
 
    — Y es este es el último — coloco el oso de felpa en el pequeño armario que Grisha puso hace unos días en su habitación. 
 
    No puedo creer que ahora esté terminada. 
 
    —¿Te gusta? Mamá hizo los diseños. Bueno... tu padre lo hizo al poner los moldes por aquello de la pintura. 
 
    Me siento en una de las mecedoras que hay en el cuarto y me dejo caer en un profundo sueño. 
 
    Siento unas manos recorrer mis brazos y mis ojos se abren topándose con los suyos. 
 
    — No quise despertarte — musita. 
 
    — Tenía que hacerlo de igual forma. 
 
    — Has terminado la habitación por ti misma. 
 
    — Sólo quedaban algunas cosas por colgar y acomodar unos cuantos juguetes. 
 
    — Lamento llegar algo retardado, Xander me retuvo para que jugáramos damas chinas. 
 
    — ¿Y cuál fue el resultado? — levanto una ceja. 
 
    — Perdió — se ríe. 
 
    — Grisha... — ni siquiera sé cómo decirlo—. Iré a la entrevista con Pierre Dumont. 
 
    — ¿Es...? 
 
    — El dueño de la galería. 
 
    — Aún estás con lo de ir y trabajar... 
 
    — Sólo será la entrevista. El trabajo lo aceptaré después de que nazca Lukyan. Fui muy clara contigo. 
 
    — ¿Cuándo es? 
 
    — Hoy a las cuatro y creo que debería irme a cambiar de ropa. 
 
    — ¿Quieres que entre contigo a hablar con ese tipo? 
 
    — No, puedes quedarte a esperarme afuera. Es una entrevista privada. 
 
    — De acuerdo, de acuerdo — dice mientras sale de la habitación y me deja seguir mi camino al cuarto del baño. 
 
    Definitivamente buscar que ponerme para una entrevista de trabajo estando embarazada no era uno de mis fuertes. Todo me hacía ver como una naranja. Muy muy redonda. 
 
    — Estoy nerviosa — digo mientras avanzo hasta la entrada del edificio. 
 
    — Te voy a estar esperando acá — dice Grisha mientras toma asiento en una de las sillas del recibidor. 
 
    Me acerco hasta la recepción a dar mis datos. 
 
    — Siga por este pasillo señora Kozlova, el señor Dumont la espera — Me indica la chica de recepción. 
 
    — Gracias — sigo a la mujer de figura delgada y esta me indica que espere a que el hombre me abra. 
 
    — Adelante — dice una voz masculina detrás de la puerta de madera oscura y es la señal que esperaba para que la chica me deje sola. 
 
    Giro la perilla y me encuentro con un hombre que está concentrado en su laptop. Ni siquiera me ha mirado. Pero no necesito esperar que me diga que puedo tomar asiento porque yo ya lo he hecho.  
 
    — Marie, ¿cierto? — dice él. 
 
    — Así es. 
 
    — Estaba mirando los modelos que me envió Lucca eres muy buena en lo que haces. ¿Llevas mucho en esto? — al fin ha despegado su vista de la laptop y me deja apreciar sus ojos claros al igual que su rostro perfilado. 
 
    — De hecho, lo hacía por distracción. No tengo un curso aprobado o algo por el estilo. 
 
    — Lucca ha sido claro en eso — esboza una sonrisa. 
 
    — Señor Dumont, mi intención no es quitarle parte de su tiempo. Sólo ser lo más clara posible. No soy profesional, y tampoco tengo experiencia exhibiendo mis obras. Sé que posiblemente tenga muchos candidatos detrás de esa oferta y aceptaré su crítica con mucho gusto.  
 
    — Reconozco un artista cuando lo veo, ¿Marie tienes algún documento o cuaderno en el que pueda ver de cerca lo buena que eres con el pincel y el lápiz? 
 
    Y justo ahí me quería morir de vergüenza. Por supuesto que tenía un cuadernillo para eso. Pero era tan viejo que me daba vergüenza mostrarlo. 
 
    Había incluso garabatos inentendibles en él. 
 
    — Si, es este — digo mientras lo pongo en sus manos y él se queda viendo mi argolla de matrimonio. 
 
    Esboza una sonrisa y se vuelve a concentrar en las hojas del cuaderno. 
 
    — Son trazos casi perfectos. Podrían mejorar. 
 
    — Gracias. 
 
    — Un corte princesa — dice mientras cruza sus manos por encima de su escritorio—. La reina Isabel usó uno idéntico el día en que se casó, pero el tuyo se parece más al de Elizabeth. 
 
    — No tenía ni la menor idea — digo mientras paso el dedo por mi anillo—. Mi esposo me lo dio días antes de casarnos. 
 
    — Tú esposo sea quien sea, quiso demostrarte lo valiosa que eres para él. Esa joya no se le da a cualquier mujer. Son anillos muy difíciles de igualar. 
 
    — Mi esposo es igual de valioso para mí. No necesito que una joya me lo recuerde. 
 
    — De todos tus dibujos este es el que más ha llamado mi atención — señala el dibujo que hice para el tatuaje de Grisha—. Resalta lo perfecto de la naturaleza en él. Casi puedo el polen de esa abeja revoloteando por doquier e intentando cobrar vida en el papel. 
 
    — Esa no es parte de mis dibujos... 
 
    — Pero está en el cuaderno — levanta una ceja—. Es perfecta. 
 
    — Ese era un dibujo personal. 
 
    — Oh, bueno pues es muy bueno. En mis años visitando diferentes museos, galerías y conociendo a otros artistas, puedo decirte que tienes el talento suficiente para estar dentro del negocio. 
 
    — Me está diciendo... 
 
    — Soy de Francia, mi madre era amante de las obras de Dalí y Davinchi. Me decidí por la pintura a los trece. Y abrí mi galería a los veinte. Quiero que tus obras se exhiban quiero. 
 
    — Yo, uhm no sé qué decir. Sólo que esperaba un poco de tiempo a que naciera mi hijo. 
 
    — Puedes tomarte tu tiempo, las obras que tienes actualmente serían exhibidas sin ningún problema. Te contactaríamos si aparece un comprador. 
 
    — ¿Comprador? 
 
    — No dudo en que lo hagan. Son modernas y frescas. Atraerán la atención de muchas personas reconocidas. Incluso condes. 
 
    — Señor Dumont, usted parece creer mucho en mi trabajo. Y eso me llena de felicidad. Pero, no estoy segura de ser lo que busca. 
 
    — Tú eres la persona que busco, o bueno buscaba — guiña un ojo y la puerta se abre. 
 
    No puedo creer que sea Grisha. 
 
    — ¿Disculpe? Estoy en una reunión importante. 
 
    — Lo estaba. Vine por Marie. 
 
    — Puede esperar afuera. 
 
    — No puede esperar, es algo urgente. 
 
    Pierre frunce el ceño. 
 
    — Dime que lo pensarás — se dirige a mí. 
 
    — Lo haré — me levanto de la silla y me encamino hasta quedar al lado de Grisha—. Gracias señor Dumont. 
 
    Él sólo asiente y tanto Grisha como yo salimos de su oficina. 
 
    — ¿Qué es eso urgente que debías decirme? 
 
    — Marie, vas a tomarlo con calma ¿sí? 
 
    — ¿De qué hablas? 
 
    — No quiero que te alteres. 
 
    — Habla ya, que me estas asustando. 
 
    — Se trata de tu hermana, está mal y trato de acabar con su vida. Tu madre me llamo. Están ahora en la clínica. 
 
    Dios. Mackenzie ... ¿Ella intento suicidarse? ¿Porque? Ha sido la que más amor ha recibido de mi madre y aun así no fue suficiente para ella. Mi hermana está realmente mal. 
 
    — No tienes que ir si no quieres — dice seriamente. 
 
    — ¿Estás loco? Iré, es mi hermana. 
 
    — ¿Olvidas lo que te hizo? — frunce el ceño molesto—. ¿Lo que esa maniática pensaba hacerte? 
 
    — No, no lo olvido. Pero Mackenzie está enferma. No está bien y mamá me necesita. No puedo dejarlas solas. 
 
    — Yo simplemente no puedo perdonar a una persona que te ha hecho tanto daño. 
 
    — Grisha... no siempre podemos entender a las personas, ni a sus acciones. Pero ellas ahora me necesitan. 
 
    Él finalmente accede a lo que he pedido. Pero sé que no está contento con mi decisión. Así que una vez llegamos a la clínica encuentro y a mi madre en el pasillo con lágrimas por sus mejillas la abrazo. Grisha se ha quedado afuera contestando una llamada y esa es la razón por la que entro sin él. 
 
    — Marie — dice mientras me abraza—. ¿Qué he hecho mal? 
 
    — Nada mamá — intento consolarla, pero ella no para de llorar. 
 
    — Ahora está anestesiada, nos dejarán verla de momento. 
 
    — Voy a esperar contigo — le doy una sonrisa. 
 
    — Deberías regresar a casa, un hospital no es un buen sitio para ti. Además, ha venido un amigo suyo. 
 
    ¿Amigo? 
 
    — ¿Dices que ha venido un amigo de mi hermans? 
 
    Mi madre asiente. 
 
    — Se ha portado como un ángel con nosotras, ha ido por café. 
 
    No conozco ningún amigo de Mackenzie. Sus amistades eran pandilleros o drogadictos. Jamás conocí a alguien que se pudiera considerar decente. 
 
    — Acá tiene señora Svend — escucho esa voz. 
 
    Dante. 
 
    — Él es ... 
 
    — No hace falta que me lo presentes mamá —¿Qué hace el aquí? Es a la última persona que quiero ver. 
 
    — ¿Cómo estás Marie? — dice en un tono calmado. 
 
    — Debería mejor irme — me doy la vuelta, pero él me detiene. 
 
    — Espera... 
 
    — Déjame, y es mejor que te vayas si no quieres que Grisha te vea. No quiero que armes un espectáculo delante de mi madre. 
 
    — Mackenzie me debe explicaciones, solo es eso. 
 
    — Yo te las, estaba fuera de sus cabales y tú fuiste un idiota al creerle. Después te negaste a creerme y ese es el fin de todo. 
 
    — Fui un ciego y me culpo de eso. 
 
    — Ya es tarde mejor vete a casa. 
 
    — Ya sé que ha sido Grisha el que quemó Roma. ¿Hasta cuándo dejará de hacer niñerías? 
 
    — ¿Y tú hasta cuando me dejarás en paz? — Me suelto de su agarre en ese instante. 
 
    — Tú madre me ha mencionado algo de que estas mal en el embarazo. Dime ¿de qué se trata? 
 
    — Eso no te incumbe — gruño molesta—. Ocúpate de tus negocios. 
 
    — Marie estoy siendo sincero ahora. Me conoces mejor que a nadie. Sabes que hubiera hecho algo peor en contra de ese imbécil. Pero lo dejé pasar. 
 
    — Lo única parte que conozco de ti, es la de un hombre que no sabe qué hacer con su vida, y que mucho menos sabe como actuar con los sucesos inesperados. No sé cómo es que los tipos acceden a hacer tratos contigo. Porque todo este tiempo has sido un cobarde que no asume responsabilidades. 
 
    — Y yo no sé cómo es que terminaste cansándote después de tanto tiempo y no antes — ha tocado mi mano de nuevo y estoy tratando de quitarla sin que mi madre se dé cuenta del tipo de ambiente. 
 
    — Deja de molestar a mi familia. 
 
    — Marie... 
 
    — ¡Vas a soltarla ahora mismo! — gruñe Grisha —. Te juro que voy a hacer que tu mano termine carbonizada al igual que tu estúpido bar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Tres 
 
      
 
    Todo era cuestión de tiempo antes de que uno de esos dos mostrara los dientes, eran como dos bestias desbocadas. 
 
    Tomo aire y sujeto el brazo de Grisha fuertemente. 
 
    — En primer lugar, tú no me das órdenes a mí — le dice Dante sin sonar molesto. 
 
    — Me importa una mierda lo que tú digas — gruñe en respuesta. 
 
    Grisha sigue discutiendo sin que el otro hombre que tengo al lado le responda algo. Creo que es la primera vez que lo veo con un aura de tranquilidad en su rostro. 
 
    — Tengo algo que decir — dice Dante finalmente. 
 
    — Ahórrate tus palabras. Siempre que apareces vienes con algo que lo jode todo. 
 
    — Basta, estamos en un hospital por Dios, quieren mantener la compostura — digo mientras los separo a ambos. 
 
    — Cállate y déjame hablar imbécil — dice un Dante exasperado ignorandome—. Hay muchas razones por las que estoy aquí. Y Marie es una de ellas. Fue y es alguien importante en mi vida. 
 
    — Pues no te necesita, me tiene a mí. 
 
    — Por supuesto que te tiene a ti, no soy un maldito ciego para darme cuenta de eso. Escucha Kozlov, sólo te lo diré una vez. Te he dado todo lo que algún día quise, renuncie a la mujer que amo, incluso el formar una familia, y la razón por la que no he hecho ha sido porque es lo único bueno que puedo hacer ahora por ella, lo hice porque la amo, porque sé que estará mejor en manos tuyas, no lo he hecho por ti. Pero si puedo agradecerte el que hayas estado todo este tiempo a su lado, cuando fui yo quien debió hacerlo. 
 
    He quedado sin decir nada. Creo que Grisha está al igual de sorprendido que yo. 
 
    — Lo lamento mucho. No saben cuánto... Y estoy siendo sincero con lo que siente mi corazón — conozco esa expresión en sus ojos está diciendo la verdad. Dante luce arrepentido de todo lo que ha sucedido entre ambos. 
 
    Me toma en sus brazos y me da un fuerte abrazo, Grisha no protesta sólo se queda en silencio. 
 
    — Sé que lo amas, y que jamás tendré lo que le ofreces a él — musita en mi oído—. Quiero que sepas que, si amo al bebé, porque tú eres su madre, lo hace tan valioso para mí. Lamento todos los errores que cometí, lamento haberte lastimado y no ser el hombre que quería ser para ti, quiero que seas feliz bonita — dice y después se despega de mí. 
 
    — Le has hecho demasiado daño como para que te perdone tan fácil — dice Grisha. 
 
    — Haría cualquier cosa por Marie, es a la única que escucho. Más te vale cuidarla. O yo mismo te castro. Una persona me hizo darme cuenta de mis errores a tiempo, y quiero enmendarlos. 
 
    — Suenas sincero, me alegra que puedas haber cambiado tu corazón — le doy una sonrisa y tomo la mano de Grisha—. Creo que es mejor regresar a casa, mi madre tiene razón, un hospital en estos momentos no es mejor sitio para mí en mis condiciones. 
 
    — Si necesitas que ayude en algo... — Grisha lo detiene en ese segundo. 
 
    — Yo me encargo de ella, está bien conmigo. 
 
    — De acuerdo, eso me hace estar más tranquilo — mete sus manos en sus bolsillos y da un paso hacia atrás—. Voy a acompañar a tu mamá, y no te preocupes no le he dicho nada acerca del bebé. 
 
    — Más le vale — Grisha se cruza  de brazos. 
 
    — Sólo tengo una última pregunta Marie. 
 
    — Hazla entonces. 
 
    — ¿Cuál es su nombre? — levanta una ceja y cruza su mirada con la mía. 
 
    — Se llamará Lukyan — esbozo una sonrisa. 
 
    — Lukyan... — se rasca la nuca—. Me agrada ese nombre, nos vemos — avanza hasta el fondo del pasillo sentándose en una de las bancas de allí. 
 
    Si la vida se trataba de cerrar ciclos, este era uno de esos, atrás estaba dejando mi pasado que tanto me costaba asimilar que había sucedido y las veces en las que me sentía miserable conmigo misma. Dante había logrado disculparse por lo sucedido y lucía muy arrepentido. 
 
    Él podía ser el padre biológico de Lukyan, pero Grisha se había ganado ese derecho hace mucho tiempo en nuestras vidas. Y eso era algo que no iba a cambiar. 
 
    Probablemente las cosas no las imaginé así, mis planes en la vida no eran estos, pero ahora estaba feliz, estaba consiguiendo lo que siempre quise. Estaba siendo feliz en mi pequeño y perfecto mundo. 
 
    Y con eso me bastaba. 
 
      
 
      
 
    — ¡Marie! — el grito de Grisha hace que gire rápidamente mi cuerpo hacia él. 
 
    — ¿Qué sucede?  — digo mientras mis manos recorren su rostro. Su cara está pálida, en su frente se forman algunas gotas de sudor y su respiración sube y baja con rapidez. 
 
    Él no dice nada sólo se limita a abrazarme, no necesito que me explique el motivo por el cual ha despertado de esa manera tan repentina. Sé que posiblemente se trate de una pesadilla o de algún recuerdo desagradable. 
 
    — No pasa nada, estoy aquí — lo abrazo y siento un hombre diferente. Siento como si fuera un niño pequeño y frágil. 
 
    Sólo quiero que su pasado no lo atormente y que las heridas que tuvo no sean abiertas de nuevo. 
 
    — ¿Quieres que haga algo por ti? — pregunto y él se despega de nuestro abrazo. 
 
    — Quiero permanecer contigo así por más tiempo — sonríe y se acomoda en mi pecho. 
 
    — Me quedaré así entonces — esbozo una amplia sonrisa y disfruto de ese momento. 
 
    Ya habían pasado dos meses exactamente desde nuestro encuentro con Dante en el Hospital. No habíamos vuelto a comunicarnos, porque sabía que no era del total agrado de Grisha. 
 
    Mackenzie una vez más había sido recluida en el psiquiátrico, sólo que está vez los médicos tenían un especial cuidado con ella, para evitar que se volviera a hacer daño a sí misma. 
 
    Y aunque los días en ese apartamento con Grisha habían sido los mejores no podía negar que me hacía falta salir y distraerme. Pero justo ahora no podía mantenerme en pie por más de media hora sin que mi espalda doliera. 
 
    ¿El culpable? 
 
    Lukyan, que no paraba de moverse. 
 
    — Hoy acordamos ir a que te hagas el tatuaje ¿lo recuerdas? — aquel dibujo de abeja estaba a punto hacer parte de la inmensa colección de tatuajes que recorrían el cuerpo de Grisha. 
 
    — No vas a salir de la cama señorita — me señala con el dedo y se levanta de la cama. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    — Tú dijiste que me llevarías — me cruzo de brazos. 
 
    — Sé perfectamente lo que te dije, pero tal vez ahora no sea bueno salir — se encoje de hombros. 
 
    — Estás muy extraño — levanto una ceja—. ¿Todo va bien? 
 
    — Me conoces tanto, que sabes incluso cuando escondo algo — esboza una sonrisa y se para justo en el marco de la puerta. 
 
    — Estaba en lo cierto entonces. 
 
    — Quería que fuera una sorpresa para los dos. He estado metido de lleno todo este tiempo en la remodelacion de la casa de campo en la que crecí. Porque quiero que vivamos allí. 
 
    — ¿Hablas de una casa de campo, estilo granja con caballos y todo eso? 
 
    — Si. 
 
    — Grisha... 
 
    — Y caballos para que Lukyan aprenda a cabalgar, patos, cerdos y incluso gallinas. Quería mostrártela hoy. Se trataba de una sorpresa. 
 
    — Yo no sé qué decirte... esto es lo más tierno que has podido hacer. 
 
    — Tú te ves tierna embarazada — sonríe y me besa—. No te irás ni tu ni el bebé ¿verdad? 
 
    — ¿A dónde iríamos si no fuera contigo? Dime — rodeo en ese instante su cuello con mis brazos. 
 
    — Te amo Marie, más que mi vida.    
 
    — Te amo hombre tatuado. 
 
    Los frondosos árboles del camino hacia la antigua casa de Grisha son los primeros en recibirnos. Es un lugar mágico, y cuando me refiero a "mágico" es porque así se ve, como si fuese salido de un cuento infantil. 
 
    La estructura es rústica pero hermosa y rodeada de flores de todas las tonalidades y colores, y ni siquiera hemos llegado al interior de la casa para conocer lo que hay por dentro y ya me lo puedo imaginar. 
 
    Una vez pongo un pie en el pasto frondoso, verde y lleno de vida visualizo al fondo del lugar un establo con varios caballos asomando sus cabezas por encima de las cercas. 
 
    — ¿Te gusta? — pregunta mientras me rodea con sus brazos. 
 
    — Me encanta — termino confesando con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    — Entremos para que podamos verla completa — me ayuda a entrar a la casa mientras me toma en sus brazos. 
 
    Doy pequeños golpes en su espalda y me río por la reacción de los guardias en cuanto nos ven. Los pobres querían reír pero no lo hacían por miedo.  
 
    — Bájame ahora — ordeno entre risas. 
 
    — No quiero que te suceda nada — me deja en el suelo y une su frente a la mía—. Ya casi todo está listo en la casa, solo necesito que me digas cuando tú estés lista para venir. 
 
    — Lo estoy, estoy lista desde hace mucho tiempo. 
 
    — ¿Entonces eso es un sí? — enarca una ceja. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Marie... ¿Sabes lo que significa? Ahora mi familia vivirá donde crecí, mi verdadera familia — lo dice como si fuera un niño y me llena de ternura escucharlo decirlo. 
 
    — Claro que lo sé, quiero lo mejor para ti Grisha. Lukyan y yo estaremos siempre para ti. Siempre... 
 
    — Sigo sin creer que tengamos un bebé, sigo sin creer que seas mi esposa. Es como si fuera un sueño. Lo que siempre quise, lo tengo ahora contigo. 
 
    — No lo es, no es un sueño — sonrío y me estiro para besarlo, une sus manos a mi cuerpo y nos dejamos llevar por la sensación reconfortante del beso. 
 
    El sonido de su móvil nos hace detenernos en ese momento. No se aleja mucho a contestar la llamada y me quedo observando los cuadros que hay en las paredes. Escuchado lo que dice a mis espaldas. 
 
    — Mantente al tanto de todo, vamos a regresar hoy mismo, investiga de que se trata — cuelga la llamada y siento sus pasos cercanos a mí. 
 
    — Marie debemos regresar — dice mientras me sostiene de las caderas. 
 
    — ¿Todo bien? ¿qué ha pasado? 
 
    — No es nada, sólo deberíamos volver antes de que anochezca — hay algo por el tono de su voz que me dice que no está siendo del todo honesto conmigo. Está ocultando algo. Y está vez no es bueno.  
 
    Salimos de la casa y subimos a uno de los autos con Yura detrás de nosotros. No sé qué le han dicho en esa llamada a Grisha para que ahora luzca tan preocupado. 
 
    Mira por el retrovisor unas cuantas veces y maldice entre dientes mientras acelera. 
 
    — ¿Qué está sucediendo? — digo cuando veo que la situación se está tornando confusa. 
 
    — He perdido de vista a Yura, y... 
 
    ¡!  
 
    Algo nos impacta en ese momento, me golpeo el rostro junto a los hombros con la ventanilla y la primera reacción de Grisha en cuanto ve que el auto está por chocar contra una barrera a un costado de la carretera es abrazarme. 
 
    Cierro mis ojos como si de esa forma evitara que las cosas sigan sucediendo. 
 
    Él auto deja de dar giros para impactar con la barrera y se detiene finalmente. 
 
    Sólo sé que hemos chocado, pero ni siquiera sé si ambos estamos bien. 
 
    — Marie... — su voz me hace abrir los ojos de nuevo entre el humo que se disipa por todos lados. 
 
    — Gri... — no puedo terminar de decir su nombre cuando un fuerte dolor en el vientre me invade en ese momento. Uno más fuerte que el otro—.  Duele — digo mientras intento contener mi respiración, mi corazón late a mil, mis nervios incrementan y mis miedos regresan. 
 
    — ¿Estas herida? —  dice preocupado y mira de un lado al otro —. ¡Mierda, carajo! — rápidamente me quita el cinturón de seguridad y me saca de allí. 
 
    — Duele, el bebé... Grisha por favor — me sujeto fuerte de su camiseta y tiro de ella cuando el dolor se vuelve peor—. Sólo tengo siete meses... No dejes que nada malo le ocurra. 
 
    — Resiste mi amor — me da un beso y trata mirar si algún auto viene por la carretera—. Resiste, van a estar bien — Las luces de la camioneta que venía detrás de nosotros se convierten en nuestro boleto de salvación. 
 
    Yura ayuda abriendo rápidamente la puerta del asiento trasero mientras Grisha me apoya en sus piernas. Mis manos no se han alejado ni un instante de mi vientre, en cambio tiemblo allí preocupada por todo. 
 
    Dolor, dolor y lágrimas es lo que experimento en ese instante. No quiero perder a mi hijo, y menos que nada malo le suceda a Grisha.  Sé qué lo del auto no ha sido un accidente normal. Sé qué esto fue planeado. 
 
    ¿Pero por quién? 
 
    — Vas a estar bien — dice pasando sus manos por mi cabello. 
 
    — Tiene que nacer, tienes que dejar que nazca — digo sollozando en sus piernas. 
 
    — Va a nacer, te lo prometo. Pero tienes que permanecer despierta. Tienes que traerlo al mundo. 
 
    No se por qué razón comenzamos a hablar de ello, pero muy dentro de mí tenía esa horrible sensación.  
 
    — Me duele demasiado... No quiero perder a mi bebé — mis lágrimas bajan por mis mejillas—. Soy una pésima mamá. 
 
    — No vamos a perderlo, mírame — toma mi rostro en sus manos y me besa—. Te amo, no va a suceder nada. Vamos camino al hospital. Eres la mejor madre que tiene, y te tengo a mi lado. Sólo quédate despierta. 
 
    — Te amo Grisha... 
 
    — No, Marie no pidas eso, no ahora — dice mientras me abraza con aun más fuerza.  
 
    — Quiero escuchar tu voz... 
 
    Mis ojos siguen abiertos y veo sus labios moverse, pero no consigo escuchar nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Cuatro  
 
    GRISHA  
 
    Me negaba a creer que esto estuviera pasando. Pero en ocasiones nuestros peores temores se convierten en realidad. Porque justo ahora, en este mismo instante, todo es como una horrible película de horror. 
 
    Marie había perdido el conocimiento camino al hospital y yo estaba desesperado porque alguien pudiera ayudarnos. Había pasado todo el camino hacia el recinto pensando lo peor. 
 
    Así que cuando cruzamos ese pasillo de hospital mis manos tiemblan mientras la sostengo y los recuerdos del pasado se cuelan en cada espacio de mi mente y me transportan a mi horrible niñez. 
 
    — Marie despierta, vamos pequeña Marie – susurro, pero ella sigue allí sin moverse, camino de manera desesperada por el eterno pasillo blanco de aquel hospital y tropiezo con el personal médico—. Mi esposa necesita ser atendida de emergencia, tiene siete meses de embarazo y creo, creo que el bebé nacerá... — sueno como un loco tratando de explicar todo. 
 
    — La ayudaremos – dice una de las mujeres mientras pide que traigan una camilla, la suben a ella y finalmente la conducen a una sala adversa—. Pero usted debe quedarse afuera, justo en la sala de espera. 
 
    — Eso no va a suceder — gruño 
 
    —. No quiero dejarla sola – sostengo fuerte el brazo de la mujer y ella lo retira. 
 
    — Obedezca señor, no podemos dejar entrar a nadie, la salud de su mujer está en riesgo. 
 
    — Esta bien, hagan lo que sea pero salvenla a ella y a mi bebé por favor – nuestras discusiones siempre han sido por la forma impulsiva en la que tomo las cosas y esta vez estaba actuado de la misma manera, así que solo trato de calmarme, o al menos eso quiero hacer en este jodido instante. 
 
    Sigo las instrucciones que me ha dado la enfermera y me siento en una desolada sala de espera, no sólo esperando respuesta de parte del personal médico sino también de mi equipo de seguridad, se suponía que todo estaba controlado y ahora no sé qué mierdas sucedió para que estemos en esta situación. 
 
    — Señor Kozlov – Yura se acerca hasta donde estoy mientras permanezco con mi rostro entre mis piernas—. Logramos rastrear el dispositivo que los impacto. 
 
    — ¡Quiero que me digas el nombre del maldito que está detrás de todo esto! 
 
    — Fue un misil dirigido de manera satelital, tenemos solo la ubicación, envíe unos cuantos hombres allí, solo estoy esperando su respuesta y confirmar una corazonada. 
 
    — ¿Corazonada? ¿Me lo dices tan malditamente tranquilo? ¡Mientras mi esposa, está adentro a punto de perder a mi hijo, por su ineptitud! 
 
    — No sabíamos que iban a hacer algo como esto. 
 
    — Hace una semana fui lo suficientemente claro en cuanto a que reforzaran los puntos de seguridad, en cambio ahora me traen sólo la ubicación. Escúchame Yura quiero a quien esté detrás de esto muerto, y lo quiero hoy mismo. 
 
    — Le aseguro que tendrá al responsable. 
 
    — Y comunícate con Xander, dile que lo necesito. 
 
    — Si señor – Yura se retira mientras y luego de eso un personal auxiliar me llama y levanto. Me asomo por la ventanilla de procedimientos tal y como me lo ha indicado, sólo logro ver de lejos el cuerpo de Marie sobre una camilla y a los médicos ir de un lado a otro. 
 
    Nadie me da noticias, nadie me dice que es lo que sucede. La maldita incertidumbre me está matando. 
 
    Nunca he creído en un ser superior, pero en estos momentos diría que, si algo de eso existe, no permita que se vayan de mi lado. 
 
    Los minutos se convierten en horas y no sé con exactitud en qué momento me he quedado dormido en una de las sillas. 
 
    — Despierta, despierta, despierta... — su suave voz me hace abrir mis ojos y me encuentro con una enfermera moviéndome de un lado a otro. 
 
    — Señor Kozlov ¿me escucha? 
 
    — Si, ¿tiene noticias de mi esposa? 
 
    Ella asiente. 
 
    — Lamento ser quien le diga esto. 
 
    — Dígame que está sucediendo.  
 
    — Tuvimos que hacer una cesárea de emergencia, porque su esposa no estaba en condiciones de dar a luz naturalmente, hicimos lo que pudimos, pero desafortunadamente el bebé nació muerto, lo siento mucho señor Kozlov. 
 
    Todo mi mundo se detiene.  
 
    — ¿Dice que el bebé murió? ... – digo entre susurros llevándome las manos a la boca. No podía creer que esto estuviera pasando. 
 
    — Nació muy pequeño y sus pulmones no habían madurado lo suficiente.  
 
    — ¿Cómo está ella? 
 
    — Estamos haciendo lo posible por estabilizarla, fue un procedimiento riesgoso, y tuvo un paro cardiorrespiratorio. 
 
    — ¿Quiere decir que aún está en riesgo? 
 
    — Si, siento mucho lo que esta pasado y… lo único que puedo decirle es que espere a que su esposa mejore. 
 
    Dejo de escuchar a la enfermera y me pongo de pie volviendo nuevamente a ver a través de la ventana. Aún estaban intentando reanimarla. 
 
    En ese instante muchas cosas que creí ya haber superado volvieron a mi.  
 
      
 
      
 
    — ¡Tu madre está muerta por tu culpa, eres un estorbo.! 
 
    — No papá, no tengo la culpa. 
 
    — Debes aprender la lección Grisha, debes aprenderla. 
 
    — No, papi, no... 
 
    — Un verdadero hombre asume su culpa y no lloriquea. 
 
      
 
      
 
    El recuerdo de las cosas que me hizo mi padre para aquel entonces era de las muchas cosas que no quisiera que hubieran pasado. 
 
    Pero justo ahora, me siento igual al yo de cinco años, al mismo crio que descubrió el cuerpo sin vida de su madre en la cama de su habitación. 
 
    — ¿Grisha?, Grisha... ¡Grisha responde joder! – un golpe en mi rostro me hace volver a la realidad. 
 
    Mi mirada se clava en Xander que está mirándome fijamente sin creer lo que ve. Un hombre con la mirada perdida y al borde de la desesperación. 
 
    — ¡Levántate de ahí, jodido estúpido! – observé mis alrededores y en definitiva, estaba sentado en el suelo y Xander intentaba levantarme de allí. 
 
    — ¡Suéltame bastardo de mierda! – gruño quitandome sus manos de encima. 
 
    — ¿Que estás haciendo? 
 
    — ¿Que estoy haciendo? No estoy haciendo nada, ¡mírame! ¡Soy un maldito perdedor! 
 
    — Cállate la jodida boca, y escucha lo que te voy a decir.  Ella te necesita ahora, más que a nada, y no vas a estar en una jodida esquina lloriqueando como una nena de tres, asume tu papel y aunque estés hecho mierda, no se lo demuestres, no le des esa impresión o será peor. 
 
    — ¡Perdí a mi hijo! ¡¿es tan difícil de asimilar maldito imbécil?! ¿Sabes lo que significaba para nosotros? ¿Cómo voy a decirle que murió? ¿Cómo demonios le dices a tu esposa que su bebé murió? 
 
    — No sé cómo llevar un matrimonio, menos como criar un hijo, pero si algo sé, es que uno de los dos debe ser fuerte por el otro. Así que vas a tomar el valor de donde no lo tienes y le dirás la verdad. 
 
    Cuando las puertas de la sala se abren veo a los médicos sacarla en una camilla, está tan pálida que no parece a mí Marie. 
 
    — Pudimos estabilizarla, por ahora está anestesiada. Despertará en unas horas. 
 
    — Gracias – es lo único que sale de mis labios. Mientras la conducen a una habitación. 
 
    — Ve con ella, yo me encargo del resto – me dice Xander mientras se empuja —. Necesito un jodido cigarrillo o un vaso de coñac. 
 
    —  Yo necesito que me traigas al hijo de perra – gruño en respuesta dejándolo atrás. 
 
    Jamás pensé que este sería el momento más difícil para los dos. Jamás pensé que en tan solo minutos la felicidad se fuera para ambos. Sigo sin creer que Lukyan ya no esté en nuestras vidas, sigo sin creer que nuestro hijo se haya ido para siempre. No puedo evitar llorar de la rabia, frustración y enojo conmigo mismo. 
 
    Nunca debí llevarla. Debí dejar que se quedara en casa, así estaría a salvo y segura. 
 
    — Maldito idiota – digo mientras pienso en lo ocurrido mientras cuido de mi mujer. Hace dos horas que Xander se fue y sigue sin contactarse conmigo. 
 
    Marie sigue sin despertar, y yo sigo sin encontrar las palabras para decirle que perdimos a Lukyan. 
 
      
 
    Había pasado poco más de un día, pero las cosas no pintaban bien, Marie aún no había despertado y estaba preocupado. Mientras pensaba en los motivos una de las enfermeras hace su ronda y le suministra otro tipo de medicamento y mientras lo hace decidí salir de la habitación para hacer una llamada, es entonces cuando la escucho. 
 
    — ¿Que ha sucedido? ¿Dónde está mi hijo? 
 
    — Señora... 
 
    — Pregunte que donde está mi bebé, él nació ¿verdad? 
 
    La enfermera me mira y yo solo asiento mientras ella se aleja. 
 
    — Su esposo está aquí, debería hablar con él. 
 
    La mujer sale de la habitación y nos deja solos a ambos, hago a un lado la silla que da con la camilla y sostengo su mano mientras tomo un profundo respiro. 
 
    — Hola Marie... 
 
    — ¿Porque nadie me da respuestas sobre mi hijo? ¿Dónde está Lukyan? Pide que lo traigan. Quiero verlo. 
 
    — Marie llegaste en muy malas condiciones... 
 
    — Grisha te hice una pregunta, ¿dónde está nuestro hijo? 
 
    — Mi amor... no está, perdimos al bebé – aprieto mis labios e intento no derramar más lágrimas. 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    — ¡Mientes, eres un mentiroso! Pide que traigan a mi bebé, quiero verlo, quiero tenerlo en mis brazos – se remueve en la cama intenta deshacerse de la intravenosa y del holter, pero la detengo. 
 
    — Marie como quisiera que fuese una mentira – la abrazo y ella me golpea fuertemente fuera de sí. 
 
    — ¡Déjame, déjame! Quiero a mi bebé, ¿Dónde está mi bebé? 
 
    — Amor... – su reacción es peor de lo que creí. 
 
    — ¡Suéltame! ¿porque me quitaron a mi bebé? ¡Quiero a mi bebé! — respira con dificultad. 
 
    La veo palidecer y grito pidiendo ayuda, pero nadie viene, luego recuerdo el botón para llamadas de emergencia y lo presiono. 
 
    Las enfermeras entran y me piden que me aparte de ella mientras, lo hice de inmediato. La mueven de un lado a otro, para finalmente regresarla su postura. 
 
    — Le hemos aplicado un sedante, ha presentado una crisis de nervios. Es difícil para una mujer saber que ha perdido un hijo. Tal vez debería buscar ayuda psicológica. 
 
    — Esa no era mi esposa – digo mientras limpio mis lágrimas—. Mi esposa no es esa mujer — estaba fuera de sí, su sonrisa, sus ojos, todo en ella había cambiado. 
 
      
 
    Todo es un desastre. Es un puto desastre. 
 
    — Lamento mucho lo suyo, pero ahora es primordial que ella se recupere, puede que esté así por mas días. 
 
    Me siento de nuevo en el mueble y mi mirada se centra en ella. Sé que es incluso más difícil para Marie asimilar todo que para mí, nuestra vida giraba en torno a nuestra familia. Tantos planes, tantos sueños juntos. Arruinados por una persona de la cual aún no se su nombre. Pero que en cuanto lo descubra, lo hare pedazos uno a uno. 
 
    El sonido de mi móvil me hace salir de mi trance, es una llamada proveniente de Marly. Ella había estado preguntando por Marie en cuanto le di aviso del accidente. Pero no había tomado la iniciativa de decirle lo que ha pasado. Salgo de la habitación para poder contestarle.  
 
    — Hola Marly – digo mientras intento que mi voz suene clara. 
 
    — Grisha ¿cómo esta ella y el bebé? ¿Cómo estás tú? 
 
    — El bebé murió, y ella... está muy mal. Marie está muy mal. 
 
    — Dios, no puede ser– susurra y se queda en silencio por un momento —. ¿Quieres que vaya? Puedo dejar a Adrien con mi tía. 
 
    — Creo que serias de buena ayuda en estos momentos. 
 
    — Grisha, la conozco, no va a dejarte, ella definitivamente te ama, pero debes entender que no es fácil la situación que los envuelve. 
 
    — Pude haberlo evitado, y fallé. 
 
    — No es tu culpa. 
 
    — Bianchi debe saberlo – no quería que ese imbécil apareciera, pero él tenía en parte derecho. 
 
    — ¿Quieres en verdad que él... vaya? 
 
    — Solo dile, debo colgar. 
 
    — De acuerdo, viajaré para verla. 
 
    Cuelgo la llamada con y vuelvo a dirigir mi mirada hacia donde está Marie, pero ella no está en la camilla. 
 
    Miro el interior del baño y tampoco está allí, mi desesperación aumenta y salgo como un loco por el pasillo en su busca. Alerto al personal médico de lo que sucede. Recorro cada esquina, cada rincón y lugar de ese hospital. Hasta que finalmente la veo. 
 
    Está en la sala de neonatología, apoyada en el vidrio con la mirada fija en los bebés. 
 
    Me acerco lentamente hasta ella y la rodeo con mis brazos. Está llorando, su cuerpo tiembla y no puedo evitar romperme al verla así. 
 
    — No está ahí, mi bebé no está ahí — Dice entre lágrimas. 
 
    — Marie, debes regresar a la cama. 
 
    — Dime ¿por qué? ¿Porque sucedió esto? ¿Porque ...? – solloza en mi pecho y yo rompo en llanto. 
 
    — Cariño... mírame. Estoy aquí. Prometo que nada más va a suceder. 
 
    — Quiero a nuestro hijo de regreso. 
 
    — Amor, no puedo hacer eso, si pudiera hacerlo, lo haría. Eres lo único que me queda. 
 
    — Ya nada tiene sentido.  
 
    — No digas eso. 
 
    — Me quiero morir – solloza largamente entre mis brazos. 
 
    Yo también quiero morir, pero te tengo a ti. Aún te tengo a ti y no puedo ni quiero dejarte.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Cinco 
 
      
 
    Abro mis ojos lentamente, el dolor en mi cuerpo es igual al martilleo en mi cabeza, poco a poco las cosas se hacen más claras, observo a una mujer que está cerca de mi y luego de unos pocos segundos de divagaciones me doy cuenta que estoy en un hospital. 
 
    Lo último que recuerdo, es el haber tenido ese accidente y el que Grisha me estaba conduciendo al hospital porque el bebé iba a nacer. 
 
    El bebé. 
 
    — ¿Qué sucedió? ¿Dónde está mi bebé? — es lo único que pregunto y lo único que quiero saber en este momento. 
 
    — Señora... — la mujer mira a un lado—. Su esposo será quien le diga — la mujer sale de la habitación y me deja allí con la pregunta rondando mi cabeza. 
 
    Ninguna de esas personas me da información sobre mi hijo, y me siento al borde del colapso. La figura de Grisha se cuela en mi campo de visión y sus ojos lucen como si hubiera estado llorando, algo no está bien y yo quiero una respuesta enseguida. 
 
    — Hola piojo — susurra y lo callo con mi pregunta 
 
    —¿Cómo está el bebé? ¿Dónde está nuestro hijo? 
 
    — Marie llegaste en muy mal estado, los médicos dijeron que había sido un procedimiento complicado ... 
 
    — Te he hecho una pregunta Grisha — espeto furiosa—. ¿Dónde está mi bebé? 
 
    — Marie, perdimos al bebé — sus palabras resuenan lentamente en mi cabeza y mi corazón lentamente se rompe.  
 
    Es una mentira, debe serlo. 
 
    — ¡Mientes! — grito y me levanto de esa camilla sin importar el dolor en mi cuerpo —. Eres un mentiroso ¿Dónde está mi bebé? Quiero verlo, pide que lo muestren. 
 
    — Amor...— sus brazos me rodean y empiezo a golpearlo 
 
    — ¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡Quiero a mi bebé, quiero a mi bebé! ... — lloro encima suyo, no puedo perderlo. 
 
    Mi respiración es inestable y poco a poco comienzo a sentirme agitada. Grisha tiene que llamar a las enfermeras para que estas vuelvan a ponerme en la camilla. 
 
    Creo que aplican algo a la intravenosa, porque justo ahora me siento de nuevo mareada. 
 
    La figura de un pequeño en una cuna se hace visible en mis pensamientos, un hermoso bebé rubio, está durmiendo y se ve como un ángel. Me acerco hasta donde esta y lo saco de la cuna, lo miro con ternura y entonces sucede, en segundos desaparece de entre mis manos. 
 
    Despierto de mi sueño. Grisha no está por ningún lado. Poco a poco me remuevo de la camilla y quito el suero de mi mano. 
 
    Bajo con dificultad de ahí, camino lentamente sintiendo opresión en mi herida el dolor es indescriptible. Pero no tanto como el de perder a mi hijo. 
 
    Salgo de allí y lo veo tomando una llamada. La gente me ve extraño, me ve como si fuese una loca. Ni siquiera sé cómo demonios he llegado a donde ahora me encuentro. 
 
    La sala de recién nacidos. 
 
    Mi corazón se niega a aceptar que se ha ido e ilusamente lo busco entre los bebés como si pudiera encontrarlo. 
 
    No está, mi Lukyan no está. 
 
    Siento unas manos rodear mi cintura. Las manos del hombre que amo me sostienen en sus brazos. 
 
    Puedo sentir el dolor que Grisha está pasando al igual que yo. Y sé que la Marie de siempre, lo callaría y le diría que no soporta verlo así. Pero ahora esa Marie no está. Me cuesta verlo a los ojos y decirle que estoy bien. 
 
    Cuando lo que más deseo es morirme en este momento. 
 
    — No está ahí, mi bebé no está ahí — digo en un mar de lágrimas. 
 
    — Marie, debes regresar a la cama. 
 
    — Dime ¿por qué? ¿Porque sucedió esto? ¿Porque ...? – solloza y rompo en llanto. 
 
    — Cariño... mírame. Estoy aquí. Prometo que nada más va a suceder. 
 
    — Quiero a nuestro hijo de regreso. Has que regrese. 
 
    — Amor, no puedo hacer eso, si pudiera hacerlo, lo haría. Eres lo único que me queda. 
 
    — Ya nada tiene sentido, se ha ido todo con él. 
 
    — No digas eso. 
 
    — Me quiero morir — sollozo y caigo en sus brazos perdiendo el conocimiento. 
 
    ** 
 
    La voz de Grisha hace que mueva mis brazos. Siento sus manos encima de las mías y lo veo sonreír. 
 
    — Hey tú, buenos días — dice mientras me da un beso en la frente—. He pedido que traigan el desayuno más temprano. 
 
    — No tengo hambre — digo apenas en un susurro. 
 
    — Cariño debes comer, la herida se abrió ayer. 
 
    — ¿Lo viste? — inquiero con mi pregunta—. ¿Viste a nuestro bebé? 
 
    Da un corto suspiro y fija su vista en mí. 
 
    — Si — dice mientras pasa sus manos por mi mejilla y limpian una lágrima. 
 
    — ¿Cómo era? 
 
    — Hermoso igual que tú, se parecía totalmente a ti — dice con voz entrecortada y sostiene fuerte mi mano—. El médico ha dicho que debemos esperar a que nos den su cuerpo, para despedirnos de él. 
 
    — Oh Dios... no sabes cuantas ganas quería de tenerlo en mis brazos, de decirle que lo amaba, realmente lo amaba — Grisha sube encima de la camilla y me acerca hasta él, rodeándome con sus brazos. 
 
    — Shh..., no tienes por qué decirlo, sé que lo amabas al igual que yo. 
 
    — Nunca te dije algo — levanto mi vista hacia él—. ¿Recuerdas la primera vez que estuvimos juntos? 
 
    — Claro que sí. 
 
    — Quise que ese día, quedara en mi memoria como la noche en que concebimos a Lukyan, no aquella noche en la que perdí el conocimiento y cometí estupideces, lo hice así porque no quería que más adelante él se sintiera como un error en nuestras vidas. Porque no fue así, no fue así... — mis lágrimas caen una a una y él las limpia. 
 
    — No llores más, me parte el alma verte así. 
 
    — Perdóname Grisha, Perdóname por hacer ti vida aún más difícil, por fallarte, por no traer a mi bebé con vida. La labor de una madre es cuidar de sus hijos y yo no lo hice, Lukyan murió porque no fui lo suficiente valiente para mantearlo a salvo. 
 
    — Marie Kozlova, me tienes acá, rendido a tus pies, y no soporto que digas que no eres buena para mí, eres la mujer más perfecta que conozco y eres la madre de la que Lukyan se sentiría orgulloso. No le has fallado a nadie — las palabras de Grisha suenan honestas y dulces. Tan consoladoras que me hacen olvidar tan sólo en un instante que esto no ocurrió. Pero después la cruda realidad me golpea. 
 
    Me alejo de él y me sumerjo en las sábanas de ese espacio en el que me encuentro. 
 
    — Marie... — su mano me remueve el cabello—. Sé qué necesitas tu espacio para sentirte de nuevo recuperada. Pero tan sólo te pido que no me alejes de ti. 
 
    — Estoy tan cansada, tan agotada... ¿Qué hice en mi vida pasada para que mi vida ahora sea tan cruel? Lo más hermoso y perfecto de ambos se ha ido dejando un vacío que nadie, ni nada podrá llenar. ¿Cómo se puede vivir con eso? ¿Cómo puedes sobrevivir y que te digan que tu hijo murió? ¿Cómo una madre se recupera de ello? No tengo respuesta para eso. 
 
    —  Escúchame, nuestro dolor no va quedar así, voy a encontrar al maldito que hizo esto. Y juro que no habrá humanidad en mí. Ni piedad con él. Te lo aseguro. 
 
    — Nada nos va a devolver a Lukyan. Nada va a hacer que cambie las cosas. 
 
    — ¿Dime que puedo hacer por ti? 
 
    — Yo sólo quiero a mi bebé, lo quiero de regreso... 
 
    La puerta abriéndose me hace poner la vista fija en esta. Veo a Marly con un ramo de flores sonreír y acercarse a donde estamos. 
 
    Grisha se hace a un lado y ella sólo me dedica una media sonrisa. 
 
    — Lo siento mucho Marie... 
 
    — Gracias por venir. 
 
    — Me voy — dice Grisha—. Voy a dejarlas un tiempo solas, si quieres algo Marie sólo pídemelo — Grisha sale de allí y me deja a solas con mi amiga quien toma asiento en el banco de a un lado. 
 
    — Te ama, y está desecho. 
 
    — Me cuide en todo, fui cuidadosa en mis últimos meses de embarazo, adorne su habitación, soñé con él, le di un nombre y al final se fue.  Sé fue porque fui débil, porque tal vez yo lo merecía... 
 
    — Marie basta, no es así. 
 
    — Quiero de vuelta a mi hijo, quiero de vuelta a mi bebé — las cosas vuelven a distorsionarse para mí y pierdo el control sobre mi misma. 
 
    — Tranquila — Marly me apoya en las almohadas y trata de calmarme—. Puedes lastimarte. 
 
    — ¡Déjame! ¡Suéltame! 
 
    — Marie piensa en Grisha, no ha dormido, no ha parado de pensar en ti ni un segundo, eres lo único que le queda, piensa en tú esposo. Piensa en ambos. 
 
    —  Grisha ha dicho que podemos despedirnos de él. Pero no quiero hacerlo. 
 
    — Oh Marie... — Marly me abraza y lloro encima de ella—. Sé qué eres fuerte. Lo eres más que yo. 
 
    Niego con la cabeza e intento cambiar la conversación. 
 
    — ¿Cómo está Adrien?  — digo mientras paso mis manos por mi rostro y limpio mis lágrimas. 
 
    — Se ha quedado con mi tía. 
 
    — Te admiro, has hecho lo que yo no pude hacer. 
 
    — Marie no sigas lastimándote a ti misma. 
 
    — Estoy bien — pero en realidad estaba muerta por dentro, vacía como un cuenco viejo y sin gracia. 
 
    ** 
 
    Habíamos escogido el jardín de nuestra casa para decirle adiós a Lukyan. 
 
    No sabía cómo podía estar ahí parada mirando la pequeña urna de madera entrar en el agujero abierto en la tierra. 
 
    Tome fuerzas de donde no las tenía ya y sostuve fuerte la mano de Grisha con miedo a que se rompiera de la misma presión que hacía en ella. 
 
    La ceremonia fue corta y liberadora. Al fondo del jardín podía ver a Dante, tenía unas gafas negras y un traje del mismo color. Había venido, pero no se había acercado a mí. Había permanecido siempre en ese lugar, sin moverse. 
 
    — ¿Quieres un momento para ti sola? — me pregunta Grisha y asiento con la cabeza. Él me da un beso en la frente y se aleja a unos pasos de mí. 
 
    Tomo la rosa blanca que tengo en mis manos y me agacho tocando la tierra del jardín. 
 
    Tomo una fuerte bocanada de aire y apenas mi voz sale para decir lo que siento. 
 
    — No te preocupes Lukyan, mamá no te dejará solo. Va a estar siempre para ti. Puedes hablarme si quieres en sueños. Me harías tan feliz... Te amo. Nos volveremos a encontrar mi amor, nada me impedirá regresar contigo. Perdóname por prometer tantas cosas y no cumplirlas. 
 
    Había colocado aquella rosa blanca, sintiendo que una gran parte de mi corazón quedaba enterrada en aquel jardín. Una que jamás iba a recuperar. 
 
    Marly había sido de suma ayuda en esos días, pero sabía que ella debía volver con su hijo y yo debía volver a mi vida. No sé cómo lo haría, pero debía hacerlo. 
 
    — Dante te dejó esta carta antes de irse — dice mientras me la extiende en las manos, la recibo y procedo a leer lo que hay escrita en ella. 
 
      
 
    Marie 
 
    No puedo decirte las palabras adecuadas para hacerte sentir bien, no puedo siquiera darte un abrazo y decirte que todo va a estar bien, porque no sería así, aunque estuviese a centímetros de ti, incluso si estuviera a tu lado, sabría que no merecería ser quien te tenga en sus brazos calmando tu dolor, porque ya tienes a quien se roba tus noches, tus días y tu vida en tan sólo un respiro. No tengo derecho a quedarme contemplando lo que perdimos. Sólo hay una cosa que desea mi corazón y es el verte feliz, eternamente e inmensamente feliz. 
 
    Eres y serás siempre el amor de mi vida. Y cuando amas a alguien de la misma forma en que lo hago yo, sólo deseas su felicidad. Sé feliz, aunque eso implique que lo seas con otro. 
 
    Atentamente, 
 
    A. Bianchi. 
 
    No puedo decir nada ante la carta de Dante, las cosas entre los dos nunca fueron las mejores. Nunca hubo un "nosotros" y nunca lo habrá. 
 
    Merece que otra persona le de felicidad y merece ser amado de la misma forma en que ofrece sus sentimientos. 
 
    — ¿Ha dicho algo malo en ella? — Me pregunta Marly cuando me ve llorar. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    — Creo que debes decirle que es el padre de Adrien. 
 
    — Yo... Adrien aún no está listo, ni yo tampoco lo estoy. 
 
    — No esperes perderlo todo para decirle lo que sientes — digo mientras me acerco a Grisha. 
 
    Esa misma tarde regresamos a New York. Había logrado pasar de largo a mi habitación ignorando el cuarto del bebé. 
 
    No quería deshacerme de sus cosas, no quería tirar todo y hacer que nada sucedió. 
 
    Así que lo único que hago es ir y admirar cada cosa que compre para él, cada una de esas cosas están en su lugar, tal como las dejamos. 
 
      
 
    — Marie... — sus manos bajan por mis brazos de manera suave—. Volvamos a nuestra habitación. 
 
    — No, necesito esto — digo mientras tomo el primer oso de felpa que Grisha trajo para él. 
 
    — Mi amor... — susurra y se quiebra conmigo. Ahora ambos estamos llorando y no sé qué hacer que no sea abrazarlo. 
 
    — Lo extraño — digo en un susurro. 
 
    — También lo extraño. Pero estas tú, la dueña de mi corazón. Aún te tengo a ti y aún tú me tienes a mí. 
 
    — ¿Me cantas una canción hasta que me duerma? 
 
    — Me duele verte así. Me duele no poder hacer nada y me siento como un inútil sin saber aún quien es la maldita persona que acabo con nuestros sueños. 
 
    — Todo, cada cosa, haría lo que sea por ti Grisha Kozlov. 
 
    Sus brazos siguen acercándome a él. 
 
    —  Te amo Marie. Si te vas, te llevas todo contigo. 
 
    Tendrás que pasar por el dolor antes de amar. Pero olvidas que nadie te dice eso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Seis 
 
      
 
    Cada hora, cada día, cada semana, una tras otra era igual para mí. No podía olvidar aun lo que había sucedido. Mi corazón se negaba a creer todo lo que pasó. 
 
    Supongo que en lo más profundo de mi alma trataba de hacerme la idea de que una enorme parte de mí había quedado como una pieza de rompecabezas a medio hacer. 
 
      
 
    — No corras cariño — digo mientras lo veo jugar con sus juguetes en el pasto. 
 
    — Mami — dice él y me acerco hasta donde está. 
 
    — Acá estoy mi amor — lo abrazo y él sonríe. Un hermoso niño de cabellos rubios. 
 
    — Flor — dice mientras coloca una pequeña margarita en mi cabeza. 
 
    — Si mi amor, flor — lo arrullo en mis brazos y él bosteza—. Te amo mi bebé. 
 
    — Te quiero mami. 
 
      
 
    Todo es un sueño, tan sólo un sueño y lo sabía, pero prefería torturarme con ello. Me levanto de la cama y me cubro el rostro mientras limpio mis lágrimas. Grisha se remueve lentamente y fija su mirada en mí. 
 
    — ¿Marie que sucede? 
 
    Trato de que no me vea de nuevo de esta manera. Con la imagen de que estoy a punto de soltar en llanto, así que sólo le doy una leve sonrisa. 
 
    — Estoy bien, sólo iré por un vaso con agua — paso mis manos por su rostro y me encamino a la cocina. 
 
    Miro de reojo la habitación de Lukyan, hace una semana decidí que la mantendría con llave. No permito que nadie a excepción de Grisha y yo puedan entrar en ella. No quiero que nadie mueva sus cosas, es un lugar especial para mí. 
 
    Y sé que es aferrarme a los recuerdos que me hacen daño. Pero simplemente no puedo, no puedo hacerlo. No puedo deshacerme de sus cosas.  
 
    Tomo la jarra con agua de la nevera y saco un vaso de vidrio de la encimera. Miro el reloj que cuelga en la pared. 
 
    2:00 AM 
 
    Siempre despierto a la misma hora. Ni siquiera sé cómo es que puedo aún mantenerme en pie con mis escasos periodos de sueño. 
 
    Me dejo caer en el mueble y mi mirada viaja en el diario que escribía antes de perder a Lukyan. Todo de él está ahí. Desde la primera ecografía hasta lo que sentía por Grisha. 
 
    — Mi amor vuelve a la cama — su voz me toma por sorpresa y no puedo evitar quedarme en silencio. 
 
    — Siento que voy a enloquecer — digo finalmente. 
 
    — Esto no está bien, Marie sé que ha sido difícil para ambos. Pero por favor... deja de lastimarte. Sabes que no fue tu culpa. 
 
    — No puedo dejarlo ir, es una parte de mí. Siempre lo será. 
 
    — Cariño... — me abraza y me hundo en su pecho—. No estás bien ya sabes lo que ha dicho el médico acerca de tu condición. 
 
    — Ninguna mujer que haya perdido un hijo necesita un médico que le diga que sufre de depresión, no puedo imaginar a una de ellas siendo feliz después de un mes de perder a su bebé. 
 
    — Sé que necesitas tu propio espacio, y sé que no puedo comparar lo tuyo con lo mío. Pero un día esto será como una mala pesadilla para ambos. ¿Porque no haces algo bueno que permita que te sientas al menos en calma? ¿Cómo pintar? 
 
    — No puedo hacerlo, lo intente y no he sido capaz. 
 
    — ¿Quieres que vayamos a hacerme ese tatuaje que tanto querías? La abeja, ¿lo recuerdas? 
 
    Suelto una risa. 
 
    — ¿Te la vas a hacer en verdad? 
 
    — Sólo vivo para verte sonreír, pero regresemos a la cama. Te echo de menos — me toma en sus brazos y me conduce de vuelta a la habitación. 
 
    — Sabes... He soñado con él todo este tiempo. Y lo siento tan cerca de mí, como si nunca se hubiera ido. Al menos lo puedo ver en sueños. 
 
    — Porque eres su madre, siempre lo serás —. Me da un suave beso en la mejilla y me dejó caer dormida en un profundo sueño una vez que me encuentro acostada. 
 
    Grisha y yo hemos aprovechado la tarde para salir juntos, me sorprende la tranquilidad en su rostro cuando le hacen el tatuaje. 
 
    — Ya está — dice él tatuador mostrando el diseño final. Una abeja perfecta con visos a sus lados. 
 
    — ¿Crees que le guste a mi esposa? — levanta una ceja y me acerca hasta él con uno de sus brazos. 
 
    —  Creo que ella diría que le encanta. 
 
    — ¿La conoces? — está tan loco que ahora finge demencia conmigo. 
 
    — Algo así... — le doy un beso en sus labios y él sonríe. 
 
    — Vuelvo enseguida. 
 
    Grisha se acerca hasta donde está el hombre de la caja registradora mientras yo me quedo afuera esperando a que salga del local. 
 
    Me siento en una de las sillas que da con vista a un puente con Yura a mi lado. 
 
    Es la primera vez después de un mes que vuelvo a salir y tomar aire fresco. Pero parece que esto está lejos de ser la terapia adecuada que considero el médico para mí problema de depresión. 
 
    Las mujeres pasean a sus bebés, otras ríen con sus hijos y hay incluso una pareja embarazada. 
 
    Todo es una completa tortura, es una basura estar ahí. 
 
    Los recuerdos de ese día, de esa noche, de las palabras de que jamás lo volveré a escuchar vuelven a mí en el hilo de un sólo pensamiento. 
 
    Me levanto de la silla abruptamente y me siento al borde del colapso. 
 
    La misma crisis de nervios que me había dado en el Hospital ha regresado. 
 
    — ¿Señora se siente bien? esta pálida — Me dice Yura mientras me sujeta y empiezo a golpearlo. 
 
    — ¡Suéltame! ¡Déjame! — lo golpeo en el pecho y él empieza a enviar un mensaje a su jefe. 
 
    — El señor va a venir quédese tranquila. 
 
    — ¡Déjame! ¡Quiero irme, Quiero volver a casa! 
 
    — Suéltala, yo me encargo — dice la voz de Grisha y siento como me envuelve en sus brazos en un abrazo—. Estoy aquí, estoy aquí. 
 
    — ¿Porqué? — sollozo en sus brazos y lo golpeo —. ¿Porque tenía que ser él? 
 
    — Ya mi amor, no llores. 
 
    — Todas esas mujeres tienen a sus hijos en brazos, son felices con ellos y yo sólo tengo una cuna vacía — mis lágrimas bajan por mis mejillas y él las retira lentamente. 
 
    — Prometo cuidar de ti. Te juro que vas a ser feliz. Vamos a serlo, pero debes calmarte. 
 
    — Quiero irme, ¡suéltame! 
 
    — Puedes golpearme todo lo que quieras, pero no lo haré. 
 
    — Suéltame, sólo déjame ir a casa — sollozo en sus brazos cuando me canso de luchar con él. 
 
    —  Shh... Vamos a volver, sólo cálmate. 
 
    En algún punto pierdo el conocimiento. Cuando vuelvo a estar consiente, escucho unas voces provenientes de la sala. 
 
    Es Grisha y está hablando con Xander. 
 
    — Marie permanece sedada casi todo el tiempo, no ha logrado mejorar, creo que está vez si la perderé. 
 
    — Deja de sacar conclusiones, espera a que despierte. Estaba agotada por todo. 
 
    — ¡No, Joder! Marie está realmente mal, no soportará esto, nuestro hijo lo era todo para nosotros. No la viste, parecía otra, agresiva, fuera de control, me golpeó. Mi esposa está lejos de ser la de hace unas semanas. Me recuerda a mi madre y no quiero pensar en que le suceda lo mismo. No podría soportarlo. 
 
    — Grisha, es difícil para ella, fue hace un mes. Las mujeres no superan nunca esto. Ella esta adolorida por todo. 
 
    — Ha dejado la habitación tal y como esta. No hemos movido nada. 
 
    — ¿Tu esposa quiere un bebé? Hazle un bebé. ¿Qué tal si lo intentan? 
 
    — No estamos aún listos para tener un bebé, no podemos reemplazar al que perdimos por otro. 
 
    — Lamento mucho lo que les sucedió, pero debemos seguir con el plan. Encontré más de ese bastardo. 
 
    — ¿Qué es? 
 
    — Su nombre, Serguèy, trabajó para este tipo Bianchi. 
 
    — Así que es el ex empleado de la rata de Dante. 
 
    Xander asiente. 
 
    — Tengo su dirección y... 
 
    — Quiero ir ahora mismo, matarlo con mis propias manos... — gruñe, la furia resuena en su voz.  
 
    — Grisha ... — digo saliendo de la habitación y fingiendo que no acababa de escuchar la conversación de hace unos segundos. 
 
    — Hablamos de esto ahora — le dice entre dientes a Xander —. ¿Cómo te sientes? — ahora me da su atención a mí. 
 
    — Un poco mejor — esbozo una sonrisa. 
 
    — Dejaré un momento a Carla contigo y a Yura, tendré que salir. ¿Está bien? 
 
    Sé lo que va a hacer y no me sorprende. Pero no le impido nada, porque nada lo va detener. Y sé que no estoy lejos de sentir lo mismo que el siente ahora por ese tipo, odio y rencor. 
 
    Ha sido el culpable desde el principio de todo esto. 
 
    — Está bien. Te espero. 
 
    Grisha me da un beso en la frente y le dedica una mirada a Xander. Él se levanta de la silla y lo sigue camino a la puerta de salida, pero lo detengo. 
 
    — ¿Xander puedes hacer algo por mí? 
 
    — Adelante, sólo dilo. 
 
    — Cuida de Grisha. ¿Prometes que lo harás? 
 
    — No creo que el bastardo lo necesite, pero yo me encargo de ello — guiña un ojo y se va por la puerta.  
 
    Al menos eso me llena de alivio. No va estar solo. Es reconfortante saber que no ha elaborado un plan que lo involucre sólo a él. No sé qué clase de tipos maneje Serguèy en estos momentos, pero creo que son lo suficientemente peligrosos para que incluso enviaran un misil de corto alcance.  
 
    Trato de olvidar lo que ha pasado en la tarde y decido tomar una ducha para poder tomar los analgésicos que recomendó el doctor y descansar del estrés. 
 
    Una vez salgo de la ducha. Mi móvil se encuentra sonando y es una llamada de Marly. Es extraño que lo haga. Nunca se comunica tan tarde conmigo. 
 
    —¿Hola? 
 
    — Marie — suena agitada del otro lado de la línea—. ¿Estas con Grisha? 
 
    — ¿Qué? No, él ha salido ¿porque? ¿Qué sucede? 
 
    — Serguèy vino e intento llevarse a Adrien — dice entre lágrimas —. Dante lo detuvo, pero logró escapar. Fue un verdadero caos, llamaba para saber si estás bien, debes tener cuidado él... 
 
    El teléfono cae en ese momento al suelo y siento unas manos adueñarse de mi cuello.  No puedo siquiera respirar. 
 
    — Hola zorra — escucho esa voz tan asquerosa para mí—. ¿Qué sucede? ¿No puedes respirar? — me cuesta alejarme de él siento que en cualquier momento caeré al suelo inconsciente.  
 
    Muevo mis manos tratando de alcanzar unas tijeras que reposan en la mesa de noche sin importar la presión que aún este ejerciendo en mi cuello. 
 
    — Parece que fallé, quería matarte a ti. Pero sólo logré que el bastardo de tu hijo muriera. Por eso vine a terminar el trabajo por mi cuenta. 
 
    Es un maldito, está admitiendo delante de mis narices lo que hizo. Así que cuando finalmente logro tener en mis manos las tijeras, con toda la fuerza que tenía en ese momento las dirijo a su estómago y ya allí las abro. Él logra liberarme y caigo luchando por recupera el aliento.  
 
    — ¡Ah! ¡Perra! — grita y veo como su camisa se torna roja. Intento rápidamente ponerme de pie, pero él me detiene—. ¿A dónde crees que vas estúpida? — me patea y aullo por el dolor. 
 
    —¡Ah! — grito y en ese momento la puerta se abre. 
 
    El cuerpo de Serguèy sale disparado y momentos más tarde veo a Grisha golpearlo una y otra, tras otra vez. 
 
    — ¡Hijo de puta! — lo levanta cuando lo tiene enfrente y lo arrinconar contra la pared—. No vuelvas a tocarla. ¡Jamás lo hagas! 
 
    Serguèy se ríe, parece demente. 
 
    — ¿Crees que puedes conmigo? — ríe y escupe sangre en su ropa en un intento de provocar. 
 
    — ¿Crees que me importas? 
 
    — Grisha, está armado — le digo en cuanto veo tratando de sacar su arma. Pero Grisha, en un movimiento rápido se la arrebata y la desarma. 
 
    — Soñé con este momento, maldita sabandija — abre la ventana de la habitación y lo saca por allí—. Jamás te metas con la Bratva, jamás toques algo que es mío — termina por arrojarlo en ese instante por el balcón. 
 
    Y yo me quedo horrorizada viendo la escena. 
 
    — ¿Estás bien? — dice mientras me abraza. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    — Ya no te hará más daño, estas a salvo. 
 
    — Fue él, fue quien mató a nuestro hijo — digo entre lágrimas. 
 
    — Ya mi amor, esa basura no volverá a lastimar nada que nos pertenezca. 
 
    — Pudimos proteger a Lukyan, y no lo hice. 
 
    — Marie... 
 
    — Él no merecía irse. 
 
    — Shh.... ya, nadie es el culpable más que ese sujeto. 
 
    — Gracias por todo lo que me has dado a tu lado, sólo puedo estar agradecida por ello. 
 
    — Te amo. ¿Qué no podría hacer por ti? 
 
      
 
      
 
    Había pasado el tiempo y el dolor aún seguía en nuestros corazones. Serguèy estaba muerto, pero había algo que nunca iba a cambiar y era el hecho de que no volveríamos a ser los mismos. 
 
    No era la única que pasaba tiempo en la habitación de Lukyan. Grisha lo hacía también. Incluso hablaba dormido de cosas que teníamos planeadas. 
 
    Ambos estábamos atravesando por meses difíciles. 
 
    Lidiar con las crisis de nervios, incluso las citas con el psicólogo eran tediosas, ayudaban, pero no amainaban el dolor completamente. 
 
    Sigo en esa esquina de su habitación sosteniendo en mis manos el oso de felpa que Grisha le dio. 
 
    No puedo olvidar cada uno de esos momentos en mi memoria. Porque han sido lo mejor de ambos. 
 
    — ¡¿Marie?! — escucho como abre la puerta de un sólo empujón. 
 
    Giro la cabeza en ese instante hasta que mis ojos se cruzan con los suyos. 
 
    Se acerca hasta donde estoy y me abraza fuertemente. 
 
    — Estas a salvo, pensé que te habías ido — musita y paso mis manos por su espalda. 
 
    — Sigo aún a tu lado. 
 
    — Marie... — retira un cabello de mi rostro y me mira fijamente a los ojos—. Creo que debemos intentarlo. 
 
    — ¿De qué hablas? 
 
    — De esto — señala el cuarto y sonríe—. De tener nuestro bebé. 
 
    — Grisha... 
 
    — Dos meses y medio han sido suficientes para saber lo que ambos queremos. Y yo quiero esto al igual que tú. 
 
    — No quiero volver a pasar por lo mismo. No quiero. 
 
    — Nada de eso va a suceder, voy a estar siempre ahí. 
 
    — ¿Quieres tener un bebé en realidad? 
 
    — Quiero a mi esposa de vuelta — dice mientras me toma de la mano y me da un suave beso en la frente. 
 
      
 
    Sonrío y le devuelvo un beso mientras sus manos se acomodan a mis caderas. Nos deshacemos en el camino de nuestras ropas y caemos desnudos a la cama. 
 
    — Te amo — dice mientras besa mi vientre. 
 
    — Te amo — le devuelvo una sonrisa. 
 
    Siento como me penetra de manera lenta y placentera. Ahogo un gemido en su cuello y me aferro con fuerza a sus caderas que chocan con las mías. 
 
    Saboreo sus labios, al igual que su cuerpo. Necesitamos en realidad esto. Necesitábamos sentirnos de esta manera. 
 
    Seguimos entregados el uno al otro y no sé cuánto tiempo pasamos unidos en un sólo cuerpo. Porque no me molesto en siquiera apartarme de él. 
 
    Cuando caigo a un lado de la cama medio dormida y con sus brazos a un lado de mis caderas, veo un mensaje de Dante en mi móvil. 
 
    No le doy mucha atención. Hasta que visualizo el asunto. 
 
    "Responde lo más pronto posible" 
 
    ¿Pero de que se trata todo esto?


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Siete  
 
    Dante 
 
    Miro el reloj nuevamente antes de dejar caer mi mano sobre mi rostro. Esto es lo que viene en las letras pequeñas en cuanto a la paternidad. 
 
    2:44 m 
 
    Casi la misma hora de siempre. En serio comenzaba a arrepentirme por haber tomado la decisión de conservarlo, pero ya no había marcha atrás, además soy un hombre de palabra. 
 
    ¿Quién diría que yo, un mafioso de renombre en Italia estaría levantándose a estas horas y no para salir a hurtadillas de un apartamento sino para alimentar a un bebé? 
 
    Si, nadie. 
 
    Hace algunos meses me dije a mi mismo que iba a resarcir todo el daño que hice a Marie y habían pasado dos meses y medio desde que comencé con ello. No me rendiré a estas alturas. 
 
    Sobornar a todo el personal de turno del hospital fue lo más fácil de todo, incluso el hacerlo con el ginecólogo con el que consultaban, no voy a excusarme ni nada por el estilo, porque el lugar que ocupaba el ruso me pertenecía por derecho a mí, pero por obvias circunstancias aquello estaba fuera de mi alcance. 
 
    Después de sus últimas citas, el médico había descubierto algo inquietante e inmediatamente se me informó. Tomamos las medidas necesarias e hicimos que cumpliera todas las instrucciones aún sin saberlo. Al parecer todo iba bien, pero no todo lo que brilla es oro. 
 
    La tarde que entró en labor de parto todo ocurrió demasiado rápido, hicieron lo necesario e intervinieron a tiempo, pero no contábamos con que el bebé que era más viable naciera muerto. En ese instante mi mundo se vino abajo, pero ninguno detuvo sus labores ni el plan en marcha. 
 
    Si hubieran esperado a que me despegase del cuerpo del pequeño Lukyan en estos momentos Jasha estaría muerto. Si, estaba allí. Vestido de pasante, pero lo estaba. 
 
    Si, Jasha. Incluso había descubierto un diario en el que ella tenía opciones de nombres y ese era otro que tenía entre sus preferidos. 
 
    Tras haber informado a Grisha que el bebé nació sin vida ocurrió lo previsible, se apartó de la ventana que le daba visibilidad al cuerpo de Marie y en ese momento ocurrió lo inimaginable. El segundo bebé nació vivo pero el estado de sus pulmones y su cuerpo era muy delicado, así que aprovechamos la ausencia del ruso para ocultar al bebé en una de las salas conjuntas. 
 
    Las primeras 24 horas fueron cruciales y gracias al cielo, sobrevivió, pero no era suficiente. Día a día se aferraba a la vida dentro de su incubadora hasta que una semana después me informaron que había un método para que avanzara más rápido. 
 
    El papá canguro. 
 
    No lo pensé dos veces y habilité una de mis propiedades para que todo pudiera desarrollarse en total calma desde allí. No me arriesgaría a encontrarme con el ruso, mucho menos con Marie estando en el hospital. 
 
    Tenía más miedo de ella que de él. Según me habían dicho no estaba muy bien pero tampoco podía ponerle a su hijo de frente y darle falsas esperanzas, aún estaba delicado para ese entonces y no me arriesgaba a hacerlos sufrir a ambos. 
 
    La había visto aquel día en que nos despedimos de Lukyan y ella era otra persona. Y no podía sentirme más miserable conmigo mismo, tenía que hacer que de alguna forma mi culpa se fuera, así que le escribí aquella carta con los sentimientos más sinceros de mi corazón. 
 
    Todo esto fue muy complicado, a tal grado que ni siquiera le hablaba, había conseguido grabar la voz de Kozlov y así reproducirla durante todo el día. 
 
    ¿Por qué lo hacía? 
 
    Es sencillo. Por más que quiera no puedo conservarlo. Lo amo, sí, pero ellos dos lo amaron desde un principio con todo el corazón mientras yo sólo me limité a tratar de arruinarlos, incluso a chantajearlos. No lo merecía. 
 
    Camino lentamente hacia su habitación y cuando abro la puerta sonrío abiertamente a pesar del sueño que me abate. Se parece tanto a ella y aquellos ojos eran lo más impactante. Habían pasado 77 días desde que asumí la responsabilidad y hacían 7 que me dieron el "alta" del pequeño paciente. 
 
    Estaba feliz por él. No iba a quedármelo si es que eso piensan (lo recalco por si acaso eh, he sabido que algunas de ustedes aún piensan que Jasha es hijo de Kozlov, pero no, es mío). El Dante que era antes de la exhaustiva y aclaradora charla con Marly lo hubiese hecho. La sed de venganza me hubiese orillado a ello, pero finalmente entendí que sería egoísta hacer pasar a todos por aquel dolor. Además, no podía actuar como su padre, porque Grisha era su padre desde el principio, yo solo sería su progenitor. 
 
    — Estas vuelto un glotón — me mira con sus preciosos ojos azules fijamente como si me entendiera mientras come con desespero — cualquiera creería que no te estoy alimentando—, era de las pocas veces en las que me atrevía a hablarle, pero lo valía. 
 
    Valía la pena pasar por todo esto para darme cuenta que debo pasar página y comenzar un nuevo capítulo. 
 
    Me seguí paseando alrededor de su habitación con su cuerpecito entre mis brazos hasta que estuve seguro de que estaba totalmente dormido, pero antes de que eso ocurriese el sonido de la puerta siendo abierta de manera fuerte me alertó, por instinto mi cuerpo se puso en guardia. Que puedo decir, es algo que llevo grabado en la piel. 
 
    Nadie tenía permitido el acceso al piso superior, ni siquiera mis guardias. Así que como pude dejé al pequeño en la cuna y tomé el arma que estaba escondida en uno de los muebles de su cuna y esperé. Esperé ansioso a que el intruso hiciera su entrada con mi cuerpo frente al mueble en donde descansaba Jasha. 
 
    Escuchaba los pasos apresurados ir directo hacia mi habitación y tocar la puerta con calma seguido de un susurro. No sabía si matarla o matarme, porque a todo esto ella no tenía ni la menor idea de lo que ocurría a pesar de que fuera mi mano derecha en cuanto a los negocios. 
 
    —¿Dante? 
 
    — Aquí... —digo mientras salgo de la habitación pidiendo que bajara la voz. Aunque yo mismo tuve que retroceder dos pasos. 
 
    Marly tenía el rostro convertido en una furia, y temí lo peor. 
 
    —¿Le ha pasado algo a Adrien? — esa era la única razón por la cual ella ponía esa expresión. Hace poco me enteré que era madre y fue un shock para mí, sin embargo, entendí las razones que la llevaron a no hablarme al respecto. En aquellos tiempos era un ser inflexible y déspota. 
 
    —No, de hecho, he venido a hablar contigo. 
 
    —Pero... 
 
    Antes de que pudiera terminar de objetar me toma del antebrazo y me guía al piso inferior de la propiedad. 
 
    — ¿Que ocurre contigo Marly? No puedes venir a esta hora a joder a mi casa... 
 
    —¿Que no puedo? ¡¿Que no puedo?! ¡¿Y tú si tienes todo el maldito derecho del mundo a colarte en una sala de partos y sustraer a un bebé sin autorización de su madre?! ¡Una madre que por cierto es mi mejor amiga! Dime Dante, ¡¿tú si puedes malditamente hacer lo que te venga en puta gana?! 
 
    A veces pienso que Marly es una mala broma de la vida, como mi propio karma. Huía de mi madre y de sus llamadas semanales y a cambio de eso tengo una versión suya de pie justo frente a mí. Pero ese no era el caso, ella lo sabía. Sabía lo que había hecho y a juzgar por sus expresiones sabía que todo aquello no le hizo ni un poco de gracia. 
 
    Sentí la sangre abandonar mi rostro y un nudo formarse en mi estómago, esto no era bueno, para nada bueno. 
 
    — Déjame explicarte por favor... 
 
    — Deja que te ahorre toda la charla inservible que ya lo sé todo... 
 
    —¿Pero ¿cómo...?  — estaba por empezar a creerme eso de que las mujeres son la inseguridad más grande de un hombre. 
 
    —Quien no quiere ir a la cárcel es capaz de soltar por su propia boca todas las verdades y el doctor Rogers no fue una excepción. Tampoco te has aparecido por el nuevo bar últimamente y tú no eres de los que faltan ni teniendo ébola. 
 
    No sabía que decir, tampoco tenía nada en mi defensa y solo esperaba a que no le hubiera dicho nada a Marie ni al ruso porque si fuera el caso estaría muerto antes del amanecer. 
 
    —¿Le has dicho a Marie? 
 
    — Escúchame bien Dante, no le he dicho nada ni a ella ni a Grisha, pero si te diré algo a ti. No te consentiré esta mentira. Pude haber hecho mucho por ti en el pasado y seguiré haciéndolo, pero ellos no se lo merecen, debes devolver lo que no es tuyo... 
 
    —¿Quién demonios te ha dicho que quiero esa masa de carne para mí solo? Todo lo que he hecho, lo he hecho por ellos, ¿no entiendes? No quería dar falsas esperanzas y quería hacer algo bueno en mi vida, aunque probablemente me maten por ello— grito. No pasaron ni 5 segundos antes de que Jasha comenzara a llorar a todo pulmón. 
 
    En ese momento olvidé todo lo que me estuviese diciendo Marly y corrí escaleras arriba, puede que los niños no me vayan, pero si el pequeño me necesita no dudaré en ir por él. 
 
    Los berridos de Jasha eran desesperados, como si estuviese exigiendo atenciones y esta era la parte que me ponía los nervios de punta Lloraba sin cesar y sin razón aparente, a veces me libraba de ello gracias a las 2 enfermeras que me asisten durante el día, pero últimamente he estado solo con él durante las noches. 
 
    —¿Quién diría que el gran Dante estaría tan asustado como lo está en estos momentos? 
 
    —¿Tu sabes que le ocurre? —pregunto con desespero. 
 
    —No es nada que no se pueda resolver, dámelo — toma al bebé entre sus brazos con maestría y lo coloca contra su cuerpo. Casi puedo ver una sonrisa melancólica asomarse por sus labios antes de que tomara asiento en la mecedora que se encontraba dentro de la habitación. 
 
    Abro los ojos como platos al ver como tiraba de la manga de una de sus blusas y sacaba uno de sus pechos. 
 
    —¿Qué...qué haces? — pregunto mientras me doy la vuelta. Seguramente me había sonrojado. 
 
    —Puede que tú no lo creas, pero el aún no se acostumbra a ti, Marie y Grisha estuvieron con él desde mucho antes que naciera y de alguna manera se acostumbró a ellos, a sus voces, a su calor, a su cariño. Pero tu aún eres un desconocido. Yo le estoy dando de pecho porque aún puedo hacerlo y es mucho mejor para el sentir el calor de un cuerpo a sentir el frío y la dureza de una botella. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No lo entiendes, él necesita crecer con sus padres y ellos no merecen esto. Me siento en la obligación de quedarme aquí y ayudarte, pero esto no será para siempre. Te doy tres días y si al cabo de ese tiempo no has hecho nada al respecto me veré tentada a tomar cartas en el asunto. 
 
    Ninguna mujer tenía las pelotas suficientes para amenazarme de esa manera, ni siquiera Marie. 
 
    Pensé que con eso era suficiente, pero en cambio el llanto había vuelto. 
 
    — ¿Acaso está enfermo? 
 
    Marly rueda los ojos. 
 
    — ¿Qué esperabas? Es un bebé. Llora porque necesita a su madre, la extraña. Debes devolvérselo a Marie. ¡Dios santo esta es una locura! Y aunque ahora este un poco más calmado no la puedo reemplazar. 
 
    Marly tenía razón, siempre la tenía. 
 
      
 
      
 
    Habían pasado dos días y medio desde que Marly me dio el ultimátum, había prescindido de los servicios de ambas enfermeras y ella de momento ocupaba su lugar estando las 24 horas con él, a su vez se deshizo de muchas cosas innecesarias alegando que aquello solo era una excusa de parte de aquellas dos mujeres para sacarme más dinero, aunque en realidad aquello no me importaba ni un poco mientras pudiera resarcir el daño que mis descuidos y errores habían causado. 
 
    —Hoy es el día Dante... 
 
    —Lo sé. 
 
    Había escuchado esa frase en dos ocasiones previas y más que inquieto estaba hasta llenos nervios. Debí pensarlo mejor porque si algo era seguro es que me iba a llevar una paliza de parte del ruso. 
 
    ¿Y Marie? Ella me iba a matar. Definitivamente lo haría. 
 
    Había enviado docenas de mensajes a Marie, pero no respondía a ninguno, es más, me atrevía a especular libremente que me estaba evitando, así que como último recurso envié a uno de mis hombres a que fuera por ella luego de enviarle un mensaje que de seguro leyó. Toda la situación era una mierda, pero no podía hacer nada al respecto. 
 
    —Señor, dentro de hora y media estaremos recibiendo a la señora Kozlova. 
 
    Como si no estuviera lo suficientemente asustado vienen y me dicen aquello. El tiempo en su totalidad había transcurrido, solo faltaban pocos minutos para que Marie atravesara la puerta principal. Lo que me extrañó en ese momento fue el escuchar el llanto del bebé, en dos días no escuché ni un solo berrido de su parte. 
 
    Me dirigí hasta el piso superior esperando averiguar qué era lo que ocurría, pero estando al frente de la puerta el llanto se detuvo y al mismo tiempo comencé a escuchar susurros. 
 
    Al principio creí que se trataba de ella hablándole al bebé para que se calmara, luego pensé que estaba hablando con Marie por su tono de voz condescendiente y no estaba equivocado del todo. Marly hablaba con Marie, pero no era con referencia al tema que venía a tratar conmigo y decidí dejarla tranquila, hasta que escuché algo que me congeló la sangre. 
 
    —¿Qué diablos quieres que haga Marie? A ti Dante te rechazó luego de enterarse que estabas embarazada, ¿qué crees que haría si se entera que Adrien es su hijo? Perdería mi empleo, lo más seguro es que no volvería a ganar tanto como en el bar jamás en mi vida y él es capaz de matarnos a ambos... 
 
    Menos mal había dicho lo último cuando estaba saliendo de la habitación, porque hubiera dado un muy mal ejemplo a mi hijo. 
 
    —¡Repite eso ultimo Marly! — la había acorralado contra la pared y tenía mi mano en su cuello apretándolo con fuerza. Mi rabia era tal que en esos momentos sentía que podría matarla. 
 
    ¿Cómo pudo haberme hecho aquello? ¡Ocultarlo! 
 
    Y en ese momento un millar de cosas encajaron.  Ahora encontraba la pieza faltante al rompecabezas.  
 
    — Dante, la situación era y es diferente, no estaba en la misma situación de Marie y lo sabes. 
 
    — No me vengas con esa mierda Marly después de dos malditos años. ¿Qué creen que soy? ¿un imbécil? ¿Pensabas decirme acerca de mi hijo cuando cumpliera 18? Es una completa porquería. 
 
    — Adrien no es un bebé normal, él necesita cuidados especiales es muy inteligente y aprende más rápido que los demás niños de su edad. Por eso se mantiene siempre conmigo y no quería joder las cosas contigo y que me culparas de hacerlo a propósito. 
 
    — Quiero que sepas que voy a reclamar mis derechos como padre y no hay infierno que me detenga. Ni menos tú. 
 
    — ¡No! 
 
    — ¡¿No qué?! — digo mientras la presiono su cuello un poco más fuerte—. ¿Vas a llevártelo? ¿Dos años fueron suficientes para ti? Tu mentira se acaba aquí y ahora. Fuiste tan hipócrita como para venir a mi casa a las tres de la mañana a decirme que devolviera a un bebé que no era mío y tú me ocultabas algo más grande. ¿Por qué lo hiciste Marly? 
 
    —¡Suéltala! 
 
    Se suponía que escuchar su voz siempre causaba algo en mí y esta vez no fue diferente. 
 
    Tal fue el miedo que se apoderó de mí en ese instante que la solté sin dejarla caer. 
 
    Esto se iba a poner feo, muy muy feo. 
 
    — ¿De quién es el bebé? — inquiere con aquella voz entrecortada. 
 
    — Yo... 
 
    — ¡Contesta maldita sea! — su grito hace que quede inmóvil, frío ante su mirada—. Dime que no fuiste capaz de eso... 
 
    A la mierda todo. 
 
    — Es tu hijo — digo finalmente y veo como rompe en llanto. 
 
    Carajo.


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Ocho 
 
    Los constantes mensajes de Dante durante todos esos días me estaban desesperando. Los había ignorado todos, por la única razón de que no quería que existieran más inconvenientes en lo que nos involucrara a Grisha y a mí. 
 
    Pero parecía que su insistencia iba más allá de eso. Debía de ser algo verdaderamente importante para que me buscara de esa manera. 
 
    Subo al auto de uno de sus hombres como habíamos quedado, mientras Yura me sigue en la camioneta de atrás. Grisha no estaba conmigo ya que había estado en una junta con Xander y acostumbraba a no contestar llamadas en ese tiempo. Sin embargo, Yura le informaba cada movimiento que hacia fuera de la casa. 
 
    La única y exclusiva razón por la cual había aceptado aquella cita con Dante era porque Marly estaba allí también. Ella misma era la que me había llamado para confirmarme que estaba allí. 
 
    Algo más extraño de lo que ya sonaba todo. 
 
    Lo primero que hago una vez cruzo la propiedad de Dante es subir hasta una de las habitaciones del segundo piso y sorpresivamente me encuentro no sólo con la imagen de Marly, sino también la de un bebé en una cuna, uno que apenas cruzo la puerta detiene su llanto. 
 
    — ¿Qué es todo esto? — digo mientras observo la habitación decorada por cientos de juguetes y otras cosas. 
 
    — Es algo difícil de explicar — me dice Marly y veo como se ha colocado nerviosa. 
 
    — ¿De dónde saco Dante un bebé? — claramente no es de Marly, hubiera conocido de primera mano si ella hubiese estado embarazada. 
 
    Así que miro una vez más al pequeño. Sus cabellos son rubios, tan rubios como el sol y sus ojos son de un color entre azul claro y gris. 
 
    No puedo soportar esto. No cuando perdí a mi bebé, así que limpio una lágrima e intento irme de allí. Porque me recuerda lo que he querido olvidar. 
 
    — ¿Quién es su madre? — le pregunto a Marly y ella se rasca la nuca. 
 
    — Se está quedando con Dante por un tiempo, es lo único que puedo decirte. 
 
    — ¿Vas a animarte a decirle lo de Adrien? 
 
    Su expresión cambia radicalmente. 
 
    — No voy a hacerlo. 
 
    — Marly es su hijo también, sé que no parece un hombre de obligaciones, pero estoy segura que no va dejarlos solos. 
 
    —¿Qué diablos quieres que haga Marie? A ti Dante te rechazó luego de enterarse que estabas embarazada, ¿qué crees que haría si se entera que Adrien es su hijo? Perdería mi empleo, lo más seguro es que no volvería a ganar tanto como en el bar jamás en mi vida y él es capaz incluso de matarnos a ambos... 
 
    Marly sale de la habitación alterada, en segundos escucho un par de gritos provenientes de afuera. Es Dante él que está discutiendo con ella. Al parecer ha escuchado todo lo que le he dicho.  
 
    — ¡Suéltala! — grito cuando veo que la tiene acorralada contra una de las paredes. 
 
    Había encontrado la escena armada entre los dos, una nada grata de ver. Pero ahora lo que más se robaba mi atención era saber la verdad. Porque había algo de todo esto que aún no comprendía. 
 
    Dante me miraba con temor en sus ojos. Y sabía que algo no muy bueno iba a salir pronto de sus labios. 
 
    ¿Porque Dante conservaría un bebé que no fuera suyo? Lo conocía muy bien, al punto que con ojos cerrados me atrevería a decir que Dante Bianchi, preferiría mil veces vender su alma al demonio que responsabilizarse de otro ser. 
 
    Y la duda asaltó mi sistema en ese momento. La peor imagen proyectada en mi cabeza. Una teoría loca, pero nada alejada de la realidad. 
 
    — ¿De quién es el bebé? — pregunto con voz entrecortada. Porque si lo que pienso es verdad. Jamás podría perdonarle. 
 
    — Yo... 
 
    — ¡Contesta maldita sea! — mi grito hace que quede inmóvil, frío—. Dime que no fuiste capaz de eso... 
 
    — Es tu hijo. 
 
    Me tomó menos de un minuto procesar sus palabras.  
 
    No podía creer lo que Dante me estaba diciendo, no puedo si quiera contener mi rabia hacia él. Así que en mi arrebato le doy una fuerte abofeteada que hace su rostro voltearse.  
 
    La rabia, las lágrimas, mi enojo. Todo explota en ese instante. 
 
    — ¡Maldito! — grito y lo golpeo en su pecho mientras él me toma de un brazo. 
 
    — Marie escucha. 
 
    — ¡No me toques! No te atrevas a tocarme. 
 
    No dice nada, solo se hace a un lado dejándome ver la pequeña cuna. Mis ojos se llenan de lágrimas, de verlo, de ver a mi hijo. Es mi hijo. 
 
    Es como si fuese un sueño. Fue lo que siempre desee, tenerlo en mis brazos.  
 
    Lo tomo en mis brazos sin importarme que está dormido y se amolda a mi pecho como si sintiese quien soy. 
 
    — Mi pequeño... — susurro pasando mis manos por su frágil rostro—. Te amo. 
 
    Y mi corazón encuentra paz. Encuentra consuelo y luz en esa oscura y horrible soledad que había dejado en mí. 
 
    — Puedes alimentarlo... — susurra y no lo dejó que termine de hablar. 
 
    — ¡¿Puedo alimentarlo?! — grito sin importar nada en ese momento —. ¿No crees que es lo mínimo que debería hacer? ¡Soy su madre, me ocultaste a mi bebé! ¡Lo alejaste de mí! 
 
    — Marie no lo hice con esa intención — murmura con sinceridad y lágrimas en sus ojos—. Sé que perdí cualquier oportunidad de estar contigo, pero no podía perder esta, de darte alegría en tu vida, después de tanta mierda por la que hemos pasado. 
 
    — ¿Sabes cuánto lloré a mi bebé? ¡No tienes ni puta idea, de lo que se siente perder a un hijo! De como deseaba cargarlo, besarlo, o tan solo...— sollozo limpiándome las lágrimas—. O tan solo verlo. 
 
    — Es tuyo, es completamente tuyo, bonita... es tu hijo, su nombre es Jasha — dice mientras se acerca de nuevo a la cuna, pero lo detengo, saco el arma que tiene en su pretina y le apunto. 
 
    Me mira sorprendido. 
 
    — Nunca más voy permitir que nadie me aleje de mi hijo, y me importará una mierda si es un mafioso, sea a quien sea, voy a ser que duden en llevarse de nuevo a mi bebé. Perdí a Lukyan, pero no perderé a mi bebé de nuevo. 
 
    El imbécil esboza una sonrisa. 
 
    — Das miedo cuando hablas así. 
 
    — No te acerques a él o juro que te mato. 
 
    — Kozlov es mejor hombre que yo, es el padre que se merece, y no voy a quitártelo. 
 
    Dejo el arma en la mesa que estaba cerca y vuelvo a mi posición. 
 
    En ese instante siento como la puerta se abre con brusquedad, Grisha es impulsivo, siempre lo ha sido, y sé lo que viene, lo golpeará, o peor aún. La rabia se refleja en sus ojos y se que puede inclusive matarlo. 
 
    Lo detengo del brazo y él solo pone ojos en el bebé. 
 
    — Está de nuevo con nosotros — susurro mientras lo arrullo en mi pecho—. Nuestro pequeño piojito. Míralo, es nuestro. 
 
    Su respiración sube y baja, gira su rostro hacia él y lo toma del cuello de su camisa. 
 
    — ¡Hijo de perra! — gruñe con rabia en sus palabras y con sus ojos conteniendo sus lágrimas—. Es nuestro hijo, maldito egoísta. 
 
    — ¡No más! — Marly lo detiene antes de que golpee a Dante. 
 
    Me hago a un lado, no quiero nada mas de esto, de todo ese dolor que ha atravesado mi corazón. 
 
    — Marie merece este momento para ella, dejen que conozca a su bebé. 
 
    — Marie... — Grisha lo dice en prácticamente una súplica. 
 
    — Tiene su derecho de estar a solas con el bebé — dice Dante. 
 
    — ¡Tú te callas la maldita boca, porque eres el menos indicado para hablar! — le grita Grisha. 
 
    — Soy el puto idiota que, salvo la vida de mi hijo, él que evito que muriera. Y sí..., sé que no fue la mejor forma de hacerlo. Pero tenía que emendar mis errores. 
 
    — Le rompiste de nuevo el corazón a Marie. No sabes las ganas que tengo de matarte. 
 
    — Puedes hacerlo si quieres, pero ahora quiere estar sola, y vas a obedecer a lo que ella te diga. 
 
    — Basta ambos, ella necesita estar tranquila. ¿No entienden? — no sé qué haría sin Marly en estos momentos. Porque justo ahora me soy imposible de pronunciar una palabra. 
 
    Grisha me mira detalladamente, comprende lo que quiero, me conoce para saber cuánto quería esto, así que me da una sonrisa y sale de la habitación hecho una furia, enojado, más que eso por la forma en que nos enteramos de todo. Después lo siguen Dante y Marly. 
 
    Me quedo sola sosteniendo a mi bebé. Se ha despertado por los gritos y eso hace que pueda observar más su carita, es precioso. Tiene unas largas pestañas y unas mejillas rosadas. 
 
    — Jasha... ¿Te gusta el nombre? Ya no estarás lejos de mamá. Mamá esta acá. 
 
    Él se remueve en mis brazos y empieza a hacer pequeños pucheros. 
 
    El ambiente hace unos instantes era un completo y total caos para todos ahora era el silencio el que estaba adueñándose de aquella habitación con tonos azules y blancos. 
 
    Pero con eso bastaba, porque estaba contemplando la mejor imagen que podían llevarse mis ojos, la que día a día, noche a noche, se proyectaba solo en mis sueños. 
 
    Ahora sabía el significado de ellos. 
 
    Y verlo era lo mejor que me podía haber pasado en esos dos meses y medio de lágrimas y dolor. 
 
    — Qué lindo estas, No necesitas nada de esto — digo mientras tomo uno de los juguetes que hay en la cuna—, sólo necesitas a mamá. Si la necesitas ¿verdad? Yo te necesito también mi amor — susurro mientras lo apoyo en mi pecho y el comienza a jugar con mi cabello, desde que había ingreso a la habitación, había dejado su llanto. Reconocía mi voz, era la única razón por la que se había calmado. 
 
    Me había convertido en madre ese mismo día, este era el verdadero día en el que él había nacido para mí.  
 
    Evitar las lágrimas era imposible, porque ya no eran de tristeza si no de completa alegría. Ni siquiera me limitaba a ver el reloj. Porque estaba disfrutando cada segundo mientras él se alimentaba de mí y se quedaba profundamente dormido en mis brazos. 
 
    Fue justo cuando escuché la puerta entreabrirse. Tenía una sarta de insultos para soltarle a Dante si era que se trataba de él. Pero quien estaba atravesando la puerta en ese mismo instante era Grisha. 
 
    — Hola — dice en un susurro. 
 
    — Hola — digo con una sonrisa—. Se ha quedado dormido — respondo mientras paso mis manos por su carita y él bosteza. 
 
    — Es precioso, idéntico a... Lukyan — dice finalmente—. Se parece mucho a ti — se hace pone de pie al lado mío y lo mira fijamente. 
 
    — ¿Quieres cargarlo? 
 
    — Yo... 
 
    — Es nuestro hijo Grisha — lo pongo delicadamente entre sus brazos y él no puede contener las lágrimas. 
 
    — ¿Cómo pudo ese bastardo hacerlo? — dice con furia en sus ojos—. Egoísta. Voy a matarlo. 
 
    — ¿Y si te dijera que él tenía tal vez razón? Dante definitivamente no hizo bien las cosas, pero protegió a Jasha, ahora lo tenemos de regreso. 
 
    — ¿Y dejar pasar todo lo que causó con robarse a nuestro hijo? ¡Casi te mata! — gruñe. 
 
    — Debemos escuchar lo que nos tiene que decir. 
 
    — De acuerdo. Primero lo escuchamos y después lo mato. 
 
    — Grisha... 
 
    El bebé se remueve en sus brazos y se acomoda a él como si fuera su mejor lugar de descanso. 
 
    — ¿Has visto eso? Parece un piojo — ríe—. Es muy pequeño aun, tanto que se ve diminuto en mis brazos. 
 
    — Cualquiera se ve diminuto en tus brazos. 
 
    — Mes has hecho padre, gracias — dice mientras se acerca a mí y me rodea con uno de sus brazos. 
 
    Quería que aquella imagen se quedara para siempre en mi memoria. Quería que esto sólo fuera de los dos. 
 
    — Mamá es muy linda ¿Verdad? ¿La extrañabas? Ella también lo hizo y papá también. 
 
    Habíamos dejado después de eso a Jasha en su cuna. Pero no sería por mucho tiempo porque regresariamos esa misma tarde con él a casa. 
 
    — Van a escuchar lo que voy a decir — dice Dante mientras saca una copa del mini bar. 
 
    — Que sea rápido, porque me estoy conteniendo para no matarte justo ahora — dice Grisha. 
 
    — Serguèy era un completo problema, que agradezco hayas matado. Pero en ese momento el bastardo tenía hombres peligrosos de su lado. No sólo frecuentaban mis negocios, también los seguían a ustedes. ¿La razón? Ese estúpido pensó que tú Kozlov habías robado algo el día en que quemaste Roma. 
 
    — ¿Qué tiene que ver todo esto con robar a nuestro hijo? 
 
    — ¿Que tiene que ver? Mucho. Marie se había negado a decirme que tenía un embarazo de alto riesgo. Y no pensaba quedarme con brazos cruzados. Averigüé sobre sus citas y curiosamente el médico descubrió que no era uno si no dos. Gemelos. Uno de ellos estaba oculto y no podía verse. Pero aquel día sí. Pagué para que no les dijeran nada. Así Serguèy no estaría como hiena al acecho. Pero los planes no salieron como yo esperaba. Atentó ese día contra su auto y Marie entró en labor de parto. Me informaron de todo eso, yo estaba allí cuando ese misil los impactó, sabía a qué clínica irían. Preparé todo. Y así fue como salvé a Jasha. Por Lukyan no pude hacer nada. Pero él si se aferraba a la vida. 
 
    — Debiste decirme que tenía otro bebé. Pensé en morir cuando me dijeron que Lukyan había muerto — susurro en lágrimas mientras recuerdo aquel día. 
 
    — ¿Y decirte que tal vez tampoco sobrevivirá o arriesgarme a que ese bastardo lo supiera? No podía hacerlo. Sería peor para ti. Cuidé de él todo este tiempo porque quería que estuviese bien, que tú lo tuvieras de vuelta sano y salvo. Lo hice porque te dañé mucho en el pasado y no pensaba en nada más que no fueras tú. 
 
    — Entiendo que quisieras arreglar todo, pero esta no era la manera. Y lo siento, pero no puedo perdonarte. No cuando me quitaste a mi hijo. Cuando me alejaste de él, cuando fuiste tan cínico de escribir aquella carta. Yo... No puedo hacerlo. Jasha me necesitaba. Y yo lo necesito a él. 
 
    — Parece que estoy destinado a que alejen a mis propios hijos. Marly lo hizo. 
 
    — Y ahora la entiendo. Adrien está mejor sin saber qué clase de persona puede ser su padre. Al menos hasta que demuestres que eres lo contrario. 
 
    — ¿Qué puedo hacer para que me perdones? 
 
    — No debería importarte el que yo te perdone. ¿Qué hay de tu hijo? Deberías preocuparte por saber de él. De cómo vive, que clase de niño es. Pero no te acerques con tu forma egoísta de amar. Porque te aseguro que no vas a llevarte nada contigo que no sea el odio. 
 
    Marly se había ido. Yo también lo hubiese hecho y ahora las cosas entre ella y Dante no serían las mismas. 
 
    — Me tengo que ir — digo mientras tomo al bebé en mis brazos—. Jasha regresará a donde siempre perteneció. 
 
    Dante intenta acercarse, pero Grisha lo bloquea. 
 
    — No toques a mi esposa. 
 
    — Quería despedirme de él. 
 
    — Gracias por cuidar de él — musito mientras salgo de la habitación y escucho un golpe. Posterior a eso veo tumbado a Dante en el suelo con la nariz torcida. 
 
    — ¿Creíste que no iba a hacerlo? — dice Grisha mientras se acomoda su chaqueta—. No se compara con lo que sintió ella. 
 
    — Supongo me lo merecía — dice Dante. 
 
    *** 
 
    Han pasado tres días exactos en los que Jasha está de regreso. Y han sido los mejores días de mi vida. 
 
    Disfruto todo con él. Desde que despierta hasta que se duerme. 
 
    Ni siquiera ha utilizado su cuna. Porque duerme en medio de los dos. 
 
    — Mamá está agotada... — escucho la voz de Grisha en un susurro—. ¿Quién es el bebé más lindo que han visto los ojos de papá? Tú. 
 
    Sonrío internamente. 
 
    — ¿La ves? Duerme porque tu no la dejaste dormir anoche. Eres muy inquieto. 
 
    Jasha comienza a llorar y Grisha sólo lo arrulla, pero sé que eso no basta. 
 
    — Shh... ¿Tienes gases? 
 
    — Dámelo — digo mientras extiendo mis brazos—. Tiene sueño. 
 
    — ¿Te he dicho que eres la mujer más hermosa que pude haber encontrado? Hasta los bebés salen como de revista 
 
    — Estas loco — digo entre risas—. Quédate con nosotros. 
 
    Grisha se hace a un lado de la cama y apoya mi cabeza en su pecho mientras sostengo a Jasha en mis brazos. 
 
    — Grisha. ¿Nos cantas una canción para dormir? 
 
    Esboza una sonrisa y comienza a cantar suavemente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Treinta y Nueve 
 
    Grisha 
 
    Habían pasado pocas semanas desde que Marie y yo decidimos mudarnos a la casa en la granja. Yo mismo, junto a todas las descripciones que me había dado, me encargué de supervisar los cambios al diseño original. Incluso tenía un lago. El mismo lago que de niño era mi lugar favorito para escapar. Ahora era el hogar de nuestra familia. 
 
      
 
    Jasha ya tenía seis meses y debía admitir que eran los mejores meses que habíamos pasado en nuestras vidas. 
 
    Perder a Lukyan, no había sido fácil, pero veíamos a nuestro hijo como el ángel que teníamos aquí para compartir tantas alegrías en nuestras vidas. 
 
    No sé si he hecho un buen trabajo como padre, supongo que sí, porque cada vez que despierto en las mañanas veo lo que he logrado en tan poco tiempo. Veo la imagen de mi esposa cargando a nuestro bebé, incluso la veo sonreír. 
 
    Si eso no es amor. No sé qué sea entonces. 
 
    El amor entre Marie y yo ha sido equitativo, ambos hemos atravesado por momentos difíciles de superar y se que  aún hay heridas por sanar. 
 
    Sé que Jasha no es mi hijo biológico, pero eso no me importa. 
 
    ¿Saben por qué? 
 
    Porque lo amé desde que me reencontré con ella en la estación del tren. Porque ella lo amó desde que supo que estaba embarazada. Y el que tenga un hijo de otro hombre que no sea yo, no la hace menos valiosa para mí. Al contrario, la hace perfecta. 
 
    Perfecta porque Jasha es idéntico a ella. Son las dos personas más valiosas en mi vida. Las dueñas de todo mi amor y corazón. 
 
    La rosa que algún día encontré a punto de perder su último pétalo, se ha convertido en un bello rosal. 
 
    Nada me hace más feliz, que verla feliz. 
 
    — Despierta — le digo mientras paso mis manos por sus cabellos y ella se remueve en la cama. 
 
    — Mmm... ¿Qué hora es? — pregunta con voz perezosa. 
 
    — Las diez de la mañana. 
 
    — Demonios — gruñe y se levanta de la cama rápidamente y se acomoda los cabellos —. Se supone que debía despertarme para ir con las chicas a preparar el desayuno. Lo olvidé y por si fuera poco me quedé dormida. 
 
    — No te preocupes por eso cariño — me tumbo en la cama y veo como se acerca a la cuna de nuestro hijo. 
 
    —Grisha, ¿crees en Dios? 
 
    —De creer fielmente y de andar con una biblia debajo del brazo sabes perfectamente que no, pero sí sé que existe y creo en él. ¿Por qué preciosa? 
 
    — Es que... — me mira nerviosa mientras carga a nuestro hijo —. Hubo un momento en el cual estuve tan desesperada por recuperar a Lukyan que una mañana fui a la iglesia, no sé qué fue lo que me hizo recordar la historia de Sansón, pero no quiero cortarle el cabello a nuestro hijo. 
 
    —¿Eso es lo que quieres pequeña? 
 
    —Si.  
 
    — Entonces no me puedo negar. 
 
    — Esta profundamente dormido y cambiado ¿Has sido tú? 
 
    — Sí — me encojo de hombros—. Despertó esta mañana y lo cambié de ropa. 
 
    Marie es una de esas mamás de tiempo completo. Es muy extraño que esté despegada de Jasha. Pero supongo que estas noches han sido difíciles para ambos en cuanto a lo del cambio de casa. 
 
    — Lamento haberme quedado dormida pequeño, pero mamá duerme mucho últimamente. 
 
    — No vaya a ser que puedas enfermar — digo mientras me levanto de la cama y la rodeo con mis brazos. Ella sonríe y me devuelve un beso en la mejilla. 
 
    — Sabría si estuviera enferma — el bebé se despierta y empieza a jugar con su cabello—. Hola mi amor, que lindo estas, que lindo estas... 
 
    Jasha comienza a llorar en ese instante y sé que está pidiendo algo que yo no puedo darle. Pecho. 
 
    Ella se sienta en la mecedora que hay en la habitación y se desabrocha el sujetador para alimentarlo. 
 
    Me quedo como un idiota viéndola. 
 
    — ¿No tenías que reunirte con Xander hoy? — pregunta mientras me saca de mi estado de ensoñación. 
 
    — Sí...  — tartamudeo—. Vamos a reunirnos para cerrar algo relacionado con los insumos animales. 
 
    — Pierre me llamó esta mañana, ha dicho que el cuadro que hice de ti recibe muy buenas críticas ¿Estás seguro de querer que lo venda? 
 
    Esbozo una sonrisa. 
 
    — Sé que pagarán muy bien por ese cuadro. 
 
    — La verdad el monto es muy alto, esa persona debe tener suficiente dinero para querer comprarlo con tanta insistencia. Pierre descartó los otros compradores. Menos este. 
 
    — Puedes venderlo cariño, es tu cuadro — ella niega con la cabeza. 
 
    — Tiene un significado para los dos, pero quería preguntártelo antes de que se vendiera. 
 
    Sí que lo tiene. Pero ya te llevarás una sorpresa. 
 
    — Grisha hay algo que quiero decirte, pero... — La voz de Yura nos interrumpe en ese instante, anuncia que Xander está afuera de la casa esperándome. 
 
    Así que sólo le pido que deje la habitación mientras me despido de ella. 
 
    — ¿Qué es lo que tienes que decirme? 
 
    — Nada, ve con Xander primero. Quizás es sólo una tontería. 
 
    — Esta bien — se ha comportado extraña estos días. Y quiero creer que es sólo por la mudanza—. No voy a tardar mucho — le doy un beso en la frente y salgo de la habitación para cruzar el jardín y encontrarme con un Xander cabreado. 
 
    — ¿Porque demoraste tanto joder? — gruñe mientras enciende un cigarrillo. 
 
    — ¿Porque coños tendría que darte explicaciones de lo que hago? Luces como si se te hubieran metido mil demonios. 
 
    En ese momento su móvil suena y veo como lo apaga enseguida. 
 
    — No la soporto — dice molesto. 
 
    — ¿Quién era esa persona que te tiene con ese genio de mierda? 
 
    — Una niña caprichosa — gruñe mientras apaga su cigarro con la suela de su zapato. 
 
    — ¿Y porque tendrías que preocuparte por lo que esa niña caprichosa piense? — lo conozco y sé que no dura ni dos semanas con una mujer. 
 
    — Porque trabajo para ella, bueno en teoría trabajo para su padre. Esto es una completa mierda. 
 
    Me suelto a reír. 
 
    — ¿Qué es tan gracioso desgraciado? — enarca una ceja. 
 
    — Que eras Xander, no eres de los que aceptaría un trabajo como ese. 
 
    — Tenía que hacerlo, ese tipo le salvó el culo a mi padre hace un tiempo. Era lo mínimo que podía hacer. Pero ¡Joder! me está sacando de mis casillas. 
 
    — ¿Ahora eres niñera? 
 
    — No soy niñera, lo mío no es ser el guardaespaldas de nadie. Soy un puto dirigente de la mafia. No un idiota que le cuida el culo a otros. Pero ya basta de eso. Sólo consigue sacarme de mi estado de tranquilidad.  Además, no iré cuando ella lo pida, sólo cuando yo pueda y ahora no se podrá. 
 
    Niego con la cabeza. Hay alguien que está siendo controlado y no se ha dado cuenta. 
 
    — ¿Cómo va la paternidad? — levanta una ceja—. ¿Has cambiado suficientes pañales? 
 
    — Los suficientes como para querer tener otro bebé. 
 
    — ¿Otro? — levanta la ceja y me mira como si fuese un loco. 
 
    — Marie y yo decidimos tener otro bebé. Ya sabes, un hermano para Jasha. 
 
    — La casa es grande pueden tener crías como los conejos — suelta una risa, pero a mí no me parece tan gracioso—. Ya, sólo estaba bromeando. 
 
    — ¿Hiciste lo que te pedí? 
 
    — ¿El cuadro? Está en el auto. 
 
    Decidí que el cuadro que tanto aprecia Marie estuviese en nuestra casa. Por eso envié a Xander para que lo comprase. Aunque el imbécil se haya demorado en traerlo. 
 
    — Tú esposa pinta muy bien. 
 
    — Es una artista, ¿que esperabas?  
 
    En ese instante uno de los hombres de Xander se acerca a él y le susurra algo. Molesto rueda los ojos y enciende su móvil. Hace una llamada y lo escucho gritar. 
 
    — ¿Qué crees que soy? ¿tu marido o qué? No tienes cosas mejores que hacer que joderme la vida. 
 
    Finalmente veo como cuelga la llamada. 
 
    — Me tengo que ir — dice molesto. 
 
    — La niña caprichosa... 
 
    — Voy a hacer que se dé cuenta que no estoy disponible cuando ella quiera. Nos vemos — dice mientras sube a su auto. 
 
      
 
    Sigo mi camino hasta la cocina y la veo en el pasillo colgando algunos cuadros. Está en una banca tratando de que este quede alineado a la perfección y veo como se tambalea. 
 
    La sujeto antes de que pueda caer y lastimarse. 
 
    — Pudo haber sido peligroso — replico mientras ella esboza una sonrisa. 
 
    — Y tu apareces siempre cuando más lo necesito — acomoda sus brazos en mis hombros y sonríe. 
 
    — ¿Te ha gustado la sorpresa? 
 
    — Me ha encantado — dice mientras me besa. 
 
    La bajo con cuidado al suelo y la miro fijamente. 
 
    — ¿Recuerdas cuando pensamos que ya no tendríamos de regreso a Lukyan? 
 
    Ella asiente con la cabeza. 
 
    — Tenía miedo de perderte, estaba aterrado. No sabía qué hacer para que las cosas fueran mejores. Me habían dicho que mi esposa tenía depresión y que era posible que tuvieran que internarte.  Sin embargo, no lo hice, porque no quería tenerte lejos. Cada día, cada noche, en la que te veía llorar, mi corazón se rompía. 
 
    — Grisha... — susurra mientras me mira—. Aprendemos de nuestro dolor también. Mira lo que hemos hecho ahora. Una familia. Jasha te adora y tú a él. 
 
    Nunca supe lo que era tener una familia. Mi niñez me hizo ver que tal vez jamás pudiera tener algo que se le pareciera. Pero Marie me ha enseñado lo que es tenerlo todo. 
 
    Somos Marie y yo, ambos hemos hecho esto. 
 
    — Mamá me llamo, ha dicho que Mackenzie está mejorando en su tratamiento. 
 
    — Me basta con que esté lejos de nosotros. ¿Que piensas de lo del asunto entre él y el bebé?  
 
    — Sé que hemos hablado de esto... pero no quiero hacerlo. 
 
    — Marie...  tampoco es que me agrade del todo la idea. Pero sabes que es lo correcto. 
 
    — No puedo separarme de mi bebé, él... Jasha llora si lo dejo con otra persona. 
 
    — Dante no es otra persona — hace días hemos conversado sobre el tema del bebé y de que ese hombre lo visite. A Marie le ha costado más que a mí. Y en parte le doy la razón. Jasha es muy apegado a ella. Y aún no se siente lista para que él lo vuelva a tomar en sus brazos. 
 
    — Mintió al no decirnos lo que ocurría.  
 
    — Y en parte tuve la culpa por la seguridad. Pero si se lo lleva, yo me encargo. Lo mato y fin del asunto. 
 
    —  Esa es tu solución siempre — niega con la cabeza—. Supongo que Marly tenía razón. No es tan egoísta como parece. 
 
    — Ojalá no nos equivoquemos. 
 
    — Voy a ir a su cuarto un momento. Tenía hipo hace unos instantes. 
 
    Marie se aleja de la sala mientras yo me dirijo a nuestra habitación. Necesito una ducha después de haber estado más de dos horas en el tractor podando el césped. 
 
    Tomo una toalla que hay en uno de los gabinetes y me dirijo a la ducha, pero algo se roba mi atención. 
 
    Una prueba de embarazo. 
 
    ¿Marie está embarazada? ¿Pero, porque no había dicho nada? 
 
    El test tiene dos rayas. Supongo que lo está. 
 
    No puedo ocultar mi alegría. Es uno de los mejores momentos de mi vida. 
 
    Parezco idiota sonriendo. 
 
    Siento la puerta abrirse y la veo acomodando algunas cosas en la cama. La tomo por sorpresa de sus caderas. Y ella sonríe. 
 
    — ¿Qué sucede? — pregunta 
 
    — ¿Cuándo pensabas decírmelo? 
 
    — No entiendo de que hablas Grisha — dice mientras me mira, parece que dice la verdad. 
 
    — De esto — le muestro la prueba en mis manos—. La he encontrado en el lavabo. 
 
    — Yo... la olvide. Me la hice, pero no vi. 
 
    — Vamos a ser padres mujer.  
 
    — ¿Qué? Espera, he dicho que no la vi. 
 
    — Dos rayitas es igual a bebé ¿O entonces como funcionan estas cosas? 
 
    Sus ojos se abren incrédulos y me abraza. 
 
    — No puedo creerlo. 
 
    —  Hola bebé — digo cuando me agacho y toco su vientre. Ella sonríe—. ¿Puedes escuchar a papá? 
 
    — Ni quiera estaba segura de estarlo, yo...  Dios, te enteraste primero que yo — se ríe. 
 
    — Te amo — digo mientras no paro de besarla. 
 
    Sus manos recorren mi espalda y es la única persona a la que le respondo con mis verdaderos sentimientos. A la única que le confesé todo por lo que había pasado, cuando sólo lo sabíamos mi padre y yo. 
 
    — Grisha... tengo miedo. 
 
    — ¿De qué tienes miedo? — alejo un mechón de su rostro. 
 
    — De que pasemos por lo de antes, yo... esperamos tanto volver a tener un bebé. 
 
    — Lo sé mi amor, pero eso no va a volver a suceder. Voy a estar siempre ahí. ¿Cuándo crees que quedaste embarazada? 
 
    Marie se carcajea. 
 
    — El primer día de la mudanza. Aquella noche en el granero. Estabas loco. Terminé con paja en todo el cabello. 
 
    — ¿Qué crees que sea esta vez? 
 
    — El hijo del hombre que más amo en el mundo — enlaza su mano a la mía. 
 
    Un hijo. Un hijo. Otro bebé. Un hermano para Jasha. O una hermana... 
 
    — ¿Sabes lo que más me gusta de ti? — me pregunta. 
 
    — ¿Que? — enarco una ceja. 
 
    — Lo que hay aquí — detiene su mano en la parte de mí corazón—. Me enamoré del hombre que eres por dentro. 
 
    — ¿Sabes lo que más me gusta de ti? — ella niega con la cabeza—. Esto, esto, esto... — señalo cada parte de su cuerpo—. Y sobre todo esto — me detengo en su vientre—. Me gusta todo de ti Marie. 
 
    — Una niña — dice ella—. Creo que será una niña. 
 
    Esbozo una sonrisa y la levanto en mis brazos. Mientras tatareo una canción para ella. 
 
    — Eres hermosa, eres hermosa, Eres hermosa, es cierto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo  
 
      
 
    Acomodo uno a uno los globos en el arco de la puerta del jardín. Hoy es el cumpleaños de Grisha y quise organizar una fiesta sorpresa para él. Pero desde hace unos instantes los niños no me han dejado un segundo quieta. 
 
    Jasha es muy travieso y tengo que estar alerta con él las 24 horas del día y ni hablar de las gemelas. Son un par de desastres andantes. 
 
    — Mamá — siento que tiran del pliegue de mi vestido. 
 
    — ¿Que sucede cariño? — digo mientras me agacho a su altura. 
 
    Él extiende sus manitas y me hace un puchero. 
 
    — ¿Quieres jugar con mamá? — lo levanto del césped. 
 
    Me da un beso en la mejilla y señala los patos del lago. 
 
    — Papá — dice de la nada él. 
 
    — Papá no está — respondo y tomo su nariz en mis manos. 
 
    — Papá — señala detrás mío. 
 
    ¡Mierda es Grisha!  Se supone que Xander lo traería después. 
 
    Rápidamente me oculto con mi pequeño detrás de uno de los árboles. Las gemelas están con Marly quien las estaba cambiando así que dudo que las haya visto. 
 
    Grisha atraviesa el jardín y Xander lo sigue mientras rueda los ojos 
 
    — ¿Dónde están todos? — pregunta Grisha mientras nos busca con su mirada a todos lados. 
 
    — ¿Porque eres tan necio y no nos regresamos al bar? — gruñe en respuesta Xander—. Sólo ha pasado una hora desde que te saqué de tu casa. 
 
    — Porque quiero pasar el cumpleaños con mi familia. Esa es la razón. 
 
    Suelto una carcajada, ni siquiera se ha dado cuenta de los globos que cuelgan encima de su cabeza. 
 
    — ¿Y esto? — dice mientras los toca finalmente—. ¿Dónde está Marie? 
 
    — De seguro te dejó por un alemán — dice Xander y la sonrisa de Grisha desaparece. 
 
    — No estoy de genio para estupideces —replica—. Todo está muy silencioso... 
 
    — ¡Sorpresa! — salgo de mi escondite. 
 
    — ¿Qué es todo esto mujer? — levanta una ceja. 
 
    — Tu fiesta de cumpleaños — digo mientras le entrego a Jasha que se remueve inquieto por que él lo cargue. 
 
    — Estás muy grande — le dice y sonríe—. ¿Dónde están las niñas? 
 
    — Con Marly — digo mientras las señalo. Hace poco comenzaron a gatear y se han vuelto un verdadero dolor de cabeza mantenerlas quietas. 
 
    Una suerte que ahora estén dormidas. 
 
    — ¿Cómo haces para que se calmen? ¡Dios! Erika no se dejaba poner el pañal — dice Marly agotada—. Oh...por cierto lo olvidaba, ¡Feliz cumpleaños Grisha! 
 
    — Gracias Marly y gracias por cuidar a nuestras hijas — sonríe mientras las mece con delicadeza en el coche. 
 
    Recuerdo aún el día en que llegaron al mundo. El primer embarazo había sido terrible, por fortuna este había sido calmado. Hasta que dijeron que eran dos. 
 
    ¿Qué si Grisha enloqueció? Bueno no en ese instante. 
 
    Lo hizo cuando dijeron que eran dos niñas. En ese momento si que enloqueció. 
 
    No me dejaba ni un segundo sola, les hablaba todo el tiempo. Incluso compró uno de esos audífonos en los que escuchas a los bebés a través del vientre. Una verdadera locura.  
 
    Grisha estuvo ahí siempre, pero ellas nacieron justo cuando sugerí se fuera con Vladimir a celebrar el cumpleaños de su jefe de seguridad. Se adelantaron por poco más de diez días y tenía tanto pánico y miedo de dar a luz yo sola. Por suerte Marly estaba ahí. 
 
    Grisha llegó justo a tiempo para todo. Creo que fue el día en que consiguió más de una multa de tránsito. 
 
    Pero todo, absolutamente todo lo que hemos hecho en nuestra vida. Nos llena de felicidad. Perdimos cosas y obtuvimos otras a cambio. 
 
    Hace un año, empecé a trabajar en la galería de Pierre. Logré inscribirme en una de las universidades de la ciudad. No es la quería, pero cumplí mi sueño de estudiar Bellas Artes. 
 
    Los cuadros se venden muy bien, y hay ocasiones en que tengo que asistir a cenas y galasde benéficas. La galería hizo un convenio con un hogar para niños con cáncer y parte de las ganancias están destinadas a ese lugar. 
 
    Así que lo hago con mucha alegría. No puedo imaginar lo que pasan esas madres con ver luchar a sus bebés a diario. Es una de las imágenes que no quisieras llevarte nunca. 
 
    — Marie... No tenías por qué hacerlo — me dice Grisha. 
 
    — Sabes que si tenía que hacerlo. 
 
    Me da una sonrisa y me besa en los labios. 
 
    — ¿Te he dicho que te amo? — enarca una ceja. 
 
    — Humm...hoy han sido sólo diez, con esta once. 
 
    — ¿Crees que son los te amos suficientes? 
 
    — Creo que aún nos quedan muchos más — le devuelvo el beso. 
 
    Si se preguntan acerca de Dante... bueno él ha visitado a Jasha. Lo suficiente como para que lo reconozca. La vida de Dante está volviendo poco a poco a lo que era antes y Marly y yo sospechamos fuertemente que está saliendo con alguien, pero también sospechamos que ese alguien es muy particular, ya saben. De igual manera, sobre gustos no hay absolutamente nada escrito y me alegra que no esté perdido en un futuro que jamás existirá y que esté encontrando su propia felicidad.  
 
    — ¿En qué piensas? — dice él mientras apoya su cabeza sobre mi hombro. 
 
    — En lo felices que somos — respondo. 
 
    — Tú me haces feliz cada vez que te veo — dice mientras pasa sus manos por mis cabellos. 
 
    — Tú me haces feliz todos y cada uno de los segundos que te tengo junto a mí. 
 
    En ese instante las niñas empiezan a llorar al unísono y sonrío mientras las saco del coche. Tienen los mismos ojos de Grisha y su mismo color de cabello. Bueno, el de ellas es un rubio mediano. 
 
    Jasha es completamente rubio y sus ojos son preciosos. Mis hijos son hermosos y creo que Grisha alardea mucho de ellos con los socios. 
 
    — Mis princesas son igual de hermosas a mamá. 
 
    — Ellas son más lindas. 
 
    — Marie... Creo que por fin entendí ese apodo que tenías. 
 
    — ¿Afrodita? 
 
    Asiente con la cabeza. 
 
    — Eres toda una obra de arte, una mujer preciosa. Me siento el hombre más afortunado por tenerte a mi lado. 
 
    —¿Ahora alardeas de tu esposa delante de tus socios? — enarco una ceja. 
 
    — Nadie sería tan ciego para no ver lo hermosa que eres. Pero eres solo mi mujer y yo pertenezco con todo mi corazón. 
 
    — ¿La única? 
 
    — ¿Crees que dejaría que otra  pusiera las manos sobre mis tatuajes? 
 
    Me rio con ese comentario. 
 
    — ¿Qué es tan gracioso? 
 
    — El que Jasha se haya dibujado un sol en su mano aquella vez — recuerdo con ternura ese día. 
 
    — Ya arreglaremos el asunto de los tatuajes. 
 
    — Aquí está tu cerveza sin alcohol, papá milenial — dice Xander mientras le extiende una botella. 
 
    ¿Cerveza sin alcohol? si, no pregunten el porqué. 
 
    Grisha 
 
    Un año más, un año más en el que tengo el placer de disfrutar junto a mi maravillosa familia. 
 
    Llevo nuevamente la botella de cerveza sin alcohol a mis labios y doy un largo sorbo mientras veo a mi Marie persiguiendo a un travieso Jasha alrededor del sillón, en verdad me hacía gracia. Mucha, a decir verdad, porque desde que ese pequeño comenzó a dar sus primeros pasos fue una real pesadilla. 
 
    Tuvimos que mover todo el material con un gran potencial de ser multiplicado, pero a escalas pequeñas de toda la casa. ¡Incluso tuve que mover el mueble de mi mini bar! Estoy seguro que no quiero volver a escuchar los gritos de Marie debido a la primera experiencia de nuestro hijo con el alcohol. En mi defensa no tenía ni idea de que Adrien fuera tan travieso y mucho menos que Jasha sería su cómplice de travesuras. 
 
    No podía apartar mi vista de esos dos, al menos hasta que sentí un peso muerto caer sobre mi pie. No era nada más y nada menos que la pequeña Erika, esa pequeña solía ponerme los nervios de punta y suponía que iba a ponerse peor porque recién aprendió a gatear. Ella y su hermana Irina eran las que algún día me dejarán calvo por tanta travesura. 
 
    No, si aún recuerdo el día que nacieron. Casualmente fue al día siguiente del último cumpleaños del jefe de seguridad de Mózorov. Marie estaba de 8 meses y me había convencido de ir a "celebrar" con mis "socios" y para no hacerles larga la historia estaba a medio camino de estar ebrio cuando una llamada de parte de Marly me bajó la borrachera de golpe haciendo que ligeramente volara de dentro del bar hasta mi auto. Afortunadamente la mujer del tipo impidió que hiciera alguna locura y si de algo estoy seguro es que si vuelvo a embarazar a mi mujer en todo el tiempo que esté embarazada no la perderé de vista. 
 
    ¿Pueden creer que la pequeña Erika se atrevió a salir del útero de su madre segundos antes de que yo entrara a la habitación? 
 
    Definitivamente le reprocharía eso durante el resto de su vida. 
 
    Veo entonces en ese instante correr a Marie dentro de la habitación. Dejo la botella a un lado mientras Xander refunfuña a mis espaldas por no haberle prestado ni cinco de atención a lo que me estaba diciendo. 
 
    — Cabrón... al menos me hubieses dicho que me callara — gruñe molesto. 
 
    — Vigila a mis hijos por mí. 
 
    — ¿Qué? ¡Oye! ¡No! ¿y si se hacen caca? ¡No se limpiar mierda! 
 
    — Vuelvo enseguida — digo mientras sigo a Marie. 
 
    Entro en la habitación y la escucho sacar unas cuantas cosas del gabinete del baño. 
 
    — ¿Amor estás bien? — digo mientras golpeo la puerta. 
 
    — Si, lo estoy. Sólo dame unos momentos. 
 
    Suena extraña. 
 
    — De acuerdo — me termino sentando en una esquina de la cama mientras veo los cuadros que pintó de nosotros y de nuestros hijos. Es una diosa con el pincel. 
 
    Finalmente la veo salir del baño con su celular en mano. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Porque saliste corriendo? 
 
    — Tenía náuseas — dice mientras aprieta sus labios. 
 
    — Le dije al cabrón de Xander que no quería que viniera oliendo a cigarrillo... 
 
    — No creo que sea el olor a cigarrillo. 
 
    — ¿El cóctel de camarones? 
 
    — Tengo un retraso — dice mientras muestra el calendario. 
 
    Me quedo estático. 
 
    — ¿Qué? 
 
    Oh mierda. Aquí vamos de nuevo... 
 
    FIN 
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